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El diligente coleccionador de escritos nacionales 
ecuatorianos, Rvmo. Señor Miguel Angel Jaramillo, 
Canónigo de Cuenca, publicó «ti interesante artículo 
acerca de Bibliografía Quiteña, con motivo de cele­
brarse, en la Capital de nuestra República, el cuarto 
Centenario de la fundación española de la ciudad de 
Quito, (i)

Al hablar, en dicho artículo, del P. Manuel José 
ProaRo, de la Compañía de Jesús, el ilustrado Señor 
Jaramillo le dedica unas pocas líneas para eiiumeiar 
escuetamente una parte de las obras impresas y sali­
das de la pluma del Jesuíta académico.

Lástima grande es que «In estrechez de las colum­
nas de Gaceta Municipal, para las que se le había 
pedido una colaboración:», impidiese al acucioso bi­
bliófilo azuayo darnos una exposición bibliográfica más 
exacta y completa, como él lo habría deseado.

Así y todo, el trabajo del Rvmo. Señor Jaramillo 
ha servido para poner de relieve un hecho (pie él 
mismo se encargó de consignarlo como una de las 
conclusiones de su interesante escrito, en la siguiente 
forma: «La Ciudad capitalina del Ecuador se presen­
ta, en las fiestas del Cuarto Centenario de la futida-

I) Gaceta Afunicipat-órgano-det Concejo de Quito publicado 
p o r -L a  Secreta» {a-Municipal — Número Extraordiuario-Aüo XIX 
Quilo (Ecuador), Octubre-Diciembre 31 do 1934-NV 79; págs. 7-39.

Uo estudio estrictamente bibliográfico de los principales escri­
tos impresos del P . Manuel Joí-ó Proaüu consignó el mismo Sr Ja­
ramillo en su excelente elndice Bibliográfico do la Biblioteca 
<Jaramillo» de Escritos Nacionales,— Tomo primero-Cuenca-Etua- 
dor-Impreota de la Universidad-1932*; págs- 343-246.
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cióu ile la primera ciudad española en territorio de. los 
Quitus, con la frente erguida, con el orgullo y satis­
facción del deber cumplido, y» que, a pesar del yugo 
servil baja el cual se desarrollaba su vida de colonia..., 
ha podido-y con opimos frutos-laborar en el campo 
de las Letras, en el terreno de la intelectualidad, me 
diante una como autoformación de su espíritu.» (i)

Por nuestra paite, agradecemos al digno Secreta­
rio del Centro de Estudios Históricos y  Geográficos 
de Cuenca el habernos sugerido-con la lectura de su 
artfculo-el arreglo definitivo del presente trabajo, al 
que nos habíamos aplicado hace ya muchos años y 
que tuvimos que interrumpir por ocupaciones de índo­
le muy distinta.

La feliz circunstancia de conmemorarse en el 
presente año de 1935 el primer Centenario del naci­
miento del R. P. Manuel José Proaño (17 de Abril de 
1835) ha despertado en nosotros el deseo de dar a 
conocer al público la producción literaria del infatiga­
ble jesuíta quiteño, cuyo recuerdo vive aún entre sus 
agradecidos discípulos y leales amigos.

x) Gaceta Municipal ya citada, pág. 29.
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En la ciudad de Quito y en una casa situada en 
la actual Carrera García Moreno, intersección Bolívar, 
número 6o, nació Manuel José Proaño, el 17 de Abril 
de 1835, y fue bautizado solemnemente dos días des* 
pués, en la parroquia del Sagrario, (i) Fueron sus 
padres el señor don Jacinto Proaño y la señora Mer­
cedes Vega, que vieron bendecido su matrimonio con 
tres hijos y una hija, todos virtuosos y dignos. Don 
Jacinto era hombre honrado a carta cabal y excelente 
cristiano; sobresalía por su rara prudencia y por el in­
tenso amor a los suyos. Como quiteño de pura cepa, 
era festivo y donairoso, cualidad que, en no pequeña 
escala, heredó también su hijo Manuel. (2) Doña 
Mercedes Vega, digna consorte de don Jacinto, era 
una de aquellas matronas que, habiendo heredado to­
da la entereza y dignidad de las mujeres castellanas 
del tiempo de la Colonia, honraban el hogar de que 
eran verdaderas reinas.

i)  E l S r . Dr D N. Clemente Ponce, en una breve anotación, 
puesta al principio de la Oración Fúnebre ti el S r .  D r . Modesto 
Espinosa  y publicndn en Memorias de la Academia Ecuatoriana  
Correspondiente de la Keal E spañola. [Nueva Serie-Enttega 
primern-30 de Abril de 1923, pág. 69], aíirmn que el P . ProaBo 
nació el año de 1836. Esta es una equivocación y debB rectificar­
se en vista de la siguiente partida de bautismo: «En la Parroquia 
Mayor del Sagrario de la Catedral de Quilo a diecinueve de Abril 
de m il ochocientos treinta y  cinco, bautizó solemnemente, puso 
óleo y crisma, con licencia parroquial, el H . P. Lorza a José Ma­
nuel, hijo legitimo do los espadóles Jacinto ProaBo y de Mercedes 
Vega: fuo su padrino el S r . Contador General del Estado Pedro
Josó Altela, quien sabe su obligación_Doy fe__[f] Fray Miguel
E cherri.»  [Libro de B autism os.- Tomo 12 //-Desde Noviembre 
xV de 1833 hasta el 6 de Abril do 1836.— Archivo del Sagrario. 
Quito.]

a) Federico Goozález Suárez, el futuro Arzobispo de Quito, al 
dar al P . ProaBo el pésame por la muerte de su llorado padre, cali­
ficaba así a don Jaciolo: *  festiv o , prudente, su fr id o  y  amoroso 
Padre."» E l dignísimo S r . Arzobispo conoció muy Intimamente al 
S r. Jacinto Proaño; pues dice de él: * L l  Señor Froaño fttt  para  
mi no un amigo, sino algo que, en nuestra lengua, no sobemos 
nombrar, pero que m i corazón s i  lo ha sentido, siempre lleno de 
g ra titu d  y  reconocimiento» (Carta autógrafa, escrita en Cuenca, 
a 19 de Octubre de 187a— Arch. part. S . J .)
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Ambos a dos esposos se esmeraron por infundir 
p ii  sus hijos la religiosidad intensa, de que ellos mis­
mos eran dechado perfecto y cumplido modelo. Con 
fruición inenarrable, llegadoyaal atardecer de su vida, 
recordaba el P. Proaño cómo su virtuoso padre acudía 
indefectiblemente a la Capilla Mayor de Quito, a eso 
de las seis de la tarde, y tomaba parte, con edificante 
devoción y compostura, en las piadosas prácticas de 
la famosa Escuela de Cristo, hoguera por entonces y 
durante muchos años de santo fervor religioso entre 
el señorío de Quito, (r) En tales devotos ejercicios, 
don Jancinto estaba siempre acompañado de sus tier­
nos hijos, en especial de su querido Manuel, que des­
de entonces comenzó a mirar la vida por su lado 
sobrenatural y a depositar en su alma las simientes 
primeras de aquella piedad tierna y efusiva, que fue 
una de las características de su virtud en lo futuro.

Iniciada asi la fisonomía moral del niño Manuel 
José Proaño. con la virtuosa formación dentro de un 
hogar eminentemente piadoso, le fue casi espontáneo 
el deseo del bien y la práctica de toda virtud.

Muy pronto atendieron también sus padres a la 
formación intelectual del niño, pues se dieron perfec­
ta cuenta de la precocidad de sus facultades intelec­
tuales, de la facilidad con que se asimilaba toda clase 
de conocimientos y, sobre todo, de la madura refle­
xión a que solía sujetar las ideas que paulatinamente 
iba adquiriendo.

Por dicha para la ciudad de Quito y para el Ecua­
dor entero, haciu-1845 se hacían sentir ya los benefi­
cios del empuje certero que D. Vicente Rocafuerte 
había impreso eti el ramo de la instrucción pública.

1 n0ca aleación ha merecido, hasta ahora, de parto de nues­
tros historiadores esta benéfica institución; algo hemos dicho do 
u'la, por relacionarse íutimamente con la devoción al Sagrado Co­
razón de Jesús en uuestra publicación c La Consagración de la  
República d el E cuador a l Sagrado Corazón de Jesús»', Quito 
Ecuador, 1935, Editorial Ecuatoriana, prfgs. 116-121.
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El Decreto orgánico, dictado por el célebre Presiden­
te, con fecha 20 de Febrero de 1836, remediaba si­
quiera en parte, los grandes vacíos y l.is deplorables 
deficiencias que, en la ensefianza pública, habían 
dejado hasta entonces las leyes y organizaciones an­
teriores.

De modo especial, la Universidad de Quito reci­
bió de Rocafuerte una organización nueva y por extre­
mo minuciosa. Al caos escolar, con su organización 
totalmente rudimentaria y desvencijada, sucedía des­
de 1836, una más inteligente y metódica sistematiza­
ción en los cursos y en las disciplinas, que auguraba 
un ¡nvidiable reflorecimiento para la cultura del país. 
En la Universidad de Quito, que iba adquiriendo poco 
a poco el carácter de central, empezó a funcionar 
una doble cátedra de Gramática latina, combinada 
con la castellana; se regularizó el Curso de Filosofía, 
dividido en tres años, durante los cuales, se aplicaban 
también los alumnos al estudio de las Matemáticas, 
de Geografía y de Historia.

Encontrábase, pues, la Universidad de Quito en 
un estado de relativo florecimiento de los estudios y 
tenía Profesores que ciertamente eran la honra del 
Establecimiento, como el profundo humanista, de 
recuerdo imborrable entre sus discípulos, el célebre D. 
Buenaventura Proa fio, y los jurisconsultos de nota 
Dres. José Fernández Salvador, Pedro José de Ade­
la y otros.

Entonces el joven Proaflo, en edad muy tempra­
na, ingresó en la Universidad quítense y siguió, con 
toda regularidad y verdadero lucimiento, los cursos de 
Humanidades y Filosofía. El 11 de Septiembre de 
1850, contando apenas quince aflos de edad, Proaflo 
rindió sus exámenes para optar el Grado académico 
de <Maestro en Filosofía», que lo obtuvo efectiva­
mente en conformidad con las leyes de la materia 
vigentes por entonces. (1)

i j  Copiamos aquí el Ululo extendido por la Universidad, con 
tal motiva: fEscudo tfe arm as de ¡a República']. Para los aBos de 
mil ochocientos cuareata y nueve y cincuenta.— Nos, el Doctor Jo-
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Con este título legal, el nuevo Maestro en Filo­
sofía se decidió por la carrera de Jurisprudencia, que 
comprendía, por aquel tiempo, dos ciclos: teórico el 
primero y práctico el segundo. En el primero, solían 
dedicarse los alumnos, por espacio de cuatro años, a 
estudiar el Derecho Canónico, el civil y patrio, el 
Derecho internacional, el político y la Economía. 
Terminada esta parte teórica, seguían dos años de 
práctica en la Academia coirespondiente para el cono­
cimiento de la Ciencia procesal. Sólo entonces podía 
el alumno rendir sus exámenes pata obtener el Docto­
rado y aplicarse luego al ejercicio curial en el despa­
cho de algún abogado de nota. Terminado este perío­
do, de duración más o menos larga, según las aptitu­
des del nuevo doctor, estaba éste capacitado para 
rendir el examen previo a la abogacía, ante los Tribu­
nales de justicia.

Desde Octubre de 1850 hasta Mayo de 1852, el 
universitario Proaño siguió regularmente los cursos 
de Jurisprudencia, cuando vino a interrumpir su ca­
rrera un suceso para él inesperado, «La llegada de 
los Padres de la Compañía de Jesús a nuestro territo­
rio, en 1850, fue para el alma recta y pura de^Proaño 
una revelación repentina de su futuro: conoció ínti­
mamente a los recién venidos religiosos; estudió su

sé Manuel Espluosa, Rector de la Uuiversidnd del Ecuador e tc. 
Hacemos notorio que, habiendo el señor Manuel José Proaflo com­
pletado sus Cursos de Filosofía, con arreglo a los Decretos de la 
materia, se presentó a examen para recibir la iuvesttdura de Maes­
tro . y en mérito de la aprubacióu que obtuvo, se la confirió dicho 
Grado en la referida Facultad, el día ooco du Septiembre de mil 
ochocieuios ciucuenta. En cuya virtud maudamos librar el presente 
título, lirmado por nuestra mano y de les Catedráticos de la F acu l­
tad; autorizado por el Secretarlo y sellada con el sello de la Uni­
versidad. Dndoea Quito, a doce de Septiembre de mil ochocientos 
cincuenta.— .f) José Manuel Espiuosa.— [fj Dr Mauuel de Augulo. 
(fl Dr. Miguel Egas— lii Joaquín Euriquez, Secrotario.»-Va impre­
so eu relieve el sello de la Universidad con esta leyenda al rede­
dor: "Omniutn fo tcn tior  est sa ficn tia "__Arch. priv. S, J.— En el
reverso del título que acabamos de copiar, de puño y letra del Se­
cretario Enrique*, se lee escrita ln pnlnbra ü isfen sa d o. Acaso ello 
quiera decir que, en vista de los brillantes Certificados y exámenes 
presentados por el joven Picaño, se le dispensó del pago de los 
derechos que debían depositar los candidatos.
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manera de ser; se prendó de ellos y, a pesar de todas 
las perspectivas de honor y de grandeza con que le 
brindaba la vida seglar, se decidió a seguir la modesta 
y abnegada vocación del Jesuíta.» (i)

El 4 de Mayo de 1852, practicados a satisfacción 
de los Superiores los experimentos a que la Orden de 
los Padres Jesuítas suele sujetar a los candidatos, fue 
admitido en la Compañía de Jesús el joven Manuel 
José Proaño, vistió la sotana propia de la Orden y dio 
comienzo a su noviciado religioso, en el local que 
ocupa actualmente el Colegio San Gabriel.

Poco tiempo pudo gozar el joven religioso de la 
tranquila quietud de su recogimiento; se había consa­
grado muy de veras a Jesucristo, resolviendo en su 
corazón seguirle por la escabrosa senda del Calvario, 
y el divino Maestro, que tenía escogido al joven Proa- 
ño para grandes empresas de su divina gloria, le dio 
ocasión temprana para que le hiciese patente lo firme 
y  resuelto de su adhesión.

«Era la media noche del 21 al 22 de Noviembre 
de 1852. Bajo una lluvia torrencial, gran parte déla 
sociedad quiteña se apiñaba junto a la portería del 
actual Colegio San Gabriel, custodiado por fuertes 
destacamentos de tropa con la bayoneta calada y en 
actitud de hacer fuego tan pronto como se diesen las 
señales por los fefes. En medio de dos hileras de sol­
dados, iban saliendo de los claustros treinta y seis 
inermes religiosos jesuítas y  tomaban el camino del 
destierro. Desde lejos se percibían los lamentos de la 
numerosa muchedumbre y las airadas voces con que 
se condenaba acto tan salvaje, cometido por un Go­
bierno despótico y cruel.

De pronto una respetable señora, llorando a grito 
herido, descompuesto el semblante y tendiendo las 
manos hacia arriba, fuerza la guardia y  cae como des­
mayada a lo largo de la puerta, impidiendo la salida 
de uno de los proscritos.-* ffijo  mío, dice a un joven 
jesuíta, no saldrás de aqn^¿wpisando el cuerpo de

il  Véase lo que, a eJwqjropdsilo, escriWq 
mas arriba: «¿«  . &¡(

12  mhcivnaj. 5
\ o  1

los en la obra citada

N A c • o N A l

i o n “
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tu madre*.-TL\ joven de mirada vivaz y  frente espa - 
ciosa, se sobrecoge ante tal espectáculo, se conmueve 
hondamente, y duda por un momento. Una voz ro­
busta y varonil, salida de entre los espectadores, ex­
clama: «.¡Firme, Manuelito, firm e!> El joven reli­
gioso, serenado ya y en plena posesión de sí mismo, 
se arrodilla calmadamente junto a la señora y le con­
testa: «Madre mía. Dios me llama y  debo seguirle; 
primero es Dios y  después mis cariñosos padres. 
Saldré de aquí sin tocarla con mis pies*. Se levanta 
el joven, toma un ligero vuelo y, de un salto, se pone 
al otro lado de la afligida señora y  casi en la mitad de 
la calle. Ante el estupor de la muchedumbre, la noble 
matrona se levanta y, trocado su dolor en heroica va­
lentía: «Hijo mío, dice dirigiéndose al joven: ahora 
s i  conozco claramente que Dios te llama; recibe mi 
bendición y  sigue camino de tu destierro.»

Los personajes de este episodio netamente histó­
rico (i) no son desconocidos en la ciudad de Quito: 
la señora Mercedes Vega de Proaño, la cristiana ma­
dre del joven religioso; Gabriel García Moreno, el de 
la voz robusta y varonil; Manuel José Proaño, novi­
cio, en aquella época, de la Compañía de Jesús, que 
prefería el destierro por Cristo antes que las comodi­
dades del hogar, a trueque de prepararse, saboreando 
el amargo pan del ostracismo, a desempeñar debida­
mente el sublime papel de Apóstol del Sagrado Cora­
zón de Jesús, para el cual le había elegido la divina 
Providencia.» (2)

Partió, pues, el denodado joven religioso, en 
compañía de sus heimanos de destierro, y se alejó de 
la querida patria ecuatoriana, a la cual habría de vol­
ver repetidamente sus ojos durante los largos y peno­
sos años del ostracismo.

1] Reíalo hecho por pl mismo P . Proa3o al autor del presente 
trabajo.

2J Obra ya citada: <La C on sa g ra ción .,.,» ;  págs. 19 4 7 19 5 .
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Tras un viaje, lleno de peripecias, (i) logró sen­
tar sus tiendas en la ciudad de Guatemala, en la Amé­
rica Central, donde pudo entregarse con quietud y 
atender a su formación religiosa y a la adquisición de 
una amplia y profunda cultura literario-filosófica has­
ta el año de 1858. Durante ese lapso de tiempo y 
bajo la dirección de expertos humanistas, como los 
célebres PP. Santiago Cenarruza, León Tornero, 
Esteban Parrondo, y de eximios filósofos como los 
PP. Francisco Javier Hernáez, Luis Segura y  Miguel 
Franco, el joven jesuíta Proaño se perfeccionó en los 
estudios de Humanidades greco-latinas y setentregó a 
la esmerada disquisición de los problemas filosóficos, 
siguiendo en todo las luminosas huellas de los grandes 
neo-escolásticos como Zigliara, Liberatore y Tapa- 
relli. (2)

A esta época, en que el joven Proaño profundiza­
ba más y más sus estudios humanísticos y filosóficos, 
pertenecen algunos de sus escritos inéditos, de que 
vamos a dar breve noticia.

1.— '"Jesucristo, buen Pastor de fas almas” .
Discurso inédito y predicado en Guatemala, en Abril 

de 1855,-Es la primera délas piezas literarias que cono­
cemos del P. Proaño; forma un ¡\fs. (posteriormente 
transcrito a máquina') de 7 fojs., en papel de 33-X-21.

El joven orador trata de exponer, en este discur­
so, €con cuánta rosón se llama Cristo nuestro Señor,

1) E l P . Rafael Pérez, apoyado oü documentos fehacientes, 
hizo el relato de aquel penosísimo viaje que, empezando en Quito, 
no terminó siuo un Guatemala.— Véase el libro c La Compartía de 
Jesú s en Colombia y  Cent 1 o-Am érica después de su  restaura• 
ciiSn. . .  .Segunda parte. . . .V.illadolid-Imprenta Cnslellana-1897:* 
págs 105-116.

2] E l 26 de Febrero de 1854. el estudiante Jesuíta Manuel Jo 
sé Pro-iQu recibió las Ordenes menores de maoos del lim o. Sr. 
Francisco de Paula García PeU ez, obispo de Guatemala. (Testimo­
nio auténtico en Arch. priv. S . J. Quito'.
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B uen Pastor, y  luego cuáles son las ovejas dignas 
de tan Buen Pastor.»

La pieza, mirada en conjunto, no pasa de ser un 
ensayo de Oratoria sagrada; es un ejercicio, bastante 
bueno para un discípulo apiovechado de Retórica, 
que desea reducir a la práctica los preceptos que aca­
ba de oir expuestos en las clases de elocuencia. La 
argumentación es débil y escasa; pero es notable la 
parte relativa a los afectos, suaves de ordinario, arre­
batados pocas veces.

En el presente discurso, aun no se adivinan las 
grandes cualidades del Orador filósofo, que, andando 
el tiempo, caracterizarán la elocuencia del P. Proaño. 
Hay empero dos cosas dignas de notarse y que, más 
tarde, serán muy perceptibles en el gran orador sagra­
do de 1880a 1898: en primer lugar, ni por un mo­
mento desvía la vista del blanco que se ha propuesto 
en el discurso, de suerte que cuanto en él se dice se 
refiere a un centro único, de donde resulta la unidad 
del discurso; en segundo lugar, la dicción es por ex­
tremo clara, precisa y de asombrosa pureza en el len­
guaje.

El autor del presente discurso, al tiempo de com­
ponerlo, frisaba con los veinte años de edad y acababa 
de repasar sus estudios de Retórica, bajo la dirección 
de profesores jesuítas, en el Colegio que éstos abrie­
ron para sus jóvenes estudiantes en la ciudad de Gua­
temala. Por eso, el anterior discurso, en su contextu 
ra, es netamente ciceroniano, con todas las partes 
que, en obras de ese género, exigen los preceptistas a 
lo Quintiliano. Por lo que hace a la forma y a la dio 
cíón, se observa que el joven Proano se había apro­
vechado largamente más del sencillo y  castizo decir 
de Fray Luis de Granada, que no de la amplia y pnm 
posa frase del de León.

2.— “ La Inmaculada Concepción de Ntra. Señora 
considerada en su glorioso Tránsito."

Discurso inédito y predicado en el Seminario de Gua­
temala, el 15 de Agosto de JS56, — Es un J ft ., posterior­
mente escrito a máquina, en papel de 2y x-2I; en 14 fojs.
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Un año después de escrito el anterior ensayo, el 
joven jesuíta Manuel José Proafío se prensentaba en 
la sagrada tiibmm y se dirigía a los alumnos del Semt- 
nano de Guatemala, el día 15 de Agosto, años antes 
de ser sacerdote. Debía predicarles acerca del Trán­
sito de Ntra. Señora a los cielos, por ser la patrona 
del Establecimiento; pero la mente de Proaño se ha­
llaba vivamente impresionada por el hecho notabilísi­
mo de la solemne declaración dogmática del misterio 
de la Inmaculada Concepción, realizada dos años 
antes, por el inmortal Pontífice Pío IX. (l) El joven 
Proaflo, revelando ya una de las cualidades que carac­
terizan su elocuencia, enlaza bellamente la Concep­
ción Inmaculada de María con su admirable Tránsito 
y logra dar novedad agradable a su discurso: estudia 
la muerte de María en relación con el significado dog­
mático de la Concepción Inmaculada y hace ver que 
el Tránsito de la Virgen es digno de celebrarse reli­
giosamente, gracias a los privilegios y  carismas celes­
tiales que María recibió en su Concepción Inmaculada.

Si nos fijamos en el vigor, precisión y amplitud 
del raciocinio que se notan en el presente discurso, y 
si advertimos a lo redondeado, pulcro y galano de la 
forma dominante en todo él, debemos afirmar dos 
cosas: la primera, que el joven Proaño había hecho 
progresos increíbles en el arte de la palabra, con rela­
ción al ensayo que estudiamos en el número anterior; 
la segunda es que, en el presente discurso, se revela, 
de cuerpo entero, el orador dotado de originalidad en

xi La concepción realmente origin a l del discurso que se estu­
dia eu el texto, tiene su explicación psicológica eu el hecho que 
npuntamos: la declaración dogmática de la Concepción Inma­
culada de Mnria, hecha por Pío IX en 1854, y cuya solemnísi­
ma celebración se realizó eu la ciudad de Guatemala [en donde se 
encontraba el Joven Proaño] en los meses de Julio y Agosto de 1855. 
Los festejos, «I tratarse de la devoción favorita de Guatemala, fue­
ron nunca vistos. Véase la descripción en la obra: La Compa­
ñía de J esú s  en Colombia y  Centro Am érica después de su  
restauración, por el P . Rafael Pérez, religioso do la misma Com­
pañía.— Segunda parte-Valladolid-Imprenta Castellana-1897; págs. 
187 y 188.
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el raciocinio, de solidez en la argumentación y de 
amplitud y galanura en la dicción. Añadamos una 
cualidad que brilla en el discurso que analizamos y 
que no se destacaba aún en el anterior ensayo: la pre­
cisión teológica en el concebir y exponer la doctrina 
del catolicismo.

Consideración especial merece el exordio con que 
da comienzo al presente discurso: bella antítesis y 
contraposición de dos afectos que el Tránsito de Ma­
ría Santísima produce en el ánimo de quienes le aman, 
cuales son la tristeza, si se contempla el hecho desde 
el punto de vista meramente natural, y un gozo indes 
criptible contemplándolo con los ojos de la fe. (r)

#* *

Hemos dicho que, desde 1854, el joven religioso 
Manuel José Proaño se dio de lleno al estudio de las 
Humanidades clásicas en el Colegio de Guatemala, 
establecido para que los estudiantes jesuítas reciban la 
formación literario-científica propia de su profesión. 
Ventajosamente aquel verdadero Colegio Máximo, 
con el nombre de Seminario, estaba por entonces en 
una época de envidiable florecimiento. En él se cul­
tivaban fervorosamente los estudios de Gramática, 
Humanidades propiamente dichas, de Retórica y Poé. 
tica, de Filosofía, de Ciencias, en especial de la Físi­
ca, y  de la Teología en sus diversos ramos. Entre los 
Profesores, según se indicó anteriormente, se encon 
traban hombres de rara competencia, formados en las 
Universidades europeas, como el celebérrimo P. An­
tonio Canudas, experto en Ciencias físicas y  matemá­
ticas, como lo atestiguan las publicaciones que hizo

iJ Véase ese Exordio en el A péndice: Pasajes selectos de ¡os 
E scr itos d el ti. P . M anuel J o sé  Proaño S . J .— Advenimos que se 
dan allí algunas muestras, aun de los escritos de la juventud de 
nuestro escritor, no porque creamos que los pnsajea aducidos sean 
perfectos en su género, sino para que sirvan de base para un estudio 
documentado acerca del desarrollo  del afamado escritor. La críti­
ca, si ha de ser cuerda y atinada, no puede prescindir de esas 
observaciones.
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acerca de ellas y que aun hoy, después de tantos 
adelantos, suelen consultarse con provecho, sobre 
todo por su excelencia pedagógica.

Los jóvenes estudiantes del Colegio Máximo de 
Guatemala disponían, además, de copiosas y selectas 
bibliotecas para sus consultas y para ampliar sus estu­
dios; en fin, desde 1855 y gracias a la munífica gene­
rosidad de los amigos de los Padres Jesuítas, el Esta­
blecimiento contaba con un Gabinete de Física expe­
rimental, traído expresamente de las mejores fábricas 
francesas y que contenía las últimas adquisiciones de 
la Ciencia.

Para estímulo de los jóvenes estudiantes se enta­
blaron los actos públicos, en que examinadores, nom­
brados por el Rector, ponían a prueba la ciencia de 
los alumnos preguntándoles sobre Filosofía, Ciencias, 
Matemáticas y Humanidades greco-latinas. «Nuestros 
alumnos-dice un historiador refiriéndose a esa época- 
mostraron (en tales actos) tanta solidez y extensión 
de conocimientos, tanta facilidad y despejo en respon­
der a las dificultades, tanto dominio en los diversos 
puntos que se les locaban, que todo el numeroso con­
curso no podía menos de palpar que los estudios del 
Seminario iban muy por encima de lo que los nacidos 
después de la independencia (americana) estaban 
acostumbrados a ver. Sobre todo llamaba la atención 
la íacilidiid de los jóvenes para expresarse en latín y 
en forma silogística, ambas cosas ya olvidadas, si no 
excluidas de propósito, como suele suceder donde 
quiera que ha puesto su mano destructora, en la ense­
ñanza pública, el liberalismo, enemigo capital de la 
verdad y solidez en las doctrinas, no menos que de la 
claridad en expresarlas.* (1)

rt Rafael Pérez, obr. citad., págs. 202 y  203.— No estará por 
demás completar aquf la cita porque ésta coatieae enseñanzas de­
ducidas de la experiencia y muy provechosas para nosotros. «La 
sensación favorable, producida por la esplendidez de aquellos actos 
y  superiodidad innegable n cuanto se había visto, en este género, de 
largo tiempo atrás, produjo sus buenos efectos eo lo sucesivo, siendo 
uno de los más importantes el comenzarse a desvanecer cierta preo­
cupación contra los siete años que gasta la Compañía eo la iSeguo-
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Formado en tal escuela y con tan eximios profe­
sores, el joven Proaño se dedicó al estudio de la poe­
sía, principalmente latina. En ésta, desde los comien­
zos y más tarde en su madurez, sintió predilección 
irresistible por la sintética y audaz forma horaciana; 
de ahí que los más remotos ensayos que poseemos de 
la lira de Proaño sean varias odas y otras composicio­
nes, calcadas sobre el molde del amigo de Augusto y 
protegido de Mecenas, Quinto Horacio Flaco.

He aquí algunas muestras de sus producciones y 
que pertenecen al año de 1856:

3.— Ad Sanctum |gnatium-Ode.—Ad Sanctos Ignatium et 
Franciscum Xaverium-Ode.--Definito Dogmatede. Immaculatae 
Deiparae Conceptu ad Soiiales-Ode.--Beatus Petrus Claverius 
nigros baptismatis aquis regenerat-Ode.—Ad Urbem Quitum, 
ejecta Jesu Societate, viribus adveisus hostes (nempe infernales) 
prorsus destitutam Elegía.

Todas estas poesías se han conservado inéditas y, ex­
cepto la Elegía, escrita en dísticos latinos, todas las de­
más siguen los metros horádanos. Forman cinco Muís., 
en papel de 2y-x- 21

Quienes encuentren sabor y deleite estético en la 
rapidez, energía y  saltos líricos de la poesía horaciana, y  
hayan acostumbrado el oído a la suave música de los Ver-

da EnseOanza. Y  cierlnmeute: como en loa tiempos de decadencia 
científica, un Curso de Intfn y dos de Filosoffn y Matemáticas eran 
suficientes para recibir al Grado de Bachiller y  emprender y con­
cluir cuanto antes una carrera, no podía menos de parecer demasia­
do largo lo que los Jesuítas comenzaron desde un principio a prac­
ticar; mas los hombres serios y entendidos en las Ciencias y su 
enjeñaora pudieron comprender que aquella competencia, tan 
aplaudida, de SU3 discípulos 110 era precisamente efecto de haber 
empleado tres cursos en el estudia de la Filo.oíia y de las Ciencias 
exactas, sino de que, cuando emprendieron éste, llevaban ya sus 
incubados educadas en ntros estudios preparatorios, como el del la­
tín y el griego, de la Retórica, de la Historia ele., en cuyo aprendi­
zaje se han desarrollado las facultades y  se las ha habituado a cier­
to carril metódico que las dispone a los estudios serios y concienzu­
dos > Ténganse muy en cuenta las anteriores observaciones para 
explicar convenientemente el alto desarrollo de las facultades que 
adquirió el joven ProaÜo y  de que, ya desdo 1855. empezó a dar no 
vulgares manifestaciones.
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sos, sáficos y alcaicos, con la inmensa variedad de sus 
bellísimos cambiantes y delicadas combinaciones, no 
dejarán de percibir, en los ocios poéticos del joven 
Proano, los dejos de Horacio y de su encantadora 
poesía. En tales composiciones es muy perceptible la 
facultad asimiladora de que el joven religioso estaba 
dotado y se adivina el oído sumamente musical que 
poseía y que, andando el tiempo, había de hacer de él 
un inteligente aficionado, y en ocasiones hasta com­
positor, del arte presidido por Euterpe. (i)

4— Horlatio ad Societatem Jesu ut ex Mariannae a Jesu 
Beatificatione gaudia concipiat.-Ode.-Jmpletaevisionis Narralto. 
Ode.—Beati Joannis B rilli de idololalria madurensi Victoria— 
Ode.—In pulchram Pueri Jesu Imaginen! Cor nudo pectore os- 
tendentis, et manibus aureamgestantis catenam.—Epigrammata.

Composiciones latinas inéditas j' conservadas en copia; 
forman un Ais. de 9 fofas, en papel de 27*x*21.

Siguiendo sus aficiones y como en vía dé descan­
so de otros estudios más serios, el joven Proaño com­
puso las anteriores poesías; de ellas nada más hay que 
decir por la razón expuesta anteriormente. Réstanos 
sí indagar las causas de la predilección que, desde sus 
comienzos y a través de toda su vida, tuvo el P. Proa- 
ño por ln poesía lírica en relación con los demás 
géneros poéticos, así como su amor decidido a la for­
ma horaciana.

Pata explicar convenientemente este hecho, ade­
más de las disposiciones naturales del joven Proaño, 
mucho más conformes con los ímpetus transitorios 
de la lírica que no con el tranquilo y reposado movi­
miento de la épica, ni con los lances variados de la 
dramática, las circunstancias y el medio ambiente en

i) Nos abstenemos da analizar detenidamente esta sección de 
poesías latinas e inéditas, porque él estudio detenido de ellas ê ha 
solicitado del R . P. Aurelio Espinosa Pólit S , J ., autoridad compe 
lente en la materia. Esperamos que el referido Padre publicará 
muy pronto el resultado de sus apreciaciones en las eM em orias de 
la  Academia Ecuatoriana Correspondiente de la  Re til Española» 
Véase en el Apéndice, Número II, uoa muestra délas poesías latinas 
del P. Proaño.
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que se deslizó la vida del P. Proano, desde su más 
tierna nifíez, deben tenerse muy en cuenta.

En efecto: las múltiples ocupaciones del profeso­
rado y del ministerio sacerdotal, a que el P. ProaHo 
se consagró de .por vida, apenas le permitieron sino 
cortos ocios para dedicarlos a las Musas; y sabido es 
que tanto la épica como la dramática exigen tiempo 
y holgura para su desempeño.

Por lu que hace a la entonación horaciana de sus 
producciones, lo mismo que a la dicción clásica de 
sus escritos, tienen su origen en la primera educación 
recibida con esmero de su propio padre. En los días 
de su ancianidad, complacíase el P. Proaño en contar 
que su padre, don Jacinto Proaño, ponía increíble 
esmero en que su pequeño Manuel José manejara 
únicamente libros de habla española, propios de la 
edad de oro de su literatura. Desde muy tierno le eran 
familiares los escritos de los dos Luises, el de León y el 
de Granada, de Malón de Chaide y del P. Pedro de 
Ribadeniera, mientras con todo esmero alejaba de su 
lado las obras modernas, en especial las novelas tra­
ducidas del francés. Con ésto y con el cuidado cons­
tante de que el niño no frecuentara, en lo posible, el 
trato con los sirvientes y los niños de pueblo, logró 
el solícito padre que su tierno hijo se empapara prácti­
camente en el donairoso decir del clasicismo español 
y su lenguaje no desdijese de un nacido en la Pe­
nínsula.

Al lado de la prosa, netamente castiza, procuró 
don Jacinto Proaño que su hijo despertase su senti­
miento poético y lo educase en vista de los mejores 
modelos literarios. Por entonces estRbu muy en boga 
la poesía de nuestro divino Olmedo; sobre todo La 
Victoria de Junin y  La Oda a/ General Flores, vence­

dor en Miñarica eran leídas y releídas por la gente de 
acendrado gusto. El tierno Proaño, por imposición 
de su amado padre, hubo de aprenderlas de memoria; 
D. Jacinto, en sus tertulias en casa del expresado 
General, de quien era muy amigo y partidario decidi­
do, se complacía en que su tierno Manuel José decla­
mara largos trozos de aquellas dos primorosas poesías
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del vate guayaquileño, con la consiguiente loa y aplau­
so del mencionado General.

Llevando tan apreciable fondo, ingresó el P. 
Proafio en la Compañía de Jesús, en cuyas aulas acen­
dró su gusto literario con el profundo estudio de los 
más aquilatados escritores greco-latinos,y hubo de ad­
quirir aquel admirable equilibro estético que se nota a 
primera vista en todas sus producciones. Y  esto fue 
en tanto grado, que quiep tratara en la intimidad 
con el P. Proaño y durante algún espacio de tiempo, 
pronto venía a caer en la cuenta de dos cosas dignas 
de notarse: en primer lugar, su gusto literario era tan 
acendrado y como instintivo, que, sin poderlo reme­
diar. sentía horror indescriptible a todo desacierto y 
a todo rompimiento de la armonía en el desarrollo de 
las actividades estéticas. De ahí nacieron las instiga­
doras lecciones que dió en su célebre discurso acadé­
mico <tLa Idolatría de la Palabra.* En segundo 
lugar, el buen gusto literario y el lenguaje genuina- 
mente castizo eran en el P. Proaño tan connaturales 
y espontáneos, que, a modo de instinto, le hacían 
distinguir, con inimitable certeza y prontitud, lo que 
era aceptable y  lo que debía desecharse, aunque de 
pronto no diese con el poiqué ni con la regla grama­
tical del caso concreto.

5— In Socieíatem Jesu sub arboris lujustiam ¡magine-Ode.
Escrita esta oda /atina en IS63. permaneció inédita 

hasta 1914, en que se publicó en el periódico quincenal 
«El T km 1't.o», número correspondiente al I4 de Abril de 
aquel año. Por segunda vez, se impiimió en el folleto: 
«Bodas dk Oko del it. P. Manuel José PkoaSo S. J. 
1864-1914 -  Tipografía de la Prensa Católica'-Quito 
Ecuador>; pág. 156.— Esta composición tuvo ¡a suerte de 
que Juera vertida al español por el notable literato Colom­
bia no, Er. D. Miguel Antonio Cato, discípulo del P. 
Proaño en el Colegio de Bogotá. La pulcra y esmerada 
t> aducción corre impresa junto a su original.

La factura de la cquT^)sTcitm^(»ética que precede 
es en extremo sencilla: lá exceléucr^ del Instituto de 
la Compañía de Jesús, expuesta por \pedio de un cor­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



pulento árbol, plantado en infecundo suelo, pero que 
vigoroso eleva su ramaje hasta el cielo. JLos ardores 
del estío ni los queman tes'rayos de sol abrasador no 
le causan daño; tampoco logran descuajarlo los vientos 
más furiosos. Por el contrario, todo ello contribuye a 
que el árbol se revista de más verdor y  lleve más opi­
mos y preciados frutos, porque la mano que riega al 
árbol y  lo sostiene es la del Omnipotente. Por eso, a 
la sombra del vigoroso árbol encuentra el joven refri­
gerio y el anciano plácido descanso.

En cinco estrofas, de confección genuinamente 
horaciana, encierra todas esas ideas valiéndose de la 
admirable concisión, propia del idioma latino, en el 
cual se muestra el P. Proaño perfecto maestro.

No es extraña en la literatura greco-latina la fo r­
ma alegórica de que echó mano nuestro poeta para 
expresar su pensamiento: el megarense Teognis (siglo 
VI a. C.) y Alceo (s. VII a. C.). a quien se atribuyen 
la estrofa y el verso alcaicos; Horacio, en varias de 
sus odas, como la conocidísima que comienza: O navis, 
referent tu inare te novi Jinetas J; en fin, para hablar 
de la literatura española, nuestro divino León, em­
plearon con garbo y donosura la alegoría.

El P. Proafio se inspiró probablemente en la oda 
citada de Horacio, pero no la imitó servilmente : es 
que Proaño tenía verdadero talento creador y numen 
poético muy personal suyo. Dejamos a los lectores la 
fruición que resulta del cotejo entre las dos composi­
ciones y  terminamos haciendo notar el bello y afec­
tuoso final de la oda: Félix , s i rígido: tegmiue sub tuo 
mortis me jaculum fe r it  /, tan lindamente traducido 
por el Sr. Caro con estos versos:

«1 Cuál sería dichoso 
yo, si bajo tu sombra placentera 
me encontrara la muerte saetera I»

Cuatro años (1854~1S5S) empleó el joven estu­
diante Proaño en P e s t u d i o s  de Humani- 
des greco-latinas v ^ 'M ^ & g V i u e  ya había cursado 
en la U niversidad^ Quito. EVtíulio de 1858 rindió 

P  eiBiumr*
I 2 KHt ' wKU £ J

Q u t1
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públicamente el examen de Universa Philosophia, y 
debió dar en él tales muestras de competencia, que en 
el Curso escolar siguiente, le encontramos desempe­
ñando las cátedras de Metafísica y Etica en el mismo 
Colegio Máximo de Guatemala. A nadie que conozca 
la severa selección de Profesores que emplea la Com­
pañía de Jesús, en sus Colegios Máximos, dejará de 
sorprender el hecho de que los Superiores de los Jesuí­
tas en Guatemala pusieran los ojos en el joven Proa- 
ño, que acababa de abandonar los bancos del alumno 
y no era aún sacerdote, para que fuese Profesor de los 
estudiantes jesuítas. La sorpresa se desvanecerá sola­
mente cuando se piense en la excelencia del tálente 
que, desde entonces, debió mostrar el Padre Proafio.

Otro hecho de no menor importancia viene a su­
marse a los anteriores, por donde se pueden conocer 
las elevadas dotes que, para el magisterio, resplande­
cían desde entonces en el joven profesor, Manuel Jo­
sé Proatlo.

A instancias del Presidente de la Nueva Granada, 
hoy Colombia, Dr. D, Mariano Ospinn, y por decreto 
de la Asamblea Legislativa del Estado de Boyncá, la 
Compañía de Jesús, recién llegada u la ciudad de Bo­
gotá, hubo de hacerse cargo del Colegio de San Bar­
tolomé, revestido entonces del carácter de Universi­
dad Nacional. Entre ¿gs sujetos destinados por los 
Superiores para desempeñar el delicado cargo de Pro­
fesores de aquel establecimiento y para ser uno de los 
fundadores de él, encontramos al joven profesor Ma­
nuel José Proano, que tuvo que trasladarse de Guate­
mala a Bogotá, (i) i)

i) Véanse las fuentes que signen! «¿a Compañía de Jesú s res­
tablecida en Colombia y Centro-Am éricn — Nulas históricas.. .  .por 
el P Luis J Muñoz, S. J ; 1842-1914 OFm 19J0 -  Imprenta priv. 
del Colegio»; págs. 26-29— P. Rafael Pérez, S. J.— La Compañía 
de Jesú s en Colombia y  Centro-Am éricu . . . .  Segunda Parte; págs. 
289-291.
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El 2 de Febrero de 1859, se abrió solemnemente 
el Colegio, dirigido ahora por los Padres Jesuítas, y 
nuestro joven profesor Próafio empezó a dictar las cla­
ses de Lógica y Matemáticas, no sin ocuparse también 
en perfeccionar los conocimientos literarios de algunos 
jóvenes escogidos, valiéndose para ello de las Acade­
mias, tan del gusto del P. Proafio.

Son las Academias un medio de formación exce­
lente, ideado por el Ratio Stndiorum de los Padres de 
la Compañía de Jesús, y como tal muy empleado en 
sus Colegios, sobre todo cuando éstos gozan de la de­
bida libertad pedagógica. En ellos suelen reunirse los 
más aventajados jóvenes de cada sección; se organizan 
con su Presidente, Vice-presidente, Secretario, Teso­
rero, Vocales, más o menos en número, y los socios 
que reúnen en sí buena conducta y decidida aplicación 
a un ramo especial de Ciencias o Literatura. Todos 
estos jóvenes, presididos por un Profesor competente 
en la materia que se cultiva, se consagran empeñosa­
mente a profundizarla y, sobre todo, a trabajar cientí­
ficamente en un ramo particular de los humanos cono­
cimientos. Las Academias, tan frecuentadas en los 
Colegios jesuíticos, sobre todo en los siglos XVI, XVII 
y XVIII, equivalen completamente a lo que. en las 
modernas Universidades alemanas, se llama Wisens- 
chajlickes Seminarium, verdaderos y excelentes Se­
milleros de especialistas en nlgún ramo de Ciencias o 
Letras.

El joven Proaño, bien imbuido en el espíritu de 
su Orden y ejercitado en la práfctica de dirigir las Aca­
demias, desde que estuvo en Guatemala, (i) cuidó de 
implantarlas en el Colegio de San Bartolomé en Bo­
gotá, al mismo tiempo que atendía a sus clases de Ló­
gica y  Matemáticas.

De este modo se afanó por la exquisita formación 
científico-literaria de algunos jóvenes que, con el an­
dar de los años, llegaron a ser el timbre de honor para

rl Véase la que. acerca de las Academ ias establecidas en el S e ­
minario de Guatemala, dice el historiador P. Rafael Pérez, eo su 
obra ya cilada. (Parte Segunda; págs. 169 y  170).
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Colombia, y cuya fama, traspasando los mares, se con­
virtió de contineutal en mundial. Entre ellos citare­
mos únicamente al profundo humanista D. Miguel 
Antonio Caro, al sabio lingüista Rufino José Cuervo y 
al celoso Atzobispo de Bogotá y Primado de Colom­
bia, Bernardo Herrera Restrepo. Todos ellos, a través 
de su vida, conservaron gratos recuerdos de su anti­
guo Profesor; el Sr. Miguel Antonio Caro hizo más: 
no sólo se complacía en traducir al castellano, como 
vimos más arriba, las poesías latinas de su estimado 
Profesor, sino que le dedicó alguna de las originales 

¿suyas para cantar a su diestro Director, ensalzando 
en él las bellas prendas que observaba y consolándole 
en las amargas horas del ostracismo en que, por esos 
afios, se encontraba el P. Proafio. (i)

A este tiempo de permanencia en Bogotá perte­
necen los siguientes escritos del joven Profesor:

6.— Plática en la fiesta de la Asunción de la Santísima
Virgen__En el templo y ante la tumba de San Pedro Claver en
Cartagena de Colombia.—Poesía castellana__María esperanza
de la Patria y de la Iglesia-Oda.

La primera de ¡as tres piezas anotadas es un breve 
sermón que el joven profesor P. Proaño dirigid a los estu­
diantes del Colegio de San Bartolomé en Bogotá, el JS de 
Agosto de 1659, pocos meses después de su arribo a la 
ciudad, no siendo aún saca dote. En ¡a actualidad se con­
set va la pieza oratoria, escrita en máquina, en papel de 
2p-x-21 y consta de 7fojas.- La poesía inspirada por la 
visita que el joven Proaño hizo a la tumba del apóstol de 
los negros en Cartagena, es una copia de puño y letra del 
Sr. D . Miguel Antonio Caro. —La tercera pieza se halla 
publicada ya en la pág. 455 del « P a r n a s o  E c u a t o r i a n o » 
con apuntamientos biográficos, de ¡os Poetas y Versificado­
res de la República del Ecuador, desde el siglo X V í l  
hasta el año de 1879, por Manuel Gallegos Naranjo. 
Quito.— Imprenta de Manuel V. Flor.— ¡879. —Desgra­
ciadamente el editor de la obra de Gallegos Naranjo o él 
mismo descuidaron no poco la cotrección de los errores ti- 
pogt áficos, y así adolece de imperdonables equivocaciones.

i)  E l  Debate, diario conservador quiteño, con motivo He cele­
brarse el primer Centenario del nacimiento del H. Proafio, publicó
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La Plática, en un todo ajustada a los preceptos 
de la Retórica, como en general los discursos del P. 
Proafio, no llama ateución: es corta; no contiene 
amplificaciones de ninguna clase; la trama de la argu­
mentación es por demás sencilla y contiene muy esca­
sa parte de afectos- Lo que sí debe notarse es el cons­
tante manejo de la Sagrada Escritura y el acierto con 
que emplea ios textos tomados de ella. Más tarde, el 
gran Oiador filosófo de 1880 se destacará, entre mu­
chos otros, por el tino en el manejo de la Biblia, como 
fuente primera de su elocuencia, hasta el punto de 
que, en esta materia, sólo haya un Orador ecuatoriano.- 
que le aventaje: el franciscano Fray José María 
Aguirre.

por primera vez la <Poesía a l P. M anuel J o s é  Proaño S. J .  en sus  
rilas», escrita por el S r . D. Miguel Antonio Caro y Tobar, el 18 de 
Abril de 1861.— (NV rygo, correspondiente al 17 de Abril de *93S.' 
No sólo para que tan precioso rasgo de gratitud no Be eche en olvi­
do, sino también porque esa bella poesia-nno de los primoros ensa­
yos poéticos del gran bumauista colombiano-servirá para dar a 
conocer la evolución de la poesía de Caro, creemos oportuno inser­
tarla en el Apéndice, número III, Evidentemente, el Sr. Caro 
cuando escribió esa composición, estaba en el periodo de la imita­
ción bastante apegada a los modolos. Compárese la poesía del vate 
colombiano con la de nuestro Fray Luis de León, que comienza: 
cCuatido contemplo el culo, de innumerables luces tachonado 
etc.>, y  el cotejo se prestará a muchas e interesantes observaciones. 
Desde Inego nu descuidemos de notar que el P. Proaño acostumbra­
ba a que sus alumuos bebiesen su inspiración en las puras fuentes 
del más subido clasicismo. He aquí loque, a este propósito, decía 
ante numeroso auditorio: «Firmemente persuadido de que, al tra­
tarse de iuvencióo en Bellas Letras, no hay tipo más perfecto de 
belleza que Dios, en la plenitud do sus adorables perfecciones, he 
cerrado a sus ojos todas las mezquinas producciones de In ociosidad 
o corrupción, y les he abierto con generosa mano todos los tesoros 
de los clásicos latinos y  de los clásicos españoles del siglo XVI, cuyo 
espíritu eminentemente religioso, difunde por doquiera luminosos 
rayos de verdad y de hermosura. Por eso mis alumoos uada de 
beo, y ojalá nuaca deban nada, a los novelistas. Por esto, nuestros 
seguros maest-os han sido: el elocuente Luis de Granada, el ameno 
Cervantes, el aimonioso Jovellauos y el vehemente Cortés, entre los 
prosadores: y entre los poetas, el extático Juan de la Cruz, el tierno 
Garcilnso, el sencillo y  sublimo Luis de León, el delicado Rioja, el 
impetuoso Herrera, el diestro Martínez de la Rosa y el severo Mo­
ra d o .» (Véase E l  Sud*Americano. Periódico semanal, político, 
literario, científico y noticioso. Trim . a. Quilo, Julio 18 de 1866. 
Nóra 17. pág. 138.J
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Las peesías citadas en este párrafo son las prime­
ras composiciones que, en lengua castellana, escribió 
el F. ProaBo; por eso conviene que nos detengamos 
algo en ellas.

Sin duda, por vía de descanso, después de once 
meses de curso escolar, el joven ProaBo debió hacer 
un viaje a la ciudad de Cartagena desde Bogotá. Allí 
fue a visitar el antiguo templo de los Jesuítas, en don­
de duermen las cenizas del apóstol de los negros, San 
Pedro Claver. Ante tan venerandos restos, depositados 
en un sitio hoy desierto y solitario, el joven poeta 
siéntenlas zozobras de la angustia; extiende sus mira­
das más allá de los muros del templo, y se le presenta 
de bulto la presente miseria de una ciudad que íue 
ayer el emporio del comercio colonial americano. In­
daga las causas de tan mísera postración y las encuen­
tra en el descuido y en el olvido en que Cartugena 
vive de aquel precioso tesoro que guarda en el derrui­
do templo: las reliquias de un Santo. Concluye ex­
hortando a la ciudad para que vuelva a tributar a su 
santo Patrono el honor que le es debido.

Tanto en el fondo como en la forma de esta 
composición, ProaBo se muestra lo que siempre fue: 
amante e imitador del sano clasicismo de nuestros 
autores del siglo de oro.

De mayor aliento y de más regulares proporcio­
nes es la Oda a María, es per ansa de la Patria y  de 
la Iglesia; pero no en la forma en que aparece publi­
cada por el Sr, Gallegos Naranjo, sino en su factura 
original que ventajosamente poseemos. Hacia 1862, 
se desató sobre Méjico una ola de persecución secta­
ria contra la Iglesia católica y sus ministros; el hecho 
conmovió hondamente el ánimo del joven Proaño y 
escribió una oda con el título de <Súplica a la Santí­
sima Virgen por la Iglesia Mejicana.> Esta poesía, 
que respira dulce y tierno afecto, tiene verdadera 
unidad en el plan y justas proporciones en la forma. 
Sin duda, para satisfacer a los deseos del Sr. Gallegos 
Naranjo de publicar algún trabajo poético del P. Proa­
no, éste dio nueva forma a la oda primitiva y, no hay 
para qué decirlo, la echó a perder. Véase en el Apén-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  a» —

dice, número IV, la poesía original y compáresela 
con la nueva redacción, impresa en el Parnaso Ecua­
toriano de 1879.

Terminado el año escolar de 1861 y  dejando gra­
tos recuerdos entre sus alumnos del Colegio de Bogo­
tá, (i) alejóse de esta ciudad el joven Profesor, Ma­
nuel José Proaño, y retornó al Colegio Máximo de 
Guatemala para seguir allí su formación eclesiástica y 
entregarse al detenido estudio de la sagrada Teolo­
gía. (2) Las cátedras de esta Ciencia se hallaban 
establecidas para los estudiantes Jesuítas en el Cole­
gio de La Merced y, gracias a la alta competencia de 
los Profesores, al fervor de los alumnos y al celo vigi­
lante de los Superiores, los estudios teológicos se 
encontraban en estado Iloreciente. Confirmando este 
aserto un historiador competente escribe lo que sigue: 
«Llamó mucho la atención un Acto de esta facultad

1) Eu Octubre do «915, el seBor Víctor E. Caro, digno váslago 
del egregio bogotano Miguel Antonio Caro, escribió al P. ProaBo 
desde Bogotá pidiéndole algunos dalos acerca de su amado progeni­
tor, cuaudo fue discípulo de tau egregio maestro. Entre otros 
cosas le decía: «Me atrevo n dirigirme a V. R .,  cuyo nombre es 
bieu conocido en esta su casa, por habérnoslo ensenado a amar y 
respetar aquel su discípulo predilecto. Mi padre hablaba siempre 
con patticular cariño de V . R.¡ enlre sus pocos recuerdos do iufan- 
cía guardaba, en preferente lugar, un pequeñísimo ejemplar del 
Piissim a, eu cuya primera página dice: 'Recuerdo d el P .  Proaño. 
Todas la s tardes rezábamos ju n to s  eu e l P u s  sim a, y  este es el 
tjemphir que yo  usaba’ .— Coa igual afecto conservaba las cartas y 
escritos de V. K .»  \Arch. Quit. S. J .)  Este dato uos revela que el 
P ProaBo contribuyó no poco para hacer del egregio humanista no 
sólo tm excelenle literato, sino también un fervoroso cristiano y muy 
amame de María Santísima. El librito da que se trata en la citado 
carta es una especie de oficio en honor de María.

ignoramos si el P. ProaBo contestó ni digno hijo de su aprecia­
do discípulo; quizá 00 pudo hacerlo ya porque se eucontrnba dema­
siado agotado y en vísperas de su muerte iCuáuto agradeceríamos 
al Sr. Víctor E. Caro que dos facilitara unn copia da las carias del 
P . ProaBo a su emineuta seflor Padrel

21 Quiso Dios que de nuevo, en 1861, el P . ProaBo sufriese el 
destierro de la Nueva Granada, así como en 1852 lo sufrió del 
Ecuador. Las peripecias de esto nuevo destierro pueden verse en la 
obra del P . Rafael P érez, arriba citada; págs. 311-332.
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(la Teología) tenido en presencia de los cuatro Prela­
dos residentes entonces en la Capital y lo más esco 
gido del Clero secular y regular, en el cual así 
el que defendía las Tesis como los que argumentaban, 
dieron tales muestras de sí, que el limo. Señor Obispo 
de Chiapas, juez muy competente y que acababa de 
presenciar actos semejantes en el Colegio Romano, 
no dudó asegurar que bien podían figurar en aquel 
emporio del saber nuestras concertaciones teológicas, 
no sólo por la solidez de las doctrinas y profundidad 
de los conocimientos, sino por la habilidad, destreza 
y facilidad de expresión de los que arguían y susten­
taban.» (i)

Mientras el joven teólogo Manuel José Proafio 
permanecía entregado al detenido cultivo de las Cien­
cias eclesiásticas y se preparaba próximamente para 
subir al altar con el alto honor del Sacerdocio, en su 
lejana patria, la República del Ecuador, los negocios 
políticos, y con ellos todo el vivir nacional, iban to­
mando sesgo más benigno. Con la toma de Guayaquil, 
por el Gobierno Provisorio de Quito, llevada a efec­
to el 24 de Septiembre de 1860, se dio fin al ominoso 
estado del Ecuador, en que reinaron el desorden, la 
traición y hasta el crimen de lesa patria por parte de 
los eternos y bárbaros enemigos de la nación ecuato­
riana: los llamados porenlonces rojos o modernamen­
te liberales- radicales.

El Gobierno, encabezado por el Sr. Dr. D. Ga­
briel García Moreno, patriota de verdad y revestido 
de la necesaria energía, impuso finalmente el orden y 
pensó en colocar al país en la senda del progreso.

Por lo que hace n los Jesuítas, al mes de pacifi­
cada la República, el noble y desinteresado amigo de 
éstos, expidió el Decreto de 26 de Octubre de 1860, 
documento de carácter conciso, decisivo y resuelto, 
en el que se transparentaban las excelentes prendas 
del alma nobilísima y cristiana de García Moreno. En 
virtud de ese Decreto se abrían las puertas de la Pa-

1) P . Rafael Pérez, op. c il .— Tercera Parte; pág. 21.
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tria a los Institutos religiosos, aprobados por la Igle­
sia, y especialmente a la Compañía de Jesús, derogan­
do las anteriores disposiciones en contra, dadas por 
pasados Gobiernos y que, además de constituir una 
vergüenza para un país culto, defraudaban grande­
mente al país necesitado de moralidad y de luces.

El 12 de Agosto de 1862, de nuevo entraron en 
la ciudad de Quito los Padres déla Compañía de Jesús 
y tomaron posesión de su antigua casa con la iglesia 
adjunta. Plenamente garantizados por el Excmo. Se­
ñor Presidente de la República y por la sociedad qui­
teña, en la cual han sido proverbiales y, por decirlo 
así, congénitos el aprecio y el amor a los hijos de San 
Ignacio de Loyola, los Padres Jesuítas pudieron des­
plegar su ordiuaria actividad en el terreno de la ense­
ñanza y del cuidado espiritual de los fieles.

Para entender en lo primero, se organizó el Co­
legio Seminario de San Luis, en el cual se atendía 
conjuntamente a la formación religioso-literaria de 
los jóvenes civiles. Tal situación duró poco tiempo; 
arreglado el edificio, se procedió a la conveniente 
separación entre seminaristas y colegiales. (1)

Por este tiempo, el joven estudiante Manuel José 
Proaño estaba próximo a terminar el curso regular de 
Teología. Los Superiores, deseosos de que se ordena­
ra sacerdote en su ciudad natal y perurgidos por la 
necesidad de aumentar el número de buenos ptofeso- 
res en el Colegio Nacional de San Gabriel, decidieron 
traer al joven Proafio para que dirigiese la clase de 
Retórica y se preparase próximamente a su ordena­
ción sacerdotal. (2) 1 2

1] Véase el folíelo *Recuerdo d el quincuagésim o an iversario  
d el Establecimiento de la Comfiañia de Jestls en el E cua d or, 
Quito, 31 de Julio de ig r a - Q u ito  -Ecundor.--Tip. y  Encuaderna­
ción Salesiaoas- 1922»; págs. 5. 6 y  7 —  E sle foltoto, impreso sin 
nombre do su autor, salió de la pluma del R. P. José Ricardo V áz­
quez S. J.

2] Véase lo que el mismo P. Proaño decía a esle propósito en
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En efecto: a principios de 1864 encontramos al 
joven Profesor completamente consagrados la obra 
de la enseñanza y a la dirección de las célebres Acade­
mias Literarias fundadas por él en Quito, lo misino 
que lo había hecho en Bogotá. (1)

Desde que la Compañía de Jesús se hizo cargo 
de algunos Colegios de Segunda Enseñanza en nues­
tra patria, vino a organizarse aquélla con tino y acier­
to pedagógico, alejando de tan importante ramo de 
Instrucción Pública el vicio que más la afeaba y cons-

un pequeño discurso, leído al fioal de uu Acto de Retórica, con que 
se cerraba el Curso escolar de 1866: «iQuó de vece9, cuando un 
violento huracán me arrancó del seuo de mi Patria y me lanzó a 
playas extranjeras, volví hacia eila mis ojos auublados coo lágrimas 
para saludarla desde lejos y desearle toda prosperidad y bienestar, 
eu medio de la profunda tristeza que oprimía mi pecha al recordar 
que desterrado no podía coulribair de mi parte a su progreso y en­
grandecimiento! IQuó de veces, eu dos lustros de ausencia, hallán 
dome rodeado de extrañas generaciones, a quienes debía comunicar 
mis muy escasas luces, me dije a mi mismo suspirando: Job, cuáa 
fe liz serías, si el trabajo que empleasen el riego y cultivo de here­
dad ajena, fuese, si uo reclamado, al menos benignamente acogido 
por tu Patria en favor de sus hijosI Y esta idea me bacía levantar 
ios ojos al cielo para pedir al Señor abreviase el plazo, y  ofrecerme 
generosamente a tau noble tareal Oyó el Señor mi plegaría; abre­
vió el plazo, e inmediatamente oí la voz de la Obediencia y de la 
Patria que me llamaban a su amoroso seno. No vacilé un momento 
y creí habla llegado para mi la favorable ocasión de cumplir mis 
ferventísimos votos: abracó cariñosamente a los que reconocí por 
míos, y desde ese iostante consagró todo mi desvelo a In educación 
de la juventud quiteña» (R l Su d -A m erican o.-  Periódico«amiuial, 
político, literario, científico y noticioso.— Trim. 2.— Quito, Julio 18 
do 1866-Núm. 17; pág i j 8.)

1] Recuérdese cómo, ni finalizar el curso escolar de ese mismo 
año de 1864,, fueron tales los avaoces hechos por los alumnos del 
Colegio San Gabriel en Quito, que arrancaron »plausos tan sinceros 
y nobles, como los contenidos en la preciosa oda del Sr. Gelisarlo 
Peña. «.-/ los discípulos de los R R . P P  d éla  Compañía d eJestls  
eu Ia solemne distribución de premios de 1864.y

Entusiasmado el nuble vate, decía a los jóvenes alumnos: 
€Creced en g lo ria , como el so l temprano, 
vosotros los que so is  la  esplendorosa 
d el cielo ecuatoriano 
rosada h ied e la  mañana herm osa*

(Composiciones poéticas del señor don Belisario Peña— Prece­
didas de un Prólogo por el limo, y  Rvmo, Señor Doctor Don Fede­
rico González Snárez, Arzobispo de Quito, bajo cuya dirección so 
ha hecho la edicióa presente.— Q uito.-Im prenta de Julio Sáenz R. 
24, Midero\ 24 — 1912, págs. 61-64.1
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tituía la más fuerte rémora para el progreso intelec­
tual de las nacientes generaciones, cual era la falta de 
una reglamentación oficial y  precisa del orden y du­
ración de los estudios en los Colegios y de las mate­
rias de la ensefianza. Esta deficiencia de un Plan de 
estudios inteligente y acomodado a las necesidades 
nacionales, en sana concordia con el fin humano de 
la Segunda Enseñanza, se llenó gracias al decidido 
empeño del Presidente Señor Gabriel García Moreno 
y-justo es decirlo-a la práctica pedagógica de los Pa­
dres de la Compañía de Jesús. Entre éstos, uno de 
los que más decidida e inteligentemente trabajó, desde 
su llegada al Ecuador, fue el P. Manuel José Proaño, 
hasta el punto de que un conocedor profundo de la 
materia e historiador concienzudo no ha dudado en 
estampar las siguientes líneas, confirmadas por hechos 
indiscutibles: «La enseñanza [en el Colegio San Ga­
briel de Quito]. . . .  mejoró constantemente, tanto en 
profundidad como en extensión. [Oe 1871 a 1875] 
fue la edad de oro del Colegio, que sin duda merecía 
el primer puesto de honor en la América toda por la 
calidad del cuerpo docente y de la instrucción que 
daba a sus numerosos discípulos.» (1)

Refiriéndonos especialmente al joven profesor Ma­
nuel José Proaño y dundo por supuesta sti exquisita pre­
paración para el ejercicio del profesorado, dos causas 
influyeron principalmente para que su labor rindiese 
opimos y envidiables frutos en la elevación cultural 
de sus alumnos y en general de la docencia jesuítica 
en Quito.

Ante todo, el sistema y el plan de estudios adop­
tados para la Segunda Enseñanza en el Ecuador de 
entonces se presentaban como los más aptos para el 
armónico desarrollo de las facultades cognoscitivas de 
los alumnos y como la más adecuada preparación de 
las mentes juveniles para entregarse, en acabando su 
educación de jóvenes, a los arduos y difíciles proble-

1] El señor doctor Julio Tobar Donoso en su excelente Mono­
grafía «García Moreno y  la  instrucción Ptibiica». Quito -Ecuad ar. 
Imprenta de la Universidad Central, 1923; pág. 170.
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mas de la especializacióti profesional en los Estable­
cimientos de Enseñanza Superior. El sistema no era 
otro que el humanístico, compuesto del doble ciclo de 
aprendizaje délas bellezas literarias greco-latinas y 
de las ciencias físico-naturales y matemáticas. Piense 
como uno quiera del valor educativo de este sistema 
en teoría, ello es que, abordando el problema al terre­
no de la práctica y con relación al Ecuador de enton­
ces, el sistema humanístico era indudablemente el 
que más le convenía. Echese una ojeada, limpia de 
prejuicios, a la psicología de nuestros adolescentes, 
en la época a que nos referimos, medítese sobre las 
circunstancias de entonces y recuérdese el medio am­
biente que rodeaba, por aquellos días, a nuestra ju­
ventud: un juez imparcial dará seguramente la razón 
a los Mandatarios de entonces y a sus colaboradores 
en la enseñanza de los jóvenes, los Padres de la Com­
pañía de Jesús, por haber adoptado el sistema huma­
nístico en sus Colegios. Este hecho contribuyó n que 
los Colegios de Quito, Riobamba, Cuenca y Guaya­
quil, dirigidos eutouces por Padres de la Compañía 
de Jesús, se elevasen «ti un estado no indigno de los 
países más adelantados de Europa y  AméricaJ>, según 
se expresa el historiador poco ha citado, (i)

El Pian de Estudios adoptado para la Segunda 
Enseñanza estaba en perfecta armonía con el sistema 
humanístico y había sido elaborado con el concurso de 
los eminentes Profesores de la Escuela Politécnica, 
hombres ciertamente los más calibeados para impri­
mir rumbo certero a la cultura del país y que. consa­
grados a la enseñanza por vocación de su Instituto, 
ricos además en experiencia pedagógica adquirida en 
Centros educativos europeos, podían adaptar los prin­
cipios pedagógicos a las condiciones de nuestro pue­
blo. Por lo que hace al último punto, de la adapta­
ción, tratándose sobre todo de las Letras Humanas, 
es de justicia observar de nuevo que el inteligente 
Profesor Manuel José Proaño trabajó con empeño
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decidido y constante, puesto que, en tales problemas, 
en nada cedía a los eminentes Profesores de la Poli, 
técnica. Así, pues, el admirable resurgimiento de la 
Segunda Eenseñanza, muy perceptible ya desde 1870, 
se debe, en no escasa parte, a la competencia, abne­
gación y empeño del Padre Manuel José Proaño. (1)

Al reglamentar los estudios de la Segunda Ense­
ñanza, con fecha 2 de Agosto de 1872, el Presidente 
de la República consignaba en ese Reglamento un 
hecho realizado ya desde mucho antes y  le daba ca­
rácter legal, con las palabras siguientes: «Este Pro - 
grama de enseñanza (el de los Colegios) debe obser­
varse en todos los Colegios de la República, no pu­
diéndose disininuii ni las materias ni el tiempo de los

X) En un discurso, pronunciado note selecta concurrencia qui­
teña, en Junio de 1866, se expresaba así el F. Proaño: «No e9 mío. 
Señores, determinar si he dado cima a tan ardua empresa [la de 
guiar a los jóvenes por la senda d é la  B elleza literaria]; mas si 
puedo congratularme con mis Superiores de haber puesto en juego 
todos los medios de que hemos podido disponer rn este Curso, para 
abrir a nuestros alumnos la luminosa senda que debe couducirlos a 

. la cumbre de la verdadera civilización y del progreso. Y para 
hablar can especialidad de la Liase de Literatura |que, como sa­
béis, es una escuela de nueva creación eu este Colegio), designada 
por la Obediencia a dirigirla, he procurado cn¡(laili>anmente herma- 
nar la perfección moral y religiosa de sus alumnos cou el metódico 
desenvolvimiento de sus tiernas facultades.» Véase la publicación: 
E l Sud-Americano.— Periódico semanal, político, literario, cienlí* 
dco y n o ticio sa,-T iim . 2.-Qu¡to Julio j8 de i8G6.-Núm. 17: pág 
Í38). -  No dejaremos sin anotar lo relativo a ¡a escuela de nueva 
creación en este Colegio, que dice el P . Proaño. Efectivamente: 
antes del advenimiento de la Compañía de Jtsús al Ecuador en 
1862, el Cursode Humanidades y  Retórica no formaba pnrte del 
Plan de Estudios de la Segunda Enseñanza; los primeros elementos 
de Literatura se reservaban tínicamente a los jóvenes que estaban 
en el 4? .ñ o  de jurisprudencia, a  loa cuales se íes explicaban muy 
de paso las lecciones da Hetmasilla, «Por dei-gracio, dice el Dr. 
Julio Tobar Donoso, en su conocido trabajo histórico: G a rd a  Alo- 
reno y  la Instrucción Pública fpág. S j, tampoco este Decreto • el 
de g de Agosto de 1838, dado por RacnfueitoJ abraza propiamente 
nn conjunto de partes enlazadas cutre sí, para que fuera completo 
el todo; y la enseñanza, aunque más bieu organizada, siguió siem­
pre mezquina, principalmente con respeto a lo que debía darse en 
las provincias, y siguió, como antes, sin comprender otros ramos 
que los conocidos, y  aun estos con fa lta  de una Cdtedra especial 
pura conocer le lengua propia, aquella sin cuyo conocimiento 
previo no puede escribirse ninguna materia.»
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respectivos cursos, quedando siempre libre la Compa­
ñía de Jesús en seguir el sistema y  los métodos parti­
culares de su Ratio Studiorum aprobado por las leyes 
de la República.»

A este propósito, cuerdamente anota el Sr. Dr. 
D. Julio Tobar Donoso, en su bien ineditado trabajo 
histórico ya citado, que «el programa (con más rigor 
técnico llamaríamos Plan de Estudios) no era un ideal 
para el Gobierno; constituía únicamente un mínimum 
exigible a todos los Colegios sin excepción alguna. 
Los Jesuítas, dotados de los mejores elementos ense­
ñantes y  de magnijicos medios para la difusión del 
saber. rompían con justicia el marco del programa y  
daban a sus alumnos instrucción más amplia y  pro­
funda. 1 (i)

La observación es atinada y justa. Si quisiéramos 
señalar las causas de tal hecho, deberíamos reducirlas 
a dos principales: la libertad de acción que, dentro de 
del Ratio Studiorum, se concedía a los Jesuítas, y el 
que éstos, siguiendo sus más atinadas prácticas peda­
gógicas. procuraban la mayor extensión y la profundi­
dad más asequible a su enseñanza por medio princi-

l) Ob. cit. pág. 160.— Hl perspicaz historiador trata de hacer 
un cotejo entre el Plan de Estudios impuesto por Garcia Moreno y 
el actual, que nos trajo el Gobierno liberal de última hora Sin de­
jar de conceder ciertas ventajas al actual, concluye el SoBor Tobar 
diciendo que el de Garcia Moreno <le supera, en cambio, p or la 
sencillez y  arm onía, por su  mayor valí» pedagógico y  /<»» Que 
realiza con p 'enitud y  eficacia el ideal de la  segunda enseñanza .» 
(Pág. 160) Con perdón del inteligente investigador, quizá podría de­
cirse que no cabe cotejo alguno entre dos cosas totalmente deseme­
jantes como son dos Mlaues de estudios, el uno esencialmente huma- 
nlstico y el otro netamente científico; apto aquél para dar al joveu 
la cultura propia del hombre, bueno éste para especializar las facul­
tades del adolescente en determinados ramos del conocimiento hu­
mano. Por eso, el ojo avisor de mirstro historiador en referencia no 
pudo menos de observar que el Plan  de 187a realizaba con plenitud  
y  eficacia el ideal de la  segunda enseñanza El grnn error, el im-. 
perdonable error del liberalismo ecuntoriano, ni imponer a lodos los 
Colegios ecuatorianos de Segundn Enseñanza su novísimo Plan de 
Estudios, en jqot, con aire aparatoso de progreso, consiste en ha­
ber pretendido dar a la juventud la especíalización para uu deter­
minado ciclo de conocimientos científicos, sin antes haberle fro v is-  
to  de aquel g ra do  de desenvolvimiento y  robustez de sus faculta­
des, absolutamente necesario fiara cualquier humano progreso.
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pálmente de las Academias, de que hemos hablado 
más arriba y en cuya dirección era verdadero maestro 
el P. ProaQo.

Porque conviene notar aquí que este diestro edu­
cador, apenas tomó a su cargo la clase de Retórica en 
el Colegio de Quito, se ocupó activamente en la fun­
dación y dirección de Academias Literarias, primero 
entre los alumnos y, poco más tarde, entre jóvenes ya 
salidos del Colegio y aun entre eclesiásticos que desea­
ban perfeccionar sus conocimientos de Literatura y 
llevarlos a la práctica por medio de la Composición,

He aquí, para confirmar nuestro aserto, cómo 
compendia y expone el fruto de sus investigaciones 
históricas el juicioso escritor, varias veces citado, en 
este punto: «La instrucción literaria e ra .. . .  objeto 
de predilecta atención por parte de los maestros: pro­
curábase anhelosamente una amplia formación en las 
Bellas Letras, no sólo mediante el conocimiento de 
los Cánones de la Retórica, sino sobre todo por la lec­
tura de los clásicos latinos y españoles, cuyas obras se 
estudiaban con esmero, procurando despertar de este 
modo el amor al noble arte de la forma, sin el cual el 
pensar no podría difundir eficazmente sus id e a s .... 
Por medio de las Academias Literarias, de los certá­
menes poéticos (i) y otros recursos tan excelentes co 
mo aquellos, los Jesuítas contribuyeron a depurar el 
buen gusto literario, y formaron una espléndida gene­
ración de jóvenes que más larde dieron lustre a la Pa 
tria en el campo de la Gaya Ciencia. » (2)

1) Ellos certámenes no son otra cota sino periódicas manifesta­
ciones que sueleu hacerse note un públici selecto, del Imito, asiduo 
y obscuro trabajo en Ihs Academias

2) Tobar Donoso; ob cit.pág 171.— |Cuán gratos y consoladores 
fueran los resultados inmediatos de la nne«a orientación en los estudios

• literarios, y  con cudnlo gusto les mirase la Capital de |n República, 
nos lo revela bien a las claras la opinión pública, Copiamos a conti 
nuación lo que uou de nuestros mejores literatos (D, Juan León Me­
ra  ̂ escribía eo el Núrn. 56 de la Am érica Latina, cnrrespndiente al 
11 de Mayo de 1H67. Helo aquí: <Acto /iteraría d el 5  por ¡a noche 
V! f t  Colegio de los P P , de ¡a C om fn ñ h de Jtaxis — No podemos 
dirigirnos al publico sin entusiasmo y sin 1111 justo placer, cuando 
tenemos que felicitarle por los adelantos de la juventud y por las
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Entre tanto, había llegado el tiempo de que el 
joven profesor de Retórica en el Colegio de San Ga­
briel, Manuel José Proaño recibiese la ordenación sa­
cerdotal. El Excmo. Sr. Arzobispo de Quito, José 
María Riofrío, se había trasladado a Loja, una vez 
puesta su renuncia del Arzobispado; y en la Capital 
no existía Prelado que pudiera conferir las órdenes 
sagradas. Ventajosamente vino entonces de su ciudad

repelidas y espléndidas pruebas de aprovechamiento que ella va 
dando cada día, bajo la dirección de los Padres de la Compañía de 
Jesús.

E l s por U noche la clase de Retórica, presidida por su maestro, 
el P Manuel J. PronSo, sostuvo uu examen lucido, en el que mani­
festaron casi todos los alumnos, talento, dedicación y aprovechamien­
to. Muchas veces hemos oído repetir a los niños y aun a los jóvenes, 
eu ocasiones análogas a la presente, las reglas de retórica can toda 
la monotonía y el mal gusto de Hermostlla; porque debemos decir, 
en obsequio de la verdad, que en esta ciudad ol texto y el método 
de eoseüanza para este ramo oo ha cambiado desde que ella se es­
tableció basta la presente; pero en el acto del 5 luvimos el placer 
de oír a los jóvenes alumnos traducir fiel y elegantemente alguuas 
odas morales escogidas eulre las más hermosas de Horacio y una 
parte la i*  Égloga de Virgilio, aplicando oportuna e inteligentemente 
las reglas, sin recitarlas aisladas y sia embarazo en la práctica, co­
mo ha solido acontecer hasta aquí El estudio de la literatura consis­
te más en el despertamiento del buen gusto, eu la percepción de lo 
bello y del sublime, y en la plácida impresión que calis» en nuestra 
alma la enuociac¡ón poética o filosófica de un peosamiento, aotes quo 
en la simple repetición de las reglas; por esta razón jamás podrá 
hacerse con provecho un estudio puramente teórico, sin lectura do 
buenos modelos y  sin un preceptor bien instruido, inteligente y do 
fino y exquisito gusto que baga notar n los alumnos las bellezas, la 
estricta observancia de las reglas y el louo viril y  robusto de los clá­
sicos antiguos; la pompa, riqueza de imaginación y bella originali­
dad da los primeros románticos y  el lono ¿pico, filosófico, gravo y 
majestuoso de la musa cristiana. El P. Proañu ha seguido esta rula 
y ha obleuido notables adelantos en los alumnos de la clase que r i­
ge. Ellos manifestaron en reflejo las mismas cualidades que adornan 
a su Profesor; porque a más de la urbanidad y moderación que mos­
traron, dieron pruebas inequívocas de que iban formando un guslo 
literario lleno de hermosura, de sentimiento y de prudente respeto a 
las reglas y preceptos do la ciencia y de los maestros. Las estrofas 
que ellos señalaban en las odas y en la égloga que tradujeron conte­
nían, ciertamente, rasgos y pensamientos dignos de elogio por la 
belleza y sublimidad; la aplicación que hacían de las reglas a medi­
da que se iban presentando en las odas, prueba que no las sabían de
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episcopal de Pasto, el limo. Sr. José Elíns Puyana, 
El fue quien, debidamente autorizado, confirió al joven 
Proaño las órdenes sagradas en los días 19 de Marzo, 
27 del propio mes y 4 de Abril de 1864. (1)

Adornado con la excelsa dignidad de sacerdote, el 
P. Manuel José Proaño comenzó a ejercer los ininis 
terios propios de su profesión, sin descuidar un punto 
las arduas tareas de profesor. Dotado como estaba 
de facultad oratoria, en grado nada vulgar, a los pocos 
días de su ordenación sacerdotal, subió a la cátedra 
sagrada y continuó, en el resto de su vida, haciendo 
oír su voz siempre sólida, siempre attacliva.

• He aquí la serie de escritos correspondientes a 
esta época de 1864 a 1871, año este último en que se

memoria únicamente y qne el Profesor, constante en su buen méto­
do, las habla impreso más en la inteligencia que en la memoria de 
ins alumnos, porque se había propuesto formar su gusto sin recargar 
inútilmente su memoria.

Otro de los grandes servicios que le deberá al P. ProaHo la en­
señanza secundaria en el Ecuador, es el renacimiento del estudio do 
los clásicos antiguos, que iba ya desapareciendo entre nosotros. Los 
perjuicios que ha cansado la lectura de Zorrilla y de otros poetas 
modernos semifantásticos y de loca imaginación han sido de graves 
consecuencias en la América del Sur, porque los jóvenes han prefe­
rido ese vuelo libre y desarreglado da los Uricos modernos al majes­
tuoso y sublime lirismo de los clásicos antiguos Ese nuevo género 
de poesía puesto en moda por Lord Byron e imitado bellamente por 
Kspronceda habla contribuido también a convertir In poesía (como 
dice Cormamni en un espectro aullador y  temible; era ya uecesa- 
rio que el^estudio de los clásicas antiguos y  modernos sirviera da 
pauta a la juventud para que no termine en la palabrería y confu­
sión de Zorrilla, sin tener el [alentó auficienle para dorar los defec­
tos de ese maestro.

E l acto de que hablamos no tuvo, pues, para nosotros, otro de­
fecto que el do la brevedad; parque el encanto con que lo escucha­
mos hilo  pasar rápidamente las horas; puro había necesidad de llenar 
todas las exigencias y los gustos; por eso hubo hermosos entreactos 
en los que el cauto entretuvo dulcemente al auditorio

Podemos felicitar a los Padres de la Compañía dé jesús en ge* 
neral. y  particularmente ni H. Redor y  al Profesor de Retórica, a 
nombre de todo el pueblo quiteño porque, perteneciendo nosotros a 
el, conocemos sus verdaderos sentimientos y sabemos el aprecio, res* 
pdo  y agradecimiento geueral que él les profesa, a pesar de la en­
vidia que les calumnia •

*> Véanse las letras testimoniales do las sucesivas ordenaciones 
de subdiácono, diácono y presbítero, existentes aún en el Arch . pri­
vado S. J .-  Quilo.
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trasladó a! Colegio de San Felipe Neri en la ciudad de 
Ri obamba.

7__ESCRITOS INEDITOS: a ) Sermón sobre la misericordia
de María Santísima. (Predicado en Quito, dmante el mes 
de Mayo de 1 8 6 4 .) -  b) Sermón sóbrela Oración de N. Señor 
en el Huerto. (Predicado en Quito, en el mes de Mayo de 
1864.)— c )  La Inmaculada Concepción de María— Panegírico. 
( Predicado el 8 de Diciembre de 1865 en Quito.)—d) Ser­
món sobre el Misterio de la Santísima Trinidad. (Predicado en 
Quito, en la festividad de Marzo de 1865).— <*) Panegíri­
co de Santa Teresa de Jesús. (Predicado en Quito, el 15 de 
Octubre de 1866.) —  / )  Sermón Moral sobre el Infierno. 
(Predicado eu Quito, durante el mes de Abril de 1866.) 
g) Sermón Moral sobre la Gloria. (Predicado en Quito, en 
el mes de Abril de 1866.)—//)  Sermón Moral sobre la nece­
sidad de corresponder a la divina gracia. (Predicado en Fe­
brero de 1 8 6 6 .)-/)  Exhortación sobre la gracia actual. (Pre­
dicado eit Mayo de 1867.)

8. —PUBLICACIONES: <0 Discurso leído ai finalizar el año 
escolar de 1 8 6 6 . (5 de Julio en el Colegio San Gabriel de 
Quito ) — b )  Panegírico de San Ignacio de Loyola. (Predica­
do eit Quito, en el templo de la  Compañía de Jesús, el 
31 de Julio de 1866.) -  «•) Oración fúnebre del Exento. Señor 
General Don Juan José flores, fundador de la República Ecuato­
riana, su Primer Presidente y General en Jefe de sus ejércitos. 
(Discurso pronunciado en la Catedral de Quito, el 26 de 
Noviembre de 1866 ) - / / )  Sermón sobre las Siete Palabras 
de Cristo en la Cruz. (Predicado en el templo de la Com­
pañía en Quito -  1871.)

Todas las piezas señaladas con el N úmero  7 han sido 
transcritas del original a máquina,en papel de 2y x 21 y 
constan de las siguientes fojas: a] 1S; b] 24; c] 25; d] 
83; e] I9; f] I5; k] 20; b] 31; i] 10.

Los publicaciones del N úm ero  8 aparecieron en la 
forma siguiente: a] en El S u d - A m er ica n o , periódico se­
manal, poli!reo, literario, científico y noticioso.- Trini, 2.- 
Q ui/o, Julio 1S de 1866.— Nú tu. 17; págs. 137- 139. - h ]  
Se publicó en folleto especial, de 18 págs. de texto y 2 de 
portada. Se imprimió en Quito, en la imprenta de Rivade- 
neira, año de 1866. —c] Comprende la O ración  F ú nebr e  
las págs. dO a 56 del folleto: C oron a  F u n er ar ia  d el
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P a d r e  d e  l a  P a t r i a . -  Quito, Imprenta de Manuel Ri. 
vadeneira— 1866.*— //) Apareció en folíelo de 28 págs. y 
en formato de 19}i x  15, con este titulo: «Sermón sobre 
las Siete Palabras de Cristo en la Cruz»— predicado en el 
templo de la Compañía de Jesús de esta Capital— por el 
R. P. Manuel José Proaño de la misma Compañía.— Qui­
to-Imprenta de Manuel V. Flor, pot Julián Mora—  
1871.

De los discursos inéditos, predicados todos en la 
ciudad de Quito, daremos unas breves noticias. En el 
primero o) demuestra que la misericordia de María 
es universal, pues ella es, en el orden la gracia, el 
alivio de todas nuestras miserias y  el remedio de to­
das nuestras dolencias. El Orador reduce a tres las 
grandes miserias que aquejau al hombre en esta vida: 
ignorancia y erroi del entendimiento, inconstancia y 
volubilidad del corazón, y, como consecuencia de am­
bas, el pecado. Después de probar sólidamente estas 
verdades, hace ver cómo María acude bondadosamente 
al remedio de ellas. Sólido y regular en todas sus par­
tes, no tiene este discurso recomendación especial. 
Debe sí advertirse que el P. Proaño, en este discurso, 
acude, y cou frecuencia, para reforzar su argumenta­
ción a los Santos Padres de la Iglesia: signo evidente 
de los avances de la oratoria de Proafio y fruto exqui­
sito de los extensos estudios teológicos que acababa de 
terminar.

El sermón sobre la Oiación de N. Señor en el Huer­
to b), en sí mismo considerado es impecable y lleno de 
afecto; conjunto de consideraciones piadosas y mosai­
co de cuadros bien trazados; pero, si se lo considera 
cou relación al tiempo en que se lo predicó —el mes 
de Mayo -  y a la ocasión del mismo — celebrar a Maria­
nos parece del toda inoportuno. Cierto es que el Ora­
dor hace prodigios de ingenio para ver de acomodar 
ese tema a las circunstancias, pero se nos figura que 
no alcanza a justificar su intento ni menos a desvirtuar 
la idea de la inconveniencia.

Con un bello exordio ex-abrupto da comienzo el 
P. Proaño a su panegírico de la Inmaculada Concep' 
ción. c) Se propone demostrar el dicho de S. Juan
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Damasceno: <La Concepción Inmaculada dc Maria 
levantó y  restableció perfectamente nuestra descenden­
cia caída y  degradada.> Para ello, valiéndose de una 
bella antítesis, pinta primero, con salientes colores, la 
postración en que, por el pecado, estaba sumido el 
linaje humano; pasa en seguida a demostrar la alteza 
a que fue elevado, en María Inmaculada, con la exen­
ción de la culpa original, con la extinción de la con­
cupiscencia, en fin, con la plenitud de gracias. En 
estos tres puntos se detiene el Orador y, valiéndose 
del raciocinio sólidamente teológico, explica esos tres 
grandes privilegios de la Madre de Dios. Por la uni­
dad del plan, por lo profundo del rnciocinio, por el 
constante y bullidor afecto que se desparrama por 
toda la pieza oratoria, en fin, por el redondeado y am­
plio estilo, junto con el lenguaje puro y castizo, el 
presente discurso pertenece al acervo de aquellas 
grandes piezas oratorias que contribuyeron a granjear 
al P. Proaflo el merecido título de Orador notable 
entre los buenos de la época.

Una de las prendas genuinas del verdadero Ora- ' 
dor consiste, sin duda alguna, en saber colocarse en 
el plano que requieren el asunto de que trata y las 
circunstancias que le rodean. El P. Proaflo fue en 
este punto, verdadero maestro. Buena prueba de ello 
tenemos en el Sermón sobre el misterio de la Santí­
sima Trinidad d). Cierta sublime grandeza domina 
todo el discurso: el orador se siente como anonadado 
y perplejo ante la misteriosa sublimidad del asunto; 
su inteligencia como que flaquea ante sus propias 
fuerzas, pero se eleva lenta y paulatinamente, soste­
nida por la gracia, hasta las esferas del misterio; la 
lengua, torpe en un principio para expresar verdades 
situadas muy por encima de lo humano, se siente ágil 
al manejar el idioma de la fe. Ya desde el exordio, 
el Orador expresa ingenuamente su temor reverencial. 
No es, pues, admirable que este discurso, netamente 
teológico, no esté al alcance de inteligencias poco 
avezadas al raciocinio. De cuantos sermones conoce­
mos del P. Proaño este es el más teológico y de me­
nos arranques oratorios, más doctrinal que afectivo.
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Por repetidas ocasiones tuvo que -hacer el p. 
Proaflo el panegírico de Santa Teresa de Jesús; éste 
e) de 1866 es el primero que compuso acerca de la 
Doctora Mística española. En él la pinta como «/« 
mujer fuerte que buscaba Salomón en los últimos 
confines de la tierra.» Este elogio es una ingeniosa 
imitación del que S. Gregorio de Nazianzo hizo de su 
santa Madre Nonna; por eso considera en la Virgen 
de Ayila «su piedad para con Dios; su industria y dili­
gencia para con los suyos» Tal es la proposición del 
discurso, dividido en las dos partes que de ella espon­
táneamente se desprenden. Contemplada la Santa 
desde este doble punto de vista, el Orador recorre el 

7 largo curso de su vida haciendo ver en toda ella la 
realización de aquel doble carácter. Hay en todo el 
panegírico vigor, animación, rapidez y afecto; pero 
quizá-porque el objeto no le permitiera- faltan en él 
las grandes concepciones y los nobilísimos arranques 
que son las bellas prendas que adornan otras produc­
ciones del P. Proafio.

En el sermón moral sobre el infierno f )  trata 
especialmente de la pena de daílo, cifrado en la priva­
ción de todos los bienes sobrenaturales de la gracia, 
del Creador en sí mismo y del abandono de Dios a la 
criatura réproba.

Al día siguiente de predicado el anterior sermón, 
con el cual dejó medio aterrados a sus oyentes, sube 
el P. Proaíío a la sagrada Cátedia y les habla de los 
goces del Cielo, en un Sermón sobre la gloria g). La 
antítesis entre el uno y el otro es sorprendente: grave 
y sombrío el primero, alegre y gozoso el segundo; 
aquél lento y aun pesado en la marcha, éste rápido en 
en su curso y lleno de movimiento.

h) El primer Domingo de la Cuaresma de 1866, 
hablaba el P. Proaño a su auditorio acerca de <la 
necesidad absoluta que tenia de corresponder, con to­
da fidelidad, a la dtvtna gracia.> Para ello induce a 
sus oyentes a que piensen acerca de los dos puntos 
siguientes, que constituyen las dos partes de su dis­
curso: la gracia divina en su eficaz actividad^ y  la
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gracia divina en los funestos resultados que nos aca­
rrea el abuso o menosprecio de la misma.

Con amplitud y verdadera belleza expone la con­
versión de la Samaritana. Este pasaje es un modelo 
maravilloso no sólo de argumentación sino también 
de amplificación oratoria ab exemplis y que llena to­
da la segunda parte. (Véase en el Apéndice, núme­
ro V.)

i) Apoyado nuestro Orador en las palabras del 
Apóstol: €Gralia autem Dei stirn id  sum, et gratia 
ejus iti me vacua non fuit», prueba a sus oyentes (en 
el sermón sobre la gracia actual) que en esas palabras 
se contiene una condenación de nuestra presunción y 
al mismo tiempo de nuestra culpable negligencia. Bre­
ve es este sermón; pero es mucho más contorneado 
en el conjunto, que el precedente; la argumentación 
es más perceptible y vigorosa.

Digamos dos palabras acerca de las cuatro Publi­
caciones que se pusieron más arriba, (N° 8) dejando a 
nuestros lectores la satisfacción de saborearlas por 
medio del análisis, ya que todas esas tres piezas co­
rren impresas en variedad múltiple de folletos.

El Discurso pronunciado ai finalizar el Curso 
escolar de 1866, es un brote de exquisita cultura por 
parte del P. Proaflo ante los aplausos que los concu­
rrentes prodigaron a los alumnos de Literatura en el 
Colegio San Gabriel. Algunos pasajes hemos copiado 
más arriba; (1) como es fácil advertirlo, la pieza tiene 
un corte netamente académico.

Con el afecto de hijo fiel y amante, celebró el P. 
Proalio, desde la Cátedra Sagrada, las glorias de S. 
Ignacio de Loyola, el 31 de Julio de 1866. Es el pri­
mero de los magníficos discursos que corren impresos. 
Profundamente conocedor del asunto y reuniendo en 
un solo y precioso haz a S. Ignacio y a su magistral 
obra, la Compaftfa de Jesús, el Orador demuestra que 
<Ignacio siempre perseguido y  su Compañía siempre 
combatida por el mundo, prueban, de un modo irre­
fragable, la legitimidad de su misión y  la divinidad

tj Véanse las Notas de las págs. 25 y 31.
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de su apostolado.» Tema, como es fácil ver, profun­
damente cristiano y altamente consolador. Al desa­
rrollarlo en dos partes, no hace otra cosa el P. Proa- 
So sino recorrer, con rapidez vertiginosa y valiéndose 
de cuadros llenos de animación, tanto la vida del 
santo Patriarca, como la historia de la Compañía. 
Dignos de estudio son las grandiosas amplificaciones 
acerca del celo de Ignacio (págs. 8 y 9), y acerca de 
los padecimientos de la Compañía [págs. 12, 13 y 14], 
En el Apéndice, Núm. VI, podrán los lectores darse 
cuenta del Exordio, que nos parece modelo en su 
género.

En Noviembre del mismo año de 1866, con oca­
sión de depositar en la Catedral de Quito los restos 
del General Juan José Flores, muerto en 1864, el 
Padre Proaño, ligado al General y a su dignísima fa­
milia con lazos de amistad estrecha, tuvo la Oración 
Fúnebre mirándole como al P a d r e  d e  l a  P a t r i a , 
puesto que él la fundó, él la sostuvo y, con su lealtad 

y  constancia hasta la muerte, él nos la legó. A juzgar 
sólo por la proposición sentada y por su distribución 
en partes, parece que el discurso, antes que sagrado. 
debía resultar patriótico; pero la elevnción del P. 
Proaño y sil carácter sacerdotal hicieron que tal elo­
gio tomara un matiz netamente sagrado. En el hecho 
del nacimiento del Ecuador ve el P, Proaño un acon­
tecimiento guiado por la Providencia, y al creador 
de esta nueva nacionalidad lo conceptúa como un 
hombre providencial, adornado por Dios largamente 
con espléndidos dones para la realización de sus eter­
nos designios. Desde este punto de vista, desfilan 
ante los ojos de los oyentes las premias de aquel hé­
roe notabilísimo.
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Maestro de la verdad y de la vida.» Tal es el lazo de unión 
que da a las siete palabras pronunciadas por Jesucristo 
en la cumbre del Calvario.

En la exposición de cada una de esas palabras se 
ciñe el Orador a las explicaciones obvias dadas por los 
escritores ascéticos y deduce de ellas no sólo afectos de 
amor hacia Jesucristo sino también breves enseñanzas 
de virtud para los oyentes.

Patética sobre manera es la conclusión; a ella ha 
conducido diestramente el Orador a sus oyentes.

La catástrofe lamentable de Ibarra, destruida 
casi en su totalidad, por el terremoto del 15 de Agosto 
de 1868, y la intervención heroica dé la caridad de 
García Moreno en la reedificación de la nueva ciudad, 
conmovieron el corazón del P. Proailo y arrancaron 
a su lira una composición, de la cual sólo hemos 
podido obtener unas cuantas estrofas, no destituidas 
de inspiración poética y repletas de sentimiento. Evi­
dentemente es obra inconclusa.

Durante todo el año de 1869. se eclipsa total­
mente la actividad externa del P. Proaño; no se con­
serva ninguna huella de su predicación ni de su ma­
gisterio; no encontramos ni sermones ni poesías ni 
otro ningún género de escritos de aquella época. Es­
to se explica fácilmente teniendo en cuenta que los 
hijos de la Compañía, una vez terminados sus estu­
dios eclesiásticos y recibidas las órdenes sagradas, 
por espacio de un año completo, se dedican a dar a su 
espíritu los últimos y definitivos toques antes de salir 
a ocuparse preferentemente en los ministerios espi­
rituales con los prójimos. Esto es lo que se llama el 
año de tercera probación.

El P. Proafío hizo este último experimento que 
la Compañía de Jesús exige de sus hijos, en el mismo 
Colegio de Quito, atendiendo casi exclusivamente a 
la mayor santificación de su alma, en una especie de 
noviciado, entregado a la soledad y al retiro.

Terminado este último experimento y  satisfechos 
los Superiores de la Compañía con la intachable y
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religiosa conducta del P. Proaño, reconocieron en él 
las prendas que deben adornar al genuino hijo de 
San Ignacio de Loyola, y le concedieron la más alta 
recompensa que suele dar la Compañía a sus hijos 
que, durante el largo tiempo de formación, han ate­
sorado la 'Ciencia y la Virtud exigidas por el Institu­
to. Esta recompensa es la profesión de cuatro votos. 
Emitióla el P. Proaño en el templo de la Compañía 
en Quito, el día 2 de febrero de 1870. Con ella que­
daba definitivamente incorporado en êl ejército de 
Ignacio de Loyola y podía-si la Obediencia se lo man- 
daba-ejercer los más elevados y espinosos cargos den­
tro de la Orden. (1)

Cobrando nuevos bríos el̂  P. Proafio y  exten­
diendo poco a.poco el radio de su acción apostólica y 
cultural, acometió, por esta época, una empresa de 
provecho inmenso para la iglesia ecuatoriana. Unos 
cuantos jóvenes eclesiásticos, entre los cuales se dis­
tinguían los señores Arsenio Amlrade, Juan de Dios 
Campuzano y Arsenio Suárez, aquilatando el mérito 
literario del P. Proafio, se le unieron en fina y estre­
cha amistad y le tomaron como a su director espiri­
tual y juntamente maestro en el arte de escribir.

Haciéndose el P. Proaño, a imitación del apóstol 
San Pablo, todo para todos, juntó a esos jóvenes 
eclesiásticos en una especie de Academia o Circulo 
Literario para adelantarlos tanto en espíritu como en 
conocimientos principalmente literarios. Esta activi­
dad, ejercitada a ocultas de las miradas ajenas, por la 
ingénita modestia del Director, no pudo menos de 
ser provechosa en alto grado, como se vino a conocer 
cuando, alejado de Quito el P. Proaflo, aquellos jóve-

Consérvase aún (A rch . S . J . Quito) la fórmula de la profu­
sión emitida por el P . Picaño, escrita de puño y letra del mismo 
P ad re.— Con ese motivo, el Sr. Belisario Peña, sincero amigo y po­
co después colega en trabajos literarios del P . ProaBo, le dedicó una 
poesía, pulcra y elegante como todas las del poeta-teólogo  de Co­
lombia. Conservábase inédita, durante mucho tiempo, esa bolla 
poesía basta que se publicó, por la vez primera, en igra, en el li­
bro: c Composiciones Poéticas del Señor Don Belisario P eñ a__
yudo, irji3»; pág. 307— Más tarde, ea ig M, con motivo de las
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nes eclesiásticos lamentaron su ausencia y con ella 
los bienes que habían perdido. Sematialmente se reu­
nían los sacerdotes, en número de 8 a io, bajo la 
dirección del Jesuíta; se entregaban primero a piado­
sas prácticas de religión, oían la fervorosa plática del 
Director y recalentaban el espíritu sacerdotal. En 
seguida se dedicaban a ejercicios de composición lite­
raria y a la práctica de la Elocuencia sagrada. Es 
claro que, con un guía tan atinado e inteligente como 
el P. Proallo, era por extremo visible el provecho 
que iban sacando de esa Academia los jóvenes ecle­
siásticos. Pero lo que más encanta en esta actividad 
del Jesuíta quiteño es el profundo silencio que acerca 
de ella guardó durante toda su vida; si no fuera por 
las cartas íntimas de aquellos jóvenes sacerdotes (car­
tas encontradas después de la muerte del P. Proano), 
tan hermosa actividad habita pasado totalmente desa­
percibida. (i)

Brillante fue la época de 1864 a 1871, durante la 
cual el P. Proano hizo su primera estadía en Quito: 
religioso de observancia regular esmerada, lleno de 
celo por la gloria de Dios, y ampliamente dotado por 
la naturaleza con preciados dones de inteligencia, 
corazón y trato amable, hubo de lanzar en torno suyo 
fulgores de virtud y ciencia, granjeándose el aprecio 
y veneración de las gentes. Pero Dios, en su admira­
ble Providencia, permitió que esta misma gloria fuese 
ocasión de no pequeños padecimientos para el P. 
Proaíío y de llevar adelante los secretos disiguios del 
Altísimo.

Cuando más empeñado estaba este fiel siervo de 
Dios en adelantar la divina gloria, rodeado de inmen­
sas y  poco usadas consideraciones, gozando de singu-

Bodns de oro sacerdotales del P. Proaño. se reprodujo esa poesía 
en la pág 159 del folleto: cB odas de Oro del ít. P. Manuel José  

•Proaño S . J . — 1864-1914.-Tipografía de la Prensa Católica-Quito, 
Ecuador.»

1) Véase la interesante carta del R do. S r. Juan de Dios Cnm- 
puzano al P . Proaño, escrita en Quito, con fecha 6 de Septiembro 
de 1861, y  dirigida a Riobamba, en donde se encontraba dicho Pa­
dre. {A rch. S. J . Quito.)— Oficialmente se denominé ese grupo
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lar prestigio y aureolado de viva luz por su saber y 
religiosas virtudes, vino a enturbiar su horizonte |a 
negra sombra déla sospecha acerca de su humildad, 
cerco diamantino que debe adornar la virtud del je­
suíta. (i)

Los Superiores de la Compañía, bien penetrados 
de la inanidad de las acusaciones, conociendo a fondo 
las sólidas virtudes de su súbdito, pero deseosos de 
que la menor sombra no viniese a menguar el brillo 
de la Orden, ni atenuarse el fulgor religioso de su 
querido hijo, optaron por alejarle de Quito para que 
sus calumniadores reconociesen lo infundado de las 
sospechas y reluciera más la modestia del P. Proafío. 
Salió, pues, de Quito, a la más pequeña insinuación 
de sus Prelados, y a muchos pareció que se iba lejos 
del espléndido teatro de sus actividades como en des­
tierro. El heroico religioso no puso reparo alguno a 
la orden de sus Superiores ni dijo una palabra; obede­
ció sin demora y se trasladó a la ciudad de Riobamba,

«Asociación Eclesiástica de los Sagrados Corazones de J esú s  y  
Martas Esta Asociación dio a la pública tu* el Serm ón sobre las 
Siete Palabras, con esta delicada advertencia: «Al hacerlo, se con­
gratula sobremanera do haber dado con una ocasión oportuna para 
ofrecer al Jesuíta quiteño, el R. P ,  Manuel José Proaño, virtuoso y 
sabio Director de la Asociación, un tributo de gratitud por su fer­
viente celo, y un testimonio del justo aprecio que hace de sus luces 
y  elevada inteligencia» (Véase el Sermón sobre Iub Siete Palabras... 
en el reversa de la cubierta.i

tj Por comunicaciones intimas y por diversas fuentes pudimos 
cerciorarnos de que ciertas geules envidiosas llegaron a acusar al 
P . Proaño ante los Superiores de éste, como si su digno súbdito es­
tuviera ambicionando el Arzobispado da Quito; cosa tan ajena del 
genuino hijo de la Compañía, tanto más cuanto que los más egre­
gios jesuítas hacen voto de no pretender tales honores ni dignidades 
y admitirlas sólo obligados, bajo pena de pecado mortal, por el úni­
co que a elfo puede obligarlos, el Vicario de Cri«to sobre la tierra. 
Tratándose del P . Proaño, aquella sospecha era tanto más infunda­
da, cuanto que tal cosa reñía con su carácter de modestia ingénita, 
de elevación alta y sobrenatural en sus miras y de profundo despre- 
cio de cuanto los hombres del mundo conceptúan honores y prela 
cías. E l P . Proaño, como hijo genuino de In Compañía de Jesús, 
sólo apetecía el Supremo honor de la Cruz de Cristo . Esos eran 
sus arraigados sentimientos; recórrase el Panegírico de San IgDacio 
de Loyola, predicado el 31 de Julio de 1866, donde reflejó de 
manera por extremo fiel el seutir de su alma
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teatro ciertamente demasiado estrecho, en aquella 
época, para sus apostólicos afanes, (i)

En otra parte (2) hemos expuesto los planes ma­
ravillosos que la Providencia había tenido sobre el P. 
Proaño el llevarle a la ciudad de Riobamba; aquí dire­
mos únicamente que, en esa ciudad, recibió del cielo, 
gracias a su cooperación, la admirable misión de ser 
él instrumento apto, en las manos de Dios, para la 
realización del acto religioso-político de mayor tras­
cendencia en la historia de la Nación Ecuatoriana 
durante todo el siglo XIX: la Consagración canónica 
y  oficial de nuestra República al divino Corazón de 
Jesús.

** *

Por ahora nos interesa conocer la actividad lite­
raria del P. Proafio desde 1871 hasta 1874, época 
durante la cual se mantuvo en el Colegio San Fe.lipe 
Neri de Riobamba, excepto una corta ausencia para 
estar, por pocos meses, en la ciudad de Cuenca.

En Riobamba empezó la enseñanza de la Filoso­
fía dictando las clases de Lógica y Etica, lo mismo

l) Jus'o es que dejemes coustnucia, eu este lugar, de un rasgo 
de religiosidad y delicadeza del P ProaBo: para evitar molestias e 
importunidades a los Superiores, al irse a Riobamba, a uadie-nl a 

s us mismos padres-manifestó que su ausencia de Quito iba a ser 
definitiva. Sólo después de su llegada a Riobamba dio a conocer la 
resolución de sus Superiores. Por su parte los cristianos y virtuosas 
padres do Proaño, a pesar de las instancias que otras personas ha­
cían para el retorno del jesuíta quiteBo a la Capital, prefirieron 
llevar en paciencia el duro golpe. En carta del 2 de Agosto de 
1871, don jacinto ProaBo comunicaba n su hijo Manuel José que el 
Excmo. S r . Arzobispo estaba haciendo todo lo posible con el R . P. 
Visitador de los Jesuítas para que le trajesen de nuevo a Quito; 
«nosotros-agregaba en la misma carta-ya debes suponer que guar­
damos la circunspección de verdaderos padres tuyos para uo com­
prometernos, asegurando que estamos resueltos a s u fr ir  con pa­
ciencia lo que tíos sobrevenga.» <A rch. S . J. Quita.! Como en 
tales casos suele acontecer, los comentarios eran variadísimos; llegó 
a decirseque el P. ProaBo estaba destinado a las misiones del Ñapo.

a] Véase el libro «La Consagración de la República del Ecua­
dor al Sagrado Corazón de Jesús. — Rasgos Históricos por el R . P . 
José Félix Heredia S. J— Quito-Ecuador, 1935 — Editorial Ecuato 
riana»; págs 201-210.
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que había hecho ya en el Seminario de Guatemala y 
en el Colegio Nacional de Bogotá. Aun se conserva 
el recuerdo de aquellas espléndidas clases dictadas por
el diestro Profesor quiteño, y si hemos de juzgar del
maestro por sus aprovechados discípulos, habremos de 
decir que la acción del P. Proaño en el Colegio-Se- 
minario de Riobainba 'debió ser profunda y apreciable. 
Discípulos suyos fueron los Chiribogas (Pacífico y 
Benjamín), los Dres. José María Flor de las Banderas, 
Julio Antonio Vela, Pacífico Villagómez y otros más, 
que sirvieron con honor a la causa de Dios y de la 
Patria.

Entre los escritos de aquella época, además del 
Curso de Filosofía Escolástica de que hablaremos 
más tarde y cuyos primeros apuntes tuvieron su co­
mienzo en la ciudad de Riobamba, debemos enumerar 
los siguientest

9. —PIEZAS INEDITAS.- a) Sermón en la festividad del 
dulcísimo Nombre de Jesús, (Predicado en Riobamba, el |9 
de Enero de 1871) fi) Cristo y Pío IX.—  (Peería escrita en 
Junio de 1871, con motivo de la invasión de los Estados 
Pontificios.)—e) La Protesta de García Moreno contra la usur­
pación de los Estados Pontificios. (Poesra escrita en Junio 
de 1871.)-d )  Pío IX a la República del Ecuador. (Poesía es­
crita en la misma fecha.)—e) Sermón sobre la muerte. 
(Predicado en Riobamba, el miércoles de Ceniza en
1871.)—/ )  En el cumpleaños del P. Luciano Navarro, Rector 
del Colegio San Felipe. (Riobamba, Julio 6 de 1872.)—g) 
Sermón de Acción de gracias. (Predicado en Riobamba, el 
31 de Diciembre de 1872.)— /;) Sermón predicado en la 
Octava del Corpus. (Riobamba, 7 de Junio de 1872.) — /) 
Parénesis con motivo de la colocación de la primera piedra del 
templo de San Alfonso María de Ligorio en la ciudad de Riobam­
ba. (Noviembre 9 de 1872.)-/) Panegírico de la Beata Ma­
riana de Jesús. (Predicado en Riobamba, el 23 de Mayo 
de 1873.)

10.  - ESCRITOS IMPRESOS: «O—A Marfa en la Anuncia­
ción.-Himno. (Compuesto en Riobamha y publicado en 
la misma ciudad, en Marzo de 1873.) - b) Novena al divi­
no Corazón de Jesucristo, especialmente redactada para la Re­
pública del Ecuador. (Folleto impreso en Riobamba, Im­
prenta del Colegio por José A.A.-1874.)
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11__ PIEZAS VARIAS: « ) — Conferencia sobre la Fe. (Co­
legio-Seminario de Cuenca. 27 de Octubre de 1862.)—
b) Panegírico predicado en las fiestas de la Beatificación del 
Bienaventurado Pedro Fabro de la Compañía de jesús. (Quito, 
12 de Mayo de 1874.)

De las piezas inéditas la primera a) es el Sermón 
del dulcísimo nombre de Jcsús\ con él inició el P. 
Proafio sus actividades sacerdotales en Riobamba, el 

de Enero de 1871. Vivamente conmovido el P. 
Proafio, como lo estaban todos los católicos del mun­
do, por la reciente pérdida de los Estados .Pontificios 
y las consiguientes humillaciones del Pontificado, le­
vanta sus ojos al cielo y convida a sus oyentes a ver 
en Jesucristo tía  solución más satisfactoria de las 
dificultades que puede la razón humana oponer contra 
la providencia con que el Señor gobierna a su Igle­
sia."* Sin salirse de su tema: el santo nombre de Je­
sús, gracias a un profundo y hábil manejo de la Sagra­
da Escritura, el Orador logra efectivamente calmar 
las dudas, deshacer las dificultades y serenar los áni­
mos en las graves tribulaciones que Dios había envia­
do a la Iglesia por aquellos anos. Es notable, en este 
sermón, la habilidad que muestra el P. Proafio en las 
a tupí ifiic a cioues.

Esta misma idea, la invasión de los Estados Pon­
tificios por el Rey de Saboya, idea que dominó por 
algún tiempo la mente del P. Proafio, inspiróle la poe­
sía b): Cristo y  Pió IX . Evidentemente esta compo­
sición, hecha en horas de descanso de más serias ocu­
paciones y como para desahogo de la honda conmoción 
que le produjeran los triunfos de la injusticia, no 
recibió la última mano; es como la primera redacción 
del trabajo. Lleva correcciones y enmendaduras de 
la propia mano del autor. Es valiente y contiene 
versos de magistral factura.

El acto nobilísimo con que el Sr. - Dr. Gabriel 
García Moreno protestó oficialmente por las injusti­
cias del Rey piamontés, Victor Manuel, contra su 
Santidad Pío IX, conmovió el sentimiento del P. 
Proafio y, dominado de nobles afectos, escribió asi­
mismo en borradores, las dos piezas poéticas: La Pro-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



testa de Garda Moreno-----y Pió I X  a la República
del Ecuador. Dulces afectos y pensamientos delicados 
contienen ambas poesías; son, pues, dignas de que la 
posteridad las conozca. Per eso las publicamos por la 
vez primera en el Apéndice N9 VII.

El Sermón de la muerte dista mucho de las vul­
garidades que acerca de tal tema suelen oírse en nues­
tros pulpitos; Proaño, hombre original aun en lo ordi­
nario, ve en la práctica religiosa de la ceniza del 
Miércoles que da principio al tiempo cuaresmal, el 
sacramento de nuestra inmortalidad. Por desgracia, 
ciertas disquisiciones de escuela acerca de la materia 
y de la forma del sacramento vienen a retardar los 
vuelos oratorios. Por lo demás, la solidez de los pen­
samientos es notable. Un bello ejemplo de narración 
oratoria tomamos de este sermón y lo insertamos en 
el Núm. VIII del Apéndice, como uno de los mejores 
modelos en su género.

Para festejar el cumpleaños de un Rector de Co­
legio escribió el P. Proaño una ligera y bella compo­
sición /), en la que se advierte cómo de un asunto 
baladí se eleva a consideraciones elevadas y  altamen­
te morales.

Notable es, por muchos conceptos, el Sermón de 
acción de gracias g), predicado a fines de 1872. El 
Orador desarrolla el pensamiento de que <con ningún 
otro pueblo habla hecho el Señor lo que con el Ecua­
dor.» Demuestra, con los hechos realizados, al rede­
dor de ese año, que en el Ecuador había pus, libertad 
verdadera y  progreso; que. a la sombra de la paz y 
gracias a esa libertad, la virtud cristiana reflorecía; en 
fin, heshace ciertas objeciones relativas al asunto tra­
tado. Fácil era, al tocar tales tópicos, convertirse en 
un tribuno de la plebe; el elevado concepto que el P. 
Proafio tenía de la Cátedra sagrada le hace huir de 
todas las vulgaridades y trata el asunto desde un pun­
to de vista muy encumbrado.

Con idéntico tino aleja el P. Proafio de su dis­
curso el tinte que hubiera podido tomar de la llamada 
política, tan candente, por desgracia, en todo el tiem­
po de nuestro vivir republicano. He aquí la razón
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que para ello aduce, en este mismo sermón, la cual 
nos explicará esa total abstención de la política par­
tidarista, que fue para el P. ProaíSo la regla invariable 
de toda su vida: <Depropósito, Oyentes míos, no ha­
blo del elemento político; porque ni en el pulpito se 
debe hablar de política, ni la política de nuestro siglo 
merece ser asunto de conversación entre gente honra­
da, siendo como es la consumación de la iniquidad, y  
el gran pecado que sepultará en ruinas pavorosas a 
¡as naciones que han tenido la osadía de desafiar a 
Dios.'» (i)

La tierna devoción del Octavario del Corpus ce­
lébrase en Riobamba desde tiempo inmorial y de modo 
espléndido. Para que predicase en uno de esos días, 
precisamente en el de la octava, convidaron al P. 
Proafio, hacia el año de 1872 y  cuando éste traía en 
miéntes alejarse del Ecuador. (2) Como quien, desde

1) Coa imparcialidad recomendable y coa acierto digao de 
aplauso, el diario quiteño E l Ota , en ua articulo dedicado a conme­
morar el prim er centenario del uacimieolo del P . Proaño, escribía 
las frases siguientes: «El. D ía, en ejercicio de la justicia que le es 
característica, se adhiere, pues, al centenario del uacimieato del P a­
dre Proaño, honor de la literatura nacioaal, dejando constancia de 
que lo que mus adm ira en el eminente ecuatoriano es el hecho de 
que i'l haya sido, ante todo y  sobre todo, un apolítico: un hombre 
que nunca llevó su s ideas n i sus doctrinas a l campo de ciertas  
luchas despiadadas » <EI Día-Año XXII-Quito-Ecuador Miércoles 
17 de Abril de 1935.-Núm. 7533) Ha ahi una confesión llena de 
siuceridad y fiel reflejo de los hechos. Ahora bteo: si la Compa­
ñía de Jesús en sus elementos más representaiivos y más influyen­
tes, como el P . Proaño, son apolíticos ¿h*brá lógica, habrá since­
ridad en afirmar-corno tantas veces se oye en labios de gente hasta 
cierto punto culta-que los jesuítas andan metidos en p o lít ic a ....}  
Reflexiúnese alguna vez sereuameute y a base de hechos y no guián­
dose por necios prejuicios siu fundamento, y  se persuadirá cualquie­
ra a qué enormes dislates y aun calumnias arrastran la ligereza y 
la precipitación en el hablar.

z) Estando en Riobamba y de modo repeotino, atacóle al P . 
Proaño una debilidad bastante proauociada del organismo; resultóque 
sufría de ictericia  a juicio do los médicos. Cou ese molivo pidió el 
Padre alejarse del Ecuador y se ofreció para ir n la ciudad de Huá- 
nuco en el Perú, en donde debín enseñar Teología a los Seminaris­
tas. Ventajosamente el mal desapareció pronto y se deshizo el viaje 
fuera de nuestra Repúblicn. Por eso, sin duda, en el sermón del 
Octavario del Corpus dico así: cT a l vez e l Señor me llama a otras 
regiones para contemplar desde lejos la g loria  singular del 
pueblo ecuatoriano >
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la cumbre de elevado monte, lanza una mirada escru­
tadora sobre el valle que se extiende a los pies, así el 
Orador echa una mirada sobre el Ecuador y exclama: 
<Gloria es. Señores, muy especial del pueblo ecuato­
riano haberse convertido en teatro magnifico de las 
más espléndidas manifestaciones de la Divinidad.»

El Orador prueba que esto es verdad porque la 
Eucaristía ha hecho su morada en el Ecuador, pues 
en él se la acata socialmente, reinan la caridad y la 
justicia y florecen las virtudes cristianas. Plan sencillo 
pero cuya ejecución se realiza con amplitud y, sobre 
todo, con verdadero afecto.

Sobre los escombros del derruido templo de San 
Agustín en la ciudad de Riobamba. la piedad de los 
hijos del Chimborazo resolvió construir otro tem­
plo para que en él ejercitasen sus ministerios sacerdo­
tales ios Padres de la Congregación del Santísimo 
Redentor, vulgarmente conocidos con el nombre de 
Redentoristas.

Al colocarse la primera piedra de ese templo, el 
9 de Noviembre de 1ÍI73, el P. Proaño habló al api­
ñado concurso y le dirigió la Parénesis o Exhortación 
arriba indicada, i) En tal oc?sión desarrolló esta idea: 
<cEl Catolicismo edifica, asi como la impiedad destru­
ye.» Con calor siempre creciente y sin desviar la mi­
rada de la obra magnífica cuya iniciación tenía delan­
te, ensalza el celo de los PP. Redentoristas y su abne­
gación; descubre, en arrebatadoras amplificaciones, 
las grandezas del templo católico, y pondera los be­
neficios de la paz social, a cuyo amparo se va a levan­
tar el grandioso templo. Pieza es ésta de suyo corta, 
pero lleva todo el calor, la animación y  vida de una 
improvisación fogosa.

Como es natural, en repetidas ocasiones tuvo que 
hacer el P . Proaflo el panegírico de la Beata Mariana 
de Jesús, según iremos viendo. El que predicó en 
Riobamba el 23 de Mayo de 1873 fue el primero de 
ellos.^). Hablaba a las fervorosas Hijas de Maria de 
la Congregación establecida en la iglesia de San Feli­
pe; por eso, en su discurso, propone a Mariana de 
Jesús como el modelo más próximo y acabado de la
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joven cristiana <por la pureza y  el amor, o sea la ino­
cencia y  caridad.'» Para exponer su tesis, analiza las' 
más profundas dolencias de la humanidad y las con­
creta en la sensualidad y el egoísmo; a estos dos vicios 
opone la limpieza celestial de Mariana de Jesús, y su 
abnegado amor de Dios y del prójimo.

Nota simpática de este y de muchos sermones del 
P. Proafío es el recuerdo hábilmente hecho y el amor 
delicadamente expresado de la Patria y especialmente 
de Quito, su ciudad natal. Con ello logra poner en 
sus discursos un sello característico y personal, que, 
lejos de contrariar a los oyentes, les complace dulce­
mente y vuelven amable al orador.

De los escritos impresos, señalados más arriba 
con el número io, el Himno a Marta, a) demuestra la 
facilidad que, mediante el ejercicio, había adquirido 
Proaño para la composición poética, dominio del ver­
so y perfección en la forma.

Largamente hemos estudiado, en otro lugar, (i) 
la ingeniosa Novena al Divino Corazón de Jesucristo, 
impresa en Riobamba por los años de 1874; nos remi­
timos a lo que ya tenemos dicho acerca de ella.

Hacia el mes de Septiembre de 1872, el P. Proa- 
ño hizo una rápida excursión a la ciudad de Cuenca: 
iba destinado al Colegio-Seminario dirigido por los 
Padres de la Compañía y empezó allí el Curso escolar 
de 1872 a 1873, dedicándose preferentemente a dictar 
las clases de Filosofía nacional. (2) 1 2

1) Véase el libro- *La Consagración de la  República del E cua­
dor a l Sagrado Corazón de Jesús» — Rasgos Históricos por al R. 
P. José Félix Heredia, S. J. - Quito Ecuador — 1935— Editorial 
Ecuatoriana: págs. 246-250.

2) En 1911 (Eoero 3I, el dignísimo párroco de Biblián, Rdo. 
Dr. D. Daniel Muüoi, escribía ni P. ProaSo, residente en Quito, 
dedicándole algunos ejemplares de un Triduo a  la Dolorosa del 
Colegio, compuesto por el digno señor sacerdote. En aquella carta, 
entre otras cosas le decía: (L e  mando (el obsequio anotado) impulsa­
do por el sincero cariño que V. R. supo captarse de esta su pobre dis­
cípulo, en el corto tiempo que V. R. estuvo eu Cuenca. ¿Recuerda 
cuando V  R fue profesor de Filosofía racional algunos meses? Yo 
era entonces su discípulo, el más pequeñito de lodos; y era tanto el 
cariño que todos le profesábamos, que, cuando V. R. dejó Cuenca, 
por la Obediencia, nos quedamos lloran d o ...»  (Arch S ./ -Q u ito -)
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Antes de dar comienzo a las labores del año esco- 
* lar, todo el profesorado —  entre el cual se contaban 

varios caballeros que ayudaban a los Padres Jesuítas— 
y muchísimas familias de los alumnos se reunieron en 
el templo para hacer la profesión de Fe, previa al des­
empeño del magisterio. En esa ocasión y  evocando 
gratísimos recuerdos personales, el nuevo Profesor de 
Filosofía habló a su ilustrado auditorio acerca de la 
Fe cristiana, «.cuya solemne profesión es la esperanza 
segura de la patria y  la gloria singular de un pueblo 
creyente.» Notable es esta conferencia no sólo por los 
conceptos elevados, expuestos con asombrosa facilidad 
y con lucidez meridiana, sino también por el moví- 
miento oratorio que nunca abandona al P, Proaño y 
está manifiesto de principio a fin, en todo el discurso. 
Pero lo que principalmente se advierte en la presente 
Conferencia es la profundidad y vigor del raciocinio 
filosófico que, en adelante, se pondrá de relieve en los 
posteriores y más notables discursos del P. Proafio, 
hasta el punto de merecerle el justo calificativo de 
Orador-Filósofo, con que le conocerá la posteridad 
caracterizando así el aspecto particular de su elocuen­
cia y asignándole el puesto que le corresponde en la 
historia de la Oratoria sagrada en el Ecuador.

Al final de esta Conferencia hace un lúgubre 
' recuerdo de la muerte de su amado padre, el Sr. D. 

Jacinto ProaSo que acababa de fallecer: ( i)  —«Esta

n  Efectivamente antes del ig  de Octubre tsia que hayamos po­
dido precisar al día) el Sr. Jacinto Proauo habla dejado do existir 
para la tierra, con la muerta propia de un cristiano ejem plar. Más 
arriba hicimos mención de que e¡ eutoncer presbítero seBor Federi­
ca González Suárez, resideule en Cuenca, le remitid una carta da 
pésame muy sentido. El joven estudinnte Eloy ProaBo Vega, her­
mano del P. Manuel José, cuenta eu una carta íntima que recibie­
ron la desgarradora noticia cierto día, a eso de las siete y media de 
la roaSaoa; a las ocho tum bos hermanos acudían  «i d a r  s u s  res­
pectivas clases enjugándose aán las lágrim as .» No es. pues, ad­
mirable que el día 27 de Octubre, estuviera nuestro Orador tan lleno 
de emoción, que, al hablar de la muerte, se le ocurriera inmediata­
mente la reciente de su padre y diera a su discurso un final un tanto 
raro y  desacostumbrado. Acabó con estas palabras: cA ro puedo 
p roseg uir  porque el dolor anuda m i g a r g a n ta . . .  .pero hay f<> 
hay f e  en el corazón . . . . »
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corona, Señores,' decía el Orador, es el más seguro 
patrimonio que podemos legar a la generación que se 
levanta; así como es el tesoro más sagrado que recibi­
mos de nuestros mayores. Presto desapareceremos de 
la escena del mundo como desaparecieron nuestros 
padres; presto llorarán los hijos la muerte de los que 
les dieron el ser: mas entonces, cuando la posteridad 
^aya a visitar silenciosa nuestras tumbas, la posteridad 
"nos hará justicia y la fe que les leguemos enjugará sus 
lágrimas, como hoy mismo enjuga las mías y  las de ese 
hermano mío aquí presente (i), cuando inquietos vol­
vemos los ojos al nuevo lejano sepulcro de nuestro pa­
dre. . . .  |Padre mío, descansa en paz! Aguarda a tu 
esposa y a tus hijos en la eternidad: allá vamos para 
repetir contigo en el seno de Dios: «Nuestra fe es la 
victoria que triunfó del mundo: hice est victoria, qnai 
vicit mundum, pides nosira.> El final de la Conferen­
cia es ciertamente un lauto violento y desacostumbra­
do, pero se presenta bastante excusable dado el grave 
dolor que embargaba el ánimo del Orador.

Pocos meses antes de que el P. Pronfln fuese de­
finitivamente trasladado a Quito desde Riobamba, los 
Padres Jesuítas de la Capital resolvieron celebrar so­
lemnemente las fiestas de la beatificación del biena­
venturado Pedro Fabro, primer compañero de San Ig­
nacio en la fundación definitiva de la Compañía de 
Jesús. El Superior de la Misión Ecuatoriana ordenó al 
P. Proafío que se dirigiera a Quito para predicar el 
panegírico del nuevo Beato. Hízolo así el obediente 
religioso y compuso una de las mejores obras de su 
elocuencia.

Con singular maestría, considera a Fabro como 
«alumno sincero de ¡a Verdad divina, al mismo tiern-

i) Como acabamos de decir, se refiere el Orador al jovea pro­
fesor jesuíta Eloy Proaño Vega, su hermano, el cual estaba por en­
tonces en el Colegio-Seminario de Cuenca y desempeñaba con luci­
miento la clnse de Retórica y  Literatura. Posteriormente y para 
atender a su madre, dejada en completa viudez, el joven tuvo que 
abandonar el claustro religioso, pero vivió siempre como cristiano 
edificante desempeñando cargos de mucha confianza en tiempo de 
los Gobiernos conservadores, desde los días del Sr. Dr. D. Gabriel 
García Moreno; . .
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po que es maestro singular de esa misma verdad.> Así 
enfocado el asunto, fuele muy fácil al P. Proaño tejer 
el brillante elogio del modesto y espiritualísimo P. 
Fabro.

Cierto día del mes de Agosto de 1874, al caer de 
la tarde, paseaban por las orillas del Chibunga, en los 
amenos valles de Pautús y de Pantaño, el Visitador 
de los Jesuítas ecuatorianos, P. Agustín Delgado, y el 
P. Manuel José Proaño, profesor en el Colegio San 
Felipe Neri. Sintiéndose fatigado el P. Visitador, 
convidó a su compañero a que tomasen algún descan­
so sentados a la sombra de los frondosos y seculares 
árboles que adornan aquellos deliciosos valles y que 
aun conservan el recuerdo del antiguo y célebre en­
comendero de aquella región, D. Lorenzo de Cepeda, 
hermano de la seráfica Doctora del Carmelo.

E11 aquel apacible paraje, se entabló entre nues­
tros dos paseantes el diálogo siguiente:

— ¿Sabe V. R., mi Padre Proaño, cuál es el mo­
tivo porqué la santa Obediencia le ordenó que V. R. 
abandonara la ciudad de Quito y viniera a Rio bamba, 
allá por los años de 1871?

— P. Visitador: a través de mi vida religiosa, 
nunca he perdido el tiempo en averiguar porqué mis 
Superiores me han ordenado tales o cuales cosas. A 
iní, en mis deseos de ser genuino hijo de San Ignacio, 
nuestro padre, y de mi madre, la Compañía de Jesús, 
me ha bastado únicamente que lo que se me manda 
no sea pecado, para obedecer pecho por tierra, al 
punto y ahogando cualquier brote de la dañada na­
turaleza!

— Bien, hijo mío; ese es el espíritu propio del 
jesuíta. Pero deseo ahora manifestar a V. R. todo lo 
que pasó entouces. Hubo ciertas acusaciones de que 
V. R., gracias al inmenso influjo que ejercía en la 
sociedad quiteña, como que pretendía el arzobispado 
de Quito.

— Padre ¿yo pretender encaramarme al arzobispa­
do de Quito?.. .  .Con la sinceridad de hijo y en pre­
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senda de Dios, ante quien nos encontramos, aseguro 
a V. R., que jamás ha pasado por mi mente tal idea.

— Así lo estimó la Compañía desde el principio; 
los Superiores jamás han tenido, en este particular, 
la menor queja ni aun sospecha de la virtud de V..R. 
Pero las delaciones venían de los extraños y aun de 
ciertos religiosos, ajenos a nuestra Orden. Era, pues, 
preciso manifestar a los tales, y valiéndose de las 
obras, que las sospechas eran infundadas y que un 
buen hijo de la Compañía de Jesús no busca, en el 
despliegue de sus actividades, otra cosa sino la gloria 
de Dios, sin poner la mira en dignidades y  prelacias 
que tanto halagan a quien no tiene robusto en su pe­
cho el espíritu de Jesucristo.

— Harto conozco, P. Visitador, que la Compañía 
busca sólo el honor de la Cruz, y que, por lo mismo, 
es muy severa en este punto.

— Pues bien, mi querido Padre: repito, no por 
sospechas ni dudas que ios Superiores tuvieran de su 
virtud y de su modestia, sino para alejar todo motivo, 
aun el más infundado, de que se piense que un hijo de 
la^Compañía era víctima de ambiciones bastardas, se le 
arrancó de Quito y se le envió a Riobamba.

— Yo ignoraba por completo todo lo acontecido; 
pero ahoiu que lo conozco, bendigo a Dios por la ama­
ble providencia con que me ha guiado hasta el presen­
te y agradezco sinceramente a la Compañía por la 
prudente conducta que conmigo ha observado.

— Apenas se alejó V . R. de Quito, corrieron las 
voces de que se le había desterrado de la Capital y se 
le había confinado en esta ciudad 'de Riobamba.

— Yo entiendo, Padre Visitador, que para el je­
suíta no hay destierros: su puesto está donde le pide 
la mayor gloria de Dios y la necesidad espiritual de 
las almas.

— Esa es la verdad. Y ahora me complazco en 
manifestar a V. R. que el tiempo de prueba ha con­
cluido. Los murmuradores nada tendrán que decir ya 
que en su presunto destierro de Riobamba, V. R. ha 
trabajado con igual ardor que lo hacía en Quito, Ade­
más, mi buen Padre Proafio, bendiga con toda el alma
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al bondadoso Dios porque, desde aquí y en esta ciu- 
dad de Riobamba, ha logrado V. R. hacer de modo 
que el Cielo le ha tomado como instrumento para 
realizar la grande obra de la Consagración nacional 
del Ecuador al Divino Corazón de Jesús. En tan 
grande dignación de lo alto verá V. R. el premio que 
Dios ha dado a su obediencia y a su rendimiento a las 
disposiciones de Dios manifestadas por sus Superiores.

— Padre mío, el premio con que Dios misericor­
dioso ha recompensado mis afanes es superior a todo 
merecimiento de mi parte.

— Pues bien: euge serve bone, le diré con el Evan- 
geliol Prepare su viaje a Quito, desde donde podrá 
V. R. contribuir a que se asiente y  consolide el reina­
do de Jesucristo sobre todo el Ecuador. Observe, Pa­
dre Proaño. que langa adhuc iibi restat v ia l

— Padre Visitadot: estoy en oiroos  de Dios; haga 
El de mí lo que le plazca, por medio de sus legítimos 
representantes, (i)

Pocos días después de este sabroso coloquio, el 
P. Manuel José Proaño, grandemente robustecido en 
el espíritu de apóstol del Corazón de Jesús, volvía a 
Quito para difundir, con más vigor que en su primera 
estadía, vivos esplendores de virtud y ciencia desde la 
Cátedra de Filosofía y desde el Pulpito, como Direc­
tor del Apostolado de lu Oración y como Director de 
la notabilísima Congregación de los Caballeros de la 
Inmaculada, sin que el brillo con que ejercitaba esos 
ministerios sufriese mengua en ningún tiempo.
- El nuevo Profesor de Filosofía en el Colegio San 

Gabriel de Quito abre su segunda permanencia en esta 
ciudad con el Discurso de apertura del curso escolar 
de 1874 a 1875. de que vamos a dar cpenta junto con 
algunos otros escritos.

1 2 .—-Discurso pronunciado en la solemne inauguración de 
los Estudios del Colegio Nacional San Gabriel, en el Curso esco­
lar de 1 8 7 4  a 1 8 7 5 .

1) Relato auténtico hecho por.el mismo P . ProaSo al autor del 
presente escrito.
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Se publicó este discurso en el periódico de Gobierno 
E l  N a c i o n a l ” , númeio 375, coi respondiente al 27 de 

Octubre de 1S74, dos días después de pronunciado. Cono­
cemos dos redacciones y ambas las poseemos; las dos coinci­
den en la introducción y en el /¡nal, discrepan en varios 
puntos. La primera redacción es un tanto abstracta, la 
segunda es mucho más asequible a la generalidad de los 
oyentes.

El presente discurso es notable por muchos con­
ceptos: ante todo, en él se observa que el Orador ha 
llegado a su virilidad perfecta; la ciencia de la vida y 
el espfritu de observación han adquirido en él pleno 
desarrollo. Además tiene su valor histórico por los 
copiosos datos que suministra para la historia de 
miesltu Segunda Ensenauza por aquellos días en que 
se organizó con mayor empeño aquel grado de ense­
ñanza y estaba ya funcionando la famosa Escuela Po­
litécnica. Por todo esto creemos que nuestros lectores 
desearán conocerlo. {Véase el Apéndice, número IX.)

Pasajes singularmente bellos son el exordio y la 
conclusión; en aquel expone, con patriótico entusias­
mo y con religiosa gratitud, lo mucho que la Compa­
ñía debe al Ecuador católico y sobre todo a la ciudad 
de Quito; en la conclusión del discurso, después de 
manifestar al público los anhelos que los Padres de la 
Compañía abrigaban por el adelanto cultural de la 
juventud ecuatoriana, los esfuerzos realizados en ese 
sentido y las últimas mejoras introducidas en la ense­
ñanza toda, termina con estas frases felicísimas: «Y 
vosotros, padres de familia, prestadnos, sí, prestadnos 
vuestro apoyo; sostened con vuestra autoridad la 
nuestra; tomad parte más inmediata en la formación 
de nuestros jóvenes; ayudadnos con vuestras luces y 
consejos; secundad las miras de un Gobierno católico 
que tantos sacrificios hace por salvar la generación 
naciente, y contribuid con vuestra cooperación a la 
felicidad de vuestros hijos, al engrandecimiento de la 
Patria y  a la conservación y amplificación de lu Igle­
sia ecuatoriana. En cuanto a nosotros (los Jesuítas),
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seremos felices s i  algún hijo del Ecuador puede decir, 
al escribir las glorias de la Patria: « A l g o  d e b e  e l  
E c u a d o r  c a t ó l i c o  a  l a  C o m p a ñ í a  d e  J e s ú s . »  ( i )

i] Razón que le sobra tiene el docto historiador quiteño Julio 
Tobar Douoso de estampar los párrafos siguientes cuando trata del 
Colegio San Gabriol de Quito. «La enseñanza en los anos de 1871 a 
75 mejoró constantemente, tanto en profundidad como en extensión. 
Esa fue la edad de oro del Colegio, que sin duda m erecía et primer 
puesto de honor en la América toda por la calidad del cuerpo do 
cente y de la instrucción que daba a sus numerosos discípulos.

Los dos sucesivos Rectores, los P P . Enrique T erenziani y Cle­
mente Faller, se esmeraron en secundar eficazmente las aspirado 
nes del primer magistrado y  no omitieron esfuerzo, ni sacrificio 
algunos para transformar todos y cada uoo de los ramos de la ense­
ñanza. E l Colegio de Quito difundía luz vivísima de saber y virtud 
sobre toda la República, la cual entreveía en él un foco de progre­
so. nn venero de fecundo influjo para su saueamicnto moral y 
político.

Los PP. de la Politécnica cooperaron con su ciencia al buen 
éxito de la segunda instrucción: el P . Luis Sodiro dictaba la clase 
de Botánica, el P. Cristiano Boetzkez la de Zoología, el P. Luis 
Heiss la do Química, el P. W eozel, durante algún tiempo la de 
idiomas. Las tres primeras asigoaturas, como recordará el lector, 
no se ¡ocluían eo el programa dictado por García Moreno. Creóse 
también la cátedra de Cosmografía, que la tenía el P . Santiago 
Afraiz. Este ramo, aunque comprendido en el programa, no fue po 
sible implantar sino eu ol último bienio.

Las matemáticas eran una de las asignaturas en que más entu 
siasmo ponían los PP. Jesuítas, eu su afán de contribuir a que se 
facilitase el acceso de los jóvenes ecuatorianos al estudio superior 
de esa ciencia, objeto primordial d é la  Politécnica. Los prolijos 
programas publicados en los cuatro años de 1871 a 1875 demuestran 
la laboriosidad de los maestros y el creciente adelanto de los alum­
nos. La referida cátedra se dividió para mejor fruto de la iustruc 
cióo en dos, servidas por los P P  Ricardo Cappa (antiguo oficial da 
la Marina Española y luego historiador del Peiúi y Agustiu Wau 
demberg.

E l Gobierno trajo de Europa para el Colegio de Quito un ga­
binete de Física y Química, que contenía «ios elemtutus mas indis­
pensables para la enseñanza práctica de estas importantísimas cieu- 
cía s.?  V de este gabiuete se servía efectivamente el P . Eugeulo 
Navarro para difundir con maestría bus conocimientos A él so de­
bieron ios primeros ensayos de Física, las primeras experimentacio­
nes de electricidad que admiraron sorprendidos los vecinos de Qui­
lo, acostumbrados a que aquella ciencia se dictase en la forma que 
nos relata el lim o. Sr. González Suárez, cuyo testimonio adujimos 
oportunamente. La electricidad sirvió la primera vez, pura pro- 
clamar «Honor al Presidente García Moreno», eu los fúlgidos des­
tellos de la luz artificial por ella producida.

Los PP. de la Politécoica proporcionaron también los textos pa­
ra la enseñanza, textos cuya consecución era antes muy difícil, por 
lo cual los maestros se veían forzados a extractar la sustancia de
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13.—n] Panegírico de santa Teresa de Jesús. [Predica­
do en Quito, el 15 de Octubre de 1874.]— //] Panegírico 
de la Inmaculada Goncepctón. [Predicado en Quito, el 8 de 
Diciembre de 1874.]

Ambas piezas oratonas se han conservado inéditas; la 
primera está escrita en máquina;'de la segunda se ha sa­
cado copia a mano; aquélla consta de 12 /ojas\ ésta tiene 13.

Era la segunda vez que el P. Proaño enaltecía a 
la santa Doctora del Carmelo; él lo recuerda en el 
exordio, y se propone alabar en Teresa de Jesús/« 
ciencia de las cosas divinas, el ejemplo de sus virtu­
des y  la poderosa intercesión de su santidad. #El dis­
curso iba enderezado principalmente a las religiosas, 
y es de género templado, como suelen expresarse los 
retóricos.

El panegírico de la Inmaculada Concepción es 
una hermosa alabanza de María considerando su Con­
cepción ccomo el muy glorioso principio de donde 
arranca toda la hermosura de la creación ; y , en nues­
tros días, la esperanza más segura del triunfo final 
de la Iglesia de J e s u c r i s t o Echando mano de la 
Teología católica y manejando diestramente la sagra-

alguna obra «ólo por ellos conocida y dictársela a los nlamoos. quie­
nes ocupaban la mayor parte do su tiempo en la ingrata tarea de 
copiar aquellos extractos. El álgebra del P . Ivolberg, la Geometría, 
de Epping, la Trigonometría de Monten, publicadas por el Gobierno 
servían paro el objeto expresado.

La filosofía, ensenada al principio por el P . Miguel Garcés, 
religioso imbaburefio, lo fue en el último bieuio por el P. José 
Monti, afamado teólogo y poligloto: nmbus transformaron ese antes 
árido e indigesto estudio en uu medio do divulgación de la verda­
dera doctrina católica, preparando asi la renovación del criterio 
católi.o en el Derecho, y generalmente, en tuda la cultura superior. 
El texto era el del filósofo italiano Tongiorgt.

La iostruccióu literaria era, como acabamos de decirlo, objeto 
de predilecta atención por parle de los maestros: procurábase anhe­
losamente una amplia formación en las bellas letras, no sólo me­
diante el conocimiento de los cánones de la retórica, sino sobre 
todo par la lectura de los clásicos latinos y españoles, cuyas obras 
se estudiaban con esmeto. procurando despertar do este modo el 
amor al noble arte de la forma, sin el cual el pensador no podría 
difundir eficazmente sus ideas.» 1 García Moreno y  la  Instrucción  
Pública; 170 y  171.)
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da Escritura, muy fácil fue para el P. Proaño probar 
su tesis con verdadero movimiento oratorio y comu­
nicándose de continuo con sus oyeutes.

14_La Paz y el Progreso. [Poesía escrita en 1874 y
qué permanece inédita.]

No hemos podido dar con la ocasión en que el 
P. Proaño escribió esta poesía, en la cual se revela 
aquel estado de absoluta quietud y ambicionada tran­
quilidad de que, por aquellos años, gozaba nuestra 
República. A la sombra de la amable paz. la Nación 
iba subiendo hacia las cumbres drl progreso y todos 
gozaban de comodidad relativa. Subido amor patrio 
en las ideas y sentimientos, esmerada pulcritud en la 
forma, son los dos caracteres que se transparentan en 
la aludida poesía.

-** *

Los años de 1875 y 76 se caracterizan, en la la 
bor científico-literaria del P. Proaño, por una falta 
casi total de producciones; como si algo insólito y 
vehementemente conmovedor hubiera sacudido sil 
noble espíritu, hasta el punto de reducirlo a un silen­
cio profundo. Así aparecen esos dos años.

Si bien se medita en los acontecimientos de 
aquella época, se verá que no pudo ser de otro modo: 
el alma hondamente cristiana, noble y generosa, y el 
corazón fervorosamente patriota del P. Proaño hubie­
ron de quedar sumidos en un piélago de amargura, y 
la voz se le hubo de ahogar en la garganta.

En efecto: el 6 de Agosto de 1875, como cae la 
robusta y secular encina, herida por hacha impía, des­
cuajando el bosque a que daba hermosura y vida, asf 
cayó bajo el puñal asesino el excelso Magistrado católi­
co, Dr. D. Gabriel Gnrcía Moreno, noble amigo del 
P. Proaño, y con la muerte del excelso Presidente só­
lo podía preverse la ruina moral y material de la ama­
da Patria.

Por aquellos días, el celoso y activo P. Proaño, 
en vez de aprovecharse del tiempo de vaciones para
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buscar el descanso, estaba dando una serie de misio- 
nes religiosas en varios pueblos de la Arquidiócesis. 
El día 7 de Agosto, por la tarde, le llegó un posta a 
la población de Pelileo, expresamente enviado desde 
Quito, por su hermano, el Sr. Eloy Proaño Vega, y 
puso en sus manos un pliego con la desconsoladora 
noticia. El noble religioso lo leyó; no pudo ocultar su 
pena sin que pagase a su buen amigo el tributo de las 
lágrimas; se dirigió al templo contiguo a la casa pa - 
rroquial y allí oró, oró largamente mezclando sus ple­
garias con sollozos y  suspiros; serenóse luego y, como 
si nada hubiera conmovido a su alma de robusto tem­
ple, prosiguió los ejercicios de la misión hastu con­
cluirla.

Pero la herida que en su corazón produjo golpe 
tan rudo era profunda; para tratar de restañarla, se 
dirigió a una pequeíla finca, en donde estaba su madre 
y no regresó a Quito sino para abrir el curso escolar, 
en el mes de Octubre. La soledad fue el único testigo 
de su dolor profundo.

Si la muerte del queridísimo amigo y leal confi­
dente embatgó su voz, la suerte de la amada Patria, 
suerte tan oscura, tan enigmática, durante los años 
de 1875 y 76, absorbió su espíritu y ató su lengua. 
No es preciso que digamos más a quienes conocen los 
sucesos patrios <̂ ue se siguieron a la muerte de García 
Moreno, para que se explique satisfactoriamente el 
prolongado silencio del P. Proafío durante aquellos 
dos aflús de angustia para los buenos hijos del Ecuador.

Sólo la voz augusta de Pío IX fue capaz de cal­
mar un tanto su profunda pena y, por breves instan­
tes, dió alientos a su desmayada pluma para que escri­
biera una de las piezas más repletas de afecto al 
difunto héroe y de amor a su católica Patria ecua­
toriana.

15.— Una Palabra a todos los hijos del Ecuador. (B ravo  
artículo escrito para dar a conocer a los ecuatorianos el 
Discurso de nuestro Santísimo Padre el Papa Pío IX a 
unos peregtinos de Laval.

Se publicó este articulo en E l  N a c io n a l , numero 
465  ̂ correspondiente a Noviembre de 1875-—Se reprodu•
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jo en seguida en un folleto de 16 páginas (sin foliar) y 
cuyas dimensiones eran de 22-X-14.— No lleva nombre 
de autor.

En el mes de Septiembre de 1875, peregrinos 
franceses, principalmente de la ciudad de Laval, acu 
dieron a Roma para visitar y consolar a Pío IX, pri­
sionero en el Vaticano. El Papa, noticioso ya del 
asesinato de su queridísimo hijo, el Presidente del 
católico Ecuador, no pudo menos de hacer'de él un 
tristísimo recuerdo y de tejerle el más soberano elogio 
debido u su virtud, (i) en el discurso que, según cos­
tumbre, dirigió a los peregrinos. Era aquella la pri­
mera ocasión en que el Papa hablaba públicamente 
acerca de García Moreno.

El diaro católico de París, «L1 U n i v e r s » , repro­
dujo íntegramente el Discurso de Pío IX, en el núme­
ro 2791, correspondiente al 14 de Septiembre de 1875.

Apenas el P. Proaño, retirado aún en la soledad 
de una quinta cerca de Ambato, pudo leer el intere­
sante Discurso, lo tradujo del francés y le hizo prece­
der de una Introducción en la cual vació su alma 
dolorida tanto por la muerte del fiel amigo, como 
también por las zozobras y angustias que le producía 
el porvenir de su patria católica. Puco dijo del héroe,

1] Como este precioso elogio que do García Moreoo hizo el 
Soberano Pontífice Pío IX, es poco conocido en su totalidad, oos 
permitimos consigoarlo aquí Integramente: «Si, en medio do aque­
llos gobiernos entregados a uo febril delirio, se levanta milagrosa­
mente en el Ecuador una repúblicn que se distingue por la recti­
tud de los que la gobiernan y  por la fe inquebrantable de su Prcsi 
dente, el cual se mostró siempre hijo sumiso de la Iglesia, lleno de 
inmenso afecto y amor para con la Santa Sede, y  deseoso de maute- 
uer en el seno de la República el espíritu de piedad y de religión; 
he aquí que la impiedad se enfurece y mira como un insulto a la 
pretendida civilización moderna Inexistencia de un Gobierno que, 
consagrándose enteramente al bienestar material del pueblo, se es 
fuerza al mismo tiempo en asegurar el bienestar mnral y espiritual, 
persuadido de que allí está el verdadero bien; -por cuanto atiende 
no sólo a su vida presente que se pasa, sino tambión a la vida futu­
ra, que es eterna. Pero los impíos formaron Una asamblea tenebro­
sa, en una República vecina, y allí los valientes sectarios lian de­
cretado la muerte del respetable Presldeule, y  ¿l ha caído bajo el 
hien odclusesmo. victima de su fe y de su caridad cristiana /<ura con su Faina,*
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porque era inmenso el elogio hecho por el Soberano 
Pontífice; en cambio, se extendió al hablar de la Pa­
tria, pintando su triste estado y recomendando a to­
dos los ecuatorianos serenidad y alteza de miras. Sin 
mezclarse el P. Proafio en la revuelta política del 
país, sin dejarse llevar por las turbias ondas de los 
partidos políticos, a todos aconsejó y pidió de todos 
que se mantuviesen firmemente adheridos a los prin­
cipios religiosos y  a la Iglesia católica.

Vertida así una quemante lágrima de duelo por 
el grande y predilecto amigo, y después de acudir, 
como él pudo, al sostenimiento del principio católico, 
la lengua del P. Proafio enmudeció y su vigorosa pé­
ñola quedó inactiva para el público, por espacio de 
dos largos y pesados afios.

** #

Por efecto de la borrasca que, en 1875, sobrevi­
no al Ecuador, tuvo que abandonar el puís el R. P. 
Enrique Terenziaui, fundador y Director de la Con­
gregación de Caballeros de la Inmaculada. Entonces 
el P. Proafio fue nombrado sucesor en la dirección 
de la Congregación. A este propósito, con acierto no­
table, escribe el doctor Julio Tobar Donoso: «Proafio 
conocía profundamente las ideas matrices que habían 
dirigido la labor de aquél [el P. Terenziaui] y estaba 
dotado del mismo generoso entusiasmo. Reunía ade­
más constancia, ilustración vasta y sólida, imagina­
ción brillante y el raro don de exponer, en íofma 
clara, amena y elegante, los más abstrusos problemas. 
Tales eran las cualidades que ya entonces distinguían 
al preclaro jesuíta y que, mediante más extensos es­
tudios, hicieron de él un varón eminente, filósofo, 
académico, orador y sobre todo apóstol, que no pade­
ció jamás vacilaciones y sostuvo la Congregación en 
el mismo honroso predicamento en que la dejó el P. 
Terenziani.» (1)

1} Recuerda del Quincuagésimo Aniversario de la Congregación 
de Caballeros -Quito 1918 Imprenta de «La Prensa Católica*.
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Las anteriores palabras, en que con tanto acierto 
se condensan las cualidades del P. Proafio, como Di­
rector de la más autorizada de las Congregaciones 
que la Compañía de Jesús dirige en Quito, nos aho- 
rran el trabajo de dar a conocer la figura del notable 
Director con mayor extensión y descendiendo a más 
ligeros pormenores.

Porque, en realidad, desde 1875 se consagró el 
P. Proaño al cultivo espiritual de los dignísimos Ca­
balleros de la Inmaculada, y lo hizo con tanta abne­
gación y sacrificio, que no omitió medio alguno para 
sostener y aumentar en sus congregantes el espíritu 
de un verdadero.ilustrado y práctico catolicismo. Para 
ello, procuró ante todo que se mantuviera vivo en su 
Congregación el culto al Sagrado Corazón de Jesús y 
a la Virgen Inmaculada, celebrando con todo esplen­
dor sus fiestas y las novenas que las precedían. Jamás 
dejó la santa práctica de los ejercicios espirituales, 
cada año, ni los acostumbrados actos de piedad cada 
Domingo.

En segundo lugar, el P. Director contaba con 
sus fervorosos Caballeros de la Inmaculada para las 
obras más notables de lo que podríamos llamar acción 
católica en la ciudad de Quito.

Una de sus más constantes preocupaciones, como 
Director espiritual, era fomentar en sus Congregan­
tes la adhesión a la Iglesia católica, la sumisión a sus 
enseñanzas y un ferviente amor a la Cátedra de Pe­
dro. En el curso de esta obra iremos viendo los actos 
de acatamiento que hacía la Congregación de Caba­
lleros cada vez que el Padre Común de los fieles es­
cribía alguna de aquellas soberanas encíclicas que 
hablaban de materias de mayor importancia.

Pero lo que en verdad sorprende es que desde 
1875 hasta 1916 (año de su fallecimiento), el P. Proa­
ño no experimentó la flaqueza de los desmayos ni de 
la inconstancia. Octogenario ya, nunca sin embargo 
quiso admitir sustitutos suyos en los actos de la Con­
gregación: él predicaba a sus amados Congregantes, 
él les celebraba. la santa Misa, a eso de las 8 de la
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mañana; él, en fin, presidía todos los actos de la Con­
gregación.

Justo es hacer notar que, en retorno, sus Con­
gregantes- inteligentes y cuerdos apreciadores de la 
abnegada solicitud de su Director-le rindieron los 
homenajes de su afecto, de su aprecio y de su noble 
gratitud. A su tiempo hablaremos de las Academias y 
otros actos que solían dedicarle con motivo de su 
onomástico o de las Bodas de Oro de su consagración 
sacerdotal, (i)

No dejemos de apuntar aquí un delicado acto de 
aprecio que los Caballeros de la Inmaculada manifes­
taron a su amado Director, cuando éste se hallaba 
ausente de Quito atendiendo en España n la impresión 
de su Filosofía Escolástica. La ausencia duró menos 
de dos años; en ese intervalo, sus Congregantes le re* 
mitían periódicamente un Informe detallado de las 
actividades de la Congregación, de su vida interna y 
del movimiento del personal. Al pie de esos informes, 
nunca habían de faltar las firmas de todos los socios 
ni las frases cariñosas con que tiernamente exigían el 
pronto retorno del apreciado Director. (2)

Tales demostraciones de aprecio encontraban 
eco en el sensible y agradecido corazón del Director, 
y nsí se esforzaba no sólo en atendera sus Congregan* 
tes con todos los ministerios espirituales, sino que 
ponía también a su servicio sus dotes literarias ya 
componiendo poesías originales, ya traduciendo algu­
nas joyas de la Literatura extrnnjera, como lo vere­
mos cu tiempo oportuno.

1] Véanse, entre otros numerosos folletos escritos en honor del 
P. Proaño, los siguientes: «Reseña del Acto Solemne en el cual la 
Congregación de Señores de la Inmaculada Coucepción ofreció a 
su Director R . P. Manuel José Proaño S. J , una Medalla de Oro y 
un Album .— Quito.Tipografía y Encuadernación Salesiana-igo6.»

«Bodas de Oro del K P . Manuel José Proaño S .  J.-1364 1914. 
Tipografía de «La Prensa Católica»—Quito-Ecuador.»

aj Consárvanse aún esos informes entre los demás papeles del 
difunto P. Proano (A r c h . A’  / .-Q u ilo .)
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Con el año de 1877 se abre la era de los más no­
tables escritos y de las piezas oratorias de mayor fuste 
que salieron de la pluma del P. Manuel José Proafio, 
hasta el punto de que cuanto hasta ahora hemos visto 
con ser tan bueno, puede considerarse como simple 
preludio y aun quizá como meros ensayos de lo que 
nos resta por estudiar. Desde este momento, a dife­
rencia de lo acaecido anteriormente, casi todos sus 
trabajos filosóficos y literarios se dieron a la publici­
dad por la prensa; muy pocas son las piezas que per­
manecieron inéditas.

Este hecho y el andar los escritos del P. ProaQo 
en manos de cualquier ecuatoriano versado en nues­
tra literatura del último tercio del siglo XIX, hará 
que en adelante seamos más breves al dar cuenta de 
las producciones del jesuíta quiteño.

1 6 .-« )  Discurso pronunciado con motivo del Quincuagé­
simo aniversario de la elevación a la dignidad episcopal de Ntro. 
Smo. Padre el Papa Pío IX, y predicado en el templo de la 
Compañía en Quito__b )  Nuevo Duelo de la Iglesia del Ecua­
dor. - c )  Discurso Fúnebre en las Solemnes Honras de Pió IX. 
(Predicadoen la Catedral de Quito.)

E l  p r i m e r  d i s c u r s o  a )  f u e  p r o n u n c i a d o  e n  e l  m e s  d e  

M a y o  d é  J S 7 7 ;  s e  p u b l i c ó  i n m e d i a t a m e n t e  e n  Q u i t o , e n  u n  

f o l l e t o  d e  J &  p á g i n a s  y  e n  f o r m a t o  d e  2 1  x - l S . - E l  a r t í c u ­

l o  n e c r o l ó g i c o  b ]  v i o  l a  l u z  p ú b l i c a  e n  « L a L ibe r ta d  
C ris tiana», p e r i ó d i c o  q u i t e ñ o  [ A ñ o  2 ,  T r i m .  / . — Q u i t o ,  

V i e r n e s  2  d e  N o v i e m b r e  d e  1 8 7 7 .  N ú m .  4 6 ] - A b r a z a  l a s  

t r e s  c o l u m n a s  I n t e g r a s  d e  l a  p r i m e r a  p l a n a  y  u n  t e r c i o  d e  

l a  p r i m e r a  c o l u m n a  e n  l a  s e g u n d a  p l a n a .  — E l  D i s c u r s o  

F ú n e b r e  c ] e s  d e l  J Q  d e  M a r z o  d e  1 8 7 8 ,  y  s e  p u b l i c ó  e n  

Q u i t o ,  e n  u n  f o l l e t o  d e  1 5  p á g i n a s ,  f o r m a t o  d e  2 0  x - 1 3 ' A .

Ciicunstancia única en la historia del Papado fue 
que el gran Pontífice Pío IX celebrara, el 21 de Mayo 
de 1877, los cincuenta años de su exaltación al Epis­
copado y treinta y uno de ascensión al Solio Pontifi­
cio. El mundo católico se conmovió, tanto más cuan
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to que, en tan grato aniversario, quiso exteriorizar al 
anciano y queridísimo Papa sti afecto, y reparar así 
los desacatos de que había sido víctima por parte de 
la impiedad. El Ecuador, gracias a su adhesión cons­
tante a la Silla de Pedro y a pesar de encontrarse 
entonces en plena persecución religiosa, movida por 
el Presidente de la época, General D. Ignacio de 
Veintemílla, no fue el último en celebtar, con la ma­
yor magnificencia, las Bodas de Oro del excelso Pon­
tífice.

El P. Proaño amaba entrañablemente y con pre­
dilección especial a Su Santidad Pío IX, no sólo por 
ser éste la cabeza visible de la Iglesia, sino muy partí 
cularmente por haber sido el tierno, generoso y leal 
amigo de García Moreno, y porque actuó decidida y 
eficazmente en la regeneración católica del Ecuador, 
al cual llegó a apreciar el atribulado Pontífice como a 
las pupilas de sus ojos. Razones eran éstas más que 
suficientes para que el religioso y patriota corazón de 
Proaño se conmoviese hondamente y su mente eleva­
da concibiese uno de los discuisos más bellos y per­
fectos que salieron de su pluma.

Después de una tierna, feliz y oportunísima in­
troducción, anuncia a sus oyentes el tema de que va 
a tratar: <La conservación de ¡a vida de Pió IX, has­
ta nuestros dias, es una providencia espccialisima y  
un singuiar beneficio concedido por Cristo a la Igle­
sia católica, apostólica, romana. J>

Pnia convencer u su auditorio de esta verdad, 
expone con movimiento siempre creciente los carac­
teres del Papa, ya en su personalidad individual, ya 
en el ejercicio de su misión sagrada; enumera las 
grandes obrus, los padecimientos indecibles de Pío IX 
y deduce, como cosa obvia y natural, la verdad de su 
proposición en cuanto que €/a conservación de la vida 
de Pío IX , hasta nuestros dias, es una providencia 
espccialisima.» Para poner de manifiesta la seguuda 
parte de su aserto, se eleva el Orador a la considera­
ción filosófica de los tiempos en que vive Pío IX y 
hace ver que este Pontífice, enfrentándose con la 
Revolución, la detieue, la combate y triunfa de ella,
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como triunfó Jesucristo. Cuadros bellísimos se encie­
rran en esta parte, si bien no ampliamente expuestos, 
porque—sin duda alguna— el tiempo estrechaba al 
Orador.

Tratándose de Pío IX, que tanto amó al Ecua­
dor y tanto hizo por su bien, justo era que el Orador 
dijese algo acerca de este punto. Y  el P. Proafio ha­
bló de ello hermosamente h1 final de su discurso. <cY 
tii, pueblo ecuatoriano-^ dijo- acuérdate cuánto de­
bes a Pió IX. Mucho te ama el Papa: lo sé bien. 
Preguntádselo a tantos hermanos míos que han venido 
de la Ciudad eterna; preguntadles qué han traído al 
Ecuador, después de besar los pies del Vicario de 
Jesucristo. Han recogido sus palabras ternísimas, 
sus salutaciones afectuosas, sus ricas bendiciones 
para todos los hijos del Ecuador. . .  .Mucho te ama el 
Papa: lo sé bien. Oyeme: tres años ha. un compatrio­
ta nuestro en Roma pidió audiencia a l Padre Santo. 
Sabiendo el Vicario de Jesucristo que el que se la 
pedia era ecuatoriano, dejó a un lado el ceremonial de 
la etiqueta, e introdujo a nuestro compatriota a su 
humilde y  pobre habitación. <Y bien, dícele el Padre 
Santo, ¿qué querías, hijo mío?— Una bendición para 
mi Patria, Beatísimo Padre* J Entonces el Pontífice 
toma de la diestra al peregrino, acércase con él a la 
ventana de la habitación, y  dirigiendo hacia el Ecua 

sus ojos anublados con lágrimas, le dice'. «Mira, 
hijo mío, entre todos los pueblos de la tierra yo amo 
al Ecuador con muy particular ternura: todos los días, 
después de ofrecer el sacrificio incruento, levanto 
mi diestra y le bendigo, como lo hago ahora en tu 
presencia.» Dios te guarde, pueblo f ie l ! . . .  .Hasta 
entonces no le hablamos arrancado una lágrima de 
dolor y  de angustia. . .  .Ya se las vamos arrancando! 
Pontífice-Mártir, perdónanos! No todos son culpables 
Bendícenos a todos!* (i) *

i) Seis meses y medio, el 17 de Octubre de 1877, 
después del sacrilego crimen del 30 de Marzo que

0  Discurso; págs. i 7 y j s .
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arrebató al Excmo. Sr. Arzobispo de Quito, Dr. D. 
José Ignacio Checa y Barba, sucumbía, también de 
modo misterioso, el excelente Obispo de Guayaquil, 
limo. Sr. José Antonio Lizarzaburu, de la Cnmpa- 
nía de Jesús. El P. Proaño escribió, con verbo de 
fuego, el artículo necrológico de su amigo, de su com- 
pafierq de ostracismo en Guatemala, de su hermano 
eu religión, del intrépido Obispo que supo defender 
contia el tirano Veintemilla los derechos de Dios y 
de su Iglesia. En breves frases pero caldeadas por el 
fervor religioso patriótico condena el crimen que oca 
sionó la muerte del preclaro Obispo; con toques de 
un apacible colorido esboza la figura noble y digna 
del extinto, y repleto de esperanza alienta a los cató­
licos del Ecuador en medio de tan rudas pruebas. 
La pieza, literariamente considerada, es un modelo 
acabado de necrologías; por ser hoy tan raros los 
ejemplares del periódico en que vio la luz, la reprodu­
cimos en el número X  del Apéndice.

c) Aun no había transcurrido un año completo 
desde que, en Mayo de 1877, encumbró el P. Proaño 
desde la Cátedra sagrada la excelsa figura de Pío IX, 
cuando, vestido de luto riguroso, se vio obligado a 
tejer el elogio fúnebre del gran Pontífice, el I o de 
Marzo de 1878.

Una atinada comparación entre Moisés, el gran 
legislador del pueblo hebreo, y el Pontífice Pío IX, 
sirve de base al Orador para poner de relieve la excel­
sa figura del gran Pupa. Llama la atención la sencillez 
de la trama y la magnificencia del desarrollo; de una 
sola mirada, pero bañada en luz de fe, abarca toda la 
acción religiosa, social y política de Pío IX. El cono­
cimiento profundo del medio ambiente en el que el 
Sumo Pontífice despliega su prodigiosa actividad, y 
un estudio detenido de los hechos históricos contem­
poráneos iluminan el cuadro y le comunican cierto 
brillo de belleza indescriptible. Sin lugar a eluda, el 
presente Discurso Fúnebre es una de las mejores pie­
zas oratorias del P. Proaño.
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*# *

17.—á) A María-Soneto,— b ) Carta....a los Jóvenes déla 
•‘Sociedad filosófica”

E l Soneto A  M a rí a  S a nt í si ma  se encuentra publica- 
Jo en la pág. 455 del P a r na s o  E c u a t o r i a n o . . . . ^ , -  
Manuel Gallegos xVaranjo.-Quito-Imprentá de Manuel
V. Flor.-1879.

La " C a r t a . . . . a  i.os Jó v r n r s ”  data del24 de Abril 
de 1879 y se publicó en una hoja suelta sin pie de imprenta,

d) El soneto, aunque publicado únicamente en 
1879. no es obra de ese año; probable es que el P. 
Proafio lo compusiera hacia 1855, cuando era estu­
diante aprovechado de Retórica en el Colrgio Máxi­
mo que los Jesuítas tenían en Guatemala, y en mo­
mentos en que había estallado el fervor religioso 
de ese pueblo al celebrar en toda la nación la de­
claración dogmática de la Concepción Inmaculada 
de María; pues no es otro el motivo de aquella com­
posición. Sin embargo, comparada la factura de este 
soneto con las demás composiciones, que ciertamente 
pertenecen a la época en que Proaño ensayaba su lira 
con cantos primerizos, se observa notable diferencia: 
el soneto del ensayista debió recibir correcciones y 
retoques posteiiores, debidos a su propia mano, pero 
ya bien ejercitada y hábil en el inanejo déla fonnn 
poética. De seguro que, antes de entregar la pieza a 
Gallegos Naranjo, pultó y perfeccionó la composición 
que acaso dormía el sueño del olvido en polvorientos 
cartapacios, depositarios de los ensayos de la juven 
tud. Pulcritud y perfección en la forma, fluidez en la 
frase poética, carencia absoluta de ripios, y en el fon­
do majestad de ideas, conmoción serena de afectos y 
brillo de creación poética son las cualidades que ador 
nan esta composición de corte acabadamente clásico 
y académico.

b) La xCarta a los Jóvenes de la Sociedad Filo 
sofica> merece un comentario que la ilustre y, al pro­
pio tiempo, descubra un rasgo saliente de la vida pro 
fesoral del P. Proaño.
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Empeñóse el diestro Profesor, desde los primeros 
tiempos de su llegada a Quito, en fundar y dirigir ati­
nadamente las Academias Literarias, como dijimos 
en su lugar. Uno de los frutos más envidiables de 
tales agrupaciones consiste en estimular el trabajo 
propio y personal, dirigido siempre por la experiencia 
práctica del Director de la Academia, lo mismo que 
en aprender prácticamente el método del trabajo cien­
tífico y  literario. (i) De este modo, en las Acade­
mias vu perfilándose paulatina y seguramente la per­
sonalidad científica y literaria del alumno. El joven 
que, por espacio de cuatro o cinco años, ha tomado 
parte en estas Academias y hu trabajado en ellas em- 
penosameute.por necesidad siente antor-y a veces pa­
sión veidadera-del trabajo intelectual; ha profundiza­
do los principios básicos de la Ciencia y del Arte 
literario; posee ya consiguientemente dirección certe­
ra en su mente y gusto estético fijo, y, como conse­
cuencia de todo ello, sale de la Academia con defi- 
uida personalidad científica y literaria. |Tal es el 
envidiable fruto de aquellas agrupaciones de bullidores 
jóvenes, entregados al ennoblccedor esfueizo de en­
sayar el vuelo batiendo las propias alas e intentando 
escalar regiones que, en aquellos momentos, se colum­
bran solamente y que, tarde o temprano, vienen a 
ser la morada habitual del talento ya desarrollado y 
en virilidad perfecta.

t) Quien deseo conocer a fondo y en sus formas modernas la 
vida do uoa Academia científica o literaria y sobro lodo el método 
práctico do sus difereutes ejercicio?, estudio con detenimiento la 
excelente obra: *lVissenschaj)'tiches A tbe iltn . Beitraege tur 
Methodik des akademisclien Studium .- Voii Dr phil. ettheol. Leo­
poldo Fook S . J., o, o, Professor ao der Umversitaet Innsbruck. 
Innsbruck. — Druck uud Verlag von F elinan  K aucb- 1908.» Tra­
bajo de tal valor y de tan subido mérito, que luego fue traducido al 
italiano y ni castellano. Se hace esperar ya mucho tiempo la tra­
ducción latían, anunciada hace varios años.

Más sucintamente exponeu los principios directivos de uoa 
Academia los autores siguieutes: F . X . Passard S . J- eu su obra: 
<La P ratiquc du  P atio  Studiorum  pour lea C olleges.. .  .Nouvelle 
édition— P arís.— Librairie C h. Pooussielgue 1896»; 205-221.—  «• 
P . Bainvel de la Compagnío de jesús en la obra: tC ausenes fifia-  
¿'ogiqtus_P arís-Librairie Cb. Poussielgue— 1698»; págs. i 7- 34-
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Pues bien: hacia 1879. recogía a
manos llenas y en abundantes haces los frutos de su 
afanosa siembra. Varios jóvenes, terminados los es­
tudios de Humanidades, se aplicaron al cultivo de la 
Filosofía. Para profundizarla más, ellos, por iniciati­
va piopia. se congregaron-en una Academia filosófi­
ca, a la que bautizaron con el nombre de <Sociedad 
de Filosofía.» Dieron cuenta de la nueva agrupación 
a su Profesor el P. Proaño y le pidieion su valiosa 
cooperación. Dulcemente emocionado el amable Pro­
fesor, les contesta la carta, aplaude las iniciativas de 
los jóvenes, los estimula y les ofrece todo su apoyo.

Laigo tiempo duró esa «Sociedad de Filosofía>, 
que más tarde adoptó el significativo nombre de E¡ 
Estimulo. A poco que se considere, fácil será deducir 
el bien inmenso que produjo entre varias generacio­
nes de jóvenes. Estos, a su vez, conocían las venta­
jas no pequeñas que iban reportando de la Academia 
y de vez en cuando, hacían ostensible su gratitud al 
diestro y entusiasta Director, P. Proaño. En 1881, 
los jóvenes de la Sociedad de Filosofía ofrecían ul P. 
Proaño, al terminar sus labores, un significativo Di­
ploma impreso con la siguiente leyenda. « S o c ie d a d  
d e  F ilo so fía  “ E l E s t ím u l o  al R. P. Manuel J. 
Pronñu S. J.~  Los abajo suscritos que componen esta 
Sociedad, dedican a V. R. este recuerdo en prueba de 
gratitud por los innumerables servicios que habéis 
prtstado a esta Sociedad; impulsado por un espíritu 
patriótico habéis contribuido con entusiasmo para l i ­
brarnos del error de una Filosofía plagada de sofis­
mas. Sí. R. P.\ vuestras fecundas semillas, planta­
das en nuestros cor anones, nos entusiasmarán para 
que. con esta preciosa disposición, caminemos guia­
dos por vuestra fus. quedando siempre reconocidos 
por vuestros trabajos y  congratulándonos de haber 
sido vuestros discípulos. > Entre los firmantes figuran 
personas que posteriormente fueron el lustre de la pa 
tria; así Ulpiano Pérez Quiñones, Ricardo Ortiz, Ale 
jandro Meló, Juan B. Mosquera. Luis M. Terán, etc.
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18— « )  Discurso sobre la Encíclica “ a k t e r n i  P a t r is ”  
de Nuestro Smo. Padre el Papa León XIII.— b) Sermón predica­
do en la bendición del templo de S. Alfonso M. de Ligorio en 
Riobamba— c) Panegírico de Sta. Teresa de Jesús.

E l Discurso primero a) se imprimió en Quito en un 
folleto de 34 págs., incluyéndola Introducción, suscrita 
por “ U n o s  m ie m b r o s  d e  l a  C o n g r e g a c ió n ” *  Caballe­
ros de la Inmaculada. Sus dimensiones son 2i  x-14. — El 
sermón pt edicado en Riobamba b) se publicó asimismo en 
Quito, Imprenta de Pi. Rivadeneii a, en un folleto de 
19 x  I j  y 29 págs. Finalmente el Panegírico de Santa Te­
resa se conserva inédito, en una copia sacada a máquina, 
en papel de 2S x  22, con 22 Jojs.

La muy digna Congregación de Caballeros de la 
Inmaculada,dirigida en Quito por el celoso P. Proano, 
recibió una magnifica carta, altamente laudatoria, 
enviada por el Sumo Pontífice León XIII, cuya fecha 
era de 3 de Noviembre de 1879. En ella, después de 
alabar el fervor de la Congregación quiteña y de ex­
hortarla a que continúe siempre con el mismo ardo­
roso culto de la Virgen Inmaculada, envía cariñoso 
su bendición apostólica a los congregantes y a sus 
familias. (1)

Estos, por su parte, quisieron hacer alguna de­
mostración de gratitud a la benignidad del Pontífice. 
Pidieron, pues, al P. Proaño que tuviese un discurso 
acerca de la inmoital Encíclica del sabio Pontífice, 
conocida con el nombre de Aeterni Patris, fechada 
el 4 de Agosto de 1879 y cuyo argumento es la Filoso­
fía católica, encarnada, por decirlo así, en Santo To­
más de Aquino. Los RR. Padres Dominicanos de

1) Existe aún tan precioso documeoto, que tan bien habla de 
la piedad de los Caballeros Congregante*. Es la contestación que 
León XIII, dio a la Congregación, la cual se habín dirigido ni Sumo 
Pontífice para tributarle el testimonio de su adhesión alas enseñan' 
ras pootificias, al cumplir los trece años de vida la Congregación. 
(A rch. S. J.— Quito )
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Quito celebraron, en el mes de Marzo de 1880, una
suntuosa novena al Angel de las Escuelas, con moti­
vo precisamente del solemne Documento Pontificio 
ya enunciado y que tanto eleva la figura de su santo 
Doctor. Los panegíricos del Angélico corrieron a car­
go de doctísimos predicadores que por entonces loS 
había y muy buenos en Quito-tales como el grave 
doctor Juan de Dios Cainpuzano, el ardoroso P. Moro 
de la Orden dominicana, el profundo P. Concetti. 
Visitador de los Agustinos y otros más. Entre estos 
grandes oradores tomó asiento el P. Proafio con su 
discurso en el cual, gracias a un hilo muy tenue de 
enlace, ensalzó a León XIII, dio a conocer la gran 
importancia de la Encíclica estudiada y encumbró la 
figura del Doctor Angélico. Considerada cada parte 
por separado, es un elogio notable; gracias al movi­
miento oratorio, cualidad que siempre acompañó a la 
elocuencia de Proafio. y  merced a la profundidad del 
raciocinio, logra realzar cada parte por separado. Pe­
ro el tema o mejor conjunto de temas era demasiado 
vasto y, en el espacio de una hora, diñciimente podía 
desarrollarse con cierta amplitud, propia de la Orato­
ria. Faltaba, pues, lo que los retóricos dirían la uni­
dad del discurso, sin que pueda servir de lazo justifi­
cativo el que aquellos tres objetos: León XIII, la 
Encíclica Aeterni P atns  y el Doctor de Aquino eran 
los que, eu aquellos instantes, llamaban la atención 
del Oiador.

Mucho más feliz, según las reglas del Arte, fue el 
P. Proafio en el Discurso 6) que tuvo en Riobamba 
con motivo de la bendición del templo de S. Alfonso 
María de Ligorio. Ocho años antes, (1873), como 
recordarán nuestro? lectores, el P. Proaño había ha­
blado desde la Cátedra sagrada cuando se colocaba la 
primera piedra del mismo templo en proyecto. Justo 
era, pues, que, viéndolo ahora terminado con relativa 
rapidez, gracias a los esfuerzos de los »lentísimos Pa­
dres Rtdentoristas y a la cooperación de todos los 
hijos del Chimborazo. saltase de alegría el alma del 
Orador y se congratulase y aplaudiese a los gestores 
de la obra.
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Para justificar esos sentimientos y elevarlos a lo 
sobrenatural, se propone hablar y siéntala proposición 
siguiente: «Justísimo es y  legitimo nuestro común re­
gocijo; porque la construcción de este templo es pri­
mero, de nuestra parte la afirmación más elocuente y 
categórica de nuestra fe  nacional; segundo, en los 
designios de la Providencia, una como afirmación de 
nuestra misión social; y, tercero, la más segura pren­
da de nuestra prosperidad y  bien entendido progreso.>

Cmla una de estas partes, bien trabadas entre sí, 
se prueban, en el decurso del sermón, con una argu­
mentación sobria pero profunda y original. Singular­
mente persuasivo es aquel cotejo que el Orador pro­
mueve entre la palabra humana, aislada e infecunda 
en el terreno de la práctica, con el templo, expresión 
compleja, colectiva y siempre fecunda de la fe de un. 
pueblo. Este solo argumento, pero amplificado con 
maestría, basta al P. Proaño para salir victorioso en 
su primer propósito, (i) Magnífico y  profundo es así 
mismo el desarrollo del segundo punto, en donde con* 
sidera la situación social del Ecuador hacia 1880 y 
deduce de allí su misión social, figurada en aquel her­
moso templo que acababa de ser bendecido.— Estas 
dos consideraciones traían naturalmente al Orador 
una tercera: el templo aquel es la más segura prenda 
de las esperanzas del Ecuador católico: una civiliza­
ción y un progreso que se desarrolle a la sombra de 
la Cruz.

Es natural que tan excelente Discurso, aun con- 
sideiado desde el punto de vista artístico, tuviese re­
sonancia no pequeña; recojamos algunas impresiones 
de los contemporáneos. «Del excelente discurso del 
R. P. Manuel José Proaño-escribían los editores de 
1880-sólo diremos que conmovió profundamente a 
todo el auditorio y le arrancó, desde el principio al fin, 
esas dulces lágiimas que son el rocío con que se es­
maltan los laureles del orador. Mucho agradó a todos,

x) Véase el troto que transcribimos, como ejemplo de argu­
mentación oratoria , en el Apéndice, Número XI
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y en todos infundió deseo de conservarle impreso para 
memoria de aquel solemne día. Por esta razón y por 
las repetidas instancias de los Reverendos Padres 
Redeutoristas, le damos a la estampa, no dudando 
que, si pronunciando influyó en las almas tan saluda­
bles sentimientos, leído con atención repastará deli- 
ciosamente la inteligencia con las útiles y hermosas 
verdades que contiene.

El orador, correspondiendo a lo extraordinario 
de las circunstancias, prorrumpió de una manera i ni. 
petuosa y ardiente, publicando los variados afectos 
que ya resonaban en el pecho de todos los oyentes. 
En seguida fijó la proposición de su discurso, que, por 
constar de ideas que mutuamente se refuerzan, tiene 
completa unidad, y por esto y por ser tan fecunda al 
par que determinada, supone un talento analizador 
nada ordinario. En el desenvolvimiento de ella no de­
jó que desear. Pruebas sólidas y concluyentes, expues­
tas con vigor, dignidad, unción, gracia, y con esa 
novedad que lisonjea grandemente el ánimo de los 
oyentes; bellísimas y oportunas comparaciones toma­
das de los ricos manantiales de las sagradas escritu­
ras; pomposas y risueñas descripciones; rasgos brillan­
tes; nobles pensamientos de interés coetáneo y nacio­
nal; cierto carácter de comunicación, o, si decimos, 
de conversación entre el que habla y los que oyen: hé 
aquí los medios de que echó mano el orador para obte­
ner los fines que, según San Agu-tín, debe proponerse 
el encargado de anunciar a los hombres la palabra 
divina, esto es. que la verdad sea conocida, agí ade y 
conmueva: c Ut venias paleat, ut ver i  tas placea t, ut 
ver i  tas moveat.y

La misma abundancia de afectos que en el discur­
so se nota, viene u darle, en nuestro concepto, mayor 
mérito, atento a que filé escrito no para la simple 
lectuia, sino para ser pronunciado ante un auditorio 
conmovida por lo .augusto y nuevo de aquella religiosa 
ceremonia. 'Escuchamos al orador con entusiasmo, 

y leemos al escritor con reflexión». dice Cormenin. 
Por consiguiente la elocuencia de aquél deberá ser 
impetuosa y desigual; la de ésle grave y metódica: la
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de aquél hablará a los hombres tales como se le pre­
sentan, inflamados por el mutuo contacto; la de éste 
alumbrará la razón fría y sosegada de personas aisla­
das. y dominará sus ánimos con tanto mayor autori­
dad, cuanto más reflexivamente se le estudie: la de 
aquél será endeble y desabrida, si se contenta con 
desnudos raciocinios; y la de éste se convertirá en fas­
tidiosa declamación, si pretende ser muy patética, 
dando suelta a muchos y variados afectos.

Esto es «le observación; de lo contrario, algunos 
pasos de este discurso y aún de los más acabados mo­
delos de elocuencia, se hallarán intempestivos, inco­
herentes, imperfectos. Necesario es, por tanto que. 
al leer oraciones escritas para ser pronunciadas, nos 
traslademos con la imaginación ante uu auditorio nu­
meroso, agitado por comunes sensaciones.»

No logró los honores de la impresión el c) Pane­
gírico de Sta. Teresa, que es, haáta 1880, el tercero 
que, acerca de la Mística Doctora del Carmelo, predi­
có en Quito, el día de la fiesta de la Santa (15 de Oc­
tubre.) Y  sin embargo, bien considerado el presente 
discurso, es una pieza de alta y soberana oratoria. 
Ensalza en él la virginidad demostrando sus nobles 
prerrogativas entre las que sobresale la que es raíz de 
todas ellas: la unión íntima con Jesucristo, caracteri­
zada por la indisolubilidad, la comunión y la fecundi­
dad. Tras este raciocinio, teológicamente bien funda­
do, la aplicación a Santa Teresa era muy obvia y 
espontánea. De este modo, Pronño, aquí como en 
casi todas sus piezas oratorias, está muy por encima 
de la vulgaridad y del adocenamiento de oradores no 
dotados, si no a medias, del soberano don de la elo­
cuencia; no es-com o a primera vista pudiera creer­
se-un retórico de subida talla y nada más; es un ora­
dor de verdad.

** *

De los años 1881 y 1882 no tenemos sino una 
sola producción literaria que se haya salvado del olvi­
do; no es creíble que se le hubiesen pasado alP. Proa- 
ño esos dos años sin escribir más que un solo pane­
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gírico; sin duda se han extraviado algunas obras. 
Veremos, pues, la única que ha llegado a nuestro co­
nocimiento.

1 9 . - Panegírico de la Beata Mariana de Jesús.

Predicado en Quilo, 26 de M uyo de 1 8 8 1 . - E s  un 
manuscrito, trasladado posteriormente a máquina y  cons­
ta de 19 f o j s .

Por primera vez en Quito, pero ya por segunda 
vez en su vida de sacerdote, predicó el P. Proaíio 
acerca de la Beata Mariana de Jesús, en su fiesta del 
26 de Mayo de 1881. Y habló- como él inimiio lo dice 
en la introducción de su bello discurso-*/ lenguaje 
del corazón. Con una sola página arrancada de la 
Histoiia patria, probó a sus oyentes <que el culto y  
homenaje más propio que los ecuatorianos debemos a 
Mariana de Jesús Paredes y  Flores es el culto del más 

ferviente amor y  de la más profunda y  religiosa gra­
titud.» Tal es la proposición que asienta el Orador, 
la cual, en definitiva, se reduce a considerar en Ma­
riana de Jesús su caridad cristiana para con la Pa­
tria. En efecto: el acto heroico de Mariana de Jesús, 
que ofrece su vida a Dios por salvar a la ciudad de 
Quito y librarla del horroroso terremoto de 1645, 
estudiado a la luz de la historia universal y de la pa­
tria, iluminado-por los fulgores de la fe, basta y sobra 
al Orador pata tejer uno de los más bellos elogios que 
se han hecho de la Azucena de Quito, mártir del reli­
gioso amor de su Patria, porque Mariana hizo su sa 
orificio y Dios lo aceptó complacido. Así dividiendo 
su tema en dos parles y demostrándolo todo con he­
chos históricos, quedaba la proposición plenamente 
demostrada.

Digno de estudio es el panegírico de que damos 
cuenta; de modo particular recomendamos la lectuia 
de la primera parte, por los primores de elocuencia que 
lo adornan. Por la razón convincente de que tan pre­
ciada joya de nuestra oratoria sagrada ha permanecido 
desconocida hasta el presente, copiamos una parte en 
el Apéndice, número XII.
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20.— a )  ¡Ocho años después!—A la imperecedera memoria 
del Excmo. Sr. Dr. D. Gabriel García Moreno.

A lt ¡culo necrológico, publicado primeramente en el 
periódico quiteño L a R epú blic a , con fecha 6 de Agosto 
de 1883, y luego reproducido en folleto a paite, de 16 págs. 
en formato de 21 x  13.

Todos los ecuatorianos saben que, asesinado Gar­
cía Moreno en 1875. los años que se sucedieron hasta 
1883 fueron de postración para la República, durante 
los cuales enmudecieron sus más grandes oradores y 
dieron tregua a su pluma los más notables escritores 
patrios. A Borrero siguió Veintemilla, y si éste, am­
bicioso y cruel, ensangrentó la República y afrentó a 
la ciudadanía, aquel empezó por ahogar toda la obra 
benéfica de García el Grande. Aquella época política 
no fue propicia para rememorar siquiera y renovar la 
memoria del Héroe-Mártir.

Mas, al fin, clareó la luz de la renovación en 
Enero de 1883, y se dio comienzo a una éra de re­
construcción nacional y netamente cristiana.

El P. Proano, en cuyo corazón de patriota tenían 
eco profundo todas las conmociones políticas, religio­
sas y sociales de su amada Patria, viose obligado a 
ahogar el sentimiento que le produjo la desaparición 
de García Moreno por todo aquel largo espacio de 
tiempo. Mas cuando vinieron días más apacibles, el 
P. Pioafio despertó también en su amor a García Mo­
reno y lanzó el artículo necrológico que precede.

En él, de mano maestra y valiéndose de cuadros 
conmovedores, pinta con colores enérgicos y frases 
de inexorable condenación, lo que era nuestra Repú­
blica en los tiempos del cobarde engaño y de la cruel 
tiranía. Para obedecer a la ley de los contrastes, 
Proaño pinta lo que habría sido el Ecuador sin la 
muerte del Gran Hombre, cuyo tercer período presi­
dencial habría terminado en 1881. Por fin, clava los 
ojos en el Héroe para contemplar las soberanas cuali­
dades que le adornaban y termina depositando, sobre 
la tumba del Mártir, una flor, la flor del indeleble
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amor y de la veneración ni gran Magistrado ecua­
toriano.

Conocimiento íntimo de los hechos político-so* 
cíales desarrollados en nuestra Patria, durante aque 
líos años; vigor y valentía en los pensamientos; solttua 
y garbo en la dicción, y constante afecto que se de­
rrama por todo el cuerpo de la pieza, son las cualida­
des que resplandecen en el artículo de nuestro estudio.

Modelo como es insuperable esta pieza de ar­
tículos necrológicos, la reproducimos por ent> ro en el 
Apéndice, número XIII.

21.— a) Discurso pronunciado en la Iglesia Metropolitana 
(de Quito), por el R. P. Manuel José Proaño S. J.f en la fiesta 
cívica del 10 de Agosto de 1884.— b ) Al Halo del 17 de Agos­
to de 1884—Sondo.

E l discurto patriótico a] se ha publicado repetidas 
veces: primeramente salió a la luz en un folleto que la 
Municipalidad de Quito sacó en ISS4, para conmemorar 
los festejos del 10 de Agosto del propio aiio; obra redacta- 
■ da principalmente por el Sr. Dr. D. Leónidas Batallas. 
Después se reprodujo en la revista quiteña “ L a R epú­
blica d e l  S agrado  Corazón d e  J e sú s .-Número 11.— 
Diciembre de 1884.— Tomo I; {1884- IS85): púgs. 120 
140. —Imprenta del Clero."—Nuevamente se reprodujo 
ese D iscurso  en la publicación española .-«Re c u e r d o s  dk 
un C entenario  [1814-1914].— A los amigos y bienhe­
chores de la Compañía de Jesús. — Homenaje formado con 
los escritos en lengua castellana de algunos jesuítas de es­
te primer siglo-fot el P. Quintín Pérez S. J .— Tomo II. 
O ratoria,-Barcelona-Herederos de Juan Gili-MCMXV. 
P&gs. 367-388 *

E l  soneto b] se  p u b licó  en la re v ista  mL a R epú­
blica  d e l  S agrado  C orazón d e  J e sú s”  tom o  cita d o  ú lt i ­
m am ente, póg . 213 .

El Cabildo Municipal de Q u ito , integrado en 1884 
por personas entusiastas, resolvió celebrar la Tiesta 
patriótica del 10 de Agosto de ese aflo, con la niayoi 
solemnidad posible, en que se inauguró definitivameii-
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te la Biblioteca Municipal. Los sentimientos católicos 
de entonces y las leyes vigentes ordenaban la asisten­
cia del Gobierno a los actos religiosos de la mañana. 
El P. Manuel José Proaflo fue comisionado para el 
sermón religioso que se acostumbraba tener durante 
la Misa.

El Orador sagrado se propuso demostrar que la 
independencia política del Ecuador chabía sido para 
¡a sociedad ecuatoriana un medio providencial de pre­
servación [para su fe religiosa]; y  que ella debía ser 
en adelante para los ecuatorianos motivo urgente y  
poderoso que los decidiera al cumplimiento de un de­
ber que ¡es impone su misma condición de pueblo libre 
e independiente.>

Tal es la proposición; en el exordio del discuiso, 
el Orador expresa que el carácter religioso de la so­
lemnidad le da pie para poder celebrar la Independen­
cia Política dentro de los muros del templo. Así 
asienta su tema, dividido en dos partes.

Para probar la primera de ellas, se eleva el Ora­
dor a las alturas católicas; desde ellas analiza las cir­
cunstancias múltiples en que se realizó nuestra sepa­
ración política de la Madre España y, con gran facili­
dad de raciocinio, apoyado siempre en los hechos, 
deja probada la tesis de que «/<? emancipación política 
del Ecuador ha sido hasta hoy para ella un medio 
providencial de preservación.»

En la segunda parte del Discurso, asienta los 
deberes que, por efecto de la emancipación política, 
incumben a los ecuatorianos. El Orador reduce esos 
deberes a tres: a) amor desinteresado y generoso en­
tre ecuatorianos; b) espíritu de sacrificio en aras del 
bien común; y c) sumisión y dependencia con respec­
to a las autoridades legítimamente constituidas.

Notable es esta pieza oratoria por el carácter 
religioso que el Otador supo encontrar en el hecho 
de nuestra independencia, deduciéndolo del estudio 
detenido délas circunstancias en que se realizó el 
acto. Sorprenden tanto la facilidad del raciocinio, 
como también lo natural y como espontáneo de las 
pruebas oratorias.
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En cuanto a la forma, se destacan en el discurso, 
con relieves bien pronunciados, las dotes caracterfsti. 
cas de la oratoria del P. Proano; a saber: pensamien­
tos originales y profundos, rigorosa lógica del racioci­
nio; viveza y novedad en el estilo, aun tratándose de 
asuntos ordinarios; amplitud y_ galanura de la frase; 
pureza y elegancia en el lenguaje.

Entre los más bellos pasajes del Discurso señala­
remos la etopeya del pueblo ecuatoriano y la magnífica 
hipotiposis de Jesucristo silencioso en el pórtico del 
templo de Jerusalén. (Véase el Apéndice, Núm. XIV.)

En el soneto ¿), impregnado de amor patrio y de 
sentimiento católico, es muy visible la forma acadé­
mica que, día a día, ha ido adquiriendo la musa de 
Proaño.

Esto nos lleva como por la mano a tratar del P. 
Proaño como Individuo de número de la Academia 
Ecuatoriana Correspondiente de la Real Española de 
la Lengua, por más que hayamos de hablar algo des­
pués acerca de sus trabajos académicos.

Todo ecuatoriano sabe de memoria que la famosa 
Academia Nacional Científica y  Literaria, nacida a 
impulsos de la Constituyente de i8 6 í, fracasó por 
completo y murió al día siguiente de nucida, sin dejar 
huellas de su existencia. Ni podía ser de otro modo: 
por entonces eran escasísimos los valores intelectuales 
dignos de respeto,y esos pocos'andaban asfixiados por 
la falta de atmósfera favorable al desarrollo científico 
y literario.

La Historia del Ecuador ha hecho ya justicia al 
Sr. Gabriel García Moruno, uno de cuyos méritos 
consiste en haber difundido la cultura intelectual del 
país, poniendu para ello las bases más seguras en el 
saneamiento y reorganización de escuelas primarias, 
colegios de Segunda Enseñanza e Institutos de forma­
ción superior y técnica.

Vimos anteriormente que, sobre todo en el Cole­
gio Nacional de Quito, dirigido por los Padres de la 
Compañía de Jesús a partir de 1862, se reorganizó de 
manera eficiente la Segunda Enseñanza, y desde 1864 
se dio principio a un esmerado cultivo de las Bellas
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Letras con el establecimiento de las clases especiales 
de Humanidades y Retórica.

Estos hechos, y dada la aptitud innegable del ge­
nio ecuatoriano para apropiarse con relativa facilidad 
los conocimientos artísticos y literarios, hubieron de 
producir rápidamente, la difusión y el cultivo de la 
bella literatura. Así empezaron a surgir literatos de 
gusto depurado y que. gracias al intenso trabajo per­
sonal, en el que se habían iniciado en las mejores 
Aulas de la República, contribuyeron a difundir más y 
más entre los estudiosos el amor a las Letras.

Así se comprende que, el 4 de Mayo de 1875 y 
bajo los auspicios del Gobierno del señor García Mo­
reno, se instalase sólidamente la Academia Ecuato­
riana, Correspondiente de la Real Española de la 
Lengua, con un personal de tan alta valía literaria 
como los señores Julio Castro, Juan León Mera, Julio 
Zalduiubide, Pedro Fermín Cevallos, Antonio Flores 
y Pablo Herrera, a los cuales siguieron posteriormen­
te otros miembros no menos conspicuos e ilustrados.

Entre estos, y ya en tS86, encontramos al P. 
Manuel José Proaño, acompañado de los señores: J. 
Modesto Espinosa, Belísima Peña, Luis Felipe Borja, 
Roberto Espinosa, Honorato Vázquez, Qnintiliano 
Sánchez y otros ilustres literatos.

Por desgracia, a pesar de los esfuerzos que hemos 
hecho, no nos ha sido posible dar con la fecha exacta 
en que el P. Proaño hizo su ingreso en tan respetable 
Corporación, ni con el título o diploma que acredite 
su agregación u ella. Lo cierto es que pata Febrero 
de 1886 asistía ya con derecho a las sesiones de la 
Academia y contestaba a los discursos de recepción 
de los nuevos socios. De esto volveremos a hablar un 
poco más tarde.

«* *

22__Carta Pastoral que los Obispos del Ecuador, reunidos
en Concilio Provincial, dirigen a sus diocesanos.

Apareció este D o c u m k n t o  celebérrimo, fechado el 2 
de Julio de 1SSS, en folleto especial, impreso en los lá-
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f l e t e s  d e  l a  i m p r e n t a  d e l  C l e r o .  A l  m i s m o  t i e m p o  l o  i n s e r . 
t a b a  e n t r e  s u s  p á g i n a s  l a  r e v i s t a  q u i t e ñ a  «D a R epública  
d e l  S a g r a do  C o ra zó n d e  J e s ú s»— N u m e r o  I X ,  t o m o  

I I , ,  e n t r e g a  d e  S e p t i e m b r e  d e  1 8 8 5 ;  p á g s .  1 4 5 - 1 7 6 , >

El 12 de Junio de 1885, previa convocatoria del 
Excino. Sr. Aizobispo de Quito, José Ignacio Ordó- 
iíez, el Episcopado ecuatoriano dio comienzo al Cuar­
to Concilio Provincial Quítense, uno de los más fruc­
tíferos que ha tenido la Provincia eclesiástica quí­
tense. (1)

Penetrados estaban los Vbles, Padres del Concilio 
de los males inminentes que amenazaban al Ecuador 
católico y, en la serie de las sesiones, pronto llegaron 
a darse cuenta de que el liberalismo político, con su 
inevitable sequela de crímenes y desórdenes, era el 
mal más temible que iba cundiendo entre los fieles 
hijos de la Iglesia, el cual habría de poner en peligro 
tanto la fe cristiana con sus prácticas piadosas, como 
también el orden social y político, establecido ya a 
tanta costa y con tantos sufrimientos de la Iglesia y 
del pueblo creyente.

Para poner un dique a tan grave mal, los Padres 
resolvieron lanzar una Carta Pastoral Colectiva en 
que, tratando la materia de una manera fundamental 
y práctica al mismo tiempo, se refutasen los errores 
del liberalismo, en todos sus variados matices, y se 
expusiesen las enseñanzas católicas acerca de la li­
bertad.

Por común acuerdo, los Vbles. Padres del Con­
cilio comisionaron al P. Manuel José Proaño para que 
redactase el Documento. Exaininudo éste por los 
Excmos. Señores Obispos y eQ Con trá ndo lo  digno de 
tan celosos e ilustrados Pastores, lo suscribieron com 
placidos y lo dieron a conocer a sus diocesanos.

El trabajo del P. Proaño fue juzgado dentro y 
futra del Ecuador; y como este es uno de los más no­ li

l i  Para mayores detalles acerca de este Concilio remitimos a 
nuestra publicación de última hora: c La Consagración de la AV/rf- 
blicit del E cua d or a l Sagrado Corazón de J e s ú s . . .  .Quito, I935¡ 
Editorial Ecuatoriana»; páginas 365.371.
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tables escritos salidos de su pluma, parece oportuno 
citar aquí alguno que otro de los juicios qUe la prensa 
emitió acerca de ese Documento.

Los redactores de la revista quiteña x.La Repú­
blica del Sagrado Corazón», al reproducirlo en sus 
páginas, escribían lo que sigue: «Tenemos por cierto 
que esta Carta ha de ser el blanco de la contradicción 
de los hombres, y la quilatera en que se aprecie la fe 
de los creyentes, por la docilidad y sumisión con que 
reciban estas enseñanzas; así como también el des­
creimiento y falsedad de los católicos mentidos, por 
la rebeldía que pongan en someterse a su obediencia. 
Reveíanse tan de bulto en la Pastoral ¡as doctrinas 
pestilentes del liberalismo; hay a llí tanto peso de au­
toridad y  de razones, tanta viveza en los ejemplos, 
tanta claridad y  sencillez en los conceptos y  tanta un­
ción y  persuasiva. que no queda refugio al error, ni 
guarnía en qué emboscarse, ni trinchera en qué de­
fenderse. ni máscaras y  disfraces con qué engañar y  
mentir. . .  .La Pastoral, . .  .nos ha de descubrir muy 
a las claras las diversas especies de enemigos de la 
Iglesia: los enemigos de casa, que hacen traiciona 
la verdad ton el beso de Judas; los enemigos de fuera, 
de los cuales litios la aturden con insultos y  gritos, 
ótros ¡a liman y  trabajan a la sordina con el dogma­
tismo infalible y  la autoridad del silencio.> (i)

Este juicio de un meritísimo escritor nacional se 
eucueutia confirmado por el de valiosos escritores 
extranjeros.

«He aquí las írases con que anuncia la Pastoral 
El Siglo Futuro de Madrid, antes de reproducirla 
íntegramente, en su número de 28 de setiembre.

«Llamamos la atencióu de nuestros lectores sobre 
el siguiente magnífico documento.

J) Véase c La República d el Sagrado Corazón de Jesús-, Núra. 
IX-Tomo I I — Septiembre de 1885»; págs 139-144 Esle Jul£[o es‘ 
a nuestro ateuder, del entonces señor y más larde Excrao. y  Kvmo. 
Ariobispu de Quilo, Manuel M ai(a Póíit Laso. Está firmado por , 
pseudónimo distinto de X***, que empleó, por aquellos anos, ct 1 
P. Proaño.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



No rogamos a nuestros compañeros los periódicos 
tradicioualistas que lo publiquen, porque estamos se­
guros de que en leyéndole se apresurarán a transcri­
birle sin necesidad de ruegos ni de excitaciones.»

El mismo periódico, en su número de 3 de octu­
bre, nos da la siguiente plausible noticia:

«Tenemos una satisfacción en anunciar a nues­
tros lectores quédela magnífica Carta Pastoial de 
los Prelados del Ecuador, que han podido leer y admi­
rar en nuestras columnas, se está haciendo una gran 
tirada por la librería de La verdadera Ciencia Espa­
ñola, Arenal. 15, que en su afán de propagar todo lo 
bueno sin pararse para ello en sacrificios, se propone 
ponerla el próximo miércoles a la venta, al precio de 
diez céntimos ejemplar. Nos place la idea de facilitar 
al público, por tan módico precio, documento de tal 
importancia, y felicitamos al Sr. Ibarzábal por ello, al 
par que recomendamos a nuestros lectores la citada 
Pastoral.»

La Hormiga de Oro, revista religiosa, política, 
literaria e ilustrada de Barcelona, copia asimismo en 
su totalidad el documento, y lo encabeza con estas 
palabras:

«Hemos tenido la distinción, que agradecemos, 
de recibir directamente de sus venerables autores la 
Carta Pastoral colectiva que los limos. Prelados de 
la República del Ecuador han dirigido a sus fieles 
diocesanos.

«Este documento resonará en todo el orbe católi­
co. Ocúpanse en él de un asunto de inmensa trascen­
dencia moral y religiosa. Abordan de frente la gran 
cuestión del día, el liberalismo católico. Después de 
congratularse de la conclusión del Concilio Provincial 
celebrado, lanzan a los cuatro vientos su valeroso 
anatema contra un enemigo que, aun más o menos 
encubierto, desconcierta el rebaño de Jesucristo.

«|Bien por los apóstoles del Ecuadorl Oigan nues­
tros amigos con veneración y gratitud la elocuente 
palabra, que es espada de dos filos, del Episcopado 
ecuatoriano.»

Véase ahora en qué términos, conforme ya citan­
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do, recomienda la Pastoral a sus lectores el distlneul 
dlslmo director de la Revista Pofular de Barcelona 
Dr. D. Félix Sardá y Salvany, en el número corres- 
pondiente al 23 de setiembre:

«Después de un brillante exordio, en que se feli­
citan por la conclusión y bellas esperanzas del cele­
brado Conc¡lio,(los limos. Prelados) abordan de frente 
y con franqueza sin igual el temeroso problema del din.

«Entran en seguida a formular la definición del 
Liberalismo: clasifícanlo eu los tres conocidos matices 
de radical, moderado y el llamado católico; citan los 
Documentos Pontificios que los anatematizan, y des 
criben minuciosamente las obras malignas de cada uno 
de los tres. Pero de un modo particular detiéuensc, y 
por decirlo así se ceban, en desenmascarar al titulado 
Liberalismo católico. Oigase bien i por los clavos de 
Nuestro Señor Jesucristo! este retrato, que es de ina­
no maestra y nada deja que desear...............................

«Los Prelados del Ecuador no se contentan con 
establecer doctrinas generales, sino que, como maes­
tros particulares de su grey, particularizan la cuestión 
y aplican a su patria la doctrina sentada, y se pregun­
tan luego: «¿Está o no nuestra República inficionada 
del virus del Liberalismo católico?» Y véase con qué 
llaneza y a la par con qué discreción se responden a 
su propia pregunta. A los individuos más que al Esta­
do se dirige la interpelación. Léase bien y medítela 
cada cual por si se encuentra en ella aludido..............

«Basta ya; quisiéramos haber podido transcribir 
toda la Pastoral, que lo merece, y es Documento que 
entendemos ha de pasar a la historia. La autoridad 
de los Obispos del Ecuador no será rechazada esta 
vez por nuestros enemigos con el ruin y acostumbrado 
pretexto de que está supeditada a tal o cual política 
reaccionaria. Los Obispos del Ecuador son Obispos 
de una República. A bien que |luado sea Dios! esta 
República es In de García Moreno, y estos animosos 
Pastores muestran bien que son ríe la madura de aquel 
gloriosísimo mártir de la soberanía social del divino 
Redentorl»
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En fin, no se debe omitir la apreciación que hizo 
de la Pastoral E l Mensajero del Corazón de Jesús (i) 
que se da a luz en Bilbao (Espafia).

cA consentirlo la índole de nuestra R evista, 
insertaríamos la Carla Pastoral de los Obispos del 
Ecuador reunidos en Cuarto Concilio Provincial de 
Quito, en 2 de Julio de 1885, que hemos tenido la 
inmerecida honra de recibir directamente: e.*» tnaguífi. 
ca por todo extremo, por el fondo, por la fomia, por 
el estilo, y por el espíritu de caridad, dulzura y  vigor 
sacerdotal que revela desde la primera hasta la última 
palabra. Nos parece el lenguaje propio del episcopado 
de una nación empapada toda en la devoción al Sa­
grado Corazón de Jesús, cuyo reinado social sólo allí 
se encuentra establecido con tanta felicidad de nque 
líos dichosos habitantes, a quienes como hijos gobier 
nan, hablan y se comunican los venturosos Pastores.

«Hé aquí una nación modelo, una nación feliz, un 
pueblo de verdadera civilización cristiana, pero nótese 
la razón de todo: es el único pueblo en que reina so 
cialmente el Sagrado Corazón de Jesús, en leyes, ius 
tituciones, costumbres y designios.

«Así lo consignan los venerables Prelados ecuato 
rieuses. «Un pueblo que se ha consugrado al Coiazóu 
del Hombre-Dios, no debe contar entre sus hijos uno 
solo que no reconozca y adore la soberanía socinl de 
Jesucristo sobre todas las naciones» (pág: 46). «E ’ te 
es, prosiguen, creédnoslo,éste es el secreto de la exis­
tencia. . conservación, autonomía, incremento y ven­
tura de nuestra débil y pequeña República», (pág. 
47). «La República que se hu consagrado al divino 
Corazón de Jesús, no puede alojar en su seno a tan 
abominable monstruo del liberalismo» (pág. 24). Así 
se expresan para preservar a los fieles del mal con­
temporáneo. del error capital de las inteligencias y la 
pasión dominante de nuestro siglo, que forma una 
como atmósfera infecta que envuelve donde quiera el 
mundo político y religioso, y es el peligro supremo de

1) Número de Diciembre de 1885, pág. 376.
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la sociedad y del individuo: tal es el liberalismo caló- 
¡ico que analizan, desenmascaran y condenan con 
increíble fuerza de razón y de elocuencia los Reve­
rendísimos Obispos del Ecuador.»

* '*

Dijimos uiás arriba que el P. Manuel José Proa- 
fio. por comisión del IV Concilio Provincial Quíten­
se, redactó la Carta Pastoral Colectiva que snscribie 
ron e hicieiou suya los Excinus. Señores Obispos 
reunidos en aquella asamblea, una de las más respeta­
bles del Ecuador católico. A ella asistió el P. Proaílo 
y tomó parte no pequeña en los asuntos por ella tra­
tados, en calidad de Teólogo Consultor nombrado por 
el Concilio, en unión de otros notables sacerdotes y 
religiosos.

De manera especial trabajó el P. Proafio, estre­
chamente unido al Rvmo. Sr. Julio M. Matovelie, 
porque se diese, en pleno Concilio, el Decreto acerca 
de la Basílica Nacional; como en efecto se hizo, con 
fecha 3 de Julio de 1885.» (1)

La República del Ecuador, anticipándose a todos 
los países hermanos de la América hispana, celebró 
en 1886 su Primer Congreso Eucaristico Nacional. 
Entre los varios fines de este Congreso, el más solem­
ne, sin duda, de cuantos hasta «hora ha celebrado el 
catolicismo nacional, uno fue llevui a la práctica y de 
modo completamente social y  nacional, la consagra­
ción oficial y canónica de nuestra República al divino 
Corazón de Jesús, en conformidad con los Decretos 
del 31 de Agosto y del 8 de Octubre de 1873; aquél 
dado por el Tercer Concilio Provincial Quítense y 
éste por la Legislatura de aquel mismo año.

*] Véasa esta omito, tratado más de propósito, eo el libro cLa 
Consagración de la  Ref>ilblica d el E cuador a l Sagrado Cor aso “  
de Jesús, citado más arriba: págs. 365-371.— Un análisis minucioso 
del Decreto aludido se encontrará en \*El Voto Pitcional— OrgJtio 
de la Obra do la Basílica del Sagrado Coraxón de J e s ú s ....Auo 6 
Quito, Febrero de 1935— Número P^8Si 7’*x ,‘
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Además el Congreso Eucarístico del Ecuador, ce- 
lebrado en Quito en 1886. quiso también dar ¡mpU|S0 
vigoroso y certero a la construcción de la Basílica 
Nocional, decretada ya por la Asamblea Constituyen- 
te de 1884 y mandada por el Cuarto Concilio Provin­
cial Quítense de 1885.

Tratándose pues de €dar al Corazón de Jesús, 
en nombre de toda la República, un culto público y 
social de amor y  reparación*, como dice la Invitación 
al Congreso Eucarístico Nacional, hay que dar por 
adelantado que el P. Proaño cooperó a esa espléndida 
manifestación de fe religiosa, por parte d é la  Nación 
entera, de palabra, por escrito y con el despliegue de 
su poderosa actividad.

Así fue. en efecto; y limitándonos Hhora a sus 
escritos, por haber dado cuenta de su actividad en 
otra parte (i), haremos conocer la acción de su plu­
ma en tan brillante asamblea.

Apenas apareció la excelente revista quiteña « L a 
R e p ú b l ic a  d e l  S a g r ad o  C o r a z ó n  d e  J e s ú s », dirigí- 
da pur el Rvmo. Sr. José Julio Matovelle y con su 
Redactor responsable, el entonces excelente seglar 
Manuel María Pólit Laso, el P. Proaño empezó a co­
laborar en dicha revista, preparando así el ambiente 
nacional para el próximo despliegue de las fuerzas del 
país en honor del Corazón Sagrado. Anotemos, desde 
luego, que durante todo el tiempo que vivió aquella 
revista— y cuantas después le sucedieron con idéntico 
objeto el P. Proaño conttibuyó con sus escritos al 
prestigio de tales publicaciones.

23.- l a  Consagración del Ecuador al divino Corazón de 
Jesucristo.

Serie de siete articulor publicados en " L a R epública  
d e l  S agrado  C orazón dk J e sú s” , en el orden siguiente: 
J. — Como se concibió la idea de la Consolación ÍNúni.

dnr ]}/ Consagración de la Á'epilblfca del Ecua-
283. 319 "  tantas veces d u d o  páRs.
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Ss D irim iréde K S4; figs. S/-87],- 2. -L a  Disami,, 
del Proyecto UVum. 3; Enero de 1885; pàgs. 161- 169] ■ 
3.— E l Decreto del Tercer Concilio Piovutemi Quítense• 
[J V tiiti. 4; Febrero de 1885; pàgs. 225-233]. 4. - E I  De­
creto del H i  Concilio Provincial Qui tense: E l segundo 
Considerando [Nutrì. 5; Marzo de 1885; págs 2q3-303] ; 
Continuación del mismo Considerando [Ntim. VI; Abril 
de 1885; pàgs. 357-365] ; 5.— Conclusión del mismo Con­
siderando illuni. X II; Octubre de 1885; pàgs. 211-220]; 
6.— E l Tercer Considerando [Núin. X III; Tomo II; 
Noviembre de 1885: pàgs. 283-291]; 7.— E l Cuarto Con­
siderando [iV>////. XIV; Tom oli; Diciembre de 1885; 
pàgs. 347-357]; Concludòn del mismo Cuarto Conside­
rando y de todo el trabajo [Ntim. X V -Tomo I I-Enero de 
1886; págs. 411-419] .

Con este estudio el P. Proaíío trató de dar luz al 
hecho notabilísimo de tiueslta Consagración, tanto 
canónica como oficial, de nuestra República al Sagra­
do Corazón de Jesús. Y, en efecto, iluminó espléndi­
damente y con abundancia de calor*religioso el hecho 
aludido. Ante todo, trazó la historia de la idea, lo 
cual nadie pudo hacer fueta de él. ya que el Padre 
Proano fue el instrumento de que Dios se valió para 
lanzar Ir primera idea de hecho tan consolador. Lue­
go nos habla de lu realización de la idea, tanto en el 
seno del III Concilio Provincial Quítense, como tam­
bién en las Cámaras legislativas de 1873. Cierto que, 
al tratarse de este punto, omite algunos importantes 
detalles por falta de datos auténticos. Desgraciada­
mente omite también la’ narración verídica de la con­
sagración misma en 1874; si bien es cierto que, por 
entonces, el P. Proaño se encontraba ausente de 
Quito.

24_a) El Congreso Eucaristía) del Ecuador.— b) Dis­
curso en favor de la Basílica del Sagrado Corazón de Jesús.

E l pt ínter escrito a] de esta sección aparecióJ en <La 
R epúdlica  d k l  S a g r a d o  C orazó n», Nihn. AYA', Tomo 
II, Mayo de 1886; págs. 693-704.

L l D iscu r so  b j  se publicó en folleto separ ado, de 21 
páginas, en los talleres de la imprenta del Clero; luego se¡
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publicó en <La República. # **• XX I>' To"'°
Julio de 1886\ póg>. 129-160.

Acercábase ya la fecha fijada por la Junta Promo­
tora para celebrar el Primer Congreso Eucaristico 
Nacional del Ecuador; convenía, pues, enardecer los 
ánimos de los ecuatorianos para celebrarlo dignamen- 
te Esto es cabalmente lo que se propuso el P. Proa- 
fio al escribir su artículo acerca del C o n g r e s o  E n c a r i s - 
t i c o .  Después de exponer con claridad lo que es un 
Congreso Eucaríslico y lo que significa para el Ecua­
dor, explica las razones que han movido a la Junta 
Promotora para su celebración. Esto lo hace el escri­
tor con criterio seguro y sano; con íntimo conoci­
miento de las necesidades del Ecuador; con alteza de 
razonamientos, y con llameante afecto de amor de 
Dios y de la Patria.

El Discurso eu favor de la Basílica nos pone en 
la precisión de relatarlas relaciones del P. Proaño 
con la obra del Voto Nacional, ya que a ella . dedicó 
no pequeña parte de sus actividades, desde que el IV 
Concilio Provincial Quítense le nombró Promotor de 
aquella magna empresa.

A todos los ecuatorianos consta que el P. Manuel 
José ProaRo de la Compañía de Jesús fue el alma de 
aquel hecho notabilísimo, en el cual culminó, por así 
decirlo, la vida religiosa y moral de nuestro pueblo, 
durante el siglo diecinueve, y que conoce la Historia 
con el nombre de la C o n s a g r a c i ó n  N a c i o n a l  d e  l a  R e ­

p ú b l i c a  d e l  E c u a d o r  a l  S a g r a d o  C o r a z ó n  d e  J e s ú s .

Pero si esto es cierto, a pocos, sobre todo entre 
la generación moderna, les habrá sido dudo conocer u 
punto lijo cuánto trabajó el celoso Apóstol del Sngia- 
d0 LorazI°" l'ara ver de realizar aquel monumento de 
amor a Jesucristo, que la Iglesia, el Gobierno y el 
pueblo del Ecuador se propusieron levantar en honori. C°razó" es decir, de la Basíli­
ca d h l  Voto Nacional.

' e n , Al recu.rr.ir’ P“es, en el presente abo, la lecha 
dC " T " " “" '0 de varón tan eminente, 

parece justo recordar a los hombres de ahora loque
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el P. Proaño pensó acerca de la Basílica Nacional y 
las múltiples formas con que procuró la realización 
de tan vasto proyecto.

I. — LA S IDEAS

El Gobierno Provisional de 1883, que asumió los 
poderes de la República a raíz de la caída del Gral. 
Don Ignacio de Veintemilla, se penetró concienzuda­
mente de la especial y manifiesta protección con que 
el Cielo había amparado a nuestra República, hasta 
el punto de conceder un reñido pero espléndido triun­
fo a las armas restauradoras del orden y de la marcha 
normal de nuestro País.

Por eso, en acción de gracias y para dar forma 
sensible, grandiosa y duradera a los sentimientos de 
gratitud del pueblo ecuatoriano, con fecha 23 de Julio 
de 1883. idispuso la construcción, a expensas del Es­
tado y  con el auxilio de donativos particulares, de una 
lujosa Basílica al Sagrado Corazón de Jesús.'»

Este decreto, con leves modificaciones, fue rati­
ficado por la Asamblea Nacional del Ecuador, median­
te la ley de 29 de Febrero de 1884.

La autoridad eclesiástica, por su parte, se dió 
prisa en interpretar también los sentimientos del pue­
blo ecuatoriano y en apoyar, con su fuerza moral 
irresistible, las decisiones del Poder Civil.

Reunidos los Prelados de la Provincia eclesiástica 
quítense en Concilio provincial, desde el 12 de Junio 
de 1885. trataron muy de propósito acerca de este 
punto y dieron un D a reto digno de toda conside­
ración. (i)

Pues bien: el P. Proafio tomó parte en ese Con­
cilio Provincial, como uno de los Teólogos y Cano­
nistas nombrados por los Exentos. Señores Obispos, 
y apenas puede caber duda razonable en que dicho

i)  Véase E l  Voto N acional (Año 6?— Quito, febrero de 193S 
Número i?  pág. 7), eo doode tratamos expresamente acerca de es­
te punto.
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demos pue“  valernos de este decreto, como de punto
d e  partida para conocer las ideas que el R . P. Proano
tenía acerca de la Basílica Nacional.

Ante todo, en la mente del P. Proaño, la cons­
trucción del templo nacional en honor del Sagrado 
Corazón de Jesús debía contarse entre los medios mas 
eficaces tara conseguir del Cielo el divino favor en 
bien de nuestra RcfúMica, y  asimismo pai a conservar 
e ir acrecentando en los ecuatorianos ¡a sania f e  y  la 
caridad divina. ,

Si bien se mira, es esta una verdad innegable; 
porque la Basílica Nacional, revestida de los caracte­
res que le comunican su finalidad y los propósitos de 
los principales promotores, viene a ser una manera 
de realizar y llevar a la práctica la consagración del 
Ecuador al Sagrado Corazón de Jesús, hecha de modo 
singular e musitado. Con este acto solemne, el Ecua­
dor proclamó el Reinado de amor y de reparación en­
tre nosotros, y el Corazón de Jesús había de reinar 
sobre su pueblo. Ahora bien, ese reinado social exige 
que nuestro Soberano y Monarca tenga un solio pro­
pio y peculiar, adonde El se asiente pniu recibir los 
homenajes de los amantes vasallos y desde el cual 
deuame sobre ellos más preciados tesoros de su bon­
dad. Por eso, la Basílica Nacional viene a ser como 
un corolario del hecho de nuestra consagración oficinl 
y canónica al Sagrado Corazón de Jesús.

No es, pues, de admirar que tanto en el Decreto 
de la Consagración canónica al Corazón de Jesús, co­
mo también en el de erección de la Basílica Nacional, 
las razones que los motivan vengan a ser las mismas; 
esto es: conseguir para el Ecuador gracias más abun­
dantes del Cielo y, de un modo especial, la conser­
vación de la santa fe, en toda su pureza, su aumento 
y  perfección, así como el amor fino y encendido a la 
persona de nuestro Seflor Jesucristo. Pues si todo el 
pueblo ecuatoriano llegase a estar adornado dees- 
tos celestiales cansinas, el culto social y público de 
amor)  reparación al Sagrado Corazón de Jesús, que
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constituye el fin esencial e intrínseco de la Consaera- 
ción, vendría a ser una muy natural y practica con-
secuencia.

En segundo lugar, el templo que la piedad reli- 
giosa ecuatoriana debe erigir en honor de su Rey y 
Patrono, el Sagrado Corazón de Jesús, ha de revestir 
el carácter específico de nacional, en el sentido de 
que a su construcción ha de contribuir el Ecuador 
entero con su Gobierno y su pueblo, con su Clero y 
sus diversas clases sociales. De este modo la Basílica 
Nacional vendría a ser el monumento simbólico de la 
unidad de fe y de creencias para todos los ecuatoria­
nos, y constituiría el lazo más fuerte de unión y de 
concordia entre todos los hijos de una misma Patria. 
[Cómo se transparenta en estas ideas el corazón del 
P. Proafio, que no latió sino a impulsos del amor de 
Dios, de su patria, el Ecuador, y de su madre, en el 
orden religioso, la Compañía de Jesúsl

Como muestra sensible del carácter nacional que 
debía tener la Basílica del Sagrado Corazón, se ha­
brían de construir en ella tuntas capillas laterales 
cuantas eran las diócesis que componían la Provincia 
Eclesiástica del Ecuador, en el momento en que se 
dictó el Decreto.

Por lo mismo, en todas las diócesis se deberían 
hacer colectas de limosnas para ayudar a la construc­
ción de un templo no indigno. en cuanto cabe, de su 
divina Majestud y que no desdijese de la ardiente re­
ligiosidad ecuatoriana. Pues este templo, cual en otro 
tiempo el de Jerusaléti. constituiría como el centro de 
catolicismo de la Nación, adonde habrían de acudir, 
en devotas peregilitaciones, los fíeles de las diversas 
diócesis no sólo para rendir en él los homenajes de 
amor y de reparación al Sagrado Corazón de Jesús, 
sino también para estrechar más y más los lazos de 
la unidad religiosa y  nacional entre todos los ecua­
torianos.

El celoso P. Proaño daba tanta importancia a la 
Basílica del Sagrado Corazón de Jesús, que no dudó 
en afirmar explícitamente y en demostrar con sólidas 
razones que €.su pronta e inmediata construcción.. . .
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m  la pronta > «m eiM « reconstruí«/« de la soce. 
C(iad ecuatoriana sobre las macas verdaderas bases en 
que reposan la prosperidad y  ventura de los pueblos

rf<* AsUo expuso, con notable elocuencia, en el her­
moso discurso pronunciado en la primera sesión so­
lemne del Congreso Eucarístico Nacional Ecuatoria­
no, tenido en Quito, en 1886. Y  en esto el celoso 
sacerdote no hacía sino repetir, reforzándolas con 
razones muy urgentes, aquel sincero anhelo y aquella 
íntima convicción de García Moreno, contenidos en 
las siguientes palabras del Héroe-Mártir: «Es preciso 
construir en la Capital un nuevo y  magnifico templo 
que perpetúe en las futuras generaciones la memoria 
de este hecho (la Consagración Nacional al Sagrado 
Corazón de Jesús), y sea al mismo tiempo como el 
centro de renovación religiosa, a lo menos en las Re­
públicas de Hispano- A mírica. . . .  > (1)

En fio, no desconocía el P. Proano que el pro­
yecto de construir la Basílica Nacional era una «.em­
presa ardua, colosal, inmensa>; y que humanamente 
hablando no podía explicarse «cómo los Poderes pú­
blicos de la Nación, las Cámaras Legislativas, los 
Prelados ecuatorianos, los Sacerdotes, el Congreso 
Eucarístico (de 1886) y el pueblo todo habían podido 
contraer, delante de Dios y de los hombres, este sa­
grado compromiso, en actos y documentos tan serios, 
tan solemnes, tan reiterados, que no han podido me 
nos de arrebatar la admiración del inundo.» Mas 
como lo que no alcanza la razón explícalo fácilmente 
la te, de ese mismo hecho deducía el celoso Jesuíta 
que el pensamiento y voluntad de construir la maguí- 
fica Basílica venían de Dios y que El facilitarla todos 

s me ios, con tal que nosotros pusiésemos, de núes-

designios* " “CeSar'° Pa™ C°°perar a SUi "“ 's¡" '° s

1) Aaf nos lo trasmitid el R p p « ,» . ,  , ..
atiriciado en Quilo, eo Noviemhr. 2 “  ,vS“ e  ol d,scurso pro-

,  N c is íL  i ,
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Tan elevada consideración, al paso que era para 
el P. Proafio motivo de inefables consuelos, le infun­
día aliento para dedicarse al trabajo y poner manos a 
la obra.

II.— LO S HECHOS

Tan pronto como el Cuarto Concilio Provincial 
Quitense dio el decreto acerca de la Basílica Nacional, 
el R. P- Proaño fue nombrado Promotor de la magna 
obra. Sin duda, el Excmo. Señor José Ignacio Ordó- 
fiez, que presidió aquella Asamblea y conocía a fondo 
el celo del Director del Apostolado de la Oración en 
Quito, quiso poner el asunto en manos tan poderosas 
y activas como las del P. Proafio.

Hecho cargo de la empresa, ante todo el inge­
nioso Jesuíta pensó en darle la importancia que se 
merecía* y comunicarle la popularidad necesaria, a fin 
de que todos los ecuatorianos abrazasen el proyecto 
de la Basílica Nacional con empeño, decisión y cons­
tancia.

Reunióse, pues, en estrecha alianza con el Rvino. 
Sr. Julio Matovelle, nombrado Director inmediato de 
la obra, y con el egregio joven abogado y más tarde 
Excmo. Sr. Arzobispo de Quito, Manuel María Pólit 
Laso. Los tres fundaron la excelente revista <La Re­
pública del Sagrado Corazón de Jesús*, con el exclu­
sivo fin de promover la construcción de la Basílica 
Nacional. Durante los seis años que duró aquella pu­
blicación mensual, a partir de 1884, el P. Proaño no 
dejó de colaborar asiduamente con artículos de no 
escasa importancia.

Allí aparecieron los estudios acerca de la Consa­
gración del Ecuador al divino Corazón de Jesús, am­
plios y fervientes comentarios al Decreto eclesiástico 
del Tercer Concilio Quitense. En esa revistase publi­
có el célebre Catecismo Filosófico de la'Encichca Im- 
MOKt a l e  D e i  y muchos de sus brillantes panegíricos 
y discursos de ocasión, con que realzó el valor de la 
Revista y le dió innegable prestigio. >

En Mayo de 1890, a La República sucedió el Bo-
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inipuisu a 1“ — ----- . . , .
catimó a la revista el contingente de su pluma, ycaiimu a ut — —  « . • ■>
regaló a los lectores de la publicación quiteña con las 
preciosas ^Lecciones populares acerca déla devoción y  
culto del Sacratísimo Corazón.» Con ellas pretendía 
ilustrar y vigorizar más y  inás la piedad délos fieles 
ecuatorianos, e impulsar de este modo la construcción 
de la Basílica Nacional.

Hacia 1902, se hizo cargo de la obra de la Basíli­
ca Nacional el Rvmo. Sr. Julio Matovelle y, con el 
fin de activarla, trajo a los Sacerdotes Oblatos de los 
CC. SS. de Jesús y María, agrupados en torno de su 
fundador y padre, para que le secundasen en sus 
intentos.

Poco tiempo después, aparecían los primeros nú­
meros de la revista mensual E l Voto Nacional\ desti­
nada a promover la construcción de la Basílica del 
Sagrado Corazón. Nu hay para qué agregar que el P. 
Proaño de nuevo empeñó su clásica pluma y  con ar­
tículos de erudición copiosa y de oportunismo sorpren­
dente, trató de cinstruir, reprender, alentar y sostener 
a toda la católica nación ecuatoriana en el cumpli­
miento de su Voto Nacional y en la prosecución cons­
tante, activa y ardorosa de la gran fábrica del tem­
plo decretado y solemnemente prometido al Divino 
Corazón de Jesucristo.. . .»  (1)

<A¿eoy nuestro Voto Nacional-» fue el Ululo de 
aquellas lecturas ardorosas e infaltables en cada nínne- 
ro de la revista, las cuales encendieron los ánimos del--------- - '•■ i'.ciiuici un iua ttiiiiuub uei
rtcuador y sobre ludo de los quítenos, hasta el punto 
(le aue. en toi-m »  nn.i.. .... ___  1 1. >■

" “jn11.11 ‘ luuuiiai,

190G; pág. 580.¿ U fs ? .En'a°ífatí«V>- A»» 3» . -Quito, Noviembre de
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De esta manera y valiéndose de la palabra escrita 
trabajó el P. Proaíío en la magna obra y desempeñó 
su papel de Promotor de la construcción de la Basílica.

Pero hizo más: no sólo escribió sino también 
predicó repetidas veces y exhortó de palaba a nume­
rosos auditorios persuadiéndoles la necesidad inapla­
zable de fomentar la construcción del templo en ho­
nor del Sagrado Corazón de Jesús.

Como prueba manifiesta de lo dicho, ahí están, 
entre varios otros, el discurso de 1886 en favor de la 
Basílica Nacional, y el de 1891, que trata del mismo 
asunto. En el primero de estos notables discursos, el 
P. Proaño se esforzó por arrancar de todos los asis­
tentes al célebre Congreso Eucarístico de aquel año 
el entusiasta ¡Dios Lo q uier eI de Pedro el Ermitaño, 
con relación a nuestra Basílica Nacional; el segundo 
discurso, predicado en la Catedral de Quito, con mo­
tivo de celebrarse un Triduo en honor de la entonces 
Beala Margarita María Alacoque, excitó al nutrido 
auditorio a llevar adelante la empresa de la Basílica, 
ya comenzada y desbarató las dificultades y reparos 
que se hacían para impedir la obra.

No contento con esto el P. Proaño, en su calidad 
ile Promotor de la Basílica en honor del Sdo. Cora­
zón de Jesús, se ocupó activamente en la recolección 
de limosnas para la obra y en ese trabajo perseveró 
hasta su muerte, sin que su actividad conociera eclip­
ses ni supiera de desmayos.

En 1885, con motivo del Cuarto Concilio Pro­
vincial Quítense y en el mismo célebre Decreto acerca 
de la Basílicn, el P. Proafío trazó un bien pensado 
Reglamento para la recolección de limosnas en todo 
el Ecuador. Lo perfeccionó y le dió fuerza increíble 
en 1886, respaldándolo con la autoridad del notabilí­
simo Congreso Eucarístico de aquel año.

Fue tan grande el impulso comunicado a la obra, 
que en todas las diócesis ecuatorianas se establecieron 
Juntas Diocesanas; en todas ellas se trabajó, durante 
mucho tiempo, con decisión y empeño, de suerte que 
no fueron de escasa consideración los fondos recolec­
tados, como puede verse en las páginas de las revistas
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ya mencionadas: E l Corasí» do Jesús y sobre todo E l 
Voto Nacional,

El vigor de aquel impulso pudo apreciarse primera- 
mente en 1904 y luego en 1909. En el primero de aqne- 
líos años celebraba el mundo católico las Bodas de Oro 
de la declaración dogmática de la Inmaculada Con- 
cepción Ocurriósele al P. Proaño, según nos lo cuen­
ta el Rvmo. Sr. Julio Matovelle, la idea feliz pero 
atrevida de que la ofrenda que el Ecuador pusiese a 
los pies de María Inmaculada, el 8 de Diciembre de 
1904, fuera la Capilla del Purísimo Corazón de María, 
que forma parte de la Basílica Nacional.

Pues bien: aunque faltaba mucho para coronar la 
obra y parecía poco menos que imposible la realiza 
cióu de la idea, de tal manera trabajó el P. Proaño. 
que efectivamente el 8 de Diciembre se entregaba al 
culto público esa Capilla, cubieita ya y decentemen 
te arreglada.

Cinco años más tarde y gracias a la poderosa 
cooperación del incansable Promotor de la Basílica, 
esa misma Capilla bellamente decorada en su interior 
y provista de todos los arreos que la hermosean, reci­
bía la consagración de mauos del Prelado.

Dios, complacido sin duda, en los afanes del ac­
tivo, constante y abnegado Promotor déla Basílica 
dedicada al honor de su divino Corazón, quiso dar a 
su siervo el consuelo de que presenciase los inusitados 
festejos de la inauguración y de la consagración de la 
primera parte de aquella obra gigantesca: la Basílica 
del Voto Nacional.

Por espacio de un cuarto de siglo, el P. Prnaflo, 
cual otro Nehemías en la reconstrucción del templo 
de Jerusalén, había promovido la obra de la Basílica 
Nacional Ecuatoriana, exhortando a todos con la pa­
labra y con la pluma; activando las labores con las 
atinadas medidas para la recolección de las limosnas

Ecuador entero; deshaciendo en fin todos los es- 
torbos y dificultades que se oponían a la obra, 
fien (!.m0||Jar>eCt° <*ue1,an abnegado obrero del magnt- 

T “ “  el.si"fi"'“r contento de ver, an- 
íuer e, terminados al menos los comienzos
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—  ios —

de la grande obra. Y  fue así: ante numerosa concu­
rrencia, en la solemnidad de la consagración de la 
primera Capilla de la Basílica Nacional, el 14 de Di- 
cieinbre de 1909. el P. Proano subió a la tribuna 
sagrada y desde allí, entre lágrimas de regocijo, cantó 
las conmovedoras palabras: N unc dim ittis. I Mereci­
da recompensa que el Corazón divino de. Jesús otorgó, 
aun en esta vida, al fiel y constante Promotor de su 
Basílica Nacional. (1)

Después de lo expuesto, poco nos queda por de­
cir acerca del célebre Disiurso b) cu favor de la Ba­
sílica. En él quiso probar -  y logró hacerlo espléndi­
damente— que tía  pronta e inmediata construcción 
de la Basílica del Sacratísimo Corazón de Jesús, 
decretada por la Convención de ISH4. es la inmedia­
ta y  pronta reconstrucción de la sociedad ecuatoriana 
sobre las únicas verdaderas bases en que reposan 
¡a prosperidad y  ventura de los pueblos redimidos.» 
Para probar esta su proposición acude a la Bconoiuía 
Política, a la Moral Social y a la Teología; analiza el 
estado de la sociedad ecuatoriana desde el punto de 
vista económico y moral; penetia en el recóndito san­
tuario de su fe religiosa, y allí encuentra razones fuer­
tes, convincentes e indestructibles para confirmar 
victoriosamente su aserto. Con seucillotazonamiento, 
a primera vista paradógico, convence claramente al 
auditorio y le satisface: «Riqueza pública, moral se­
vera y  f e  católica son las bases indestructibles y  úni­
cas del edificio social; s i construimos prontamente la 
Basílica nacional, nos vendrán ciertamente aquellas 
cosas.> (Con qué amplitud desarrolla estos pensa­
mientos! |Y cómo revetbera el calor en cada una de 
las páginas del discurso! Poco a poco el Orador, 
junto con sus oyentes, se van emocionando, y llegan 
momentos en que el hervor del afecto como que se 
desborda y las ideas pugnan por exteriorizarse y los 
afectos se cruzan y se encienden más y másl Pieza

1] Véase E l ¡'oto X acion al número 3: año 6; Quilo, Abril de 
»935! pág. 43.
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, tnc notable V digna de estudio dete-
n M o p a ^ q S  desea, salir aventajados en al arte 
de la palabra.

25.—a) 
los católicos 
Ecuador.

Dos Importantes 
ecuatorianos. -  c i

Documentos— b )  Deberes de 
El Tungurahua y la Fe del

Las tras artículos anteriores se futíscarón en “ L a- 
RteóoLiCA DIL SAGRA.0 Corazón” , a« a/ orden „pesen. 
,r. a) en ,I Número XXVI-Tomo I I I  —Noviembre de 
1886; toes. 40S-413;—h] en el Numero AXVil-Torno 
III-Diciembre de 1886; púgs. 469-47a}-¿\ess el Ñusne- 
ro XVI- Tomo // Febtero de 1886; pags. 528■ 542. Este
último a rticu lo  se reprodujo en folleto especial, de 15 pá
pinas, en el formato de la misma Revista, y circuid con 
toda profusión por el Ecuador eidero.

El primeio a) de estos tres artículos se refiere a 
la Carta que, con fecha 2i de marzo de 1886, diluían 
el Gobierno y el pueblo del Ecuador a su Santidad 
León XIII, adhiriéndose completamente a las sabias 
enseñanzas del Pontífice, manifestadas en la Encíclica 
Inmortale Dei, que trata de la constitución cristiana 
de los Estados. El otro documento era la contesta­
ción dada por el Secretario de Estado del Papa, Car­
denal Jacobini, eo nombre del Sumo Pontífice. Des­
pués de reproducir ambos documentos, el P. Proafio 
hace, con su acostumbrada elocuencia, algunas refle­
xiones de carácter religioso-social y exhorta a que las 
doctrinas expuestas en la Encíclica referida senn las 
normas de proceder para todos los ecuatorianos.

En el segundo b) artículo vuelve el escritora in­
sistir sobre este ultimo punto y hace las debidas apli­
caciones a las distintas clases de la sociedad ecuato­
riana. De tal importancia juzgó el P. Proafio esta 
notable Encíclica y tan oportuna para Ecuador, que, 
desde entonces, empezó a revolver en su mente la 
composición de su célebre Catecismo Filosófico, cuyas 
primeras semillas encontramos en los anteriores ar­
tículos.
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En fin, el tercer c) artículo de los enumerados 
aprovecha un hecho pavoroso para despertar la íe del 
Ecuador. Gran parte de los ecuatorianos recordamos 
aún la erupción terrible del Tungurahua, descrita así 
por el articulista: «El Tungurahua, este g ig a n t e  so­
l it a r io , que había dormido más de cien afios, se ha 
despertado el lunes, n  de Enero de 1886: pero iqué 
despertar. Dios santo! Ha rasgado el rico manto de 
plata, y ha presentado a los ojos despavoridos de los 
habitantes de aquellas regiones el negro pecho, abra- 
sado en el fuego horrible de su ignición eterna; ha 
levaniado la voz destemplada y ha aturdido incesan­
temente a casi todas las provincias con bramidos for­
midables; ha obscurecido el cielo y ha envuelto en 
tinieblas pavorosas muchos horizontes, algunos de 
ellos durante cuatro días consecutivos, con el humo 
denso y copiosísima ceniza que ha vomitado; ha des­
pojado a nuestra risueña naturaleza de todas sus 
pompas, galas y esperanzas, agostando las asieses, 
enturbiando las fuentes, matando de hambre y sed 
aves y cuadrúpedos; ha detenido el curso de los ríos, 
oponiéndoles en un instante inexpugnables diques de 
encendida lava, que han convertido las aguas vivas de 
impetuosa corriente en negras nubes o en mar muer­
to. Y sigue, y sigue el monstruo difundiendo el terror 
y la consternación con sordos bramidos y aterradores 
estremecimientos.» (i) i)

i) Véase c La República*.. .  .en el lugar citado, pág. 533-—  
También al egregio poeta, l). Juan LeÓu Mera, arrancó este terrible 
acontecimiento la bella poesía El  T ungurahua, fachada en Atocha 
a 7 de Febrero de 1886. Se publicó en <La República del Sagra­
do Corazón de J f  süs», número XVI— Tomo II-F eb rero  de tB86, 
pág. 543.—Sorprende la coincidencia, eo los pensamientos funda­
mentales, de estos dos trabajos: el del orador y el del poeta. Ambos 
contemplan la naturaleza y la describeu; admiran la obra de Dios 
airado y observan los efectos que ella produce en el corazóo de los 
mortales. El poeta encierra tuda su idea eo estas fáciles qutotdlas: 

t P c  los  /ludes soberano 
T un gurahua;  cita! le adm iroi 
Tu misión no es  un arcano: 
dócil do Dios a la mano  ̂
obrar como obras te admiro.

ISalve, sublime montañal
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Este hecho convidó al P. Proafío a serias re­
flexiones sobre la naturaleza, sobre la gracia y sobre 
ciertos tsabios de aldea y  especialistas criollos» qUe 
trataron de burlarse estúpidamente con la consterna­
ción general de los ecuatorianos. Fiel, exacta y bellf. 
sima es la descripción déla naturaleza ecuatoriana, 
convulsionada por la erupción del Tungurahua; con­
suelo inmenso produce el movimiento de los espíritus 
y el retorno a Dios; en fin, el descreimiento necio de 
algunos pocos ensimismados queda bien puesto en la 
picota. Lo expone sucintamente el Autor: «En estos 
dos meses se ha trabado{ en la República consagrada 
al Divino Corazón de Jesucristo, un porfiado comba­
te entre la naturaleza, ¡a gracia y  el pecado. En este 
combate la gracia sobrenatural y divina ha triunfado de 
un modo singularmente ostensible de lus vías de la 
naturaleza y de los furores impotentes del pecado. 
Gloria in exce ¡sis Deol

„ ,  ^.-ORACION FUNEBRE pronunciada en las exequias que 
I  '  6 dE ,885- a n i v e r s a r i o  de ?amuerte del Excelenlistmo Señor Dr. D. Gabriel Garría Mor.™
P ídem e  de la República del Ecuador é la Tg esia 2 "  aCompañía de Jesús en Quilo. guara «e n

subí se tac,non T i n * n s c  U  S J -o I .— ¿Je esa tmprc-

t"* 1' '? *
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ca habla, repetido en silencio el nombre de García 
Moreno sin exhalar hondos suspiros, sin derramar 
lágrimas!» En efecto: el P. Proafio, amautísirno de 
su Dios y de su Patria, trabajó incansablemente por 
la glorificación de Aquél y por el engrandecimiento «Je 
ésta. Buscó con ardor el piogreso de su patria, pero 
un progreso firme, seguto y en consonancia con los 
destinos inmortales del hombre, y por lo tanto basado 
en el catolicismo. Tales eran los ideales de su espíri- 
tu elevado y sublime.

Al encontrarse con García Moreno, leyó en ese 
gran corazón grabados también idénticos ideales. La 
amistad más estrecha entre aquellas dos nobles almas 
era un hecho. Y  efectivamente, desde 1864, época 
en que el joven Proaño regresó de su destierro, hasta 
el luctuoso año de 1875. García Moreno y el P. Ma­
nuel José Proaño cultivaron las más estrechas reía- 
cines de una amistad fina, delicada y altamente cris­
tiana. Natural era, pues, que el amigo religioso no 
pudiese recordar al noble Presidente, muerto con 
tanta alevosía, sin exhalar hondos suspiros, sin de­
rramar lágrimas. Añádase a esto la tristísima expe 
riencia y súmense los terribles desengaños de la queri­
da Patria, que se siguieron en los largos años de la 
ausencia del amigo, y se comprenderá lo justificado 
del dolor que embargaba al P. Proaño.

Pero el rigor de los acontecimientos le obligaron 
a tejer el elogio fúnebre de su llorado amigo. Y si 
bien se considera ¿quién pudo hacerlo mejor?.. . .  El 
P. Proaño había vivido con el Héroe-Mártir en la 
intimidad más estrecha - la intimidad de las almas por 
espacio de once años; él era capaz de sondear en toda 
su profundidad a aquel nobilísimo espíritu y medir su 
grandeza; él fue, en muchas cosas, su consejero y 
guía; había sido testigo de obras importantísimas, 
realizadas por el Grande Hombre, y que las solía en­
cubrir a las miradas importunas. Consignemos aquí 
una tan sólo de ellas, para enseñanza de las genera­
ciones y que la oímos de labios del mismo Padre Proa- 
ño, en íntimas confidencias.

cFuera del señor García Moreno, apenas tres
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personas sabíamos en Quito que e excelso MandaU- 
rio Siendo Presidente de ¡a República anual,¡rente 

e entregaba a practicar los Ejerceos Espírituses de 
San Ignacio de Leyóla, por espacio de ocho días . . .  
«nidos guardando completa soledad y entregado a las 
austeridades propias de un religioso. Para eso, hacia 
el mes de Julio, hacía correr la vos de que su Exce- 
lencia el Sr. Presidente, iba a retirarse de Quito a 
tomar'sus vacaciones antes de la reunión del Congre 
so. Efectivamente, en plena día, simulaba ausentarse 
de la ciudad y a caballo se dirigía hacia el vecino 
pueblo de Cotocollao. a su quinta del Niño Jesús; 
pero, al cerrar la noche, regresaba y. dejando en las 
afueras de Quito el caballo, disimuladamente pene­
traba en el Colegio San Gabriel e iba en derechura al 
aposento que se le había señalado para su recogimien 
to espiritual. El Rector del Colegio, por razones del 
gobierno de la casa, un Coadjutor encargado de ser­
virle y yo, parque debía dirigirle en sus ejercicios es* 
pirituales, éramos los únicos que, en casa, conocíamos 
el hecho.

En ese encierro, García Moreno, a solas con Dios 
y su conciencia, se entregaba a la consideración pro­
funda de las verdades eternas, haciendo-como los más 
observantes religiosos-cuatro horas de meditación 
diaria y consagrando el resto del día y gran parte de 
la noche a los exámenes de conciencia, a las pláticas 
y lecturas espirituales.

En esa hoguera de los Ejercicios de San Ignacio 
retemplaba su espíritu cristiano y de esa fuente bebía 
a raudales las aguas de una espiritualidad gigantesca. 
Este hecho pasó inadvertido, durante varios años, 
para todos los ecuatorianos.

En uno de esos ejercicios espirituales sucedió lo 
que voy a contarle. Indefectiblemente a las 5 de la 
mañana, solía ir yo a despertar a su Excia., para que 
diese comienzo a su primera hora de meditación.

asi siempre notaba que estaba ya en pie, apenas 
golpeaba en la puerta de su aposento. Pero, en una 
ocasión, no rae contestó al primero, ni al segundo, ni 
al tercer golpe, un tatito recio este último, que di en
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la puerta. Bastante alarmado por lo raro del caso y 
temiendo le hubiera sobrevenido algún accidente me 
tomé la libertad de abrir la puerta. Mi sorpresa’ fue 
inmensa al observar que el Presidente, con el rostro 
hacia la tierra, estaba tendido y dormía proíundameu- 
te. ¿Qué había sucedido.. ..?  En un acceso de sanio 
fervor, propúsose la víspera pasar toda la nuche en 
oración: vencido por la naturaleza, pagó el tributo de 
la debilidad humana.»

Este relato si, por una parte, nos hace vislum­
brar la soberana alteza de la espiritualidad de García 
Moreno, por otra nos manifiesta el íntimo conoci­
miento que de este varón extraordinario tenía su fiel 
amigó, consejero y guía, el P. Manuel José Proaíío.

Por eso, con toda razón se puede afirmar que 
nadie conoció tan íntiinameule a García Moreno, en 
tuda su soberana grandeza, como el P. Proaño y, por 
lo mismo, nadie estaba mejor capacitado, como él, 
para tejer el elogio fúnebre del Presidente.

Prueba manifiesta de lo dicho es el Discurso con* 
siderado en sí mismo. Confesamos que, una vez leído 
éste, todos los demás que se han publicado cu los di­
versos tiempos, aunque magníficos y algunos de ellos 
magistrales, nos han parecido muy pálidas semblanzas 
del Héroe y que no llegan a bosquejar sino la superfi­
cie de aquella grande alma, de aquel hombre superior. 
Es que el P. ProaRo, de modo consciente y bien 
pensado, para componer la oración fúnebre de su fiel 
amigo, supo colocarse en el verdadero punto de vista; 
él mismo lo dice: «Cuando la Historia quiera dar a 
la posteridad una idea exacta de este hombre extraor­
dinario, deberá elevarse por fuerza a las alturas ca­
tólicas, a las cumbres eternamente serenas de la fe ;  
porque sólo desde ellas puede la razón medir la talla 
gigantesca de los héroes cristianos.»

A esas alturas subió el P. ProaRo, desde allí con­
templó a su Héroe y encontró que <Garcia Moreno 

fue justo; que García Moreno fu e . entre todos los je ­
fes de los pueblos, el hombre de Dios del Siglo XI.A. 
y el fruto de bendición de la fecundidad santa de la

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Iglesia católica.> Tal es la proposición de aquel no. 
tabilfsinio discurso. . ,

El razonamiento, para ponerla en evidencia, es 
muy sencillo: aplica a la vida y a las obras de García 
Moreno las sabias normas trazadas por Benedicto XIV 
para juzgar de las virtudes fundamentales de fe, eS- 
pereranza y caridad en los creyentes y par.i declarar­
las en grado heroico. Dado el conocimiento íntimo 
que el P. ProaHo tenía de García Moreno, esta aplica 
ción era cosa muy fácil.

De este modo pudo nuestro Orador tejer el más 
bello y sublime elogio de García Moreno, entre tantos 
como se han escrito; y si Dios, en sus altísimos desig­
nios, quiere glorificar externamente a su fiel servidor 
con la auréola de la santidad, el Discurso de su leal 
amigo será el punto de partida, por haber sido él les 
tigu de sus eximias virtudes. En todo casn, su Ora­
ción fúnebre vivirá, como el retrato más acabado, 
mientras perdure la memoria del Héroe-Mártir.

27.—<») La Idolatría de la Palabra. (Discurso Acadé­
mico en contestación al de recepción del Sr. Dr. D. Ho 
norato Vázquez.—ó) Cristo, la Iglesia y la Poesía_(Dis­
curso Académico en contestación al de recepción del Sr. 
D. Quintiliauo Sánchez.—c) Observaciones al Diccionario 
ue la Lengua, en su duodécima edición. — d) Las Poesías y 
Pensamientos del poeta Joaquín Velasco y Cobo.

Toóos estos trabajos d el  P , Pro,¡ñ o  se  p u b lica ro n  en 
las M emorias de r.A Academia Ec u a t o r ia n a ” , e n e !
orden siguiente i »] Tomo /,- Entrega j» , t ágs. 13--145. 
Qmio-fmprenta del Gobierno. -  Año 1887__b] Tomo I ;

no  ' j fñ t  l Q u ito -im p ren ta  d e l  G o b ic r -
n o .-A ñ o  de 188g . - c ] Tomo I I ;  E n treg a  p ,fg s 8 - 16 .

,1el ? . ob; ‘ r  " o -A ñ o  de 1891 ;  y  T om o  I I ;  

Tomo I I ;  E n tr e g a

m u v  fo n ^ M n e ” 105'r 80] 11- l0( 0̂ *o s  ^ ° 3 P r i m e ro s , s o n  y conocidos por todos los ecuatorianos de mediana
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cultura, pues se reprodujeron en Quito, como Apén­
dice al célebre Catecismo Filosófico (Edición de 1891 
Quito-Imprenta del Gobierno; págs. 361 y 373). Bus- 
ta, pues, decir dos palabras acerca de ellos.

a) En Febrero de 1886 inglesaba en la Academia
Ecuatoriana Correspondiente de la Real Española de 
la Lengua el Sr. Dr. D. Honorato Vázquez. En el 
solemne acto de su recepción, leyó el discurso de es­
tilo acerca del tTratado déla  Belleza de D. Juan 
Montaivo», algunas de cuyas teorías estéticas exami­
nó, con noble y atinado criterio. (1) A este discurso 
del distinguido joven académico respondió el P. Proa- 
ño con el suyo; en él disertó con elegancia acerca de 
los efectos individuales, sociales, morales y religiosos 
de lo que el viejo académico llamó Idolatría de la 
Palabra y que consiste ten hablar sin pensar, y  en 
pensar sin sustancia, y  en buscar la verdad y  la bellc- 
sa fuera del foco de sus más apacibles y  luminosas 
irradiaciones.» (2)

b) El señor don Quintiliano Sánchez tomaba 
asiento entre los Académicos de la Lengua el 13 de 
Febrero de 1887; en su discurso de ingreso trató de 
CLa Poesía en la Fe», (3) Contestóle el P. Proaño 
manifestando, con lujo de raciocinio, que Cristo y la 
Iglesia, «en sus relaciones con la belleza, son la fuen­
te fecundísima e inagotable de las más bellas y subli­
mes inspiiacioues del poeta, al través de todos los 
tiempos y en lu prolongación incomprensible de los 
siglos eternos.»

Autes de probar esta verdad y como fundamento 
de ella, el digno académico expone una teoría muy 
personal suya acerca de la belleza-aWflH&idola así:

ij  El discurso del Dr Vázquez se i q c u e r f l W ' v l l í *  
la Academia Ecuatoriana', Tomo I; tijjreg.-* C3e-U <8brto,3yprenU 
del Gobierno: 1887. págs 112 y siguiente* /

a) E l bieü pensado discurso que, ac\rca del trabajo Jwwa/rw 
déla Palabra, compuso el Sr. Dr. D. Luoj^do^Jry^i®o^ralencia' 
que va al final del presento escrito, nos releí» J ~ 
juicio acerca de la obra del jesuíta quiteüo.

31 V is o s , lo, ,I,m o r ■ la ,....Tomo I; E olio s» 6* pigs. .93 y 
siguientes.
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«F1 esplendor de los contrastes del orden tanto natu­
ral como sobrenatural, ofrecido a las más altas facul- 
ades cognoscitivas del hombre, con el fin de exotar 

en él la ¡dea, el sentimiento, el amor del que es Prm- 
c „io y Corona de los dos órdenes dicho», con iodos 
sus contrastes y esplendores.» Sea cual fuere- según
los diversos criterios-e l. valor lógico de esta definí- 
ción nadie podrá dejar de reconocer, en la explica­
ción que de ella da el autor, un poderoso vigor de 
raciocinio ni menos verdadero ingenio en las pruebas 
que aduce para mostrar su legitimidad.

En el siguiente desarrollo o aplicación de este 
concepto de belleza a Jesucristo y a la Iglesia se admi­
ran la maestría en el razonamiento, el calor y vida 
con que brotan las ideas, la fluidez y galanura, nada 
postiza, de la expresión. No sin justicia estiman va­
rios críticos de nota que este trabajo académico es el 
discurso más perfecto que haya brotado de la pluma 
del P. Proafio; de todos modos, es esta una obra que 
honra grandemente al notable académico de la Len- 
gua. (i)

c) Las Observaciones al Diccionario de la Len­
gua. . . .tienen el origen siguiente, La Real Academia 
Española de la Lengua pidió a sus hermanas de Amé­
rica que estudiasen el Diccionario por ella publicado 
últimamente y le enviasen los reparos, mejoras etc., 
que debieran introducirse. Con este fin, los Acadéini 
eos ecuatorianos sortearon entre sí las letras del alfa 
beto; al P. ProaHo tocole el estudio de las palabras 
que empiezan por H, Las observaciones del acadéini 
co ecuatoriano se concretan a la significación teoló­
gica y filosófica de los términos, De este modo, reco- 
rnó desde la palabra SuiONITA hasta el lérmino 
E s c r ib ir . P„r desgracia, las Memorias de ¡a Acade­
mia dejaren de publicarse después de la Entrega 1 1?,

“ 18931 qlled6‘ pues' ^concluso el estudio del P. Proafio.
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d) En el artículo sobre las poesías del Sr Dr 
Joaquín Velasco y Cobo, da cuenta el P. ProaRo del 
hallazgo hecho por él; presenta algunas muestras y 
excita a quienes tengan alguna más comodidad y hol­
gura a que publiquen esas poesías, en las cuales el 
académico quiteño encontró c naturalidad, sencillez 
sentimiento, agudeza, ingenio, profundidad y  sus- 
tancia.y

Por desgracia, nadie tomó en cuenta, durante 
muchos años, la invitación del P. Proaño; pues sólo 
en 1931 las O b r a s  P o é t i c a s  y  P e n sa m ie n t o s  del Se­
ñor Doctor Don Joaquín Velasco y  Cobo encontraron 
un diligente y entusiasta editor en la persona del es­
clarecido poeta, P. José Luis Velasco S. J., el cual 
reprodujo, en un Apéndice, el artículo del P. Proafio. 
publicado en las Memorias de la Academia Ecuato­
riana. (1)

28.—Catecismo filosófico de las Doctrinas Contenidas en 
la Encíclica IMMORTALE DEI de nuestro Santísimo Padre León 
XIII por el R. P. Manuel José Proaño S. J., individuo de la Aca­
demia Ecuatoriana Correspondiente de la Real Española__Con
dos Apéndices del mismo Autor.-Quito-Imprenta del Gobier­
no__1891.

Po¡ primera vez se publicaron las diversas L ecciones 
de este C a t e c i s m o  en ¡a Revista quiteña «La R epública 
dkl S a g r a d o  C o r a z ó n  d e  | e sú s» [Números X X VIII 
a L, años de 1887 y 1888] ; pocos años después, eri I89I, a 
petición de la Academia Ecuatoriana Correspondiente de 
la Real Española de la Lengua, salieron a la luz en vo­
lumen separado, deXXXIl y 398 págs. y 2q x 1771 de 
formato.

La resonancia que, en nquella época, tuvo el 
Catecismo Filosófico, tanto dentro como fuera de 
nuestra Patria, fue notable; bien a las claras lo de­
muestran las apreciaciones laudatorias de la prensa

1) Obras Poéticas y  Pensam ientos do) Sr Dr.
Velasco y  Cobo. Apéndice por el R. P Manuel J. Proaño S. J de la 
Academia Ecuatoriana.-Quito-Editorial Ecuntoriaoa—  *93•*
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i «imnisra De entre todas estas escogeré- 
; ; r S— e dís para conocimiento de nU..tro .

leCt0FL EcUATom*™, periódico de Quito, en su nu­
mero del 2. de Febrero de 189-, se expresa!,n asi: 
¿ a  literatura nacional acaba de hacer, en la obra 
que lleva este titulo, una adqu.stclón honrosa y vaho- 
slsima. La ha escrito el M. R. P. Ma.tuel José 1 roano, 
1esuíla quiteño, y la ha dado a la estampa en la mis­
ma imprenta del Gobierno, el actual Presidente de la 
República Excino. Sr. Dr. D. Antonio Flores, por 
recomendación de la Academia Ecuatoriana Corres­
pondiente de la Real Española. Bien por el autor, 
por el editor y por la Academia Ecuatoriana.

El Catecismo Filosófico es una obra magnífica, 
digna de figurar en las bibliotecas de los sabios. No 
es una inspiración fugitiva; es la resonancia majestuo­
sa de la verdad. Por cualquier lado por donde se la 
considere, ella se recomienda a sí misma a todo áni­
mo despreocupado, a todo corazón bien puesto. El 
argumento es elevado y oportuno: todas las doctri­
nas del sabio Pontífice León XIII relativas a la cons­
titución cristiana de la sociedad civil, explicadas y 
desenvueltas con fidelidad escrupulosa. La forma es 
dialogada, y en ella se levanta el autor a la altura del 
Conde de Muistre en sus famosas Veladas de San Pe- 
tersbmgo. En la obra del R. P. Proaño, el Ecuato­
riano habla a nombre de la Fe y la Razón, al despe­
dirse, se dan un estiecho abrazo delante de la Cruz 
victoriosa.

Dejamos a los literatos el cuidado de examinar 
los primóles déla ejecución de este bellísimo plan; 
dejamos a los teólogos y filósofos la ponderación de 
la exactitud y profundidad de las doctrinas que se ex­
ponen; y nos lijamos únicamente en la parte prácti­
ca de la obra.

Ella es, en nuestro juicio, un esfuerzo supremo y 
generoso por introducir en la constitución y vida de 
os pueblos democráticos el elemento moral y religio­

so, bien comprendido, y 110 maliciosamente interpre­
tado, según las momentáneas exigencias de pasiones
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anárquicas y borrascosas, según los mezquinos intere 
ses de partido y la insoportable altivez y jactancia de 
ambiciones arrogantes o personales. El Ecuatoriano 
y el Filósofo del Catecismo se encumbran a las más 
serenas regiones del pensamiento, y vibran desde 
ellas rayos tremendos contra los piácticos y sistemá­
ticos enemigos de toda autoridad constituida, contra 
esos espíritus soberbios y turbulentos, que creyéndose 
ellos solos eu posesión de la virtud, de la ciencia y 
de la fe, desprecian altivos y aborrecen furibundos a 
todos aquellos que no se ponen a su disposición; y ex­
travían el juicio délas muchedumbres sencillas, echan­
do tnano de medios reprobados e inmorales como son 
la mentira, la calumnia, el odio, el furor, la vengan­
za__ y todo esto en nombre de Cristo, en nombre
de la Iglesia!!!

Cuando los interlocutores explican las docttiuas 
del Papa relativas al progreso legítimo, si bien sostie­
nen, como es justo, la inmutabilidad del dogma, de­
muestran sinembargo, en páginas brillantes, que la 
Iglesia es eminentemente progresista.

Hé aquí lo que ha llamado nuestia atención en 
la obra del Jesuíta ecuatoriano.»

La revista romana La Civiltà Cattolica (Serie 
XIV, voi. XII; pág. 595, año de 1891) emitía su jui­
cio en la siguiente forma: «Este Catecismo Filosófico 
es un trabajo que merece ser leído y estudiado de 
cuantos tienen interés por las enseñanzas de Su 
Santidad León X III . . .  .T ías una atenta lectura de 
todo el libro, bien podemos asegurar a nuestros lecto­
res que no hay punto alguno de las doctrinas ence­
rradas en la Encíclica Immortale Dei, que no vaya 
explicado por el docto autor, con mucha solidez, or­
den y claridad. Nos complacemos en augurar nume­
rosos lectores a un libro tan útil y oportuno.»

Finalmente, el Excmo. Cardenal Rampolla, a 
nombre de Su Santidad León XIII, esciibía al P. 
Proaño, con fecha 16 de Abril de 1891, agradeciéndo­
le el ejemplar del Catecismo Filosófico remitido al
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Padre San,o y caHHcândolo « “  ■ «*

' " S S  de consignar aquí juicios tan autorisa- 
jje s p u n  recomendar a la juven-

£  su -  * * * " »
ófidas y verdadera,.,ente cien!. Boas expuestas en un 

es lo Heno de amenidad, de vida y de genu.no patrio­
tismo como se puede ver pore pasaje que presenta- 
mos en el Apéndice, Número XV.

2 g _Panegírico tic lo Beata Mariana de Jesús.—
Fronuciádo el 30 de Mayo de 1887. •» 1« Iglesia de la 
Compañía de Jesús, en Quito.-¿] León X llly  el 31 de 
Diciembre de 1887.

El Panegírico a] se publicó en Quito. Imprenta del 
Clero, en un folleto de 22 x 14. con 16 páginas de texto. 
La Revista quiteña. " L a R epública d e l  S a g r a d o  C o­
razón de Jesús" ,  loteprodujo en elNum. X X X IV  To­
mo IV', Julio de 1887; págs. 413-427.

E l segundo de los escritos mencionados b] es un ar­
ticulo editorial de la misma Revista, en su Ifútn. XXXIX  
Tomo IV; Diciembre de 1887; págs. 727-340. — Se repro­
dujo también como Apéndice del Catecismo Folosó.ñco, 
edición de 1891-Quito - Imprenta del Gobierno págs. 
349-358.

1] Ha aqnt el lexto da la comunlcacifin bd su originai: *Artlm 
1410. -  Rev Padre; A meato dell’  Incaricalo d' affari della Re pu 
blica Equatoriana presso la Santa Seda ebba ¡1 S. Padru il Cale 
chi sino Filosofico delle dottrine contenute nella Enciclica  Immor­
tale Dei: dodo et utile lavoro da V. P. publicato ad ammeastra- 
mento della civile società ed a confutatione dolle falso dottrine che 
yoglionsi insinuare nel popolo.

Ed é in nome della Santità Sua che, nell' encomiare altamente 
lo scopo che Ella si 6 prefisso, e la forma che ha creduto di adotta 
re per raggiungerlo più facilmente, io Le participo 1' Apostolica 
«coedizione a pegno di benevolenza.

Io poi Le debbo i miei ringraziamenti per avermi assegnalo io 
dono un esemplare del lavoro suddello, ed augurandole del Signore 
ogni bene rat dichiaro. DÌ V. P. Rev. -  Poma 16 Aprile 1891 
Affino, nel Stgoore-.it M. Card R am polla.-R  P. Emmanuel G. 
Proado S. J.— Qmlo (Equatore), (Ardi. S. J .— Quito.)
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Por tercera vez, en Mayo de 1887, el P. Proaño 
hablaba desde la sagrada Cátedra aceica de la Beata 
Mariana de Jesús. E11 los dos anteriores panegíricos 
de la Vble. Virgen Quiteña consideró el Orador su 
heroica santidad con relación a determinado grupo de 
personases hijas de María jen el presente discurso con­
sidérala heroica santidad de Mariana en sus relaciones 
con la sociedad ecuatoriana en general. Por eso, 
enuncia su proposición en la siguiente forma: «.Digo 
que la misión providencial de Mariana de Jesús fue 
la de conservar ¡a fam ilia ecuatoriana atada siempre 
a Cristo, con la maravillosa eficacia de sus ejemplos, 
con la largueza de sus beneficios y  con el poder de su 
intercesión » De ahí deducía razonablemente el Ora­
dor que el Ecuador debía a Mariana de Jesús «un cul­
to de fiel imitación, un culto de gratitud profunda, 
un culto de confianza ilimitada.»

Los razonamientos con que prueba su tesis son 
rigorosamente teológicos y van expresados con ampli­
tud, soltura y elegancia. El conocimiento íntimo del 
estado en que se encontraba por eutonces la sociedad 
humana en general y el matiz particular de la socie­
dad ecuatoriana, sirven ni Orador para dar a su dis­
curso adaptación admirable al medio ambiente.

El artículo /;) León X I I I y  el 31 de Diciembre de 
1887 es una cálida invitación que el P. Proafio diri­
ge a todos los ecuatorianos para que celebren, con 
júbilo y entusiasmo, el Jubileo Sacerdotal del Pontífi­
ce. Prarn ello analiza brevemente la excelsa perso­
nalidad de León XIII y expone sus relaciones con la 
República del Ecuador.

** *

El 19 de Mayo de 1888, el P. Proaño recibió el 
nombramiento de Socio H onorario del Instituto 
Ecuatoriano de Ciencias que, por aquel tiempo, fun­
cionaba en Quito y estaba compuesto por verdaderas 
notabilidades. (1)

1] He aquí el texto del diploma que auo se conserva 
cbivo privado S .  J. de Quito; «Institutum  Scintiarum

en el Ar- 
Abquato-
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Dos años después, el 24 <¡e Octubre de 1890, el 
Excmo. Sr. Arzobispo de Quito, Dr. D. José Ignacio 
Ordóuez, nombraba al P. Proano Profesor en la Uni­
versidad Central de Quito, para que ocupase la Cite- 
dra de Religión, vacante por renuncia del R. P Fray 
José María Aguirre, franciscano, que la había desem- 
peñado con tanto lustre y por espacio de varios años.

Si se tiene en cuenta que.por entonces, el cuerpn 
profesoral de nuestra Universidad estaba integrado 
por verdaderas eminencias en cada ramo y por hom­
bres de mérito indiscutible, se convendrá en que la 
elección hecha del P. Prnafio ponía de manifiesto su 
competencia y sn indiscutible prestigio. Todos se re­
gocijaron con tan merecido nombramiento, y no faltó 
quien, al felicitar al P. Proaño. escribiese las frases 
siguientes: <M¡ querido P. Proaño: No felicito tanto 
a U.. como a mí mismo, por el acertado nombra mien­
to que ha hecho en U. el limo. Sr. Arzobispo para 
Profesor de Religión en esta Universidad. Franca­
mente tengo envidia a ¡a juventud que concurrirá a 
esas clases.* (i) Desgraciadamente, como lo veremos 
un poco después, el P. Proaño no pudo desempeñar 
esa clase sino por espacio de un año; pues.en Setiem­
bre del curso escolar siguiente, partía para Europa.

30.- a] Discurso predicado en la Catedral de Quito 
. segundo día del Triduo que se celebró en honra del 

segundo centenario de la muerte de la Beata Margarita 
Mana Alacoque.—¿] ¿Se hará la Basílica?— Lecturas Po­
pulares sobre la devoción y culto del Sacratísimo Cora­
zón de Jesús: I. ¿Qué es ei Corazón de Jesús?— II. La

El'Sfratoto” '-11 1 , Va'°r d° 'a P°r'a Preci° s»'~IV

“S 1 ‘  rf" ,X'  mm,i¡ a,mi iUDCCC.
f i S s  " " '* - « * « * » • » »  V ir a n ,-R . P  E mmaHueleu

n Z >0''er“ rí“ m sibi c° a j/ a v it .— /n cujas 
*«»• ac S e ib a .Modeuo EsuhZÜ-  J Z f t -  V  UJ J.

Conuiluciond de|r E cuád«l0férhF a reSí P°¿ eatonces Presidente 
A r d i. p r iv . S. J .  Quilo fechada ol 3» de Octubre de iSgo.
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Todos estos escritos aparecieron en la Revista quiteña 
« E l  S a g r a d o  C o r a z ó n . - B o l e t ín  M e n s u a l  d e  la  
O d r a  d e l  V o t o  N a c i o n a l  a l  S a c r a d o  C o r a z ó n  d e  J e ­
s ú s  y DE TODAS LAS OBRAS QUE A ÉL SE REFIEREN, BAJO 
LA DIRECCIÓN DE LOS MISIONEROS DEL SAGRADO CORA- 
z ó n », en el orden siguiente-, a ]  Año I-Noviembre de 18911 
Nú ni. extraordinario-,-  b] Año I-Agosto de 1890 Num. 
4; págs. 117- 123:—c] Año II-Febrero de 1891 Núm. 
10; págs. 41-47— Marzo; Núni. 11 págs. 161-168.—El 
articulo ¿ S e  h a r á  l a  B a s í l i c a ? se reprodujo en « E l  V o ­
to N a c i o n a l », Año 6?, Quilo, Abril de I93s-Núm. 3; 
págs. 39-32.

El títalo íntegro del Discurso n) nos da conocer 
las circunstancias en que se tuvo: la ciudad de Quito, 
siempre adicta a la causa del Corazón de Jesús y de 
sus fieles servidores, se propuso celebrar, con toda so- 
lemnidad, el segundo centenario de la muerte de la 
Vidente de Paray-le-Monial, por medio de un devoto 
Triduo, llevado a cabo en la Iglesia Metropolitana. 
En él tomaron la palabra los Pl\ Domingo Naranjo
O. P-, Enrique Faura S. J., Fray José María Aguirre 
O. F. M., y nuestro P. Manuel José Proafio. Los Re­
dactores de cE l Sagrado Corazón», que lo eran los 
beneméritos Misioneros del Sagrado Corazón o Pa­
dres de Issoudoun, publicaron el discurso del P. Proa- 
fio, en un número extraordinario de la Revista con 
1a siguiente recomendación: «Dos razones poderosas 
nos mueven u consagrar cuanto antes este número 
extraordinario a la sola publicación del discurso del 
R. P. Proaño: su extensión y su importancia práctica. 
En él, como veián nuestros lectores, hace el Orador 
tres cosas: 1 )̂ Aduce las razones más persuasivas pa­
ra mover y decidir la voluntad de todos los ecuatoria­
nos a la inmediata construcción de la Basílica del 
Sagrado Corazón de Jesús; 2̂ ) Organiza los trabajos 
de la fábrica, sugiriendo para ello los medios más fá­
ciles, aceptables y eficaces; 3̂ ) Rebate las objeciones 
más comunes que pueden hacerse contra la empresa.> 

Los artículos populares, como lo indica este epí­
teto, están dirigidos al pueblo; en ellos, con suave
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unción y siempre con me*  s"sl,“ " j ° ¡  ¿ornzónVa6 
^ S o m ^ - t e 5;  su práctica.

31 _«) A la República Reí S«?«"10. C"raz6,n CS°"c‘°-)
i)  Discurso de Acción de gracias, predicado el 28 de J„- 

j  "o" .1 lemulo de la Compañía da Jesus en
Quito.—c/'EI Tercer Centenari« de San Luis Gonraga.-rf) 
Las Dos Azucenas (Soneto.)

E l  sonilo  a] f u e  «« rientrilo d i  la  fu s ta  d e l Sa g ra do  
C era-la  d i Jesús, r e h il  ada en e l lim pia  de la  Com pañía  

Oalto, año ¡Sol-, s t t u W t é  en la  rev ista  q m te ñ a  El.
S agrado  C o razón ' 1, riño U t  Jum a  *  1 8 9 1  ■ ' ¡ 4 l
f í o  o ís  — Er. D isc ur so  li] apareció en un f o l le t o  cuyo 
lítalo era: " L a S a n ta  S ude  v  e l  P r e s i d e n t e  d e l  
E cu ad o r .- I l i — 1891. — Im prenta d e l G o biern o  ’ / págs.
23-42.—El artículo c] E l  T e r c e r  C e n t e n a r i o ---- se
publicó en h  revista « E l  S a g r a d o  C o r a z ó n * ,  Año //; 
Enero de 189J; Núm. 9; pdgs,15-20. También circuló 
profusamente ese articulo reproducido en un folleto de 7 
pdgs. 29 x  I9, en la I m pre n ta  d e l  C l e r o  de Qutto.-En 
fin, el soneto d] L a s  D os A z u c e n a s , sc declamó en la 
V e la d a  L it e r a r ia  del 5 de Julio de 1891, en honor de 
San Luis Gonzaga, y se publicó en « E l  S a g r a d o  C o r a -  

1 zón», Año II .— Septiembre y Octubre de 1891 ,-Núms, 
17 y 18; pdgs. 396.

Dos palabras acerca del. Discurso b). El 30 de 
Junio de 1891 tocaba a su término el tercer año del 
período presidencial del Excino. Sr. Dr. D. Antonio 
Flores; este religioso y católico Presidente invitó a 
los ecuatorianos a dar gracias a Dios por los benefi­
cios concedidos a la República (luíante esos tres 
anos de su presidencia. Se llevaron a cabo, con tal 
motivo, solemnes actos religiosos, en el templo de la 
Compañía, el día 28 de Junio, y el P. Proa ño predicó 
el Sermón eucaristía o de acción de gracias. En él. 
después de manifestar en el Exordio el motivo de la 
solemnidad, <ponderó brevemente tres dé los más gran­
des beneficios de que ha disfrutado y  disfruta hoy 
nuestra venturosa República: el beneficio déla fias;
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el de nuestra intima y  sincera adhesión a la Cátedra 
de San Pedro, y  el del amor entrañable del Padre 
Santo a ¡a República y  a su Jefe.*

En el desarrollo, demuestra satisfactoriamente 
su tesis echando mano del raciocinio filosófico y de 
los hechos; en estos últimos el P. ProaOo había juga­
do un papel importante. Conocíalos, pues, a fondo, 
los apreciaba desde su verdadero punto de vista, y así 
fácil le fue aplicarlos a su asunto.

Al dar cuenta de esas solemnidades, un cronista 
se expresaba del modo siguiente: «Todo estuvo a la 
altura de tan solemne culto; pero llamó particular - 
mente la atención de la escogida y numerosa concu­
rrencia. el noble, elevado y religiosísimo discurso del 
R. P. Manuel José Proaño, quien ...desempeñó con 
tal acierto el encargo, que satisfizo plenamente el 
voto general.» (i)

* *

En Agosto de 1891 partía el P. Proailo para Es­
paña: largo tiempo pasó dedicado a la enseñanza de 
la Filosofía y había logrado especializarse en esa mate­
ria. Desde su estancia en Riobamba, allá por los años 
de 1871, empezó n consignar por escrito las lecciones 
que daba a sus alumnos en las clases; con el transcur­
so del tiempo tuvo ocasión de revisarlas de continuo 
y volver sobre ellas para acomodarlas a la inteligencia 
de jóvenes que están en vía de formación. En ello 
trabajó por espacio de veinte años, y era justo que el 
fruto de tantos desvelos no quedase desperdiciado. 
Tal fue el motivo principal de su viaje a España, y en 
ello principalmente se ocupó todo el tiempo de su 
permanencia en Europa.

Recogido en el Colegio de Chaniartín de la Roso, 
junto a Madrid, atendió a la impresión de su obra filo­
sófica, que se hizo con relativa prontitud, y de la 
cual vamos a dar cuenta a los lectores.

1] Folleto antes citado, pág. 3-
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liuel Josá f r0?ñ «  ‘lc.nr¡ana Correspondiente de la Real 
de la Academia Eco» „ q o g ia -M a d r id - Im p .
Española.— Tomo I Lógica y  u n í a v

Curso de Filosofía Escolástica, por .1 R-.P-Ma- 
‘  de la Compañía de Jesús, Miembro

de Sales-Pasaje de lad ,  la  Soc. E dit. de 5 ao  F r a n c is c o ^ ^  ^  J9 x  J2 J e  [o [ .

mahto"bT¿mo i f ’ craniotogfa. Psicología y Teología Na- 
S ' i893 Pág ‘. 6.5-Volumen T e rce ro .-E C c , y  De.
rocho Natural.— 1892.— P ág s. 412 -

Para juzgar atinadamente el Curso de Filosofía 
Escolástica es preciso darse cuenta de lo que el Autor 
pretendió realizar con su obra. Por dicha nuestra, 
poseemos manuscritas aún unas Observaciones de pu­
ño y letra del mismo P. Proaño, las cuales junto con 
el Prólogo que va estampado al principio del tomo I, 
nos darán luz suficiente para penetrar la mente del 
escritor en la composición de su su libro.

Ante todo, el P. Proaño quiso componer un libro 
de texto páralos Colegios de Segunda Enseñanza 
principalmente en el Ecuador. De ahí que, en dicho 
libro, se expongan con lucidez y precisión los princi­
pios fundamentales en cada materia, ateniéndose a 
las doctrinas más seguras y sólidamente asentadas. 
El Autor sigue muy de cerca los fecundos razonamien­
tos del Angel de las Escuelas, Sto. Tomás de Aquino 
y de sus más notables comentaristas.

En segundo lugar, de caso pensado el P. Proaño 
abandonó una enseñanza de las cuestiones filosóficas 
en rigorosa forma silogística, y pensó «que prestaría 
un gran servicio a la causa de la verdad. . .  .si, soste­
niendo a todo trance las formas lógicas, como base y 
fundamento común de todas sus enseñanzas, cuidase, 
al mismo tiempo de templarlas, moderada y oportuna­
mente, con las otras formas descriptivas y patéti­
cas.»^!) Por eso el Autor procuró variar y amenizar 
el estilo, a fin de hacer más llevadero a los jóvenes el 
importantísimo estudio de los arduos problemas filo­
sóficos.

rj Prólogo do la obra; Tomo I, fol. X.
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Nada tenemos que decir acerca de las doctrinas 
expuestas en el texto: son las de la Filosofía Católi. 
ca, bebidas en las mejores fuentes e interpretadas por 
los más afamados pensadores del Catolicismo. En la 
Etica y Derecho Natural se advierten grandes lagunas, 
pero buen cuidado tuvo el P. Proaño de manifestar 
que tales vacíos fueron voluntarios y por él previstos 
porque las doctrinas acerca del Estado, que faltan en 
en el Volumen Tercero, las había expuesto en el Cate- 
cismo Filosófico.

Mirada la obra en conjunto y teniendo en cuenta 
el fin que se propuso el Autor, nadie habrá que deje 
de reconocerle un positivo mérito, tanto más digno 
de recomendación cuanto que el P. Proafío fue el 
primer ecuatoriano que, durante los dfas de la Repú­
blica, con sus escritos tan asequibles a las mentes ju­
veniles, llamó la atención de los jóvenes hacia el cul­
tivo de los problemas filosóficos y encauzó tas inteli­
gencias “en ese sentido. (Cuánto habría ganado la 
cultura filosófica de la juventud ecuatoriana, al andar 
de pocos anos, si hubiese seguido adelante el certero 
impulso dado por el P. Pioaflo, con su ejemplo y con 
sus obrasl Desgraciadamente la política— por cruel 
ironía llamada liberal— entronizada en el país desde 
1895, en su afán de echar por tierra todo lo pasado, 
apenas le fue posible, desterró de las aulas el texto 
del P. Proaño y lo sustituyó con autores de escasa 
valía, hasta dejar a los alumnos a merced de miseros 
copiados l

Alguien, hacia 1910, en el periódico guayaquileBo 
xE l Grito del Pueblo», número correspondiente al 24 
de Mayo, acusó al P. Proaño de no haber tenido en 
cuenta, en su obra filosófica, las ideas recientes y 
de no haber advertido a la nueva orientación. El en­
tonces ya venerable anciano, en la mesurada contes­
tación a ese reparo, dio una respuesta muy digna de 
un hombre prudente y de un verdadero filósofo. 
«No estoy tan aferrado a las doctrinas medioevales 
le dijo— que no advierta la reciente orientación de las 
¡deas. Lo que hay es que, estando como estoy ̂  firme­
mente persuadido de la eterna e inmutable destinación
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de las almas inmortales, miro todo lo temporal como 
fugitivo y sombra vana. Las travesuras de la razón 
contemporánea, en sus delirios, no pasan, a mis ojos, 
de ser imperceptibles gotas de pasajera nube que se 
pierden en la inmensidad de.nuestro Océano Pacífico, 
sin aumentar por eso el caudal de sus aguas.» (i) ¡Be­
lla alegoría con que el sabio Maestro dio a entender 
que, la mayor parte de los devaneos de la Filosofía 
reciente no merecen la consideración detenida de 
quien está firmemente adherido a los principios de la 
Philosohia perennis, única que escapa al tiempo y a 
las vicisitudes de lo relativo y pasajero!

El estudio de la obra filosófica del P. Proaño fue 
encomendado, en 1892, al Concejo General de Ins­
trucción Pública, el cual no sólo emitió un juicio su­
mamente laudatorio de la Obra, sino que determinó 
que fuese texto obligatorio para todos los Colegios de 
la República, a partir del curso escolar de 1893. (2)

■ £  Comento de Quilo, en su número i 2g6( correspondiente
al Sabido 25 do Jumo de 1910, reprodujo taolo Ja semblaoaa del P. 
Proano, hecha por E l Grito del Pueblo, como también Ja contesta­
ción del P. Proaño al Director do aquel diario 
„  Í  d°cum=°‘° que lo publicamos por haber-
se mantenido hasta ahora inédito: «Núm. u .- R e p ú b lic a  del Ecua- 
in rr ^ ! f re í«1 * del ,Lod5bJ° General de loslrucción Pública—  Qui- 

Tara° RJ P ‘ Manüel Proaño de la
Compañía de Jesós. -Chamarllo de la Rosa— España - E l  Consejo 
General de Instrucción Pública, ou la sesión del presente mes au ri 
CoDsejoUGenéarál H Señor Presídeme del

a l s “ —  ^
cia, que el H ,p  p .- .n . l¡emP° hnce, en codsocucd-
deberes, estudia d'elenidampnirai B dB3era-pea° tscrupulo$o da sus
coufiadi y .n  d“ »* clase que le está
Va en la provechosa práctica de^nr!fmp°  i,ac* as,misma que obser- 
conducente. no sólo á líln  d e o n - I . T ^  d°- raás o£lca*> lo raás
legales y  reglamentarios sino tamHá °SiQi UmnDS 6ai,en los cursos
dios que, por lo cornüp Son?an éD #,. de que lomen a eslu-

t e :  ü í  u s  f e
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La permanencia del P. Proano en España regís- 
fra dos sucesos de no escasa importancia: su actuación 
como Representante oficial del Ecuador ante el Con- 
¿reso Católico de Sevilla y la parte que tomó en la 
celebración de la fiesta patriótica española del 2 de 
Mayo, por invitación expresa del Ilustre Ayuntamien­
to de Madrid.

33.—a) Mensaje, del Representante del Ecuador al 
Congreso Católico de Sevilla.—b) Discurso predicado en 
Madrid al conmemorarse el 2 de Mayo de 1808.

E l primer documento a] se publicó en una hoja suel­
ta en Sevilla [.1892] y se repartió profusamente en los 
días del Congreso Católico,celebrado en aquella población. 
¿■ /d i s c u r s o  b )  se ha conservado inédito, hasta ahora.

Tanto el Excmo. Sr. Arzobispo de Quito, Dr. D. 
José Ignacio Ordófiez como el Sr. Presidente de la 
República, Dr. D. Antonio Flores, nombraron al P. 
Proafio su Representante a la magna Asamblea de ca­
tólicos españoles. El Padre asistió efectivamente a 
todas las sesiones; habló en una de ellas presentando 
su Mensaje y lo hizo circular impreso.

El Ilustre Ayuntamiento de Madrid, en su deseo

reformado, pulido con la pacienzuda labor de aGos y años de sínte­
sis y  análisis, de trato con inteligencias diversas, de comercio de di- 
feientes opiniones, de conauttas de libros variados.— E inmejorable 
libro es, en verdad, el que so nns ha encargado examinar, y que 
recomendamos con encarecimiento al H . Consejo, seguros de que, 
declarado Obra de texto, prestará importantísimos servicios a quie­
nes—como uno de los firmautes de este Informo— tengan la satisfac­
ción de recibir lecciones en las aulas, sen de los mismos labios, sea 
del libro del not-ible autor del Curso de Filosofía Escolástica 
Quito, Marzo 10 de 1692 — if) Carlas R . Tobar — (f) Rafael Cace- 
res.—Además el Sr Decano de la Facultad de Jurisprudencia hizo 
la siguiente proposición, que fue aprobada siu contradicción ningu­
na: c Desde el siguiente año escolar el Curso de Filosofía ¿seo- 
tdstica será  texto obligatorio en todos los Colegios de la .Aí/f * 
bliea.»— Al poner en conocimiento de S . R., lo resuelto por 1°  ..  • 
Corporación, tengo a honra felicitar a S. R . por tan merecí a 
tinción.»— Dios Ruarda a S .  R . '.£) Carlos Pérez Quluones.
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de solemnizar la fiesta patriótica del 2 de Mayo de 
1808, invitó al P. Proano. cuyas ejecutorias literarias 
le eran ya conocidas, por ser digno académico de la 
Lengua, a que ocupase, en ese día clásico para Espa­
ña, la Cátedra Sagrada.

El digno académico quiteño accedió a la benévo­
la invitación y habló a su distinguido auditorio para 
<ce¡ebrar la memoria de las Victimas del 2  de Mayo 
considerando únicamente el sacrificio de su preciosa 
vida en las cansas que más le enaltecen.»

Con profundidad de razonamientos, con entero- 
conocimiento de los sucesos y con frases galanas y es­
tilo apropiado a las circuntancias, desarrolló el Orador 
su tema, de suerte que mereció el aplauso y el agrade­
cimiento del Ilustre Ayuntamiento, como consta de 
la Nota de gratitud que le dirigió esta Corporación, 
con fecha 5 de Mayo, suscrita por el Presidente D. Al­
berto Bosch. (1) Varios periódicos de la Corte se hicie­
ron eco de la población y enaltecieron el discurso del 
Orador americano. (2)

El 20 de Agosto de 1893, el P. Froaiio se embar­
caba en Santander de regreso n la amada Patria, el

1) Ha aqní la Kola a que aludimoa: t lU  yllcalde Prtsittem t 
£  a t r r , l 2  *  B - L - M - • ’ Hdo. P. Manuel Josd

d,.-

dad Real, escribí al desHa s  H ? ? 0' M° T é2 de Bo“ '
Mayo. Entreoirá» cosas lo d í r f ' . S e v i l l a  y con fecha 26 do 
ala aquí m  Sivilla j , J J ® ' ' 1!  " í ! 1 1»* »“  permanan- 
y que sn salida fuera lau da Católico fuese tan corta,
do saludarlo. Tova suma P“ eS me Parmi,ió el P,acer
Paula y lo felicito por su brilUni» 00 GD ?,rl°  en Saa F ra °clsco de 
riádicos de ¡a Corte su *, r £ s,XCulen,a sermón. F u rto s  pe- 
ción déla Catedral y  que \/ueiscueh 1! ^ ° ’ f ,e d ic á  en ,a fuU ' 
por cuantos tuvieron ¡a - , con m uchísim o gusto
buena por olio, pues estuvo L l ®  LMls Plácemes y  eühora- 
ea el recuerdo de aquel ¿{a,¡|C0®0â ostUD}br“ . oportuno y  muy bien
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Ecuador, ( i)  en donde tanta falta hacía no sólo para 
¡a cátedra de Filosofía, en el Colegio San Gabriel de 

' Quito, sino también para la dirección de los Caballe­
ros de la Inmaculada, que deseaban por momentos su
regreso.

No hay para qué decir el júbilo de la ciudad de 
Quito y sobre todo de los Congregantes de la Inma­
culada, al tener en su seno al digno jesuíta que tan 
gallardamente había representado a la Religión y a la 
Patria en suelo extranjero. ° J

A poco de su llegada, el P. Proaíio recibía un 
honroso nombramiento que daba a conocer que su 
valía literaria había traspasado los mares y era apre­
ciada en países lejanos. Con fecha 4 de Mayo de 
1893, el Sr. F. A. Gamboa, ier. Secretario de la 
€.Academia de Ciencias y  Bellas Letras de Sun Sal­
vador», en la América Central, comunicaba al acadé­
mico ecuatoriano que aquella docta Corporación 
le había elegido por unanimidad Socio C o r r e s p o n s a l  
y le rogaba se dignase aceptar el nombramiento junto 
con el Diploma, i Justo galardón para quien tanto ha­
bía trabajado en pro de la juventud y de la sana li­
teratura I (2)

Mientras el P. Proaíio se encontraba en Europa, 
se realizaba en su amadn patria, el Ecuador, uno de 
los más significativos actos religioso-sociales que más 
han ennoblecido a la Iglesia y al Gobierno ecuatoria­
no. El 10 de Julio de 1892, el Episcopado del Ecua-

1) Carla dal Sr. D r. Antonio Flores, Representante diplomáti­
co del Ecuador ante el Gobierno de Fraocia, fechada en París, el 
28 de Agosto de 1893. A rch. p r iv . S. J .

2) Consignamos aquí la copla del Diploma1 2 «Academia de 
C iencias v  B e lla s  L etras db S an Salvador.—Atendiendo a que 
el Sr. Presbítero Manuel Proaíio, por sus méritos y demás cualida­
des, ha sido admitido por la Junta Geoera* como Socio Correspon­
sal de la Academ ia de Ciencias y  B ellas Letras, según consta eu 
el Acta de la 84? sesión extraordinaria, celebrada el 19 de Febrero 
dB 1893. la Junta Directiva de dicha Corporación confiere al sen« 
Proaño el presente Diploma que le acredita en el carácter ae 
iocio Corresponsal, da conformidad con los Estatutos y Reg aEBe°
lo respectivos__Extendido en San Salvador, a 4 de Marro de 1093-
tí* El Presidente E steban Castro  e t c ..» {Arch. S. J ■ Q>“  °-i

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



consagró solemnemente nuestra República al

p t,e n t=  la República al m.smp I.m,aculado u o ,. .

Z6"' De''regreso a su patria, el P. P.oaHo no pudo 
menos de apreciar el acto en su justo valor, y escribió 
acerca de él lo que sigue:

34._  La Consagración de la República del Ecuador 
Corazón Santísimo de María.

Este articulo se publicó en el periódico “ L a L iber­
tad Cristiana” , mima o 24. - Se reprodujo en la publi. 
ación cu encana: " E l Reinado E ucarìstico del Sagra­
do Corazón de Jesús; Año 29; Cuenca-Noviembre y Di­
ciembre de 1S92-H tinteros 14 y 15; págs. 200- 203.

35.—Oración Fúnebre del Gran Mariscal de Ayacucho, 
Antonio José de Sucre....Quito-Iinprenta del Clero 1895.

Bien conocida es de todos la ocasión del anterior 
discurso: el Pbro. Antonio J. de Sucre, pariente muy 
cercano del Mártir de Berruecos, se encontraba en 
nuestra Capital, como Representante del Gobierno 
de Venezuela. Se empefló el religiosa Representante 
en celebrar solemnes honras fúnebres y convidó a su 
antiguo amigo, el P. Proafio, para que ocupase la cá­
tedra Sagrada.

En efecto: presentóse el Orador y elogió las vir­
tudes morales del Mariscal, probando por sus escritos 
y por hechos hábilmente seleccionados en la vida del 
héroe, que poseyó en grado no vulgar esus virtudes. 
Averiguando luego, a la luz de la Teología católica, 
el origen de esas virtudes, penetró en la religiosidad 
de Sucre, de la que tejió un bello elogio.

relato detallado de este suceso síogulnr puede verse en el 
1 ‘J a g á l i c a  a l  Sa g ra do Corazón de 

Jesús. , .  .Quito —Editorial Ecuatoriana, 1935»; p< gi. 365-415.
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Es notable, en este discurso, la mesura en la ala­
banza: da al héroe lo que le pertenece, pero huye de 
las exageraciones desmedidas, y precisamente por eso 
la noble figura se destaca con aires de grandeza insu­
perable. El final del discurso, cuando se toca la muer­
te de Sucre, es conmovedor y de ii reprochable factu­
ra; merece que figure entre los mejores pasajes de la 
obra, (i)

Fue grande la impresión que causó la anterior 
Oración Fúnebre en el selecto auditorio; el digno Re­
presentante de Venezuela no. pudo contener su emo­
ción; apenas salió de la Catedral de Quito, dirigió a 
sn patria la comunicación siguiente: <iA D. José R. 
'Sucre. —Acabo de celebrar el funeral, que fia queda­
do espléndido en todo aspecto. La oración fúnebre o, 
mejor dicho, el panegírico del P. Proaño es una obra 
maestra que debe conservar con legitimo orgullo todo 
el que lleva nuestro apellido. Aguardo con ansia su 
publicación para transmitírsela, (f) A. J. de Sucre.»

El P. Proafio, sobre todo en los postreros ntlos 
de su vida, se dio a traducir en versos castellanos al­
gunas de las poesías que más llenaban su espíritu. 
Agrupemos aquí todas esas traducciones por más que 
fueran hechas en épocas distintas.

36. -a )  Canto Secular. Traducción del Carmen Saecu- 
lare del Pontífice León XIII, esci ita con motivo de con­
memorarse en Francia la conversión de su Rey Godo- 
veo.— b) Versión castellana de la Oda Cultrix bonarum de 
León XIII.— c) El Espíritu Santo y la Iglesia enei día de 
Pentecostés. Traducción de La Pentecoste de Alejandro 
Manzoni— d) El Cinco de Mayo o sea la muerte de Napo­
león Primero. Traducción de la Oda de Manzoni: Il 
Cinque Maggio.

Todas estas traducciones se publicaron en la forma 
siguiente; a] en folleto separado, impreso en Quito-fui•

i] Véase ose pasaje en el Apéndice, Número XVI.
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. J ,  rn*«-.1Ra?— b) en hojas sueltas, asimismo en 

com o ‘ ‘ R ecuerdo de la F iesta  T it u la r  d e l  S agrado
C orazón de J esús, celebrada  por los s k S o r e s  C on .
L oantes de la I nmaculada C o n cepción  e n s u  C a ­
pilla  propia. Junio, 23 d e  1901 »“ d ) en  y ° 10
N acional” , revista quiteña, en el numero correspondiente 
al mes de Abril de 1909, pdgs. 54 y 5s .

Del Carmen Sacculare hizo el P. Proaño tres 
versiones: la una literal, la segunda en sáficos caste­
llanos para más ceñirse al original aun en la combina­
ción métrica; la tercera fue una traducción libre. Sin 
lugar a duda, esta última es la más garbosa y la más 
conforme al genio de nuestra lengua. En la sesión 
que la Academia Ecuatoriana de la Lengua celebró, el 
día 3 de Junio de 1897, el P. Proaño presentó sus 
traducciones a los señores académicos y declamó, de­
lante de ellas, la Versión libre. El señor don Quinti- 
liano Sánchez, con el pseudónimo de X.U11 católico, 
amigo de la Musa latina». hizo un estudio crítico 
acerca del original latino y de las tres versiones. He 
aquílo que dijo acerca de estas últimas: «Bien, muy 
bien ha hecho el traductor de la bellísima poesía del 
Papa, al ensayar su no esquivo numen, trasladándola 
a nuestro hermoso idioma, en lenguaje no menos dig­
no de su tipo original.

Injusticia y deficiencia notoria sería no' agregar 
cuatro palabras ncerca del mérito y congruencia de la 
traducción española, digna del académico a quien, en 
nombre de las letras patrias, tributamos las debidas 
gracias por la joya literaria con que nos ha obsequiado.

Tres ejemplares, a cual más satisfactorio, han 
salido de la fecunda pluma del traductor, en la versión 
de la Oda secular del Sumo Pontífice.

La primera en silva; la segunda en liras castella­
nas, y la tercera en sáficos. Tomamos intencional­
mente la primera que es la que se dignó el autor 
poner en nuestras manos. En esta versión se ha ele­
gido la silva, distribuida en estancias, correspondien- 
es a cada estrofa de sáficos latinos. No sabríamos
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decir a ciencia cierta si el pensamiento contenido en 
|a primera estrofa del original, que el traductor in 
terpreta en siete versos alternados, entre endecasíla­
bos y eptasílabos, ha ganado en su desarrollo y ento­
nación poética, con el aditamento de la suave y 
armoniosa cadencia de nuestro rico idioma. Mas sea 
por efecto de lo numeroso del verso castellano, o por 
el corte clásico de la estrofa y versificación española, 
mejor suena a nuestro oído y más nos agrada la silva 
distribuida en estancias, aun cuando no forme estro­
fas cerradas, que las no menos armoniosas y de in­
cuestionable mérito, del segundo ejemplar, en que el 
traductor ha querido ceñirse estrictamente al número 
de versos del original.

El mérito de esta segunda forma respecto*de la 
primera, consiste a nuestro juicio en la magnifica 
complexión de la frase, que, sin mengua de la conci­
sión y claridad, condensa el pensamiento y le asimi­
la estrictamente al original.

Respecto del tercer ejemplar de la traducción en 
versos sálicos, no puede ser más conforme al tipo, 
así en el fondo como en la forma. Pero no obstante 
lo musical de la estrofa y  la claridad del concepto, 
parécenos que la misma cadencia propia del sálico 
castellano y su monotonía tan acompasada como el 
martilleo de nuestra octava leal, es menos congruen­
te con la seriedad y elevación del pensamiento ponti­
ficio, cuya manifestación exlerna debe estar en estric­
ta armonía con su importancia ideológica. Tan impro­
pia sería la versificación fluida y lápida del octosílabo 
para un asunto elevado como la monótona y amena- 
rada de nuestro desusado alejandrino, para otro chis­
peante y empapado en el dulce facetum que dice 
Horacio.

Entrar en la análisis de algunas magníficas y feli­
císimas estrofas de la traducción castellena, sería 
disputar al lector la grata impresión que su lectura ha 
de causarle. Demasiado nos hemos detenido ya en 
este grato estudio que nos ha permitido espigar algún 
tanto en el fecundo y  ameno campo de las bellas 
letras.»
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La oda alcaica, Cullríx bomrurn, escrita por Su 
Santidad León XIII, al fenecer el siglo XIX, fue ver­
tida en castellano con tal magnificencia y con tan 
serena alteza, que refleja muy de cerca a majestad 
del original latino; creemos que, entre las diversas 
traducciones, esta es la que merece presentarse como 
modelo; por eso la reproducimos en el Apéndice nú­
mero XVII.

Las dos traducciones que el P. Proaño hizo de 
las odas de Manzoni no sólo interpretan con fidelidad 
las ideas y sentimientos del poeta italiano, sino que 
tienen mucho del frescor y lozanía de las piezas ori­
ginales. Sin embargo, las versiones hechas por el 
académico quiteño no pueden competir con las que 
nos dieron don Juan Eugenio Hartzenbusch y nuestro 
poeto latacunguefio Juan Abel Echeverría.

** *

Enumeramos a continuación y sólo para comple­
tar la bibliografía, varias composiciones poéticas origi­
nales del P. Proaño, que no son de mayor importancia:

37. -a] Razón y Fe-Soneto compuesto en 1909.-0] 
Dominus dedil, Damínus obsfulit— Soneto con motivo de la 
muerte da la Señora Doña Josefa Dávila. Impreso en 
Quito-Imprenta dol Clero, 1901.-0-] Soneto en la muer­
te del glorioio Pontífice León XlII-Iinpreso en Quito 
(sin nombre de la imprenta) 25 de Julio de 1903— ti] 
Minino a la Inmaculada Concepción en el 50° aniversario 
de la declaración dogmática del inmortal Pío IX-Impre- 
so en ti Voto Nacional, año de 1904.— i?J Salva Cruce... .  
Himno patriótico a los Próceres de la Independencia.
Irupreso asimismo en El Voto Nacional, en ig o 6 .- ( f)  Al
Dmno Corazón de Jesús-himno Popular de la República 
a P ín v " SagradB I '» preS0  en El Voto Nacional, 1908. (g)

T SUS B°daS de 0ro Ia República del Ecuador
p ‘0;rJmp-MS "" “°ias >»«it»»-o.dto, 190& (10 A

la Providencia-Sonato-Qulto. Julio 30 du 1909. [i] En
Cu d . r o r rl" Í6lj ,US,rB uuuatoriano Sr Dr. Luis Cordero. Impreso en hojas eueltae.-Quito, 1912.
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Sin conocer menguantes, la (ama del P. Proano 
habla ido creciendo día a día, de suerte que varias 
instituciones culturales del pafs solicitaban el presti­
gio de su nombre. Asi en 1902, e| tLiceo déla Juven­
tud» del Azuay le dirigió el siguiente Oficio que lo 
transcribimos integramente porque allí se da a cono- 
Cer la estima en que se le tenía:

«P residencia de l  L iceo d é l a  Juventud del 
AzUAY. — Ecuador.— Cuenca, Abril 12 de 1902.—  M. 
R. P. Manuel J. Proaño.-Quito. - Muy Reverendo 
padre: El Liceo de la Juventud del Azuay, en sesión 
del 16 de Marzo pasado, considerando los altos méri­
tos de que os halláis adornado, tuvo como honra muy 
señ alad a para el Círculo nombraros Socio suyo en la 
clase de H onorario. No dudando que aceptaréis con 
benevolencia la designación hecha y que os serviréis 
coadyuvur de la manera más eficaz al progreso y 
buen uombre de aquella agrupación literaria, nos es 
muy grato comunicaros el susodicho nombramiento, 
suplicándoos contribuyáis con vuestras obras al enri­
quecimiento de la biblioteca del Liceo; poniendo así 
de manifiesto, una vez más, vuestro afán por el ade­
lanto e ilustración de la juventud católica.— Dios y 
Patria.— (í) Miguel Cordero Dávila.

Meses después, en Febrero de 1903 el Consejo 
General de Instrucción Pública, atendiendo a que el 
P. Proaño había desempeñado el cargo de Profesor en 
varios Colegios de la República, por espacio de trein­
ta y cinco años consecutivos, y haber escrito una obra 
de Filosofía, adoptada como texto en todos los Cole­
gios de la República, le concedió la jubilación y con 
ello— como inuy bien lo decía el Secretario de aquella 
Corporación -  4/iico un acto de justicia el H. Consejo 
General, pues concedía alguna recompensa a los indis­
putables merecimientos [del Padrc\ y  a su consagra­
ción a la proficua labor de educar a la juventud de
su Patria.» (1)

x) Consérvase el original en el Arch.
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Impelido el P. Proafio por los anos y por la vejez 
que le sobrevino, se vio obligado, poco después, a 
abandonar la enseñanza, pero siguió trabajando en los 
ministerios espirituales con sos prójimos.

Daremos cuenta de algunos escritos suyos, que 
deben considerarse como obras de la ancianidad.

38._/t) Sermón del Rosario.—b) Panegírico de San Juan
Bautista de la Salle.—r) Discurso para un Ensayo Filosó­
fico.- d) Discurso con motivo de la elección y corona­
ción de N. Smo. Padre Pío X.— e) Sermón pronunciado 
en la profesión solemne de Sor Mariana de Jesús Varela 
Vásconez.—/O Panegírico de la Beata Mariana de Jesús.

El sermón del Rosario a] se imprimid en Quilo, en 
un folíelo de 15 páginas, cuyo formato era de 20 x  I4. 
El Panegírico b] no se ha impreso, a lo que sepamos, y se 
conset va manuscrito', consta de 10 fojas escritas a máqui- 
«a.— c] L a P atria, diario independiente de Quito, en su 
númeto 91, correspondiente al23 de Mayo de 1902, inser­
tó en sus columnas el Discurso para un Ensayo Filosófico. 
Las dos siguientes discursos d] y e] se publicaron en folle­
tos separados de 12 y 14 págs. respectivamente y en igual 
formato: 24 x 16.—Finalmente, el Panegtnco f j se publi­
có en el folleto *El Quincuagésimo Aniversario de la Bea­
tificación dr la Beata Aliviana de Jesús-Quito-Imprenta 
Salesiana lg03.»

n) Accediendo a una amable invitación, el P. 
Proafio se dirigió a Ambato para solemnizar la fiesta 
del Smo. Rosario, el afio 1899. En su discurso habló 
al ilustrado auditorio de la santa práctica del Rosario 
y <la presentó como una maravillosa inspiración que 
reúne en si toda la suavidad y  la eficacia del gobierno 
divino en favor de la Fe, de la Iglesia y  de la misma 
razón humana para salvar a los redimidos.» De ahí 
que dividió su discurso eu dos partes: suavidad y efica­
cia del Smo. Rosario. El desarrollo del tema escogi- 

/  do está hecho con verdadera amplitud y galanura; son 
notables las uarracioues y las amplificaciones orato-
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rías; una de aquellas puede verse en el Apéndice 
número X VIII. ^

11) Con motivo de la Canonización de San Juan 
Bautista de la Salle, hecha por su Santidad León 
XIII, celebráronse fiestas solemnísimas en Quito; en 
uno de los días del triduo predicó el P. Proafio. En 
su discurso, después de exponer lo que es y lo que 
significa la Canonización de un santo, en la Iglesia 
católica, el Orador desarrolla este pensamiento: «y««« 
Bautista de la Salle domina hoy las más altas cum­
bres de la gloria porque. en su vida, huyó siempre de 
ei!a.> Con sólidos raciocinios y apelando a los hechos 
que tejen la vida del Santo de la Salle, quedó fácil­
mente probada la tesis en la primera parte del discur­
so. La segunda consagró a refutar hermosa y sólida- 
mente un reparo que podía hacerse: «¿AJo podría 
atribuirse esa humildad de Juan B. de la Salle a 
cierta cortedad de ánimo o estreches de espíritu?> 
E>te reparo rebate el P. Proafio con alteza de miras 
y refuerza admirablemente su proposición.

Afiadamns dos palabras acerca de los sermones 
que, en 1888 y con motivo de la beatificación de 
Juan B. de la Salle, predicó en Quito el P. Proafio, 
durante el Triduo celebrado en los días 13, 14 y 15 
de Noviembre. «Muy sensible es— decía el eminente 
literato D. Belisario Peña, al hacer el relato de esos 
días—muy sensible es que circunstancias independien­
tes de su voluntad no hubiesen permitido al Orador 
esetibir prolijamente los tres brillantes y entusiastas 
panegíricos que, con sumo agrado, le escuchamos en 
los tres días consecutivos de la solemne fiesta ....»  
En seguida, da unos breves resúmenes de esos discur­
sos y concluye del modo siguiente: «Como el R. Pa­
dre panegirista es conocido en toda la República, sólo 
diremos que los discursos fueron dignos del orador. 
En la última tarde, particularmente, estuvo vehe­
mente al recordar, con justa complacencia, que el 
Ecuador, su patria, ha sido la primera de las Repúbli­
cas de Hispano-América en que se estableció el Ins­
tituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas,
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bajo el gobierno tutelar de Garda Moreno, de precia- 
ra e imperecedera memoria.» (!)

El Discurso c) que precedió al Ensayo Filosófico 
del 20 de Mayo de 1902, versó acerca del espíritu 
que informa la educación dada por los jesuítas, de la 
materia que se ventilaría en el ensayo y de la forma 
con que se lo llevaría a cabo.

Si se piensa en las circunstancias que entonces 
rodeaban al Colegio San Gabriel, despojado ya para 
aquellos días de la categoría de Nacional y reducido a 
la simple condición de Colegio particular, se verá que 
el discurso fue muy oportuno. Era el acto — decía el 
periódico quiteño L a P a t r i a  «una satisfacción al 
buen sentido y servia para dar razónala confianza 
que los padres de familia han depositado en esa casa 
del saber.» Al dar cuenta del Discurso de introduc­
ción, ese mismo periódico se expresó en la siguiente 
forma: «El discurso fue muy digno del certamen, de 
quienes lo prepararon y de la.distinguida concurren­
cia. Tan sobrio de palabras como nutiidu de fondo, 
acertó en el punto vivo de las Hagas que, con ayuda 
del orgullo y de la ignorancia, ha formado el raciona­
lismo en las modernas sociedades. Los conceptos de 
lo bueno y de lo nuevo fueron tan bien expuestos y 
con un colorido de actualidad tan vivo y  tan oportu­
no, que más que admiración, se produjo uu senti­
miento reflejo: el de la pena. ¿Qué extraño que se 
sienta ante la túnica desgarrada de Jesús, y ante las 
desgracias de la infeliz Polonia?.. .  .Tres o cuatro ras­
gos de oro hicieron la apología del silogismo, de esa 
espada agudísima, vista tan de reojo por los que lla­
man a la Metafísica la estéril gimnasia del eutendi- 
miento.y

Al hablar de la elección y coronación de Su San­
tidad Pío X, el P. ProaHo hizo ver en su dicurso d) 
que el augusto Pontífice era un Papa según el Co-

B d¿)|aVs t n '.” L Í I . " V l8ai' í 0:-,T ,id “ 0’  “  b°“ ° '  Beato Juno*.X‘: si"e',8c8' b/ í d ?  d,,v\ 8 ‘J  ?■ V
raes Quito, . 88S. I f a p,. ¡ f W Ü
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razón de Dios, estudiando para ello su preparación al 
pontificado, su nombramiento por el Conclave de 
1903 y  analizando sus primeros actos.

Al sermón c) acerca de la Profesión religiosa din 
el Orador una amplitud y elevación maravillosa. Al 
ver que una persona piadosa se liga con los votos 
perpetuos de pobreza, casi ¡dad y obediencia, se eleva 
el P. ProaSo y considera la sublimidad de la vocación, 
lo heroico del sacrificio y las grandes ventajas que de 
ello reporta la sociedad cristiana. Consideró pues ese 
acto Cen el principio que lo explica, en la persona que 
lo cumple o realiza y  en el fin a que se ordena. > El 
desarrollo, sin grandes arrebatos ni elevaciones supe­
riores, está impregnado de cierto tinte de religiosidad 
y grandeza templada.

A medida que los años cargaban con su mayor 
fuerza sobre los hombros del P. Proano, volvíase éste 
más sensible y afectuoso; la ternura le hacía hablar 
el lenguaje del corazón y  le impedía un tanto el razo­
namiento. Esto advertimos con mayor fuerza en el 
discurso (f) pronunciado con motivo de celebrarse 
las Badas de Oro de la beatificación de la Virgen qui­
teña, Mariana de Jesús, en 1903.

Conmovedores recuerdos de su vida, que iba ya 
para los 68 años, forman la introducción del discurso; 
las íntimas y tiernas relaciones de Mariana con la 
Compañía de Jesús, sobre todo en el Ecuador, son la 
materia principal del elogio; a lo cual se añade la con­
sideración del lazo estrecho que une a los Jesuítas con 
el Ecuador.

Basta enunciar estos temas y saber que Proaño 
fue jesuíta, quiteño y que jugó papel importante en 
los acontecimientos religioso-sociales del Ecuador 
desde 1864, para hacerse cargo que, en este elogio, 
<se escucharla antes el lenguaje del corazón, que no 
el de un acoinpasado razonamiento.> Observemos ade­
más que este elogio de Mariana fue el último que de 
la Virgen quiteña hizo el P. Proaño, como él mismo, 
presintiendo el futuro, lo expresó en el exordio.

Por lo demás, el cotejo entre Rut, tierna aman­
te de Noemí, y Mariana Paredes y Flores, decidida­
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mente encariñada de la Compañía de Jesús, es bellí­
simo y por extremo conmovedor, nadie podrá leerlo 
sin experimentar la frescura de un idilio, sin daise
cuenta de los arrebatos de un tierno y virginal cariño.

A excitar la sensibilidad del P. Proaño se su­
maron varios sucesos sobrevenidos en sus últimos 
años. En 1904 falleció su hermano queridísimo, el 
Sr. D. Eloy Proaflo Vega. A consolar al anciano en 
su dolor y hacerle más llevadero concurrieron muchos 
y grandes amigos, entre los cuales debemos hacer 
mención especial de los Sres, Luis Cordero, ex-presi- 
dente de la República, y el Rvmo. Sr. Coinelio Cres­
po Toral. Ambos le dirigieron sendas cartas, llenus de 
aprecio y benevolencia, (1)

l) Como esas dos preciosas carias contienen datos interesantes 
para perfilar la personalidad del Sr. Eloy ProaGo Vega, que con­
viene recoja la Historia, y  demuestran el alto aprecio en que hom­
bres de Brande significación tenían al H. Manuel José Proaño. no 
dudamos en salvarlas del olvido y publicarlas junto coi» estos apun 
tes.--(Cuenca, Euero 27 de 1904.— Muy Reverendo Padre Mnuuol 
José Proaño S . J.-Quilo.-Muy Reverendo Padre e inolvidable 
amigo.— Vayan nuas pocas palabras mías a turbar su proíuudo due­
lo: pero 00 las escribo con otro propósito que el de manifestarle lo 
intenso de mi pesar, por la inopinada muerte de uuo de mis más 
nobles y mejores amigos. Muy duro ae me hace creer que ya no 
existe Eloy Proaño y  Vega y que ni su digna familia cuenta ya con 

° • 1 6 la sociedad con ese ciudaHnuo tan culto y
amable, m las magistraturas con funcionario tan ejemplar, ni la li- 

correcto y aventajado, ni la 
-ahí:!!0 1 .°* ôn\̂ rea mds benévolos, afectuosos y  leales 

al,ravás d® teda especie de cambios, y vicisitudes, 
mnllinllíádM nT'*r rerUm' CumDme decía él, dol.éudose de mis 

l  C0“ 0casi6n del fallecimiento de mi Ultimaesposa, «juo tue muy amiga suya.

que L a  1 °  raíí bie» 'I " «  sorpresu, be 
terribles decretos! I -  i? k? Altísimo, con lo inesperado de sus
flel , f b í i s r u  ai¡ I " - ' - «  E loy. * mi
pésame, por Ja uérdirii „  P°, ct*8 penalidades, una carta de
que OI leyó esa carta mía n” ?*! vl5IU0Sa hermana suya, y  supongo 
preparando para emigrar a |a eS ri*»  a 80 que 56 eslaba
cediera...,iCuáuio considero aB a dim po?,dBl ác0Rel lo “ O“ 2-
a los dolientes huétfauos de n«Hr* . D8iUÍdA I8050111 viuda, cuánto 
ellos 01,0 amparo que“S £ 8 ¡ £ l  N°  tieDüD
Clemencia les habla deparado nir» ^  tl°  qUB la Div,ua
tan de improviso se encuentran!  ̂ Prematura orfandad en que
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También fallecieron otras personas, amigas del 
P. Proaño y  a algunas de ellas consagró artículos ne­
crológicos, de que vamos a dar cuenta, con la rapidez
necesaria:

39.— Una Corona sobre la tumba del Sr. D. Miguel 
Fre ile  Chiriboga.—A la memoria de la Sra. Dña. Felicia 
Cevallos.—-El limo, y Rvmo. Sr. Dr. D. Roberto M. del Pozo, 
Dgino. Obispo Dimisionario de Guayaquil. -  A la memo­
ria de un literato amigo (Sr. D. Belisario Peña.)

Pocos serán. Reverendo Padre y atribulado amigo, pocos serán, 
ana eotre los deudos mismos del finado, los que sieuian coo la cor­
dialidad que yo la desaparición de persona tan diga» de vivir por 
dilatados años en el mundo, para enseñanza de muchos que no sa­
ben sor padres, amigos, ciudadanos ni magistrados Pero, ya que 
para premiarle sus notorias virtudes, nos lo ha quitado nuestro Se­
ñor y Dueño, acatemos, llorando, su soberana determinación; resig­
némonos, coo la firme confianza de católicos; honrémoslo cuaulo 
fuere posible en el muudo, y contemos con este representante más 
de los buenos, en aquella excelsa Corte a la cual acudimos con tan­
ta frecuencia, por medio de lágrimas y de oraciones, solicitando 
para nuestros males del alma, los remedios que nunca puede sumi­
nistrarnos este triste destierro.

A su Reverencia suplico que sea el intérprete de mi pcua para 
con la beñora viuda, cada uuo de los huériauos y demás allegados 
del amigo que ha volado a los goces eternos; pues me uuo de cora­
zón a la desolada familia, para llorar coa ella a quien tan digno 
fué del justo homenaje de un copioso llanto.

Soy de su Paternidad, con inalterable estimación, muy afecto 
y obsecuente amigo.

Luis C ordero

Cuenca, Enero 29 de »904. — R . P . Manuel José Proafio, S. J. 
Quilo.— Muy distinguido y recordado Padre y amigo: —He tenido 
largos días de enfermedad, que me han inhabilitado para enviar an­
tes a V. R ., un sentido pésame por la muerte de su digno hermano 
y buen amigo el S r. D. E loy Proaño y Vega iQ. D. Ü. G.|

Tuve ocasión de tratar al Sr. Proaño desde mi primera edad, 
pues fue mi profesor de Literatura; y, después en Quito estuvimos 
juntos en algunos Congresus.y pude observar su hombría de bien sus 
variados conocimientos y cristianas convicciones. No sólo la fami­
lia y los amigos, sino el pafs iodo ha hecho una dolorosa pérdida, so­
bre lodo eu estos tiempos en que el Catolicismo pierde terreno en­
tre nosotros y escasean sus defeusores. . ,

Sin duda Dios lo encontró ya preparado para la fina paríala y 
merecedor del premio eterno, cuando se dignó sacarlo del mundo, a 
pesar de que nada hacía presumir estuviese tan cercano su n .-  o 
mo amigo de V- R . y  del finado cuidaré de aplicar sufragios por su 
alma, a fin de que cuanto antes goce de la vista de . s". ‘ '
acepte esta carta como expresión de sincera condolencia, J 
mis votos de que Dios prolongue su vida, para que siga empl-áudo- 
la en servicio de la causa católica y en provecho de las almas.
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La  C orona se publicó en dos hojas enlutadas, en 
Quito, la tir .  “ L a Novedad" ,  m  Marzo P  i t  1900; va 
túsenla por U nos A M i o o s . - Z r i  necrología de la Sra. F e. 
licia Ccvailos se publicó en E l BoLETfN E c l e siá stic o  A  
Quito, año de 1901; pdgt. 602-607.-A s im ism o  e l a u la , ,  
lo sobre el limo. Sr. Posóse publicó en El B o l e t ín  E c l e ­
siástico , en 1912, y de a llí se hizo une tirada aparte, de 
4  hojas, en la Imprenta del Clero,— Finalm ente e l escrito 
acerca del Sr. Belisario Peña se publicó en e l periódico quincenal riobambeño “ E l  T emplo d el  S a g r ad o  C ora­
zón de Jesús” — Año X X I I F  de Septiembre de 1933- 
Múm. 261.

Todos estos artículos, escritos siempre con aque­
lla alteza de miras que comunica a la inteligencia la 
fe en los eternos destinos del hombre, revelan la tris­
teza de que estaba lle’no el corazón del P. Proafio al 
ver que, ante su mirada penetrante, iban de conti­
nuo desfilando y desaparecían cuantos habían sido 
sus conocidos y sus leales y sinceros amigos. En me­
dio de esa tristeza, el faro esplendente de una fe ro­
busta brilla con su luz serena e indefectible. A través 
de esos escritos, se nota que el autor derrama lágii- 
masde dolor por los seres queridos que se van, por 
los que un día fueron sus compañeros en el destierro; 
pero que, vigorizado por la esperanza cristiana, eleva 
la mirada y vislumbra las claridades de la patria, adon­
de se dirige con acelerados pasos.

Veo con »grado que. no obilante la edad y la amargura que eo 
estos días oprime todo pecho sacerdotal, Dios concede o V .  R . 
fuereas para continuar ensebando al pueblo verbo el exemNo He 
leído con mucho gusto vanos discursos oratorios de V  R . llenos de 

° Bl “ Id y los brios enardecen su espíritu 
QOOT o í aT T , "  105 t i " “ “  d-  N S . J„,den lo . Ojalá 
br„ c o a ¡ f f j ,  P?b,¡DAra V R . alguno, „L lcu lo ,
M  |“ " °  °  h'* °  e°  " ™ P °  ■ ■  Xepñbli-

dc '” n" n,t’ 5°bt» “ d°  » r n l  pala, bajo el yuso
í  , T  T  ,mpid' “  <™b» i»  «» «1 m m li.r io  íc i i-

a.goeX " r T . r d t ; , f : r L x . * pub,lc,rd” ~
car f.o"» 5,V¡ »  ' . 5 ™ S 3 i ¡*“ d'  í  Di0,‘ *  “ » d» Db» ? °  sopa ,a -  
de aprecio y e iU u c M , " " P 1"  mis seolimieolos

-H n ,!:.,,I, hPo r 7 = ; p B i / ,xíod,°T”„ 8" ' 0 V- R-
Cornklio Crbspo T oral
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En tan avanzada edad, el P. Proalin sentía aún 
el vigor de sus mejores tiempos cuando se trataba de 
contribuir a la gloria del Corazón de Jesús, a cuya 
Basílica del Voto Nacional consagró gran parte de los 
escritos en sus últimos años, 

i
40. - /i) Discurso pronunciado en la dedicación de la 

Capilla de la Basílica Nacional al Purísimo Corazón de 
María.— /') Ageo y nuestro Voto Nacional (Serie de XVI 
artículo).— c) Ageo y la próxima inauguración de la primera 
Capilla de la Gran Basílica, (Continuación de la Seiie ante­
rior: 3 artículos) —d) Discurso Pronunciado en la Consa­
gración déla primera Capilla de la Basílica Nacional.-^) 
Ageo y el Primer Centenario de nuestra emancipación política.

E l primer D iscu rso  a )  re publicó en la revista qui­
teña E l  V oto Na c io n a l , de donde se hizo una tirada 
especial en un folleto de 17 páginas; Diciembre de 1904. 
Los articulas señalados con b) aparecieron en la tu i una 
Revista; desde el Número 32 [Año 3-Noviembre de 1906] 
hasta los Núms. 54 y 55 (Año 49- Enero y Febrero de 
1909) con ciertos inténtalos.— Los tres articulas siguien­
tes se publicaron en los Núms. 60, 61, 62 y 63 de la mis­
ma Revista [A ño 59; Agosto, Setiembre, Octubre y No­
viembre de 19U9]. — E l D iscurso  d) apareció en un nú­
mero especial de la misma Revista, en Diciembre de 1909.
e] En fin, en dos folletos de tamaño diferente, apareció el 
trabajo «Ageo  v  n u e st r a  emancipación política»; 
Quito-Imprenta de fu  lio Saenz R. -  I9O9.

El P. Proaño, en su afán de adelantar, cuanto en 
é l . estaba, la construcción de la Basílica Nacional, 
cuyo Promotor había sido nombrado desde 1885, con­
cibió la idea de que el Ecuador católico presentase a 
la Virgen Inmaculada, como ofrenda nacional en las 
Bodas de Oro de la declaración pontificia del dogma 
de la Inmaculada, una parte siquiera del templo del 
Voto Nacional. Unido estrechamente con el Rvmo. 
£r. José Julio Matovelle, trabajó ardorosamente, y al 
fio salió con su empresa. Efectivamente el 8 de Di-
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derobre de 1904. le Capilla del Inmaculado Corazón 
de María pudo entregarse al coito publico.

En la solemnidad de ese grande día, cuya des. 
crlpclón hicimos en otra parle, (1) tuvo el precitado 
discurso. ,1) En él trató de tres puntos: La Inroacu- 
lada y el Mundo; la Inmaculada y la Iglesia; la Inma­
culada y el Ecuador. En cada una de esas tres partes 
expone lo que se ha hecho en honor de la Inmacula­
da. No tiene este trabajo el corte de un discurso ver­
daderamente oratorio; son más bien tres artículos 
breves acerca de cada punto. Es claro que no faltan 
ni el afecto ni el entusiasmo que el P. Proaño solía 
poner en todas sus obras; pero se echa de menos 
aquella profunda elaboración de razonamiento que es 
otro de los caracteres de sus grandes discursos.

En todos los artículos l>) c) Ageo y  nuestro Vo­
to Nacional, intentó el P. Proaño levantar los áni­
mos de los ecuatorianos.y excitarlos para que se apli­
quen a construir la Basílica Nacioual. Con el fervor 
del antiguo Profeta que caldeó los ánimos para la 
reconstrucción del templo de Jerusalén, el P. Proaño 
dio voces a los ecuatorianos y, en efecto, los alentó 
hasta que salió con sn empeño.

En fin, en Diciembre de 1909, al presenciar el 
acto de la consagración de la tan deseada Capilla del 
Inmaculado Corazón de María, el P. Proaño cantó el 
Nunc dimittis, en el Discurso d) tenido en esa fe­
cha. Precisamente tomó por texto las palabras del 
canto de Simeón y las aplicó hermosamente a las cir­
cunstancias, hablando el lenguaje de los dulces recuer­
dos y del corazón conmovido ante el espectáculo de

°ÍJia por la cual tanto habfa suspirado y tanto 
había hechu el insigne Promotor de la Basílica Na­
cional. Y  había razón para ello; por espacio de treín- 
a años, el P. Proaño, de palabra y por escrito, con 

su poderoso influjo y con sus obras de celo, se empeñó 
en que a idea de la Basílica Nacional llegase a ser

r  L,a CoimgracfÓQ de la República 
Corazúa de Jesús; am. d i.  págj, ^ 7 -4 ,3 . del Ecuador al Sagrada
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nn hecho; Dios le concedió que, en sus días, viese rea 
lizada,siquiera en una pequeña parte,la obra de sn vida 

En el trabajo <Ageo y  nuestra emancipación po­
lítica». discurre sobre nuestra independencia con 
criterio católico y hace ver que es un hecho digno de 
celebrarse de modo religioso y social, sobte todo con 
la exposición de los adelantos culturales de la patria

Como es por todos conocido, el 20 de Abril de 
igoó, se realizó, en el Colegio San Gabriel de Quito, 
el hecho prodigioso que dio lugar a la veneración y 
culto de La Virgen Doloroso del Colegio. El hecho, 
con sus inmediatas consecuencias de reflorecimiento 
innegable de la piedad cristiana,en todas las esferas de 
la sociedad, no pudo menos de exasperar a la impie­
dad encaramada en las alturas del Gobierno.

Se trató, pues, de desvirtuar el hecho, de expli­
carlo por el espiritismo entonces temante en el Ecua­
dor, (i) y de entregarlo a la burla sangrienta.

Por su parte, los católicos salieron al paso a los 
impíos de nuevo cuño, tan insolentes como llenos de 
ignorancia. Salió a luz un panfleto injurioso, sin sus­
tancia y con aires de ciencia: La Virgen del Par­
padeo,

El P. Proafío, empleando diestramente el armq 
del ridículo, pero con un fondo de verdadera ciencia 
filosófica, hizo trizas a ese escrito impertinente, cuyo 
autor no tuvo ánimo para replicar.

Tal es el objeto del escrito

11 Un testigo bien abonado, como es ei escritor ambaleño que 
emplea el pseudónimo de S a t u r n o ,  nos dn a conocer lo que efjj’ c 
espiritismo en el Ecuador, cuando en esta nación imperaba el » 
ralismo-radical político. Puede verse el relato del Sr. A . M°a e " 
deoca en E l Debate, diario quiteüo, número 2015. correspondiente 
■ I 25 do Mayo de 1935. *Cránicas de Saturno, recuerdos históricos 
de antaSo; el espiriiismo como medio de descubrir revolucione 
1* primera administración del General Alfaro; el espíritu c 
Juan Montalvo,»— Da pena leer tales sandeces realizadas en oomurc
déla Ciencia espiritista/
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41 _  El Doctor de los Invis ib les.-A rticu los joco-serios

r rT £ » : XÎ3S”ÏÏ£ £ « £ - « P-'ogo « d .l  Dr. D .  Angel
Polibio Chaves.

La serie eompMa de 30 drlU uhs se p M i c i  primera, 
melile en < £ l Orde,,’ , diarie gulleile de 1 9 0 ,;  paca des- 
pué, se taieeeionarùn elei ai lle,îles en el /o lirlo  a m ia  
indie ado.

El P. Proaño no se concretó, en su estudio, a la 
refutación del folleto <La Virgen del Parpadeo*, sino 
que abrazó todo lo relativo al espiritismo, considerán­
dolo por los diversos puntos de vista. He aquí, ex­
puestas por el Sr. Dr. Angel Polibio Chaves, que puso 
el prólogo al folleto, las consecuencias y el contenido 
de dicho escrito: El P. PruaíSo «poco a poco fue en­
trando en materia y desplegando tal erudición en 
asunto tan ignorado de casi todos, que despertó justo 
entusiasmo, y llegaron muchas veces a ugotarse los 
uúmeros en que se publicaban los admirables artícu­
los. Citas copiosas y oportunas.de autores eclesiásti­
cos y profanos, análisis fecundo de teorías filosóficas 
importantes, refutación de libros enteros en pocos pá­
rrafos, caudal de doctrina erudita, así tacionul como 
evangélica. Y  todo en forma castiza, por la frase, el 
corte y los giros; la elegancia de la expresión, salpi­
mentada de gracioso donaire; y el armónico conjunto 
como cristal de Bohemia, con circunstancias de oro, 
destinado a guardar riquísimas esencias de la India y 
del Japón. Y todo ceñido estrictamente ni Dogma y a 
la Filosofía, con austera severidad, sin desviarse de 
la Revelación ni de la Ciencia, esparciendo la doctri­
na de tnodu tan natural, que la recibe el lector como 
el ambiente, sin darse cuenta de ello y nutriéndose a 
maravilla.» '

No debemos ocultar que, como para los años en 
que escribía el P. Proaflo acerca del espiritismo, este 
problema no era aún suHcieutemente conocido, como 
lo es en nuestros días, algunas de las soluciones pro­
puestas por el ilustrado jesuíta no son ahora comple-
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tómente admisibles; tal la hipótesis de atribuir todos 
los fenómenos espiritistas a la intervención diabó­
lica. (i)

El P. Ptoaflo nn se limitó a rechazar los ataques 
que la impiedad se atrevió a lanzar contra la Virgen 
Dolorosa del Colegio; quiso fomentar la piedad de los 
fieles hacía la Madre del dolor y compuso una:

42_Novena de la Dolorosa del Coleg¡o.,..para uso de
los alumnos da dicho Colegio.— 1908.

Es un Ms. de 20 fojas en papel de 30 x  12.

Ingeniosa, como casi todo lo escrito por el P. 
Proalío, es la novena', cada día se considera un vicio 
especial o una virtud propia de la juventud: y las de­
precaciones respiran verdadera piedad y amor a la 
Dolorosa. Sospechamos que no la entregó a la estam­
pa, porque el devoto Sr. Daniel Muñoz, sacerdote 
cuencano y antiguo discípulo de Proaño, se adelantó 
en componer y publicar la novena que se ha hecho 
popular y que corre impresa en el folleto <La Doloro­
sa del Colegio y  ¡a Azucena de Quito>; edición de 
1920; pág. 13 y sigts.

42.—o] Allegoria—Cor Jesu Dulcissimum, Fons sa- 
liens in vitam aeternam.-* Òde alcaica.— 1908.—Año 
Jubilar de Ntro. Smo. P. Pío X. ¿Qué haremos?.- c) 1908.-Las 
Congratulaciones.—d) 1908,-Reseña de las manifestaciones.

La A l l e g o r i a  a ]  consta en el folleto: *Al limo, y 
Rvmo. Sr. Dr. D. Pedro Rafael Calisto, Dgmo. Ano- 
bispo de Quito, en las Bodas de Plata de su Consagración 1

1] Para formarse una idea exacta del estado actual de los esta­
dios acerca de los problemas del espiritismo, conviene leer la • 
€Los Fraudes E sp ir itista s  y  los Fenómenos
Carlos María de Heredia S. J........Imprenta Teresita-M éxico
I93i .»  Desde un punto de vista mucho más elevado se da cuente 
de estos mismos fenómenos en ul libro: v p-a
« o -p o r  Fernando María Palmés S .  J ........ Ed.tor.a! Raión y Te.
Madrid— 1932 »
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n  • /À' „ T m i - O m / ^ / m P r ^ l n  del C l e r o :  F „ .
í¡ ^ á & A u * ' 7. * r
ño. Aguise tucierfastila fonia I«1"1" ,U d,cl‘° P "dr‘ y ,as 
trads,,do,s„ i ,  D. Quintilla,w Si,„Ino. la da D  A l,,« , 
rio Paia [traducida libre} y la del untino P. F i oatto. 
Los et,rito, b] c ] , J ]  re lai,vos todos a a celebra,,ónde! 
Jubileo sacerdotal del Sumo Pontífice Pio A, se p„H,,a. 
ron en varias revistas, sobre todo en El. V oto  N a c io n a l  
de 1908, y en folletos separados-Quito, Impr. y F.nc. 
Salesianas,

Nada diremos acerca de la preciosa Oda alcaica 
¡atina, que fue reproducida en la revista española 
€Razón y Fe* de Madrid, ni de la traducción hecha 
por el mismo P. Proaño porque entrambas ponemos 
en el Apéndice. Número XX.

En cuanio a los varios artículos publicados con 
motivo de haber celebrado el Ecuador Católico, en 
1908, el jubileo saceulotul de Su Santidad Pío X, de­
bemos anotar que el P. Proa ño, elegido Presidente del 
Comité de Festejos, trabajó incansablemente por des­
pertar en los ecuatorianos todos un grande afecto ha­
cia la Cátedra de Pedro.

Y. en efecto, lo hizo de tal modo que el Excmn. 
Señor Delegado Apostólico de Lima, apenas tuvo co­
nocimiento de lo realizado en el Ecuador, se apresuró 
a dirigirle la siguiente honrosísima comunicación:

«■Delegación Apostólica. — FF 7 1 2 .— Lima  
11 de Febrero de 1909.— Rvmo. Señor M anuel 
José Proaño,ex-Presidente del Comité Eclesiás- 
tico Central de Quito para la celebración del J u ­
bileo Sacerdotal de S. S. Pío X .

Rvmo. Señor.—Junio con la muy estimable 
carta de V. R. de 31 de Diciembre del año pa­
sado he recibido de manos del Sr. M anuel San­
tamaría, las hojas que, como dice muy bien V  
J . condensan las ideas y  sentimientos religiosos 
de la inmensa mayoría . del pueblo ecuatoriano.
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Agradezco^ muy sinceramente, a nombre de 
Nuestro Santísimo Padre, las manifestaciones 
de filial afecto compendiadas en estos documentos 
y  tengo la seguridad de que el corazón del S 
Padre recibirá con ellas una de las más suaves 
satisfacciones que D ios ha querido proporcionar­
le en estas fiestas Jubilares.

Según los deseos de V  R . rem itiré las ho­
jas que me envía , al S. Padre, al Exento. Car­
denal Secretario y  a los principales directores de 
la prensa católica italiana.

En testimonio de mis agradecimientos reciba 
V. R . la bendición Apostólica.

D ios guarde a V. S. Rma.
f  A n gel M . Arzobispo de Nazianzo.

Delegado Apostólico

** *

Enumeramos a continuación algunas piezas ora- 
torianas que el P. Proafio compuso y que aun no se 
han incluido en estas Notas.

43— a) Elogio Fúnebre del M. R. P. Maestro Fr. 
V ícto r Pacífico Robaliuo, Merced ario.—b) Sermón acer­
ca de Ntra. Señora de la Escalera.-*-) Conferencia a la «Li­
ga de Señoras» de Quito.-*/] Discurso fúnebre en las 
honras del R. P. Miguel Rúa, Sepeiior General de los Hj- 
jos de D. Juan Bosco. — e) Sermón en la solemne bendi­
ción preliminar del nuevo templo de San Roque en Quito. 
/) Sermón en la bendición solemne del templo de Santa 
Catalina en Quito.

E l E logio F únebre a] se publicó en folleto separa­
do de 17 pAgs. y formato de 25 x  17, en la 1tupíenla de 
la Merced, Quito, 1902.— E l  sermón b] se conserva ma­
nuscrito, en 13 fojs., en papel de 28x 22.—t] Asimismo 
sólo manuscrita se conserva la Conferencia, tiene 13 fojs. 
*n papel idónlico al anterior. — E l D iscurso F únebre 
acerca del Rvmo. P . Rúa d] se imprimió en la Corona 
F únebre pdgs. 26- 43; editada en los Talleres itpogi afi-
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c.w *iM r en 1909.—E l sermón e) salió en folleto de
CZ ñ l s de 36 x 17. editado ** la Im*renta de lS  C,íriá 
J* j, Ouito-1912. —En fin, el sermón f] se p„.
i u c ó a f i a  Imprenta de Santo Domingo Quito, 1911, <n 
folleto de 11 pógs. y 23 x .  o de fot mato.

En el elogio fúnebre del P. Robalmo, el Orador 
entreteje cuerdamente una brillante e histórica ala­
banza de la Orden Mercedaria en el Ecuador; cosa 
tanto más necesaria, cuanto que, por aquellos días, la 
impiedad movía guerra cruel a las Ordenes religiosas 
en nuestra Patria. La segunda parte del elogio se 
concreta a tratar del P. Robalino; pero faltan en el 
discurso los arranques propios de Proano y no se ven 
ya los altos razonamientos que nos ha demostrado en 
anteriores discursos. Evidentemente el Orador ha de­
caído no poco cediendo a los aQos y a la fatiga.

La Virgen de la Escalera es un cuadro, antes 
devotamente venerado en Quito, como lo hace ver el 
Rvmo. Sr. Dr. Julio María Matovelle en su interesan­
te libro: tlmágenes y  Santuarios célebres de la Vir­
gen Santísima en la América Española (Quito Ecua- 
dor-1910; págs. 291-297.) La imagen representa la 
Purificación de María, y nuestro Orador habló de este 
misterio haciendo ver dos cosas: 1̂ ) la fidelidad con 
que los hombres cumplieron, cumplen y  cumplirán la 
siniestra profecía del anciano de Israel; y 2*>) la 
absoluta sinrazón e injusticia de tan funesto cumpli­
miento por parte de los mismos hombres.* Con ello 
pretendía el Orador, como él mismo lo dice, traer a 
los fieles C una luz y  un consueto. . .  .en medio déla  
lobreguez del mundo y de ¡os dolores de muerte que 
causa a ¡a Iglesia el infierno.* S ise considera que, 
por aquellos aHos, el gobierno liberal del Ecuador me­
nudeaba sus golpes contra la conciencia católica, se 
observará que dicho tema era verdaderamente muy 
oportuno.—El desarrollo consiste en una inteligente 
ap icación de las palabras proféticas del santo anciano 
bimeon.

Iuvitado por CLa Liga de Señoras* de Quito, 
que patrocíuaron espléndidamente un ciclo de Coufe-
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rendas científico-religiosas hacia 1909, se presentó 
el P. Proano a disertar sobre <Lo que no hace falta» 
que, en su concepto, era ilustrar la inteligencia. ca­
da ves más, con el profundo conocimiento de las ver- 
dudes católicas e inflamar la voluntad para llevar a 
la práctica esas mismas verdades. Demostró con ra­
zones convincentes esta tesis, guardando en todo el 
tono y mesura de una disertación dirigida a personas 
cultas e ilustradas.

En el Elogio Fúnebre del P. Rúa, desde el texto 
mismo elevó al personaje y, en el desarrollo, hizo ver 
que, si Juan Bosco fue el Elias del siglo XIX, el P. 
Rúa, sucesor suyo en el gobierno generalicio de los 
Padres Salesianos, fue el Elíseo del mismo siglo y de 
los comienzos del siguiente.

Tomando pie de un pasaje bíblico—la construc­
ción del templo de Jerusalén por Zorobabel— discurre 
el Orador, en el sermón predicado en San Roque, so­
bre quiénes son los que habían construido ese templo, 
cómo lo habían construido y con qué fin lo habían 
hecho. Al exponer esos puntos, sobre todo el tercero, 
se remonta a consideraciones bastante elevadas y del 
orden sobrenatural; pero, en general, falta al discurso 
el verdadero movimiento oratorio.

A mayor alteza de pensamientos se elevó el P. 
Proafio en el Sermón predicado en el templo de San­
ta Catalina: el templo material, cuya bendición aca­
baba de haceise, le trajo a la mente la Iglesia católi­
ca con toda su sublimidad, y acerca de ella discurre 
con intenso afecto. Luego enumera los múltiples 
templos que, por esos altos, se construían en nuestra 
patria, y contrae sus reflexiones a la Iglesia en el 
Ecuador. En la segunda parte de su discurso, expone 
las excelencias del templo católico; de donde deduce 
que, en la ocasión del sermón, debía el Ecuador rego­
cijarse y concebir fundadas esperanzas para lo futuro.

Manuscritos solamente se conservan los siguien­
tes trabajos.
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U  _ „1  Los últimos días del Grol. D. Ignacio de Vcintemi-
■ i , . . .  „ . nn|ar.en forma de una carta conmove- 
lia, onntrai tdificante muerte del famoso

G« '- D-
Emilio Teráii.

Como fruto de sus estudios políticos en Londres, 
este malogrado General había publicado el primer 
tomo de su obra: Derecho político Ingles. En prenda 
de la gratitud noble y sincera que guarda un inteligente 
discípulo hacia su antiguo profesor, el Dr. Terán re- 
mitió, con atenta dedicatoria, un ejemplar al P. Proa- 
fio, Este, conmovido hondamente por el obsequio y 
renovando el afecto al discípulo de ayer, le dirigió una 
carta para alentarle a que siga adelante en lo comen­
zado, para bien de la patria ecuatoriana; hácele tam­
bién ciertas indicaciones muy oportunas, con delica­
da benevolencia.

45.—Salutación de Luis Cordero a Chile y Carta Gra­
tulatoria de Manuel José Proaño al Vate azuayo.-Quito 
Imprenta y Encuadernación de Julio Sáenz R.-Quito 
24, Calle de la Policía, 24*1910. Folleto de 23 págs.

Conocidísimas son de todos los ecuatorianos tan­
to la Salutación como la Carta Gratulatoria, no 
menos que la ocasión de aquel bello romanea del Vate 
azuayo: no hay que decir nada sobre ellas. La Car­
ta del P. Proaño mereció juicios y felicitaciones muy 
honrosas. He aquí algunos: E l T ie m p o , periódico 
liberal guayaquilefio, decía así en su Número 2722: 
<Bibltográficas: Muy agradecidos recibimos de manos 
del Sr. Celiauo Monge, erudito y atildado escritor na­
cional, el folleto que acaba de publicar la Academia 
Ecuatoriana, y que contiene la Salutación a Chile del 
renombrado y justamente aplaudido vale azuayo, Sr. 
Dr. D. Luis Cordero, y la carta Congratulatoria del
no menos ilustrado y castizo escritor y académico, el
P. Manuel José ProaBo.

Ya !a prensa nacional acusó recibo de la primera 
de las producciones nacionales, pero sólo nosotros 
nos concretamos a ponderar las bellezas de todo gé-
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ñero que encerraba la Salutación; nosotros sin egoís­
mo, enviamos al Dr. Cordero nuestras efusivas felici­
taciones por el triunfo literario alcanzado en su 
Salutación, que los chilenos deben recomendar a la
memoria.

Ahora nos corresponde manifestar que la carta 
Gratulatoria es. en nuestro concepto, otra soberbia 
producción, respecto a la forma y al fondo literario, 
que,en cuanto a ciertas ideas, bien saben nuestros lec­
tores que no estamos de acuerdo con el autor de la 
hermosísima Carta Gratulatoria, digno de su autor y 
del poeta cuencano.

Agradecemos además el folleto en cuestión, y a 
la vez felicitamos cordialmente a los viejos académi­
cos que suelen en el campo de las letras producir 
magníficas obras.»

Por su parte, el Sr. Dr. Leónidas Batallas es­
cribía al Padre Proaíto la siguiente esquela: «Leónidas 
Batallas saluda muy respetuosamente al R. P. Ma­
nuel José Proano, S. J., y le presenta las más cor­
diales felicitaciones por el magnífico juicio critico 
del romance Salutación a Chile, obra del inspirado 
poeta Sr. Dr. D. Luis Cordero. En el juicio crítico 
están brillando la claridad del talento, la sensatez del 
juicio, el conocimiento del corazón humano, la tor­
neada frase y el decir elocuente.

Batallas se aprovecha de esta oportunidad para 
reiterar una vez más sus sentimientos de alto aprecio 
y distinguida consideración a su amigo y antiguo maes­
tro, de quien tiene a mucha honra suscribirse veraz 
amigo, obsecuente, seguro servidor.— Quito, Diciem­
bre 12 de 1910. (í).»

Aludimos ya anteriormente n la
46.— Garla al Sr. Carlos A. Flores, fechada en Qui­

to a 4 de Junio de 1910.
Reprodujo esa Carta E l Comercio de Quito, en su 

número I2g6, correspondiente al sábado 2s  de Junio de 
1910.

E l Grito del Pueblo, diario liberal de Guayaquil, 
había publicado una monografía del P. Proaflo; con
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ese motivo, ésto dirigió I» >1» ^ »  ,catía al Director de 
aquetlii publicación. A juicio del diario qtt.lefio ult,. 
mámente nombrado, esa carta « ,n  duda en el con
cep o ‘le una alta y concienzuda literatura merece 
ciertamente la atención de todos los que cultivan ese 
ameno ramo de las bellas letras.»

En repetidas ocasiones, los Caballeros de la Con­
gregación de la Inmaculada exteriorizaron su aprecio 
a su Director, el R. P. Manuel José Proafin. Habla 
remos aquí solamente de tres: i*) En 1906. 1? de 
Enero, cuando el P. Proafio cumplía las Bodas de 
Plata de Director de la Congregación; 2*) E11 1911, 

• ^  de Enero, al cumplir el Padre Proafio los 70 años 
de edad; 3?) En 1914. el 17 de Abril, con motivo de 
las Bodas de Oro Sacerdotales del venerable anciano.

Para apreciar el espíritu de tales manifestaciones, 
bástanos trasladar aquí el siguiente párrafo tomado de 
una de las Reseñas de esos actos. <La Congregación 
de Caballeros de la Inmaculada— Considerando: -  1?) 
Que el R. P. Manuel José Proafio, esclarecido miem­
bro de la insigne Compañía de Jesús, en medio de su 
modestia sin ejemplo, constituye una de las verdade­
ras glorias de las letras ecuatorianas;— 2?) Que inspi­
rado siempre en los sentimientos más puros de caridad 
evangélica. 110 ha omitido medio alguno para atraer 
al seno de la Congregación, desde hace cuarenta años, 
a los Caballeros de esta ciudad; y -3?) Que siendo un 
día como éste el más adecuado para presentar al vir­

tuoso y prudente sacerdote, al verdadero y cariñoso 
amigo, al celoso y caritativo Director una manifesta­
ción de filial amor y de profunda gratitud.—  Acuerda: 
Ofrecerle un Acto Literario-Musical. el día 1? de 
Enero de 1911, en que dicho Padre celebra su ono­
mástico y cumple 70 años de edad.»

a 7̂'~/l^rD'S,CU[S0,.ímprov,sado recibir la Medalla 
de oro._¿) Contestación a los Señores de la Congregación.
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E! discurso ¡O consta en el folleto: <R,¡eña del Acto 
Solemne en d a m ila  Congregación de Señores déla f„. 
maculada Concepción ojreció a su Director, R. p  ¿ja. 
nucí Jasó Proaño S. J . una Medalla de oro y un Àlbum 
Quito.—Tipografia y Encuadernación Salesiana. - 1906*; 
pjgs. 11- 16.-Nótese que ese Discurso improvisado fue 
escrito después, con permiso del Autor, por el Sr. Pablo 
Mariano Borja.

La Contestación b) se imprimió en el folleto «Rese­
ña del Acto Literario Musical que los Señores de la Con­
gregación de Caballeros de la Inmaculada Concepción de­
dican a su Director, R. P. Manuel José Proaño S. en 
su día onomástico. -  N  de Enero de 1911. — Quito Tipo­
grafia Salesiana» ; págs. 37-41

Enfin , ¡os múltiples actos y felicitaciones dirigidas al 
P. Proaño con motivo de sus Bodas de Oro Sacerdotales, 
cons latí en la publicación :< Bodas de Oro del R. P. Ma­
nuel José Proaño S. J . —1864—1914.-Tipografía de La 
Prensa Ca tótica- Qu ito-Ecuador. >

De las muchas y apreciables felicitaciones que el 
P. Proaño recibió con motivo ile sus Bodas de Oro 
Sacerdotales en 1914, consignaremos aquí tan sólo 
dos; ambas se han conservado inéditas hasta el pre­
sente, ambas proceden de personas autorizadísimas y 
ambas sirven para dar a conocer la egregia figura del 
jesuíta quiteño. Helas aquí:

«Cuenca, 20 de Abril de 1914.— R. P. Manuel J. 
Proañn, S. J.— Quito — Mi Reverendo Padre y tnuy 
amado amigo: En vano he querido dirigir a V. R., 
desde el día viernes 17, el siguiente Telegrama:

«Saludo y felicito cordialmente V. R. en este 
faustísimo aniversario, con profunda estima y entra­
ñable afecto que le profeso: recompénsele Dios medio 
siglo de proficua labor para su mayor gloria, y entre 
tanto,bendígale y consérvele ad mullos aititos.-'t Ma­
nuel María, Obispo de Cuenca.»

Por la interrupción del telégrafo u otros motivos 
no se ha despachado este telegrama.

Nopnedo pues dejar que pase este día,octavoaniver- 
sario del admirable milagro de la Virgen Dolorosa de 
ese Colegio de la Compañía de Jesús, residencia e 
R., durante tantos años, sin dirigir a V. R. estas re-
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vts y rápidas lineas, para manifestarle mi más Intima 
y catiBosa adhesión, uniéndome a cuanto han hecho 
nuestros compatriotas para honrar a su sabio maestro, 
."sacerdote de virtud ejemplar y celo incansable du- 
rante más de cincuenta aBos. al digno hijo de la Cono 
paula de Jesús, sin dejar de serlo, para honra nuestra,
también de la Patria ecuatoriana.

jAhl que este pobre Ecuador no estuviera sumi­
do en el mar borrascoso de la revolución y la anarquía, 
jcómo se hubiese entusiasmado por festejar a su an­
ciano filósofo, literato, orador, religioso y sacerdote, 
que será un día contado entre sus más preclaros hi­
jos, al lado de un Villarroel. de un Aguirre y de un 
Viéscas, individuos ilustres de la antigua Compañía, 
de un Solano, a quien emuló por su ciencia y erudi­
ción, al lado de todo un García Moreno, de quien fué 
consejero y amigol Las provincias que han aprovecha­
do ia labor de V. R. debieran ser la primeras en con­
servar, con aureola de gloria, el nombre de V. R .; y 
entre ellas el Azuay, a quien represento y  por quien 
saludo, aclamo y agradezco a V. R.

Como Obispo, aunque indigno, envío a V. R. mis 
más copiosas bendiciones, y he rogado encarecidamen­
te al Divino Remnnerador de todo bien, que premie 
a V. R. diariamente en.el cielo lo mucho que ha rea­
lizado para su mayor gloria, para defensa de la Iglesia 
y salvación de millares de almas. La corona celestial 
es la única digna de V. R.

Créame siempre, mi R. P., y carísimo amigo, el 
más adicto y amante de V. R., ínfimo siervo en J. C.

t  M a n u e l  M a r í a
O b is p o  d e  C u e n c a ,

Al MuyRdo. Padre Manuel J. ProaBo, S. J ._  
p " 1 u  ~ reverentf° Padre y venerado amigo: 
Poseído de una viva emoción de júbilo, me dirijo a 

nestra Paternidad, con motivo del Quincuagésimo 
dnrlperSa,n° G SU ^r ênac'ún Sacerdotal, para ofren- 
r. . 1111 r®sPet,losa y efusiva felicitación, por tan 
fausto acontecimiento. F
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Prohombres de nuestra amada Patria y lo más 
noble, lo más digno, lo más valioso de la Capital que 
fue la cuna de Vuestra Reverencia, celebrarán-no 
lo dudo-muy pronto, justamente alborozados, las Bo­
das de Oro del Sacerdocio de Vuestra Paternidad,

Sin título ninguno de mi parte, para ni siquiera 
pensar en la pretensión, para mí imposible, de unirme 
al hermoso concierto de ciencia y de piedad, con que 
tributarán a Vuestra Paternidad el bien merecido y 
solemne homenaje de gratitud, de reverencia, de ad­
miración y de íe, sus aventajados discípulos de ayer, 
que forman hoy una esplendorosa corona de gloria de 
nuestra amada Patria; aspiro únicamente, asistido 
sólo de los dulces derechos de la amistad y del patrio­
tismo, a satisfacer una de las más gratas y apremian­
tes necesidades de mi corazón: la de congratularme 
con el excelente amigo, con el ¡lustre Sacerdote ecua­
toriano,—ornamento insigne de la ínclita Compañía 
de Jesús — en el mejor de sus Aniversarios.

Sí: ufano, también yo, bendigo a Dios; porque 
se ha dignado conceder a nuestra Patria, el señaladí­
simo beneficio de abrigar en su seno un Hijo que 
tanto la honra; un Sacerdote, de cuyo proficuo minis­
terio ha gozado yá cincuenta años de exquisitos 
frutos.

La palabra y el sacramento; actos esenciales del 
ministerio sacerdotal: la palabra, como instrumento 
de la gracia, han sido las dos llaves de oro, de que, 
desde el día feliz en que le fueron entregadas con el 
Sacerdocio, ha sabido valerse el celo apostólico de 
Vuestra Reverencia, para abrirse las inteligencias y 
los corazones de los hombres; inundarlos de luz y de 
vida; y formarlos, ciudadanos ilustres y católicos fer­
vorosos, que son la honra, no menos que la esperan­
za de nuestra sociedad.

Discípulo verdadero de Jesucristo, Señor Nues­
tro, y abnegado heraldo de su doctrina salvadora, 
Vuestra Reverencia, viene cultivando y fecundizan o,
durante ya medio siglo¡ la Viña del celestial Pa re e 
familias, con la infatigabilidad de su ministerio sa­
grado; con los raudales de su vasta ilustración y p
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fundo saber; con el calor de su docta y elocuente 
palabra; y con el ejemplo de su acrisolada virtud.
|Misión santa y sublime que tánto enaltece a nuestra 
Patria, y que tánto consuela a la Iglesia!

(Infinitas acciones de gracias séan rendidas al 
Dador de todo bien

[Loor y bendición a Vuestra Paternidad, mi esti­
mado amigo, en el Quincuagésimo Aniversario de su 
Sacerdocio!

No terminaré esta humilde expresión de mi afec­
to hacia Vuestra Reverencia, sin repetirle aquellas 
riquísimas estrofas que le cantó, el inmortal Poeta 
azuayo, Doctor Don Luis Cordero, que de Dios goce:

«Vive tú, Pastor insigne,
«Sacerdote inmaculado,
«y, entre las tiernas plegarias 
«de tu amoroso Rebaño,
«suban las mías al Cielo 
«y pídanle que los años 
«de tu existencia se aumenten 
«hasta que llegue a tantos 
«como gotas en la lluvia;
«como frondas en el árboll

«|Vive, Maestro incomparable; 
«vive eminente Proafio 
«para lustre de la Patria,
«columna de su Santuario, 
«ornamento de sus letras,
«norma de justos y sabiosl 

Guayaquil, 12 de Abril de 1914.

,  .  • •----- 1 UHOJUJII»
i  a d m i n i s t r a d o r  A p o s t ó l i c o  d e  P o r lo v i e j o .

+ Juan María, O. P.
. O b is p o  d e  G u a y a q u i l

edad arreciaron sobre el P. 
su mente fatigada se resistía 
2 su espfritu siempre intrépi-
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do, siempre celoso. Desde aquella época hasta su 
muerte uo escribió sino dos piezas otatouas:

48.— a) En la Consagración de la 
Sermón.— b) Oración fúnebre del Sr. 
Espinosa.

Rotonda de Riobamba, 
Dr\ D. José Modesto

E l  S ermón a] in d ia  el P. Proaiio en Riobamba 
en Junio di 1914, y si publicó en/olido de 13 ptgs.% Quite, 
Tipografía de La Prensa CalMea.-l91S .-E a  Oración 
Fúnebre bj vio la luz pública en las ''Memorias déla 
Academia Ecuatoriana Correspondiente de la Fe,ti Eipa- 
ñola-Nueva Serie-Entrega Primera 30 de Abril de 1923”  
ftigs. 69-78, precedida de una breve anotación del Sr. 
Dr. D. N . Clemente Ponce.

Al predicar en Riobamba, con motivo de la Con­
sagración del hermoso templo construido en esa ciu­
dad a honra del Sagrado Corazón de Jesús, la mente 
del P. Proaño, llena de un cúmulo inmenso de ideas, 
su memoria repleta de gratísimos recuerdos y su cora­
zón, presa de múltiples afectos, no acertaron a produ­
cir un discurso que pudiera parangonarse cotí alguno 
de aquellos sublimes arranques que antes había teni­
do; se contentó pues, con recordar los hechos de 
uucstra Consagración nacional al Corazón Sagrado de 
Jesús y a tejer la historia de la construcción de lu Ro­
tonda. £1 discurso aludido no tiene ni la elevación, 
ui la magnificencia de los que el P. Proafío había pro­
ducido diez años antes.

La oración fúnebre b) en las exequias del Dr. 
Espinosa está asimismo muy lejos de ser una pieza 
oratoria de verdadero fuste. Una narración, bastante 
fatigosa, de la vida del eximio literato en la primera 
parte; una breve narración de la vuelta a la vida del 
amigo de Jesús, Lázaro de Betania, con una ligera 
aplicación al caso concreto, forman la trama toda del 
discurso. Evidentemente el grande Orador que pro­
nunció el elogio fúnebre, magnífico y grandilocuente 
de Pío IX y de muchos otros personajes,  ̂no vivía ya 
en el fatigado P. Proaño, próximo a rendir la jornada 
de la vida.
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Po lo demás, si volvemos la mirada hacia atrás y 
contemplamos la dilatada carrera oratoria del P. Proa. 
fio para apreciarla en su conjunto, sobre todo en vista 
de aquellas piezas que produjo cuando se encontraba 
en plena virilidad y en completo goce de sus faculta­
des oratorias, encontraremos muy aceptable el siguien­
te juicio, emitido por juez tan competente en la ma­
teria como el Dr. D. N. Clemente Ponce. «El P. 
Proaño, docto humanista, filósofo de profundos y 
variados conocimientos, escritor castizo y elegante, 
singularizóse principalmente por su arrebatadora y 
sustanciosa elocuencia en la Cátedra sagrada. Ya es­
cribiese de antemano sus discursos, ya los produjera 
en el entusiasmo de sus fáciles, originales y brillan­
tísimas improvisaciones, en los que la inagotable 
fuente de sus pensamientos se derramaba en los copio­
sos y diáfanos torrentes de sus períodos espontáneos 
y majestuosos; siempre cautivó a sus ilustrados audi­
torios con el indiscutible poder de su elocuencia: fue 
siempre vencedor con el irresistible poder de su pa­
labra.

Y  su palabra elocuente no dejó de ser persuasiva 
y eficaz, como expresión galana de pensamientos pro­
fundos, elevados y precisos, y de la exquisita ternura 
de sus delicados sentimientos, ni donde, al pie de los 
ochenta años, su vida laboriosa y fatigada se acercaba 
ya al término en el tiempo.» (i)

Al despedirse el venerable anciano Manuel José 
PfoaBü de su coeláneo, condiscípulo y amigo el Dr. 
José Modesto Espinosa, cuya Oración fúnebre predicó 
en Enere de ,9,6, decíale al fin: aRuega al Señor 
f o r m l . . . . ,qUeyate sigo!
s„ l,r!IT 1deSpUéS' el 16 de Diciembre, el P. Proano

degp ,t!iT srPr r o !e a su a,ni6° y bai6- per° siempre

I) Memorias do la Academia; pSg. cil.
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Sus conciudadanos todos, sin diferencia de crite­
rios ni reservas de ninguna clase, lamentaron su desa­
parición del teatro de los vivos, en tanto que la 
prensa del país le consagró artículos de necrología 
grandemente laudatorios. Uno de sus más leales ami­
gos y sinceros admiradores, el Sr. Alfredo Flores y 
Caamaño, le dedicó un bello y sentido elogio fúnebre 
cuya reproducción contribuirá a dar realce a la sim­
pática y atrayente figura del venerado maestro.

«Fue. por muchos años, mi amigo íntimo y de lo 
más querido; él, la imagen perfecta de la antigua hi­
dalguía, de la bondad ingenua, del sólido saber y del 
bien en sus mejores manifestaciones, durante una 
vida útil y ejemplar.

La noticia de su muerte— llegada aquí (i) sólo hace 
poco — me ha conmovido profundamente, renovando 
el dolor que por algunas desgracias de familia he pa­
decido, de poco tiempo a esta parte, en mis arraigadas 
afecciones. Y no han podido siquiera mitigar el justo 
sentimiento de mi pena, ni la reflexión de que el Pa­
dre Proafio, ya en edad avanzada, había logrado cum­
plir todos sus deberes con honradez, brillo y constan­
cia; ni el convencimiento de que su pérdida ha sido 
lamentada por tantos que lo apreciarou y conforme lo 
exigían las raras prendas de ese encantador anciano; 
ni la idea, en Fin, de que un consuelo poderoso— el 
desús buenas obras—debió asistido hasta exhalar el 
último suspiro de alma sana, cariñosa y sensible. To­
das estas consideraciones han servido, más bien, de 
natural estímulo para arrancarme un tributo de lágri­
mas al evocar vivamente su memoria, entre los trans­
portes de amargura de mi corazón enternecido. iQue 
el desborde de un sincero y hondo sentimiento no se 
contiene con nadal (Sil única represa se halla en la 
misma inmensidad del espíritu que ól invade y ator­
menta l

Yo tuve la fortuna de conocer y tratar mucho al 
Padre Proaño desde que llegué a Quito por vez prime-

xi E l Sr, Flores y  CanmaBo se encontraba en Londres coando 
falleció el P. Proaüo. <N. del A .)
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ra hace doce años; pero, ya desde antes, me inspira­
ba su respetado nombre afecto y gratitud, debido a la 
firme adhesión suya, enteramente desinteresada, a pre- 
decesores y relacionados míos. Yo sabía, en efecto, 
que en 1866, el Padre Prnafio. siendo todavía joven, 
había pronunciado en la Catedral de Quito su primera 
oración fúnebre-pieza brillante de elocuencia sagra 
da-en homenaje a mi abuelo el General D. Juan José 
Flores, cuando trasladaron su cadáver a Guayaquil, 
que llevó sobre sus hombros el ex-Presidente García 
Moreno desde la puerta del templo hasta el catafalco, 
acompañado de otras personas. Yo sabía que en 1889, 
al agitarse la intransigente oposición del partido con­
servador contra el católico Gobierno del Dr. Antonio 
Flores, el Padre Proaño, justiciero con el mandatario, 
no ingresó en esa liga de hostilidades bizantinas e 
infundadas, y con franqueza, pero sin intervenir en 
la política, se puso de lado de aquél...............

Yo sabía, asimismo,» que no poco se le hizo 
padecer entonces y después por su lealtad hacia los 
míos, y finalmente, que en toda circunstancia nos fue 
leal compañero de infortunios, sin descanso, defensor 
ardiente y siempre uno de los más cariñosos y benéfi­
cos de uuestros amigos. El Padre Proaíio debía ser, 
pues, y así lo era, como un buen miembro de mi fami­
lia; y yo, por eso, lo contaba en el seno de ella, antes 
de que cultivara su trato, deleitable por la gracia, 
instrucción y amenidad quu lo singularizaban.

En el curso de nuestra amistad—en la que no in­
tervino el vínculo religioso que solía unirlo con otras — 
me dió pruebas constantes de marcada deferencia; por 
ejemplo, al regalarme en 1909* con ejemplares de sus 
propias obras, una interesante colección de poesías 
originales del Dr. Miguel Antonio Caro que él conser­
vaba con esmero más de medio siglo y que se la había 
dado el autor cuando fue su discípulo (como el Sr. 
Cuervo y el hoy Arzobispo Herrera Restrepo) en el 
colegio de San Bartolomé de Bogotá; poesías que pu­
bliqué en un estudio sobre aquel hijo de Nueva Gra­
nada eximio cual.su maestro, en el conocimiento de 
las letras castellanas. Después, en ese mismo año, me
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entregó «no de sus más fieles retratos con dedicatoria 
muy honrosa para mí, pues me llamaba su apreciabilf- 
sinio y muy querido amigo, escribiendo que constituía 
una prenda de leal y constante amistad.»

El Padre Proaño. que era al morir el sacerdote 
de la Compañía de Jesús más antiguo en el mundo (a 
donde vino en 1835), encargóse déla dura y santa 
misión de educar a la juventud durante varias genera­
ciones, como si se hubiese dicho obedeciendo al libro 
délos Salmos: «.No daré sueño a mis ojos ni a mis 
párpados adormecimiento.» Numerosos ciudadanos 
provechosos para el Ecuador y Nueva Granada oye­
ron sus lecciones, mientras desempeñábase lucidamen­
te escribiendo y predicando. Fue confesor de algunos 
Presidentes ecuatorianos— verbigracia, de los señores 
García Moreno. Javier Espinosa y Antonio Flores—y 
del neogranadino Sr. Caro. El inmaculado Arzobispo 
de Quito, González Calisto lo distinguió eligiéndolo 
su consultor literario y religioso de manera preferen­
te, como antes lo hicieron otros mitrados, y aun des­
pués; habiéndose contado entre sus confesados extran­
jeros de fama, cual el referido filólogo Cuervo y no 
escasos representantes diplomáticos acreditados en el 
Ecuador. El carácter del sabio maestro, de bellas 
concepciones y alta moralidad, siguió pues, imponién­
dose en el Padre Proafio fuera de las cátedras escolar 
y universitaria, y a su opinión se ceñían personajes de 
indisputable valor que lo buscaban para oírlo, en di­
versos campos, especialmente el literario. Ponía ein 
peño en difundir las ¡deas y principios de perfección 
estética, orden y propiedad en el lenguaje, revelando 
con entusiasmo cuanto él había admirablemente acu­
mulado de doctrina y por meditación profunda, como 
clásico de verdad.

El Padre Proaño encerraba en su pecho un cora­
zón de oro. Recuerdo que, cuando viejo y desvalido 
regresó el General Veintintilla a la República para ta­
llecer luego de gangrena senil, aquél apóstol miseri­
cordioso, viéndolo abandonado hasta de seres que 
surgieron a su sombra, lo acompañaba día y n0^ f  
fatigándose para dulcificar sus amargas horas de larg
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crepúsculo, inspirando resignación ai su ánimo caldo
y conviniéndolo a las creencias que él profesaba sin­
ceramente, como fin y no como medio de la existen­
cia humana. Yo estuve allí prénsente impulsado por 
un movimiento de caridad, de que no podía sustraer, 
me note ese ejemplo; y por tanto, observe que la 
conducta del Pudre Proafio en tal ocasión merecía 
imparcial encomio y reconocimiento. ¿Pero en qué 
dejó de ser puro, abnegado? Sus deudos lo saben: a 
ellos cedió la renta que el Congreso de 1904 tuvo a 
bien decretarle, creo que jubilándole como profesor.

Era el Padre Proaño un anciano venerable, de 
pequeña estatura, vivaz, risueño y atrayente por sus 
modales delicados, que invitaban a quererlo con fací- 
lidad. Su aspecto y presentación se hacían notables 
por la dulzura y llaneza, que nada tenían de exagera­
do o fingido, y siendo naturalmente un santo —si así 
se han de llamar los justos sobre la tierra— nunca lo 
supo debido a su modestia, que a todos complacía. 
A cualquiera que a él se acercaba, recibíalo con aire 
paternal y afectuoso; y si solicitaban los consejos de 
sus luces y experiencia, los concedía informándolos 
siempre de la más grande franqueza y decoro, con ese 
su modo de decir castizo, animado, elegante.

Como hombre de estudio y vasto conocedor de 
de las ciencias eclesiásticas; como latinista, literato, 
filósofo y orador, el Padre Proaño alcanzó el timbre 
de mayor fama a que podía hacerse digno por su bien 
organizado talento, clara sindéresis y depurado gusto. 
Durante muchas décadas su reputación se mantuvo 
inconmovible, airosa, entre los afanes de perseve­
rante trabajo para sí y para los muchos que, sin cesar, 
invocaban su asistencia; hasta que los años se amon­
tonaron sobre él luchando con la resistente com­
plexión suya, para exigir de su cansada cabeza supe­
riores esfuerzos; hacer algo trémula su mano, y volver 
su temperamento muy impresionable. Esto que pudo 
parecer extraño y explicable de otra suerte a los que 
mal lo conocían, fue para mí, que escuché su discu- 
rrir sesudo y discreto hasta 1912, el fruto de una 
sensibilidad exquisita, a diario excitada por tantos y
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tantos desconsolados que lo hadan con acierto el pre- 
[erido depositario de los propios torcedores y an- 
gustias.

Abundantes escritos en prosa y verso sobre varia­
das materias trazó la docta pluma del sacerdote maes­
tro, y entre ellos está, como modelo de elocuencia, 
<La idolatría de la palabra», composición académica 
cuya índole religiosa no ha detenido las alabanzas de 
los que piensan con criterio diferente, en el país y 
fuera de él. El P. Proafio ha dejado también bastan­
tes producciones inéditas (acaso algunas musicales) en 
un baúl que vimos en su celda y ojalá se publicaran 
si alguien no dispusiere lo contrario. Varias veces lo 
invité, en la confianza que teníamos, a que permitiera 
darlas a luz; pero, en la vida conventual, sujeto en 
(odo al examen y  obediencia, no podía resolverlo. 
Además, cuando me separé de él, estaba deseoso de 
escribir la historia de la expulsión del Ecuador de la 
Compañía de Jesús, realizada a través del horrible 
camino de Naranjal para Centro América; la misma 
que me relató, despertando mi creciente interés por 
los episodios dramáticos de que fue víctima con los 
restantes del instituto. En esa peregrinación estuvo 
al mando de la escolta del Gobierno, sólo unas leguas 
afuera de Quito, el joven oficial bromista, entonces 
bastante liberal, D. José Modesto Espinosa, quien 
los trató bien y fue más tarde hábil escritor, notable 
hombre público del partido católico y un amigo del 
Padre Proafio en la Congregación que éste dirigía. 
¿Y cuáles cosas no vió, entre constantes agitaciones, 
ese sabio habitador del Claustro, que nació casi des­
pués de fundarse la República? El constituía una his­
toria viviente para los ecuatorianos, rica y filosófica; 
y con frecuencia parecía tener un oráculo de los suce­
sos de los hombres.

Descanse tranquilo el ilustre octogenario, reli­
quia de la Patria; por mucho tiempo, solaz, consuelo 
y admiración míal Que desde la inmortalidad que se 
ha labrado, recuerde al que lo amaba enorgullecido, y
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quiera,con el aliento de su noble espíritu,acompañarlo 
hasta que rinda también la última jornada de la 
vida.» (i) #

* *

El Domingo 30 de Junio, diecinueve años des­
pués de muerto el venerado P. Proaño, la insigne 
Congregación de Caballeros de la Inmaculada y el 
señorío de Quito celebraron una Misa de acción de 
gracias y una Sesión solemne para conmemorar el pri­
mer centenario del nacimiento del notable jesuíta 
quiteño. (2) En tal acto se dejó palpar el aprecio y 
la veneración en que aun permanecía el recuerdo del 
P. Proafío.

1) Véase E l Comercio, diario quiteño Número 3601, corres­
pondiente al domingo 6 de Mayo de 1917, edición de 1« mañana 

21 He aqat cómo describía ese acto solemne el diario quiteño 
*ElDebate», en so número correspondiente al Lunes de Julio 
de 1935. «LA ESTUPENDA APOTEOSIS D E L  P. P R O A S O  Po 
cas veces se ha gnslado en Quilo de algo más delicioso que la Aca­
demia de ayer en conmemoración del centenario del uacimieoto de 
ese quiteño inmenso que se llamó Manuel José Proaño

Hora y media duró el acto, que transcurrió entre la fervorosa 
estupefacción de un auditorio por dermis selecto.

Julio Tobar Donoso estudió la figura del P . Proaaocotno Após­
tol, con la maestría del soció'ogo. la profundidad del filósofo, la ad­
miración del creyente y la serenidad del historiador.

La insuperable musicalidad de Remigio Crespo Toral, finamen­
te interpretado por Oiliz Bilbao, nos presentó ese ciclo de verda­
deras eminencias, en que le locó actuar al ilustre jesuíta. Cou 
observación aguda y ponderado juicio asignó el puesto que como 
patriota y hombre de letras corresponde ea Ib historia del Ecuador 
al primero, ea esta tierra, de los hijos de San Ignacio de Loyola. 
ai 5!DB,ular nvaro de su eaorme (alentó, doctor Luciodo
Almeida Vaieocia. hixo revivir al P . Proaño. presentándonoslo eo 

* Academia, con tal viveza y actualidad que, el 
estudio del discurso «La Idolatría de la Palabra», arrancó repetidos

IM A l f ó l .  R i b T d S , 11 "  f"  !•« »  P“  01 d»c-

M i . ¿ ? r nli? .d,t , 'n ? rí Sp“; e'í r<=Pr=scntaci<5u de su padre, el doclor 
Público intHrrnm^viVl a’ dec am<5 Ibs estr°fas que publicamos. El 
OM SUDO hírer «nf S,US aP|aüsos entusiastas a Cordero Crespo 
aguayo flpteClor la elflVada ¡ « P a c ió n  del egregio vale

Maesjro^el í  la“ l¡das estrofas que dedicara a su
americana, el ceiebérr'lm^K0̂ 8^-13 CUrnbre ,a intelectualidad 
Caro, f  m°  humanista colombiano Miguel Antonio
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Cerramos estas Notas consignando en sus pág¡. 
uas lanto la Oración Sagrada de la mañana, como 
también las bellas piezas literarias declamadas en la 
sesión vespertina porque esas contribuyen a dejar exac­
tamente perfilada^ la noble figura del orador excel­
so, del insigne filósofo, del literato modelo, del dies­
tro educador y del celoso apóstol del Corazón de Jesús, 
en el Ecuador de la segunda mitad del siglo XIX y 
primeros años del XX.

Roberto Páez y el Prefecto de la Congregación de Caballeros 
de la Inmaculada. D José Pío Escudero, agradecieron, en frase ga­
lana y justiciera, así al escogido público asistente como a los renom­
brados literato^ que honraron la memoria del que fue, hasta su 
muerte, Director de la mentada Congregación,

Al final se leyó una hermosa adhesión al homenaje, suscrita 
par dos ilustres cueocanos, discípulos del P. Proa5o, los doctores 
Luis y Miguel Cordero Dávíla.

Gustosos nos detendríamos a analizar y reseñar con los porme­
nores que merecen los sabios estudios leídas en el acto literario de 
ayer. Pero se anunció que todo se publicaría en un folleto que 
aparecerá pronto, y  allá remitimosn nuestros lectores aquesaboreea 
cuanto se dijo en honor de uno de los mayores ingenios do Quito.»
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D i s c u r s o  de l R. P. R a m ó n  G a v i l a n e s
de la Real Orden Mercedaria.

E r a l  v i r  in cundís f  rosf ere agcns.
Era hombre a quien todo cnanto hacia 

le salla felizmente.
G en Cap. 39. v .  2,

No extrañéis que a los elocuentes y múltiples elo­
gios prodigados por la prensa y diversos círculos so­
ciales, al sabio y venerable religioso, hijo ilustre de la 
ínclita Compañía de Jesús, M. R. P. Manuel José 
Proaño, se una mí humilde palabra para entonar en 
este día un nuevo himno de alabanzas en su honor. 
Vengo en nombre de la Congregación de Caballeros 
de la Inmaculada a deponer tina corona de amor y 
gratitud en este día en que celebramos el Centenario 
del nacimiento de tan ilustre compatriota nuestro. 
Ah, señoresl Cuantos dulces, pero tristes recuerdos 
se agolpan a mi mente en este instante! Lo diré con 
franqueza; es también el pago de una deuda personal 
lo que hoy me conduce a esta sagrada Cátedrn, me 
hace deriatnar dulces lágrimas de reconocimiento y 
me constituye, con derecho, admirador de su, ciencia 
y panegirista de su eminente virtud. <Cuán grande es 
el que posee la sabiduría, dice el Eclesiástico, peio no 
aventaja al que teme a Dios y observa sus manda­
mientos ll  (1) Nada añadiré, señores, a esta magnífi­
ca sentencia de la Sabiduría, porque ella será todo el 
ornato de mi discurso, encadenará todo el plan de mis

1) Eclesiálico, XXV. 13.
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pensamientos y, realzando cada palabra, cada frase 
cada sentimiento, tendréis necesariamente que repe­
tir conmigo a cada instante; «Cuán grande es el que 
posee la sabiduría, pero no aventaja al que teme a 
Dios y cumple sus mandamientos!»

Sabiduría cristiana, ciencia aprendida en la es­
cuela de la cruz y robustecida en las austeridades del 
claustrol no necesito vanos adornos de elocuencia 
para ponderar tus creaciones y tus eminentes grande­
zas; la sombra ilustre del M. R. P. Manuel José Proa­
ño hará elocuente mi voz, y las lágrimas con que 
regaremos su sepulcro será la más fehaciente prueba 
de la justicia de mis elogios. «Los labios del sacerdo­
te custodiarán la ciencia», exclama el Profeta, y los 
pueblos recibirán de su boca la verdadera sabiduría.»

Sí: el sacerdocio cristiano, y con más razón el 
sacerdocio perfeccionado en las austeridades de la 
vida religiosa, es el más perfecto santuario de la cien­
cia. Sapientia aedificavit sibi domum. (i) Sí: la sa­
biduría, ella misma ha edificado su casa, demarcado 
sus cimientos y colocado las columnas que le sirven de 
fundamento. Dónde? no necesito buscarla, ni en el 
esplendor de los tronos, ni en las suntuosas acade­
mias de Atenas o de Roma, ni en las Universidades 
más ilustres del muudo civilizado, porque sé que «su 
morada predilecta está en Jacob, y sus más hondas 
raíces en la casa de Israel.» No diviso tampoco en 
sus claustros, en sus huertos, en sus encelladas y jar­
dines esos bronces soberbios, tributos con que el inun­
do recompensa a los genios del saber, pues han huido 
pata siempre de sus hogares la riqueza y arrogancia 
de un inunda bullicioso; en un solo monumento des­
cubro, seíioies, en esa mansión misteriosa, una cruz, 
y en ella esta inscripción: «Dios es el Señor de las 
cieucias.» (2)

No pudieron ocultarse a la virtud y esclarecido 
talento del P. Proafio las grandezas encerradas en la

t i  Proverbios, IX, 1, 
2] 1 Reyes, II. 3.
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humildad y pobreza de ese divino santuario; hablase
desposado con la virtud desde su infancia y enamo­
rado su espíritu de aquella sentencia del Sabio, «la sa­
biduría es la corona del hombre samo», cumplió sus 
altos destinos, eligiendo en la tierra el asilo que le 
designara la Providencia, como el único centro capaz 
de suministrar a su espíritu todos los elementos nece­
sarios para satisfacer sus nobles y santas aspirado- 
nes. Sí: el P. Proaño debía ceñir sus sienes con la 
aureola del santo realzada por los esplendores de la 
sabiduría; el claustro de la Compañía de Jesús tomó 
sobre sí la responsabilidad de la obra, y es hoy el día 
en que debemos formular el juicio sobre el desempeño 
del difícil como honroso cometido.

Ah, señoresl en la época en que todo el conato 
de los sabios es borrar el nombre de Dios de los códi­
gos de la ciencia, arrebatar al sacerdocio el ministe­
rio de la instrucción y anatematizar los claustros, 
como centros de un refinado oscurantismo, la promi­
nente figura del M. R. P. Manuel José Proaño, alzán­
dose majestuosa en nuestra patria, dice a nuestra 
sociedad: «La herencia del sacerdocio cristiano es la 
instrucción de los pueblos; los institutos monásticos 
son el taller de la sabiduría, la escuela de las inteli­
gencias superiores.»

He indicado ya todo el asunto de mi oración; ele­
vemos ahora al cielo una plegaria para que el Dios de 
las ciencias bendiga mis afectos y los haga dignos del 
ilustre religioso a quien dedicamos estos homenajes.

Yermos seculares del Oriente y Occidente, claus­
tros santificados por la eminente virtud y sabiduiíu de 
los monjes de la antigüedad cristiana 1 dad inspiracio­
nes a mi mente, sentimiento a mis palabras, y mos­
tradme, aunque sea L*ntre ruinas, las soberbias biblio 
tecas de vuestros doctores, los monumentos erigidos 
para perpetuar el glorioso recuerdo de sus grandezasl

Si nuestro intento, señores, es examinar losclaus- 
tros. a la luz que nos envía la tumba elocuente del 

auuel José Proaño, importa mucho que co­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



nozcamos la piedra angular sobre que descansa el 
gigantesco edificio. Para quien no haya meditado 
jamás sobre la naturaleza del espíritu humano, sobre 
los sentimientos más delicados del corazón, cierta­
mente que las comunidades religiosas podrán aparecer 
despreciables, y  acaso perjudiciales. Renunciar para 
siempre a los deleites de la carne y entregarse a los 
rigores de la más severa penitencia, hacerse esclavo 
de la ley, para ofrecer al Señor todos los días el holo­
causto de su propia voluntad, y constituirse en pobre 
voluntario, sacrificando las riquezas del siglo, ved 
aquí lo que la falsa filosofía del mundo nunca ha po­
dido comprender, lo que siempre ha despreciado y 
aborrecido.

Pero, señores, hablo a un auditorio eminente­
mente cristiano y abrigo la (mima convicción de que 
todos vosotros tendréis a gloria confesar conmigo, en 
este día, para honra de nuestro héroe: «Grande es la 
sabiduría del P. Proaílo; los institutos religiosos son 
su más perfecto santuario, poique la ciencia que eu 
ellos se cultiva es hija de la virginidad, hermana de la 
obediencia e inseparable compañera de la pobreza 
evangélica. >

«Cuán bella es una casta generación, adornada 
con la claridad de la rienda.» (i) Se afanan los hom­
bres por investigar su propia genealogía en la serie 
indefinida de nobles generaciones, y olvidando la 
fuente de donde emana esa gota de vida que poseen, 
se imaginan conquista» su grandeza, cuando han lo­
grado descubrir el tronco de sus ilustres ascendientes 
en las cortes de los emperadores o en los castillos ue 
los príncipes de sangre real. Ilusión I ,.. .- E l sabio 
cristiano ha encontrado una genealogía más espinilla 
que esta: la santidad de nuestros padres teinporaíes, 
imagen de la santidad de Dios: ved aquí el sólo u o

i] Sabiduría, IV, X.
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de nobleza a que aspira el sabio, formado según e| 
corazón de Dios. Hijo de padres sinceramente cris- 
tianos el R. P. Pronño siempre recibió de ellos una 
educación inspirada en las máximas del divino Evan 
gelio. Cuán bello sería ver a ese inocente niño diri­
girse en compañía de sus padres, en las primeras horas 
de la mañana a este hermosísimo templo de la Com­
pañía de Jesús! qué idea vagaría entonces en su clara 
inteligencia! qué impresiones sentiría su corazón au- 
gelicall Yo lo contemplo anegado en el más dulce 
fervor, mezclando sus sentimientos a las preces fervo­
rosas del sacerdote que ofrece el Santo Sacrificio. 
Después de haber terminado sus ejercicios de devo­
ción, yo lo veo aún, alegre y risueño, recorrer los 
claustros del convento, para ofrecer sus homenajes 
de cariño a los que debían ser más tarde sus amigos 
y maestros más queridos, en quienes encontraba re­
tratada la imagen de la eminente perfección que más 
tarde debía alcanzaren el seno de tun santo instituto.

No necesitó el joven Proaño visitar más de una 
vez ese campo bendito para exclamar con el Esposo 
de los Cantares: «Encontré el tesoro de mi alma, lo 
he asido con tnis manos y no lo soltaré jamás», (i) 
En efecto, era la divina Providencia la que le condu­
cía de la mano a esa tranquila mansión, y  por eso 
pronto brilló para él el día en que debía trocar la li­
brea del mundo por el sayal del peiiiletile. El 4 de 
mayo de 1851 fue la fecha marcada por el cielo para 
que el joven Proailo se substrajese del bullicio del 
mundo y empezase a realizar en su persona los sabios 
desiguios de Dios.

*n Ŝ ü0^ es sentimientos obraron en su alma, 
al decidirse a abrazar la vida religiosa en los silencio­
sos claustros de la Compañía de Jesús; en esos claus­
tros, ajo útil aspectos venerables, que siempre han 
51 ,° Y serán, lo espero en Dios, el foco de la ciencia 
y  de Ja virtud; esos claustros que han contado en su 
seno los más esclarecidos sabios; esos claustros que

1) Caotar, I» , 4.
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han visto practicar a muchos de sus moradores las 
más esclarecidas virtudes, los más heroicos sacrificios- 
esos claustros que han visto expirar a tantos varones 
apostólicos y pasar de esta vida miserable a la man­
sión de la gloria en medio de los regocijos y cánticos 
celestiales; esos claustros, en fin, santificados con la 
inocencia de tantos hijos del mejor de los Loyolas, 
regados con la sangre de tantas víctimas inocentes 
que, sin haber provocado jamás la ira de Dios, des­
pedazaban sus delicados miembros con el cilicio y la 
disciplina, lanzando de este modo un eterno anatema 
contra las víctimas del sensualismo que miran la mor­
tificación como impracticable, sin acordarse que tie 
nen por maestro a un Dios crucificado.

lo d a grandeza, seuores, supone una preparación 
iniciadora, y, aunque cada uno de los anos del novi­
ciado del P. Proafio podría ser el asunto de una inte­
resante historia, como su espíritu no bebió de la in­
fancia más que su candoiosa simplicidad, más tarde 
tendréis la satisfacción de percibir, bajo un solo golpe 
de vista, lu majestad del anciano experimentado en la 
virtud, realzada por la simpatía que engendra la edad 
de la inocencin, en que hizo su verdadera preparación. 
A la manera que el agricultor diligente prepara la tie­
rra que debe recibir la semilla de su cosecha, y como 
la tierna avecilla, previniendo el furor de la tempes­
tad, emprende presurosa su vuelo, para buscar abrigo 
contra la inclemencia de los huracanes y las lluvias, 
así nuestro joven religioso dispone su inteligencia a la 
adquisición de la sabiduría, y previene su corazón con­
tra el veneno de las pasiones, por la puntual obser­
vancia de las prescripciones monásticas.

Fecundo en virtud, el noviciado de nuestro jo­
ven: el supremo anhelo de su alma, ver llegar el día 
de sil inmolación absoluta por los votos religiosos. 
cCuándo, Señor, me será dado subir al monte de la 
mirra y recrear mis ojos en lósamenos collados uel 
inciensol Qué hermosos son tus tabernáculos, oh Dios 
de Israelí Hasta que sople el día y declinen las som­
bras de la noche, cual el siervo sediento suspira por 
la fuente de las aguas, así suspira mi corazón por po-
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_pertei> . ..Pero, al fin, lució para miéstro joven Ie. 
vita el momento más deseado de su vida: el día 3o 
de mayo de 1853 hizo los primeros votos de religión 
en Guatemala, a donde hubo de dirigirse sufriendo el 
destierroimpuesto por un Gobierno despótico y tirano, 
a él y a sus demás compañeros de religión, por el solo 
crimen de llamarse compañeros de Jesus.

Hasta entonces esa tierna planta sólo había os­
tentado la belleza de sus primeras flores. Ella debía 
crecer con rapidez asombrosa; su ramaje cobijar bajo 
su sombra una numerosa familia y llenarse de fecunda 
semilla. U n  solo complemento faltaba a nuestro hu 
milde jesuíta para que su espíritu adquiriera todo el 
ensanche posible: la promoción al sacerdocio. Y  qué? 
el santuario podía cerrar sus puertas de oro, intercep­
tar sus misteriosos vestíbulos al que, como nuevo 
Aarón del sacerdocio cristiuuo, debía presentarse an­
te el altar del sacrificio, vestido con el alba de la vir­
ginidad, ceñido con el cíngulo de la mortificación, 
calzado de la pobreza, llevando en sus manos el cetro 
de la virtud y de la ciencia?.. .  .Grande, infinita, in­
comprensible, es señores, la dignidad del sacerdote; 
pero no se desdeña de buscar en los desiertos y asilos 
más humildes a los que, en su misma pobreza y hu­
mildad, exaltarán sus maravillas, cumpliendo a la 
letra la predicción del Maestro divino: Vos estis lux 
mundi, vos estis sal terrae. (1)

*# *

No es mi ánimo sondear todos los secretos del 
sacerdocio del R, P, Proaño; pues mi principal pro­
pósito es manifestaros, desde luego, que los claustros 
son una escuela de ciencia, porque su sabiduría es 
hija de la virginidad; y, como por otra parte, el pro­
totipo de la sabiduría casta, inmaculada, es el sacerdo­
te católico, defraudaría a éste de la más pura de sus 
f  0,.las.' *1 hacer el panegírico del sabio inspirado en
a virginidad monástica, no atribuyera como propios e

1 ]  S . M aleo, V .  13, 14.
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inherentes a todo el sacerdocio de Cristo los triunfos 
en la ciencia del sacerdocio regular por medio de la 
virginidad. Sí, señores: los labios del sacerdote cus­
todiarán la ciencia» (t) porque son puros; y como 
Celia es un vapor de la virtud de Dios, y casi una 
mansión de claridad del Omnipotente, nada mancha- 
do cae en la sabiduría.» (2)

Veamos, pues, de qué manera la virginidad es un 
poderoso auxiliar de la sabiduría. Es una virtud tan 
celestial, que de seres terrenos y carnales nos trans­
forma en ángeles de luz y reviste nuestra inteligencia 
de los fulgores de la inteligencia angélica: E l erunt 
sicut angelí Dei : serán como los ángeles de Dios en
el cielo (3). Quienes?-----los que amáis con pasión
un mundo corrompido? los que vivís esclnvos del pla­
cer y repetís a cada hora del día: «comamos y beba­
mos, que mañana moriremos?---- A vosotros, ángeles
del cielo, con vosotros, sacerdotes del Señor, habla 
ahora el Maestro de la virginidad: «Seréis como los 
ángeles de Dios en el cielo» (4) Penetremos, enton­
ces, con el pensamiento en la región en donde moran 
esos seres tan bellos y  felices. |Qué pálido resplandor 
arroja nuestra inteligencia en presencia de esos focos 
de luzl Ahí quién puede seguir en su veloz carrera 
esos rayos, esas poderosas inteligencias a quienes el 
ser de Dios ha enriquecido con tan sublimes prerroga­
tivas? Oh misterios del sacerdocio cristianol Erunt 
sicut angelí Dei, (5) Sí, os lo digo en el nombre de 
Jesucristo, venerables sacerdotes: la virginidad de 
vuestro sacerdocio os hará semejantes a los ángeles 
del Señor.

Pero no es este el solo privilegio de la virginidad 
en orden a la vida intelectual del hombre. El amor a 
las ciencias es condición indispensable para la adquisi­
ción de ella misma, como quiera que esta virtud, re-

1) Malaquias, II. 7. 
ai Sabiduría, VII, 25. 
3) S . Mateo, V , 13, 14. 41 Id.5) S. Mateo, XXII, 30-
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[midiendo en el estudio y conocimiento de la sabida, 
ría el cariño que podrían robarle las criaturas, con­
vierte el tálamo nupcial en el desposorio del corazón 
y de la ciencia, (i)

Mas aún: el hombre no puede desarrollar con­
juntamente todas las facultades de su ser: si el cariño 
de la esposa, la ternura de los hijos embeben la sen­
sibilidad de su espíritu y enajenan su pensamiento, 
imposible es que su inteligencia, dividida la esfera de 
su actividad y dilatado el campo de su ejercicio, pue­
da alcanzar todo el ensanche y robustez convenien­
tes. No habréis visto nunca, señores, que la mano del 

' labrador, encallecida por el manejo del arado, trace 
en el lienzo, con primor, los paisajes que eu un ins­
tante dibujaría el diestro pincel del artista; ni habréis 
oído jamás que el mercader, engolfado en los nego­
cios y el dinero, haya inmortalizado su nombre, de­
jando consignadas eu uu poema las creaciones fantás­
ticas del poeta o los arranques sublimes del orador 
inspirado.

Si tules son los fueros de la virginidad cristiana; 
si ella tiene el mágicu poder de comunicar a nuestra 
inteligencia cierta fuerza y penetración, propias exclu­
sivamente de las inteligencias celestiales; si ella en­
gendra en el sabio amor a la sabiduría y  reconcentra 
maravillosamente nuestro espfritu en el estudio de las 
ciencias, no os extrañará, sin duda, que la página más 
brillante de la historia del R. P. Proaflo sean sus con­
quistas en el campo de las letras y, sobre lodo, en el 
campo de las ciencias sagradas. Cunto eru natural, la 
gracia del sacerdocio infundió en él un eficaz deseo de 
alcanzar por todos los medios posibles ese conoci­
miento profundo de los misterios revelados, que es,sin 
disputa, el principal mérito y la más rica joya del sa­
cerdote ilustrado.

Pero, señores, es imposible recordar la vida cien­
tífica del P. Proaño, sin traer a la memoria ese mag­
nífico palacio de las ciencias que existe en los claus-

*J Sabiduría, VII, a.
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tros de la Compatii;» de Jesús. Fue allí en donde 
nuestro sabio bebió la ciencia de los misterios revela- 
dos y el conocimiento de todas esas sublimes perspec­
tivas del orden sobrenatural. No extrañéis que su 
inteligencia haya penetrado tanto en los misterios de 
la teología católica. El águila, cuando quiere fijar sus 
ojos en el sol para mirar «le (rente sus esplendores, 
emprende su vuelo a las altas regiones a fin de posar 
suplanta en la cima de las montañas; así nuestro sa- 
bio, consagrado a Dios por la carne y, por consiguien­
te, su espíritu en aptitud de elevarse a las regiones 
del infinito, contemplar de cerca sus resplandores y 
consumirse en el ardor de sus llamas. Ahí quién pu­
diera revelarnos todas las sublimes ideas e inspiracio­
nes que mil veces brillarían en su mente cuando ofre­
cía al Señor el divino sacrifícíol jQué preciosa semilla 
de verdades no infundiría en su alma ese alimento 
celestial que diariamente robustecía su espíritu y en­
sanchaba su corazón! Figuraos al sabio jesuíta en la 
biblioteca del convento, terminados apenas los piado 
sos ejercicios de la mañana; entregado al estudio de 
las ciencias, su mente está completamente abstraída 
en la meditación de los altos misterios de la sagrada 
teología. Ah, sefloresl veo brotar de su (rente ráfagas 
de luz que anuncian la inspiración de su inteligencia; 
es quizás el momento en que acaba de penetrar las 
más sabias razones que deben servirle de fundamento 
en la explicación de los dogmas sublimes de nuestra 
religión; talvez tiene entre sus manos las páginas ins­
piradas del Doctor de la gracia, o los elocuentes ser­
mones del Crisòstomo han transportado su alma a la 
consideración de inefables, incomprensibles verdades.

A medida que voy penetrando más y más en los 
secretos científicos del R. P. Proafio, la grandeza del 
héroe me hace recelar de mis débiles fuerzas y temer 
que sean demasiado escasas para llegar al término « e 
la empresa queme he propuesto realizar. Asom r 
la energía e intrepidez de nuestro sabio: no a m e ­
cho con los prolijos estudios del Dogma cato ico y 
la Escritura Santa, dedicóse de una panera especial a 
adquirir profundos conocimientos de la Pa &
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Cristiana, de la Teología Mora!, dei Derecho Canóni- 
CO V de la Historia Eclesiástica.

Al modo que el hábil artista necesita examinar
circunstanciadamente todos los detalles de una her-
„osa pintura, la perfección del colorido, la natural,, 
dad de los conjuntos, la gracia y elegancia de las 
sombras y la seguridad del pincel, para fallar en toda 
justicia que el autor es un genio artístico de primera 
categoría; asi, para que comprendáis hasta donde al. 
canza el mérito del P. Proano como hombre dedicado 
al esludio de las ciencias sagradas es necesario que 
escudriñéis sus eruditos conocimientos en todos los 
diferentes ramos que comprendió su vasta erudición.

Con qué laboriosidad y decidido entusiasmo no 
se le ve registiar las obras del gran Ciisóslomo. con 
el objeto de aprender en sus sublimes homilías, ser­
mones y discursos, la inspirada sabiduría del Apóstol, 
que nadie como él explanó, con tanta elegancia y lu- 
cidezl Cuántas veces, impulsada su voluntad por el 
deseo de hartarse en el conocimiento de los misterios 
que tratan de Dios, la uugusta Trinidad o la Reden­
ción del hombre, no se le vería buscar con gran avi­
dez el tesoro «leJa sabiduría en las inmortales obras 
de Atanasio, Hilario, Basilio. Bernardo y demás ilus 
tres Padres y Doctores de la Iglesia!

«Suscitado el R. P. Proaño por Dios Nuestro 
Señor cuando las direcciones pontificias de Pío IX y 
León XIII señalaban al mundo un resurgimiento de 
la filosofía escolástica de Sto. Tomás, abarcó compe­
tente cuanto los grandes maestros católicos de Italia, 
Francia y España hacíau resonar en las más esclare­
cidas cátedras de Europa, y púsose a tal altura que 
vino a ser hábil reflector de todus ellas, Entonces po­
díamos gloriárnoslos ecuatoiiauos de poseer en nues­
tro profesor de Quito, como en un solo volumen com­
pendiado, el Derecho Natmal de Taparelli, la Meta­
física de Liberatore y Tongiorgi, la Etica de Cornoldi 
y Signorello, la Lógica de Prisco y Sanseverino, la 
intuición filosófica de Zigliara y Zeferino González.»
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¿Qué más argumentos queréis, señores, para con. 
venceros de que los claustros son una escuela de 
ciencia, y que la virginidad es la palanca más podero­
sa para poner en actividad las facultades de nuestra 
alma? En presencia de hechos tan elocuentes me 
atrevo a interrogar a los sabios orgullosos del mundo: 
«Eh! sed francos; poned la mano en vuestro pecho y 
contestadme ingenuamente: es o no el sacerdocio 
cristiano la luz del mundo? es o no la virginidad evan­
gélica el auxiliar más poderoso de la sabiduría? son 
Olio los institutos religiosos el taller de la ciencia?» 
En vano se quiere prescindir de la fe en los diferentes 
monumentos de la sabiduría del hombre; en vano se 
quiere traer a nuestra memoria los infinitos catálogos 
de obras escritas por los genios más ilustres, que tra­
tan de todo género de ciencias, en las cuales se mal­
dice del Evangelio casi en cada una de sus páginas. 
No tenemos a mengua, señores, confesar el talento de 
los sabios en donde quiera que se encuentre; pero nos 
atrevemos a decir, y lo decimos cotí franqueza y en­
tera convicción: si todos los genios del saber siempre 
hubieran sido esclarecidos por los resplandores bené­
ficos de la virginidad cristiana, si en sus soberbios 
gabinetes siempre se hubiera ostentado una cruz, ayl 
no registraríamos en sus obras tantas prostituciones 
del talento, tantas adulteraciones de la verdad, tan­
tos poemas escandalosos del vicio y del error. A la 
verdad, si la pura religión de Cristo hubiera abrigado 
en su casto seno a todos esos genios e inteligencias 
superiores, nuestra vista hubiera sido inmensamente 
más pequeña de lo que es, para surgir en In celeridad 
y elevación de su vuelo a esas águilas majestuosas.

* *

Hasta el presente, sólo hemos visto ala sabiduría 
educándose, bebiendo sus inspiraciones, extrayendo 
sus magníficas concepciones de la fuente inmaculada 
de la virginidad evangélica; veamos ahora multip i 
cando la esfera de actividad, impulsada por la obe­
diencia monástica.
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Los sabios que se han atrevidos condenar esa 
necesidad que el hombre se impone, haciéndose esela- 
m déla ley a invocando en contra los inalienables 
fueros de la libertad personal, desconocen ciertamen­
te que ese heroico esfuerzo de la propia voluntad, a 
mis de suponer el perfecto ejercicio de ella, es, sin 
disputa un medio muy poderoso y adecuado para ase­
gurar al sabio el triunfo en las campañas de la ciencia.

El sabio, señores, para entregarse de lleno a la 
investigación de los mil secretos de la sabiduría, ne­
cesita, en primer lugar, vivir ajeno de los muchos 
cuidados e inquietudes que necesariamente trae consi. 
go la acertada dirección de los intereses eternos y 
temporales de su persona.

Es tan inconstante nuestro corazón, las inclina­
ciones, pasiones y sentimientos de nuestro espíritu 
son a veces tan opuestos, reina en nuestra naturaleza 
una lucha tan encarnizada, que, a no mediar, como 
sucede en la vida religiosa, una ley clara, terminante 
y obligatoria, que nos marque el camino que debemos 
seguir a fin de asegurar el bien eterno de nuestra 
alma, nos encontramos en la imprescindible necesidad 
de vivir constantemente preocupados de nosotros mis­
mos, y emplear una buena parte de nuestro tiempo 
en discernir lo que más convenga a nuestra vida es­
piritual.

Por otra parte, señores, la misma vida temporal 
exige de parte de los sabios una especial dedicación 
para entregarse al desempeflo de ciertos negocios des­
tinados a asegurar su subsistencia o la de una nume­
rosa familia, y para cumplir con honradez los deberes 
que exige el ejercicio de su empleo o profesión en 
el mundo.

El religioso, señores, al contrario, nada tiene que 
temer, puesto que asegura el éxito de sus obras, en lo 
eterno y en lo temporal, con sólo repetir de lo íntimo 
de su corazón al comenzar el nuevo día: «Os bendigo, 
beñor, os doy infinitas gtacias porque habéis prometí- 

o que el varón obediente siempre cantará victoria.»
ero la principal riqueza de la obediencia monás­

tica no consiste sólamente en independizar al sabio

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cristiano de toda inquietud o preocupación que pueda 
estorbarle estrechar íntimas relaciones con la sabido 
ría; sino que el gran tesoro déla obediencia está en 
hacer de la ley del trabajo una ley obligatoria, una 
cadena que enlaza al sabio y a la sabiduría con tan 
fuertes ligaduras, que es imposible romperlas. Ah 
señoresl en ninguna parte como en los institutos mo­
násticos, ha resonado el eco de este infalible decreto: 
«Trabajarás.» Concebir al sabio sin concebir el trabajó 
es un absurdo  ̂ manifiesto; y precisamente, porque la 
ley del trabajo ha sido elevada al rango de voto reli­
gioso en los institutos monásticos, por eso no cabe la 
menor duda de que ellos son los talleres más adecua­
dos para la ciencia.

Cosa singular! «El espíritu humano se asombra 
meditando el heroísmo sin ejemplo de los monjes' del 
siglo XII. Ellos realizaron en cierto modo en Europa 
lo mismo que ejecutaban los primeros pobladores del 
mundo cuando procuraban devolver al globo desfigu­
rado por el diluvio su primitiva faz; ellos previnieron 
con su infatigable laboiiosidad el inevitable caos que 
ámenazaba a las ciencias y a las letias, que, a no ha­
berse refugiado en los claustros, difícilmente se habría 
escapado de la muerte.» Y, sin embargo, señores, hay 
quienes se atreven a afirmar en nuestra época, que los 
claustros no tienen elementos de prosperidad intelec­
tual para el hombre, y que no son las escuelas lla­
madas a darle toda la ciencia e ilustración que ne­
cesita.

jOh sagrados asilos de la virtud y del saberl na­
die, nadie puede existir en el mundo, que, meditando 
a la luz de la historia vuestras incomparables grande­
zas, y, sobre todo, los inmensos beneficios que habéis 
prodigado a la humanidad, no prorrumpa espontánea­
mente en este arranque convencido: «Sublime es el 
poder del trabajo santificado por la obediencia re­
ligiosa!»

Después de tales reflexiones, de nuevo vuelve a 
presentárseme la simpática figura del R. P. ProaQo, 
corroborando con su ejemplo la verdad de mi doctrina.

Veámosle, desde luego, ejercitándose por orden
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de los superiores en los arduos „.místenos de la ense- 
danza. «La voz de los superiores, w ha dicho nuestro 
obediente religioso, es la voz de Dios.» Non vos me 
eUristis no soy yo quien ha hecho la elección. Es la 
divina Providencia quien me deputa para ejercer el 
ministerio de maestro? pues, adelante!; trabajaré por 
hacerme digno de ella y. Dios mediante, procuraré 
que mis discípulos siempre vean inscrito sobre mi 
frente este precioso lema: Cciencía y piedad.>

y  ¿qué faltaba a nuestro sabio jesuíta para que con 
justísima razón fuera presentado, como el tipo perfec­
to del verdadero maestro? No es mi ánimo, señores, 
retratar, en esta parte de mi discurso, la figura del 
maestro cristiano adornado de la sabiduría; ya consi­
derasteis la ciencia del R. P. Prnafio. inspirándose en 
la virginidad evangélica; admirad ahora las bellezas 
del maestro, cuya norma en el magisterio de las cien­
cias, son las máximas de una piedad viva e ilustrada. 
El óptimo educador, según el mundo, es aquel que 
hace de la instrucción de su educando el fin último de 
su noble misión; es aquel que solo pmcura la ilustra­
ción de su alumno, pero sin imaginar fines más nobles 
y espirituales. El P. Proafio ha podido comprender, 
a pesar de todo, que ese optimismo del maestro es el 
peor de los optimismos, porque la ciencia e ilustración 
del alumno no pueden.ser el norte del muestro cristia­
no, sino sólamente el medio para moralizar su cora­
zón y enseñarle la práctica de la verdadera virtud.

El justo renombre que supo conquistarse nuestro 
sabio, me dispensa de manifestaros aquí el incompa­
rable talento que tuvo para sacar de la enseñanza 
todo el provecho posible en bien de sus queridos dis­
cípulos. Cuantos tuvieron la gloria de ser sus discípu­
los podrán, mejor que yo, manifestar y ponderar esas 
nutridas y piadosas disertaciones de este gran maes­
tro, esas elocuentes exhortaciones a la virtud, esas 
hermosas apologías de los misterios de nuestra fe, 
con que, a la vez que ilustraba las inteligencias, ena­
moraba os corazones de lo santo y lo perfecto, en­
cendiéndolos en el amor divino.>

Hélo ahí, señores, en el aula explicando a los
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alumnos las tesis más difíciles de la ética o la meta», 
sica, dilucidando los más oscuros sistemas de la filo­
sofía antigua y moderna. Ahí sabe ciertamente que el 
estudio de estas ciencias no es el estudio frívolo de 
los delirios y absurdos nacidos de la mente extraviada 
de los filósofos, no iluminada su sabiduría por la luz 
del Evangelio; ha encontrado en la fe, en la revela- 
ción cristiana, el infalible criterio con que preservar­
se de los infinitos errores de que puede ser víctima 
nuestra débil inteligencia, abandonada a sus propias 
fuerzas, y además el medio de ensanchar poderosa­
mente la esfera de la actividad de la razón humana. 
Todo, señores, e n manos del P. Proa ño es un gimna­
sio de santificación para sus alumnos.

Largo sería caracterizar a nuestro sabio en todas 
las esferas de su múltiple magisterio. Cuarenta años 
completos de magisteiio tuvo nuestro insigne compa­
triota, repartidos en Guatemala, en donde cultivó la 
Filosofía escolástica y regentó las clases de Lógica y 
Metafísica; en Colombia, donde enseñó Filosofía y 
Matemáticas, contando entre sus discípulos a muy 
esclarecidos personajes; y por último en nuestra que­
rida patria en donde, desde iSóó hasta 1901 enseñó 
Filosofía; regentó la Cátedra de Religión en la Uni­
versidad de Quito, y por un año la de Derecho Ca­
nónico en Riobamba.

El trabajo, señores, cuando está santificado por 
la obediencia religiosa, se multiplica maravillosamen­
te, y el religioso encuentra tiempo para todo. Vais a 
considerar a nuestro héroe esparciendo las luces de su 
sabiduría en una escuela cuyo único maestro es el 
sacerdote del Señor. Os confieso ingenuamente que 
lo que jamás acabaré de admirar en el virtuoso Padre 
Ptoaño es su exquisito talento en aumentar el tiempo 

■ destinado a sus labores científicas, sin defraudar un 
ápice el ejercicio del ministerio sacerdotal. Cuando 
sepáis que ese religioso que ha pasado tantos años en 
la enseñanza es el mismo que con sin igual celo apos­
tólico se consagra al ministerio de la predicación 
destacándose siempre como orador elocuentísimo— , 
a oir muchas y difíciles consultas de los hombres más

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



notables del foro y la magistratura; ahí oreo que no 
trepidaréis en afirmar conmigo: El P. PioaHo es in­
fatigable en el trabajo; el P. Proano es un santo.

No es vana lisonja, no es el fuego de un entusias­
mo pasajero lo que me impulsa a decir en este instan­
te; Es mi voz por demás desautorizada para cantar el 
himno de alabanzas que merece el sabio director de 
las conciencias, el padre bondadoso, el médico hábil 
y caritativo, el amigo tierno y desinteresado.

El P. Proano antes de dar principio a la difícil 
carrera ile la predicación, para animarse a empren­
derla con el verdadero espíritu evangélico, recordaba 
que pertenecía a una orden esclarecida, a una orden 
cuyos hijos con la abnegación del apóstol y la pacien­
cia del máilir, han dado repetidas veces la vuelta al 
mundo predicando la doctrina de salud, desde el 
Oriente al Occidente y desde el Septentrión al Medio 
Día. Todas las ribeias han guardado las huellas de la 
sangre de los hijos del Santo de Luyóla, y todos los 
ecos el sonido de su voz. El in d io .... el japonés y 
el chino se han detenido para oír a estos maravillosos 
extranjeros; el Ganges los ha visto comunicar a los 
parias la sabiduría divina; las ruinas de Babilonia les 
dieron una piedra para reposar su cabeza y  pensar un 
momento, enjugándose la frente, en los días angustio­
sos. Qué arenas o qué florestas no los vieron? Qué 
leugua no hablacou? En qué llagas del altuu o del 
cuerpo no pusieron la mano?.. . .

Tales eran, señores, los modelos que se propuso 
imitar el P. Pcoafio al emprender la fatigosa tarea de 
la predicación. El P. Proaño hablaba con esa noble 
libertad que debe caracterizar al ministro de la Reli­
gión; nunca jamás se dejó arrastrar de los respetos 
humanos en la predicación de la divina palabra. Cuán­
tas veces, señores, no oísteis a este celoso sacerdote, 
a este ministro del Altísimo desplegar sus labios elo­
cuentes para anunciar al pueblo la doctrina de la vida 
eterna? Cuáutas veces no lo visteis, ocupando una 
tri bu na entre el cielo y la tierra, explicar las sublimes 
verdades de la religión? Cuántas veces no lo visteis 
tratar con rara maestiía los puntos intrincados de la
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teología mística? Cuántas veces, en fin, no os sentís- 
teis conmovidos con la suavidad de sus palabras, con 
la energía de sus expresiones, con la fuerza de sus ra­
ciocinios?

Su voz elocuente resonó en la mayor parte de los 
pulpitos de esta Capital; resonó no como el estampido 
del trueno que pasa sin dejar vestigios en pos de sí, 
sino como la apasible brisa que viene a refrescar dul­
cemente el encendido rostro del fatigado caminante 
comunicándole nueva vida, nuevo vigor para que 
pueda proseguir su camino; me parece que las bóvedas 
de este santo templo, que tantas veces produjeron los 
acentos de su voz, se levantan para confirmar lo que 
acabo de decir; me parece «pie esas majestuosas co­
lumnas se levantan para dar público testimonio de la 
verdad de mi aserción. Y  este pulpito sagrado, desde 
el que se ha dejado oír la voz de tantos elocuentes 
oradores, este pulpito que tan indignamente ocupo, 
¿no será también un testigo fidedigno de la predicación 
del P. Proafio? Vosotros espíritus celestiales que con­
tinuamente rodeáis ese sagrado tabernáculo, rindien­
do adoración y alabanza al Cordero Inmaculado que 
diariamente viene a recrear nuestras almas, de­
cidnos si alguna vez oísteis de sus labios una sola 
palabra que no fuese digna del sublime ministerio que 
ejercía, una sola expresión que desdijese del sagrado 
carácter sacerdotal: decidnos si se predicaba a sí mis­
mo o a Jesucristo crucificado, si se proponía alcanzar 
el vano aplauso de los hombres o la gloria de Dios y 
el bien de sus semejantes?.. . .

Y  vosotios, Caballeros de la Inmaculada, por 
quienes tanto se afanaba nuestro ilustre sacerdote, 
conservad profundamente grabadas en vuestro pecho 
las importantes lecciones que durante tantos afios os 
dió de todas las virtudes: miradlas como la herencia 
preciosa que os dejó el más tierno de vuestros ami­
gos, el mejor de vuestros padres; recordad siempre 
con gratitud que vuestra felicidad fue el objeto cons­
tante de sus fatigas y que os consagró sus lágrimas 
de am or.__
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Que la más pura esencia del cristianismo sea el 
despojo voluntario de todos los bienes creados; y que 
la pobre cuna de Belén haya formado y formará en la 
serie de los siglos una esclarecida falange de genios 
de la ciencia, cuya escuela de aprendizaje es el Cal ■ 
vario, es una cosa que brilla en el pensamiento de. 
todos con una evidencia tal, que no necesito demos 
trarlo. El R. P. Proafio, destinado por el cielo para 
arrancar los tesoros de la sabiduría del océano de la 
virginidad evangélica y ensancharlos por medio de la 
obediencia monástica, debió optar por esta escuela. 
Hábil filósofo, y, más que todo, hombre eminente­
mente virtuoso, no se contenta con la adquisición de 
la sabiduría, sino que idea todos los medios imagina­
bles para precaverse contra los peligros de la falsa 
sabiduría del mundo. Sí: el P. Proaño debía manifes­
tar con el testimonio de su vida que los claustros son 
una escuela de ciencia, no sólo porque ellos suminis­
tran los elementos de prosperidad intelectual, sino 
también porque ellos prestan los suficientes para pre­
caver los extravíos del corazón y de la inteligencia en 
la adquisición de la sabiduría.

¿Cuáles son, señores, los más terribles escollos 
que pueden hacer naufragar la nave de la ciencia? 
¿cuálel luminoso faro destinado a salvarla de tan inmi­
nente desgracia? Brevemente resolveremos estas dos 
importantes cuestiones a la luz de la pobreza evan­
gélica.

La pobreza religiosa, en esencia, consiste en el 
despojo voluntario de la riqueza y demás bienes ma­
teriales por amor a Jesucristo. A juzgar por la teoría 
de ciertos filósofos economistas de nuestra época, la 
riqueza es .el mejor elemento de libertad humana; y, 
cuanto más rico es el hombre, de tanta más libertad 
( isfruta. A la vista salta el sofisma de tan singular 
sistema y la sola exposición de las doctrinas que ense­
na a pobreza monástica, basta para desvanecerlo. 
«La verdadera libertad del alma, dice ui\ ilustre ora­
dor, consiste en no tener trabas; y para no tenerlas

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



no hay más que un secreto: no estar apegado a nada 
no estar detenido por nada; y yo aiir.no que nadie hay 
menos libre en la tierra que aquel a quien la pasión 
ha entregado al servicio del oro, a la esclavitud del 
dinero.»

El P- Proaño ha abrazado este sistema y, abra- 
zándolo, ha apartado de sí y para siempre la posibili­
dad de caer en la ominosa esclavitud de la riqueza. 
El ha jurado al pie de los altares su completa abdica­
ción, trucando la ambición del oro y los placeres que 
él proporciona por los rigores de la penitencia corpo­
ral y la mortificación interior. Y natural era. señores, 
que ese sabio, que había repetido tantas veces en su 
vida con el Apóstol, «no conozco más que a Jesucris­
to, y a este Crucificado», y que había. robustecido 
siempre su espíritu con'los sublimes ejemplos de peni­
tencia del gran Patriarca de Loyola, procurara de mil 
maneras revestir a su sabiduría de ese colorido divino 
que sólo sabe inspirar la religión del dolor y del sa­
crificio.

En el elogio de la falsa sabiduría, señores, los 
títulos de honor, los diplomas délas academias, las 
medallas y condecoraciones del mundo, son necesaria 
condición para realzar el colorido del cuadro y dar 
mérito al héroe que en él figura; en el panegírico de 
la sabiduría que desciende de lo alto, del sabio mo­
desto, puro, lleno de misericordia y buenas obras, 
esta larga hoja de méritos, esta bulliciosa trompeta 
de la fama, no suministra un ápice de glorin esencial 
a la corona de sus triunfos. Genios inmortales de la 
ciencia (cuántos cismas, apostasías y defecciones de 
la fe habríais evitado! qué de lagrimas, miserias y 
desastres no habríais economizado a la pobre humani­
dad, si el eco halagüeño de los honores del sig o no 
hubiera cautivado tan poderosamente vuestros  ̂o os.

La sólida virtud de nuestro humilde religioso ja­
más pudo temer ser influenciada por las astucias e 
ese amigo lisonjero...  .Oh excelso poder de a Uí”
dad!........Humilde fuiste, venerable sacerdotal A ,
señores! con qué empeño ocultaba las gloria
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nombre y escondía en las entrarías de la tierra el bri­
llo de sus honoresl . . .  . ,

Cuan grande es, señores, la sabiduría realzada 
por los esplendores de la sania humildad De ella es 
de quien ha dicho el Espíritu Santo: «Me esperarán 
cuando calle y cuando hablare, me mirarán, y cuando 
me extendiere en el discurso, pondrán las manos a su 
boca.í En nuestro humilde jesuíta se han cumplido a 
la letra estas palabras de la escritura, puesto que su 
sabiduría, haciendo e c o  en nuestra patria, atravesó 
los mares y llamó vivamente la atención de los más
ilustres sabios de Europa.

A su vez el ángel tutelar de la Iglesia Ecuatoriana 
preside esta ceremonia y, cerniendo ahora sus alas 
misteriosas sobre ese altar, dice a nombre de nuestro 
venerable Metropolitano y de sus esclarecidos prede­
cesores: Gloria al insigne religioso, eterna bendición 
al sabio consultor del Arzobispado I .L a Academia de 
la lengua, haciendo justicia a su saber, lo llamó a ocu­
par un lugar entre sus miembros; fue el consejero de 
los hombres más ilustres por su ciencia, en la Iglesia, 
en la magistratura y en el fo ro ... . Sí, toda nuestra 
patria, bendiciendo el recuerdo de su virtud y talen­
to, se apresura a recoger la hermosa página de su his­
toria para insertarla en el libro de oro de sus héroes.

Señores, harto hemos deleitado nuestro espíritu 
adiiiiiando lus prodigios del bello mausoleo que la vir­
tud y la ciencia han erigido a la memoria de aquel, 
cuya vida forma el elogio más cabnl de los institutos 
monásticos/ y n la verdad que muy fecunda se ha ma­
nifestado la sabiduría cristiana para suministrarnos la 
excelsa figura de este sabio y santo religioso. El P. 
Proaño, señores, desapareció del teatro de este mun­
do, nos dice nuestra fe; pero esta separación es pasa­
jera; nmaba con delirio la verJadera sabiduría y podéis 
abrigarla íntima esperanza deque su alma voló a 
unirse para siempre con la Eterna Verdad.

Patria querida, recibe la elocuente lección que, 
para tu mayor engrandecimiento y prosperidad, quie­
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re legarte este insigne apologista de las gtandezas del 
claustro. Nunca el eco de injusta persecución ¿ontra 
la Iglesia arranque de nuestro suelo los institutos reli- 
giosos;siempre sea tu mayor anhelo defender, propagar 
y enaltecer esas sublimes escuelas de la virtud y de 
la ciencia; y. sobre todo, que tu noble conducta con­
venza de error a todos aquellos gobiernos mal aconse­
jados que, contradiciendo las doctrinas del Evangelio, 
y recusando los abiertos testimonios de la historia se 
atreven a decir con los hechos, con la injusta expolia­
ción de los bienes sagrados y civilizadores del clero 
regular: «Los claustros son centros de ignorancia, 
gentiinas producciones del fanatismo religioso.»

D i s c u r s o  d e I S r .  Dr. J u l i o  T o b a r  D o n o s o

Congregámonos hoy para conmemorar, en el mes 
predilecto del R. P. Manuel José Proaño, el primer 
centenario del nacimiento de tan eminente jesuíta, 
cuyo recuerdo perdura en nuestra alma con espléndi­
da lozanía, como si aun nos deleitase su armoniosa 
palabra, cual si nos abrasara todavía la hoguera de su 
espíritu y su apostolado continuase fertilizando mo­
ralmente la sociedad ecuatoriana.

En el P. Proallo se realiza a maravilla ese privi­
legio de los hombres superiores: a despecho de las 
leyes universales de la muerte, permanecen en la vida, 
convertidos en luz, en fuerza, en estímulo e ideal de 
imitación de los que, fatigados y doloridos, vamos en 
peregrinación hacia el Cielo. Y esa inmortalidad de 
los hombres de excepción, no es solo figurada y sim­
bólica: se eleva sobre las regiones del recuerdo, entra 
en las de la mente y de la voluntad, porque continúan 
obrando, reproduciéndose y vivificándose espintua - 
mente sin cesar. La grandeza de un personaje m ese, 
en suma, por la duración de su influencia póstuma.

Con haber sido la Compañía de Jesús en núes ra
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partria, fecundísima siempre en varones esclarecidos, 
eme han dado gloria a la religión y al país, ora en las 
letras ora en la santidad, ora en evangélicos ministe­
rios, quizás ninguno ha adquirido más amplio renoin- 
bre que el R. P. Proaño. ,

Ingenio ubérrimo, de sorprendente multiplicidad 
ríe fases; corazón ardiente, divinizado por los más 
augustos ideales; palabra elocuentísima, que presenta 
ba el vino generoso de la Verdad en copa de oro ar­
tísticamente cincelada y enjoyada; alma avasalladora, 
preparada con ricos dones de naturaleza, virtud y 
gracia para conquistar otras almas y atraerlas con 
imanes sobrehumanos, el P. Proailo ofrece singular 
unidad en su existencia, porque en todo fue apóstol.

Prototipo de apóstol: hé aquí el carácter princi­
pal con que el sabio sacerdote ha adquirido los lauros 
de la gloria y vivirá en ella perennemente.

El apostolado es, en efecto, el lazo invisible y 
áureo que explica, funde y sintetiza en un solo haz 
luminoso la labor del P. Proaño, genio esencialmente 
plástico, que derramó el caudal interior en innumera­
bles industrias espirituales y elevadístmos quehaceres 
de índole intelectual. En otros prohombres católicos, 
las letras y las artes viénen a ser ramificaciones y des­
doblamientos de la personalidad, aspectos aislados de 
acción. Por contraste, en el jesuíta ecuatoriano, to­
das las obras de su larga vida, son irradiaciones de 
su genio apostólico, resortes eficaces para la expan­
sión y triunfo de su plan sobrenatural, capítulos de 
un solo giandioso programa: el reinado de Cristo.

Todo en el benemérito compatriota va y viene 
del apostolado, fuerza centrípeta que dirige y eslabo­
na sus iniciativas seductoras. Nada hay en su obra 
que aparezca desquiciado o extraño a ese centro de 
gravedad moral, eograndecedor de su laboriosa ca­
rrera.

Apostolado fecundo, de estupendos caracteres, 
así en su duración a través de medio siglo, como en 
sus orientaciones y sublime meta; apostolado, cuyo 
principio coincide aproximadamente con la magna 
revolución doctrinal introducida por el Sy liabas en
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nuestra patria; apostolado que asciende al Tabor con 
la epopeya religiosa de 1873-74; apostolado dúctil 
que se acomoda, sin transigencia alguna, a los cam­
bios de situación de la República, y se entrega con 
optimismo derivado de promesas inmortales y con re- 
oovado ahinco, a pesar de la ancianidad, a nuevas y 
nuevas modalidades salvadoras. 3

Apostolado nunca tímido y apocado, sino esen­
cialmente batallador, siempre victorioso. En su pri­
mera juventud, fortalecido por la voz estimuladora de 
uu Héroe, Proaño parte al destierro, a pesar de los 
gemidos de su madre; y allí adquiere intrepidez en la 
defensa de la Verdad. Arrojado más tarde, con su 
Instituto, de una nación hermana, vuelve a la patria, 
cuando ese mismo Héroe, desde la cumbre de la ma- 
gistiatura, clareada por nobilísimos ideales, inicia la 
más vasta y gloriosa reforma de que hay memoria en 
Améiica. Y Proaño aparece entonces como uno de 
lus colaboradores doctrinales del Genio, como uno de 
los filósofos de su política, para la regeneración cris­
tiana de la sociedad.

Nace así otra faz de su ministerio, esa que pode­
mos denominar sin riesgo de error: a p o s t o l a d o  de la 
vida cívica nacional. Proaflo es el continuador, el 
brazo, el verbo aitístico del pensamiento filosófico 
del P. Enrique Tereuziani, de ese hombre providen­
cial que transplantó al Ecuador la profunda transfor­
mación que en las Ciencias públicas había hecho poco 
há su sapientísimo maestro, el P. Tnparelli.

Mientras Terenziani lucha en la Universidad con 
los errores modernos y se ocupa en dar forma orgáni­
ca, estructura cabal a la escuela católica; mientras 
en la Congregación de Caballeios de la Inmaculada, 
el jesuíta italiano modela vigorosa legión de hombres 
cristianos, después de arduo desbrozo de inveterados 
prejuicios; Proaño, desde su retiro de Riobamba se 
prepara a sí propio para la más bella apoteosis de 
de Cristo en nuestra patria: la consagración de ésta al 
adorable Corazón del Salvador, Rey «le las Naciones.

El gran misionero toca el férreo carácter de Gar­
cía Moreno, conquista a los prelados, emprende la
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cruzada que ha de disponer al pueblo para esa glorlB- 
cación del Señor, glorificación con la que el país 
magnifica su pequenez y. adquiere sagrada primacía 
respecto de los demás Estados, sumidos en su mayor 
parte en las cenagosas simas del naturalismo político.

Bien saben García Moreno y el P. Proaño que, 
como dice el Código Social de Malinas, «lo que se 
llama a menudo el reinado social de Jesucristo no 
consiste sólo en la inscripción de su Nombre sagrado 
al frente de la Constitución de un país, o en la colo­
cación de la imagen del Sagrado Corazón en la ban­
dera nacional. Eslos actos exteriores, excelentes en 
sí mismos y deseables, son más hien, hoy día sobre 
todo, una resultante que una causa, y el mundo no 
cambiaría el día en que una mano fuerte realizara por 
su sola autoridad esos grandes actos.. .  .E l verdadero 
reinado social de Jesucristo existe cuando su ley santa 
de justicia y de amor penetra todos los organismos 
sociales.»

Y porque lo supieron, porque no quisieron que la 
Consagración fuese acto político de carácter artificioso 
y de transitorio significado, se afanaron, como nece­
sidad previa, en transformar moralmente al pueblo, 
con el doble recurso de la educación cristiana y de la 
efusión de la piedad en todas las clases. García More­
no, enemigo de toda simulación, al rehusar en los 
primeros días su asentimiento a la felicísima iniciati­
va del P. Proano había dicho:«.. .  .Será el Ecuador 
una ofrenda' digna del Corazón del Hombre-Dios? Es­
te Corazón es santo, inmaculado, ¿y hemos logrado 
ya moralizar bastantemente a los pueblos? ¿hemos 
santificado el hogar doméstico? ¿reina la justicia en el 
Foro, la paz en las familias, la concordia entre los 
ciudadanos, el fervor en el templo? El Corazón de 
Jesús es el trono de la Sabiduría: ¿y el pueblo ecuato­
riano acepta todas sus enseñanzas....? »

El gran magistrado permitió que se procediese a 
la consagración únicamente después que una legión de 
misioneros recorriera el territorio nacional, predican- 
do nuevo reflorecimiento del amor y de la moralidad. 
«Sólo entonces, dijo, podremos presentar con manos
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puras al Dios de la pureza un pueblo purificado con
la sangre divina-----» Esa labor intensa de restaura
ción social hizo de nuestra patria modelo de pueblos 
en su organización pública y en su infraestructura re­
ligiosa. La Consagración no fue, pues, obra de cálcu­
lo, recurso político falaz, sino el ápice de lenta y 
y admirable ascensión moral del pueblo ecuatoriano.

No se redujo al período que se cierra en 1875, e¡ 
apostolado de la vida pública que llevó a cabo tan 
docta y brillantemente el jesuíta quiteño. Muerto 
García Moreno, el P. Proaño trabaja de manera infa­
tigable, en esa que llamó su Catacumba, la Congrega­
ción de Caballeros, por la conservación de las con­
quistas católicas, fortificando al efecto, en la oración 
y el estudio, el alma de los que, poco después, ini­
ciaron la reacción cívica. La Congregación, joyero de 
los más excelsos amores del P. Proaño, fragua donde 
modelaba a su imagen y semejanza otros corazones, 
viene a ser espléndido foco de luz nacional, academia 
de ciencia religiosa, la primera tribuna doctrinaria del 
Ecuador. Allí, se alimenta y derrama a la vez la pri­
maveral exuberancia del amor eucarístico del P. Proa­
ño: allí la sabiduría y la elocuencia brillan de conti­
nuo, en fraternal consorcio, para nervio de la fe, 
estímulo de la acción, enmienda de la vida, sanidad y 
decoro de las costumbres políticas. Desde allí, el P. 
Proaño fue el legislador religioso de la patria, el ar­
diente promotor de toda iniciutiva de orden espiritual, 
el doctor de sus conciudadanos, el instigador de los 
extravíos de los católicos, el paladín de la Iglesia y 
de Cristo.

Para el P. Proaño el libro es la prolongación de 
la cátedra sagrada. Desde esta nueva palestra, con­
tribuyó también a restaurar el brillo indeficiente de 
la verdad católica, difundiendo la doctrina del más 
sabio de los Papas del siglo XIX y manteniendo e 
espíritu católico de gobernantes y súbditos. Inspira­
dor de los prelados, oráculo suyo, compone inaravi 
llosas cartas pastorales que, como aquella so re e 
Liberalismo católico, no vacila el episcopado to o en 
suscribirlas para introducir claridad y orden en as
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filas católicas, entre las cuales comienzan a germinar 
el desconcierto y la desunión. . . .

Nuestra frivolidad ha condenado a injustísimo 
olvido algunas de ias obras del P. Froafio, especial­
mente ese C«ttdsm Filosófico, donde campea,! lim- 
pía y sana doctrina y esmerada y elegantísima forma, 
donde la inteligencia se recrea en bella apología de la 
Civilización hija de la Cruz, y el gusto paladea a me. 
nudo regaladísimos primores de estilo. Ese libro es 
la defensa y el elogio mejores de nuestra política cris­
tiana, que llegó a alturas envidiables, en cuyo vértice 
resplandecen a úna la gloria humana y la luz de lo di- 
vino.

Apóstol por la elocuencia y la pluma, el P. Proa- 
ílo tuvo dotes excepcionales que le inclinaban a la 
idolatría déla palabra', y, sin embargo, nadie la ha 
combatido y denostado con mayor denuedo en nues­
tra patria. Sobraban, en efecto, al preclaro académi­
co y humanista esas cualidades que predisponen al 
literato para solazarse en todos los escarceos de la 
pluma ya para rendir devoción y pleitohomenaje a la 
palabra por la palabra', imaginación exuberante, fron­
dosidad de sentimiento, dón de la armonía y del nú­
mero, abundancia de ideas y admirable facilidad para 
revestirlas con arte peregrino, a fin de que produzcan 
el apetecido efecto. Mas, su genio filosófico, inunda- 
do en las misteriosas claridades del espíritu cristiano, 
le apartó de ese extravío; y a la palabra desustanciada 
y convertida en fin de sí misma, a la palabra profa­
nada y prostituida por el olvido desús leyes funda­
mentales. opuso la palabra-medio, la palabra-instru- 
inetito de la verdad, la palabra santificada y subümida 
por la-fe. Contra la estética emancipada de Dios, 
que se concreta en la fórmula: el arte por el arle, pro­
pugnó el verdadero concepto de la hermosura, que 
reconoce las relaciones esenciales de las cosas y bus­
ca en el esplendor de los contrastes de los órdenes 
natura! y sobrenatural, la ¡dea, el sentimiento y el 
amor de quien es su Raíz y su Meta, el Alfa y la Orne- 
5a*. Así la estética del P. Proafio va a descansar nece­
sariamente en la base inconmovible de Cristo, venero
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prístino e inagotable de toda poesía, arquetipo subli 
,ne de belleza absoluta, y a sacar de ella perfección y 
fecundidad. Y como la Iglesia es la extensión mística 
e histórica de Cristo, en ella halla también el insigne 
académico la fuente de las más sublimes inspiraciones 
La palabra, en suma y sfntesis magnificas, es para el 
P. Proano «lazo y red de amor tendidos para estrechar 
eternamentea las generaciones por el Espíritu Santo»; 
y, consiguientemente, el órgano excelso de que debe 
valerse el apóstol para preparar y robustecer la obra 
ilel mismo Espíritu.

Compréndese de este modo cómo la poesía, la mú­
sica. las letras en general, no constituyeron en manos 
del ilustre maestro, sino resortes fecundísimos para 
llevar las almas a Dios, manifestaciones difusivas de 
su fe, rayos y  redamos del amor en que se abrasaba y 
en que quería caldear a todos. Y este altísimo fin, en 
vez de quitar aliento a su estro, fue su acicate. Su 
musa nada perdió en espontaneidad, en vigor artísti­
co, ni en seductora plasticidad. Sus poesías, latinas y 
castellanas, en que se advierte deleitoso sabor clási­
co, son modelos de elegancia y sencillez.

Fue filósofo; y porque lo fue de veras, porque 
bebió su saber en el manantial claro y profundo que 
mana de aquel a quien se denominó «esplendor del 
Verbo Encarnado», de Santo Tomás, pudo escribir 
en su comentario de la Encíclica Aeterni Paíns: «Un 
profesor de veinte aítos no puede definirnos qué cosa 
sea filosofía fuera de los horizontes católicos.» Y te­
nía razón, sefiores. porque los horizontes católicos, 
sombría cárcel para los ntgadores de la revelación, 
son los más amplios y esplendorosos, los únicos que 
descubren la concatenación y unidad de las cosas, que 
no mutilan al hombre, que no quiebran una de sus 
alas, la fe, a pretexto de engrandecer la otra, Por 
eso, también en la Cátedra de filosofía fue apóstol el 
P. Proaño, apóstol que tomaba esa ciencia como an­
tecedente y pórtico de la fe.

En su clase, llena de justa fama, no se hizo uun- 
ca frío y estéril recuento de doctrinas muertas, sin 

■ examen y  acopia de una doctrina, de una oc
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profunda y cabal. «En nuestros dfas, afirmaba, el 
estudio de la filosofía se reduce en su mayor parte al 
examen de las aberraciones y delirios humanos, que 
no a la investigación tranquila de la verdad.> Si en 
Francia, un gran sabio católico, Esteban Gilson, dice 
que « ..'..se  ha trabajado por eliminar progresiva men­
te la metafísica, cuyos relentes teológicos hacían la 
atmósfera irrespirable a muchos espíritus cultos. Nada 
era más fácil que llegar a ello. Bastaba reemplazar la 
filosofía por la historia de la filosofía, medio seguro, 
con tal que esta historia se entendiese como una es­
pecie de arqueología mental, o cotuo un catálogo de 
los errores humanos»; si en Francia ha ocurrido ta­
maño desvío, ¿qué no acontecerá en el Ecuador? 
Añoremos, señores, y hagamos votos porque vuelvan 
los tiempos del P. Proaño en que la filosofía, en los 
planteles oficiales,era ciencia y no catastro y  clasifica­
ción de los desvarios de la inteligencia, en que las 
doctrinas se presentaban vestidas del más elegante 
ropaje, en que el caudal del saber se enriquecía con 
el contraste y la prueba mutua de la razón y  de la fe.

Apóstol por el magisterio. |Qtié discípulos los for­
mados por él? En Colombia, lo fueron los Caros y los 
Cuervos, esos de quienes su mismo educador pudo ex­
clamar un día: «Hijos son y legítimos descendientes 
de la fe: no menean las plumas de oro sino bajo la 
inspiración y enseñanza de la verdad.» Y entre noso­
tros tuvo también legión de brillantes alumnos, coro­
na del maestro y lustre de la patria y  de la Iglesia. 
¿Par« qué nombrarlos, si todos los conocéis?

Cuántos y cuántos otros aspectos del apostolado 
singularmente glorioso y prolífico del sabio y  virtuosí­
simo P. Proaño pudría presentaros, si no temiese fa­
tigar vuestra benevolencia, j

Digno es de honra imperecedera aquel egregio
Ml i íUnr ir j 1 1 0 0conductor y modelo Je. — —  generaciones, que, por

doquiera, dejó imborrables huellas de luz. Hombre de 
Iglesia fue, a la vez, si me permitís la expresión, un 
estadista, por la admirable penetración de su influen-
cu  apostólica cu los dominios de la filosofía política
nacional. Defensor mtegétrfmo de la Sociedad espiri-
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tual, trabajó sin tregua por extender su imperio, con 
el arma de brillantísima palabra. Amador impetuoso 
y ferviente de Cristo, no quiso servirle con recursos 
vulgares: su mente iluminada por los fulgores del Cie­
lo, descubrió nuevos moldes de acción, caminos no 
sobados, perspectivas y horizontes de sin par grande­
za. Su vida está sellada con el signo indeleble del 
amor, de un amor encendido en las intimidades y 
confidencias del Corazón de Cristo. Por eso fue gran­
de; por eso será inmortal.

Desaparecerán sus libros; perderáse, tal vez, el 
gusto por sus escritos, con el cambio de tendencias 
literarias; morirán los que tuvieron el deleite de pa­
ladear su oratoria vibrante y majestuosa en su opu­
lencia; las generaciones que cooperaron un día, en la 
patria, al triunfo de la Idolatría de la palabra, cede­
rán el paso a otras más profundas y severas; y, por lo 
mismo, los discursos académicos de Prouno, aparece­
rán tal vez desprovistos de oportunidad e interés per­
manente. Lo que no morirá nunca es la gloria del 
Filósofo eximio que concibió la magna idea del pri­
mer reconocimiento oficial de la Soberanía de Cristo. 
Cuanto a Dios atañe, adquiere la marca indefectible 
de su imperio: la eternidad.

¿Para qué mármoles y bronces, si un nombre está 
inscrito con perennes caracteres en el corazón del 
Redentor?

D I S C U R S O

d e l
Sr. Dr. Rem ig io Crespo Toral

Mientras huya memoria de los personajes y de las 
altas realidades humanas en nuestro país, se lo recor­
dará secillamente así: el Padre ProaKo, inte igenc 
y probada austeridad.
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Se vinculan a su nombre buena paite de las acti 
vidades religiosas y patrióticas de vanas generaciones 
de educadores, literatos, hombres de ciencia y de sa-
nidad inoral. .

Perteneció a los escogidos, que nacieron desde 
1828 a 1835: agrupación selecta, que.en país pequeño 
y medianamente culto como nuestro Ecuador, quizás 
no se repita en tan corto período de tiempo: Montal 
vo, Liona, Juan León Mera, José Modesto Espinosa, 
Julio Zaldumbide, Borrero Cortázar, Luis Cordero, 
Antonio Flores Jijón, el Padre Proaño, a los que se 
pueden añadir otras esclarecidas superioridades.

La Patria posteriormente ha sido talvez menos 
fecunda en ejemplares de inteligencia y corazón. Ad­
viértese ordinariamente que las celebridades no surgen 
solitarias, sino a manera de constelación de astros 
mayores y menores.

El Padre Proaño—al trazar su retrato moral— se 
destaca como sacerdote, como religioso jesuíta: sacer­
dote de aquellos que hasta el Libro Santo dice que 
honran las sacras vestiduras. Su virtud, excelente; su 
acción, múltiple en el campo de la Iglesia, con la plu­
ma en la mano, la elocuencia en los labios, el celo 
ardiente en las entrañas. Jesuíta, fue el mayor de la 
gran Compañía entre los de nuestra República. Des­
de la expulsión de aquélla, cuando novicio, poseyó la 
eminencia -más que del talento— la del carácter. Ner­
vioso, con el cordaje palpitante, su índole iba hacia el 
ataque contra los adversarios de la causa de Dios, y 
salía afuera en disertaciones, discursos, libros, proyec­
tos y propaganda intensa y valerosa, y ello, sin exce­
derse de los límites de la obediencia claustral y las 
reservas del légimen del Iustituto.

En pueblos extranjeros, en Europa y, sobre todo 
en la docta Bogotá, brilló por el talento y la ilustra­
ción, ejerciendo el maestrazgo en discípulos como el 
Arzobispo Herrera, Primado de Colombia, y en los 
polígrafos Caro y Cuervo. En el Ecuador, formó él 
una juventud escogida en letras y acción religiosa y 
cívica. Porque aquel hijo espiritual de San Ignacio 
íue también de los más ingenuos patriotas, amante de
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la Patria sin otro interés que el de su amor, colabo 
raudo desde las gradas del altar con el genio de núes 
tra política, García Moreno, Jefe del Estado, estadista
de cuerpo entero.

Sobresalió en las actividades de predicador.de 
evangelista, empresario de nobles empresas trascen­
dentales. El Padre Heredia, en un pío y hermoso li- 
bro que acaba de publicar sobre motivos de la consa­
gración ecuatoriana al Corazón de Nuestro Señor 
Jesucristo, prueba que, en el generoso intento, el Padre 
ProaBo íue inspirador, que lo insinuó al Concilio Pro­
vincial, logrando estimular la fe y la caridad de Gar­
cía Moreno.

El celoso Padre dirigió la Sociedad de Caballeros, 
selecta y predominante, que tanto ha contribuido a 
mantener la fidelidad católica en la Capital, con ex­
tensión a todo el país. Queda el fuego sagrado, que 
lo mantuvo encendido hasta ayer el Padre Manuel 
Córdova y que lo atiza actualmente otro abnegado 
miembro de la Compañía.

Literato, el Padre Proaño.lo fue fundamental­
mente, mediante el conocimiento consciente de las 
letras antiguas greco- romanas, formando de esta suer­
te el armonioso ensamble de la educación católico 
renacentista que bautizó a Homero y Virgilio, incor­
porando su arte inmortal a la corriente cristiana, sin 
menoscabo de ésta ni de la insuperable literatura he­
brea. El Padre tuvo puesto merecido en la Academia 
de la Lengua; y, poeta castizo, en latín principalmen­
te, en el galardón de que era acreedor juntó a la rama 
de encina el laurel, que tan bien reverdece sóbrelas 
ínfulas de la sabiduría.

Maestro y  profesor, enseñó las ciencias sagradas, 
y redujo a volúmenes de nutrida y correctísima prosa 
castellana la filosofía neo-escolásticn, obra la suya de 
intensa preparación, y aprovechable para dirección de 
las inteligencias en el tumulto de las escuelas mo­
dernas.

El genio, la especialidad del teólogo humHmsta 
se habrían acomodado más y mejor a los métodos, 
aunque no precisos, apropiados de la exigencia con-
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temporánea, alejada de la técnica escolástica y de s» 
rigidez, un tanto ingtata a esplrttus como el del Pa- 
dre, desenvueltos en amplitud poética y en dinamis-
mo oratorio. . . . . .

Amigo y favorecido por el ilustre religioso, con­
sagro a su memoria esta página de ocasión deploran­
do no dilatar mi labor en el estudio comp eto de su 
personalidad, que infuyó eficazmente en el adelanto 
nacional, en las letras y en la sana política. Y él pue- 
de considerarse en el Ecuador y eu América como 
uno de los principales predecesores de la acción so­
cial, refugio déla Iglesia en la calamidad presente, 
cuando se procura relegar la Religión a la clausura de 
la vida privada, que es menos que la mitad de la vida.

En la historia eclesiástica ecuatoriana, en la 
americana también, el eximio precursor e incansable 
obrero de la causa santa, tiene posición relevante. 
En Diócesis de Colombia, en Riobamba, en Quito—  
cooperador y consultor de Prelados - , participó en 
sus labores, con el mártir Sr. Checa, con el manso 
Sr. González Calistory, sobre todo, con el austero y 
valeroso Sr. Ordófiez, jefe tanto de la Iglesia como de 
la alta política de la Patria, según juicio de González 
Suárez, que fue Secretario del famoso Arzobispo.

Ha de recordarse, además, la afectuosa influen­
cia del Padre en el Presidente Flores Jijón, cuyas 
intermitencias partidaristas fueron explicadas con sabia 
benevolencia por el Padre, su amigo. En todo caso, 
su criterio inspirábase en causales y circunstancias 
observadas a la luz de la más sana intención.

En las Bodas sacerdotales del egregio ecuatoria­
no, la Patria ofrecióle testimonio de admiración a sus 
virtudes y  talento: tributo merecido por jornada 
social y de magisterio de un hombre dedicado, en ple­
nitud de actividad,al servicio de los más elevados inte­
reses, y, principalmente, al de trascendencia inmor­
tal, que le cuenta entre las almas selectas, encumbra­
das hacia el ministerio divino de salvación, fórmula 
definitiva de progreso.

Ei Ecuador ha escrito el nombre del Padre Ma­
nuel José Proafio, de la CompaBfa de Jesús,con áureos
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caracteres, en página de mármol gratulatorio y en el 
libro de la historia patria, que registra los positivos 
valores con que hemos de concurrir al intercambio de 
|a cultura universal.

EVOCACION
A la fn c llta  y  vene ra n d a  m em oria de m i santo y  
sabio M aestro . el_M. R. P. M anuel José Proafio, 

de la C o m pa ñ ía  de Jesús, en el glorioso 
C e n te n a rio  de su Nacimiento

. Sefíor, tu noble imagen, los años no han borrado 
del pecho agradecido, en que esculpida está; 
con trazos diamantinos, que el tiempo ha respetado, 
porque hasta allá no alcanza su espíritu falaz.

Ni cómo ha de intentarlo, si imperio soberano 
ejerce sobre mi alma, la dulce gratitud: 
que tu recuerdo evoca, desde el confín lejano, 
como el de herniosa antorcha de inextinguible luzl...

De luz, que aun se expande, por nuevos horizontes, 
llenándolos de mágico, perenne resplandor; 
como en brillante día. los valles y los montes, 
inunda de fulgores, desde el cénit, el sol.

Y acaso no era un astro, tu espíritu omnisciente, 
y no era tu cerebro la fácula central, 
de donde se esparcían, en fúlgido torrente, 
los rayos de la ciencia, con áurea claridnd?.. . .

Felices, los que oímos, de tu diestro labio, 
la clásica enseñanza, que nutre el corazón; 
la que la mente eleva, la que modela al sabio: 
abriéndole la senda de un mundo superiorl

Invicta tu docencia, tenaz y convincente, 
fin alas de tu verbo, cual impetuoso alud: 
la cumbre señoreaba, gallarda y elocuente, 
donde la Cieucia impera, asida de la Cruz.
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A esa excelsa altura, las huestes conductas, 
de juvenil milicia, que amante del saber 
te escuchaba inebriada, cuando en mejores días, 
a pestilente cátedra no alzábase L uzbel.. . .

Y aun después, la ruta seguiste iluminando 
de las nuevas falanges, librándolas de error; 
como el experto nauta la proa va guiando, 
en medio de las sirtes, con docta previsión.

Tu Escuela: la del Santo Filósofo de Aquino, 
aquella que columbra más clara la verdad: 
la del sutil Scoto, de Suárez el divino; 
en noble eclecticismo y en profesión genial!

Aquella sabia Escuela, que postra y aniquila 
a la caterva ignara, que se alza contra Dios; 
y osada, cada día, de nuevo se perfila 
con los mismos errores, en falsa evolución 1

Tus Letras: las del Siglo que señaló la Historia, 
como epopeya de Oro, en el suelo español: 
en la frase, Cervantes; Granada, en la oratoria, 
y en la alma poesía: Fray Luis o Calderón.

Sacerdote y Maestro; Patriota esclarecido: 
insigne prototipo de Ciencia y de Virtud: 
tu nombre, que hoy repite tu Pueblo agradecido, 
será siempre una enseña de santidad y luz.

Los claustros todavía añoran tu figura, 
que es lujo y ornamento de excelsa Religión: 
la del invicto Ignacio, que un el cénit fulgura, 
de la Iglesia de Cristo, como inextinto Sol!. . . .

La Patria,-que en su cumbre meció tu noble cuna, 
te inscribe en los Anales de Pléyade inmortal; 
y  al Salmo de la Iglesia, el Himno suyo aduna 
para entonar un canto, que no se apagará.

El canto de tu gloria triunfa!, inmarcesible, 
cual apolínea rama de olímpico laurel; 
que se alza hasta la cima del Genio, inaccesible: 
para exornar por siempre, su victoriosa sien.

Las pálidas estrofas de mi modesta lira, 
aúnense al concierto que suena en tu loor;
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ja gratitud las dicta, tu nombre las inspira: 
las rosas son. Maestro, que brota el corazón....

Las mezcla con los mirtos, que en tu Clásico Día 
se ofrendan en el ara de tu orto cenital: 
acéptalas afable^ que es grata sinfonía, 
la que modulan juntos, amor y lealtad!

Miguel Cordero DAvila.

D I S C U R S O

de l

Sr. Dr. Luc ln do  A lm eida Valencia

En el rincón más perfumado de nuestra memo­
ria— como que de él nos llegan embalsamadas auras de 
juventud— vive el recuerdo de nuestro venerado Maes­
tro, el R. P. Manuel José Proaíto, como un cuadro en 
que las artes y las ciencias se hubiesen dado la mano.

Era profesor de filosofía en el Colegio Nacional 
de San Gabriel cuando, estudiantes nosotros, tuvimos 
la suerte de convivir siete años con él. como en fami­
lia; y creemos que ese trato íntimo nos lo hizo cono­
cer suficientemente, dejando impresas en nuestro 
espíritu no sólo sus altas enseñanzas, pero también el 
aprecio de sus raras prendas personales. Porque, si 
bien es cierto que en él prevalecieron como base y 
fundamento de su sér las normas de su Instituto, és­
tas no anulaban, antes abrillantaban unas y modera­
ban otras de sus tendencias características. Era filó­
sofo. pensador profundo por temperamento; y así, en 
toda su manera de ver la vida, por fútiles que fuesen 
los motivos de sus pensamientos, siempre sabía po­
nerlos arriba, en la altura a que la meditación y e 
método elevan las cuestiones de todo orden, sabiendo 
vestirlas con lenguaje y expresión tales, que, desapa­
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recido lo endeble, quedaba impresa en el ánimo la 
verdad serena y noble. Era orador; y, si algún reparo 
pudiera hacerse a su oratoria, sería el de esa sobrea­
bundancia de ideas que brotaban, hervían y pugna­
ban. por ser expresadas, a pesar de la riqueza de su 
léxico y de que estaba muy familiarizado con los se- 
cretos de la abundosa y grandilocuente lengua nues­
tra: Repásense sus escritos y muy raro será el hallar 
incorrecciones en ellos. Sabía su lengua y, arrebata­
damente, según la urgencia y calor del tenm, fluía en 
larga vena el discurso, como brotan burbujeantes las 
aguas termales al perenne empuje de las fuerzas plu- 
tónicas centrifugas. Era poeta, poeta ternísimo, a 
cuya exquisita sensibilidad llegaban las ráfagas más 
sutiles de la poesía de la naturaleza espiritual y cor­
pórea, a veces con tal fuerza y tan ahincadamente, 
que no le quedaban para expresar sus sentires sino lá­
grimas, la última y la más elocuente de las expresiones 
del sentimiente humano. Era músico; porque sus fa­
cultades todas armonizaban en él; y el filósofo profun­
do, y el poderoso orador sagrado, y el escritor castizo, 
y el poeta sensibilísimo, no se desdeñaba en compo­
ner sencillos cantos místicos y alegres aires patrióti­
cos, según las ocasiones. jOh! Y  con cuánto entusias­
mo nos los enseñaba y cómo gozaba en ellos más. 
mucho más que en sus admirables discursos o confe­
rencias doctísimas: modo humano y frecuente en los 
grandes hombres de querer con amor de predilección 
quizás lo que luégo la posteridad revalúa señalándole 
lugar menos eminente.

Pasemos por alto, ya que otros enantes lo estu­
diaron con fuerzas que nos faltan, el admirable capí­
tulo de la pasmosa erudición del Padre Ptoafio. Todos 
sabemos cómo cultiva la Cumpnflía los talentos de sus 
júniores y hasta qué insoudables alturas lleg an en sus 
investigaciones aquellos de sus miembros que a alguna 
ciencia especia inmute se dedican— cómo a la hora lo 
estamos admirando en la patria con orgullo—. Pero 
todo ulterior intento, toda análisis escrupulosa, toda 
producción perfecta forzosamente se basa en el estu- 
10 as uo y profundo de las humanidades clásicas, en
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las que son maestros ya acabados cuando apenas ter­
minan el noviciado. Humanista erudito fué el Padre 
Proalio. como se deja entender de un joven que ape­
nas estudiante, ensenaba latín al que Ineqo serla el 
gran humanista Miguel Antonio Caro. Profundo cono- 
cedor de las literaturas clásicas, no menos que de las 
modernas; no habla lección, no habla conferencia, no 
babfa conversación en que, sin esfuerzo y siempre 
muy a pelo, no ilustrase el pensamiento propio, mu­
chas veces origiñatísimo, con el testimonio de los 
griegos o de los romanos. Prescindamos del teólogo y 
del predicador: vastas zonas suyas de erudición en las 
que tanto cúmulo de méritos granjeara y en las que 
apenas nos es dado admirarle; y, ateniéndonos a su 
labor de maestro, decimos que de todo cuanto estu­
diamos, de todo cuanto oímos en la segunda enseñan­
za, que es la que decide del hombre, menos que las 
ductiinas filosóficas de los programas, con ser las que 
bau informado nuestras creencias, lo de mayor piove- 
ebu práctico paru la vida han sido esas conversacio­
nes— fuera de la diai ia lección cieiitítica—eu que a 
menudo se distraía del capítulo filosófico para ilustrar­
nos en las grandes verdades de orden político, de or­
den social, de orden científico, de orden literario, de 
orden patriótico, que finían claras, rotundas, precisas 
y definitivas, con lógica severa y con ilustraciones de 
histórica confirmación ejemplar. Es decir, la vida; la 
vida de familia, la vida de la ciudad, la de la patria, 
en todos sus ápices, ante todos los conflictos que a un 
alma honrada se ofrecen, para darles la resolución 
adecuada a la verdad y al bien, eu cuya posesión ardía 
en celo de dejar a sus discípulos, resolviéndoles de 
antemano las dificultades que habrían de saltearles en 
el camino. ¡Ohl Esas lecciones no tenían precio. ¿Qué 
valían ante ellas los sistemas y las lucubraciones filo­
sóficas, hoy dueñas de los espíritus para ser sustituidas 
mañana por otras nuevas, como todo lo que alienta en 
este imperio de la moda.. . .?

Claro se está -  y lo contrario sería monstruoso-  
que, como sacerdote católico, católica fuese to a su 
euseñanza; su espíritu ardoroso e ilustradísimo se re
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helaba contra todo lo que atacaba a su credo centlfi. 
co netamente católico; y, por eso, con derecho que a 
nadie le será dado negar a un hombre, se enardecía 
contra toda clase de errores y más aun si éstos traían 
so origen en voluntades depravadas. Y en todo campo 
les salía al frente, con el valor de la convicción, con 
la eficacia del talento, con la autoridad de la erudi­
ción. Y aquí viene el recordar que. entre los hombres 
que en aquella época discutían cosas de la política, 
con ser algunos de ellos personajes de los que hoy 
carecemos por desgracia, siempre fué tomado en cuen­
ta el sabio jesuíta: si por los suyos, para el aplauso 
agradecido; si por los contrarios, para la réplica ene-
miga; porque, como gran talento, tuvo enemigos........
Y alguno, de los demás marca, en expresión del 
más conspicuo entre todos los que con él partieran el 
sol. Este, modelo de insultadores, como. lo califica 
Unamuno—para citar un su parcial— con el desenfado 
suyo peculiar, no le reíutó, sino que por ahí se con­
tentó con llamarle «Grano de g u isan te*, «Cortadillo 
eclesiástico>, añadiendo: «Para que yo le nombre, 
el jesuitillo es muy chiquitos». . . .  /

Pues bien, este grano de guisante, este jesuitillo  
chiquito penetró en muchos ramos del saber humano 
y a lo largo de su vida octogenaria, siempre profesó 
una sola doctrina, enseñó unas mismas verdades, pre­
dicó una misma mqral, y a esa doctrina y a esas ver­
dades y a esas virtudes, ajustó su vida; de suerte que, 
quien recorre su obra filosófica, quien atendió sus 
lecciones en la clase, quien asistió a sus pláticas en 
el templo no puede menos que admirar esa sorpren­
dente y perenne unidad de doctrina filosófica, moral 
y social que, en bloque de acero, perdura invariable 
en toda la obra y en toda la vida de este hombre. 
¿Hay alguno de sus contradictores de quien pueda de­
cirse lo propio? ¿Fué el principal de ellos cristiano? 
A veces sf; a veces no. ¿Fué pagano? Más se inclinó a 
serlo siempre; porque, con fruición y con esa elocuen 
cía suya propia, se embelesaba en todo lo de la Roma 
anticristiana, como zahería, cuando venía a cuento y 
a veces sin venirlo, cuanto de la Roma Cristiana le
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ocupaba. Doctrina suya filosófica, cuál? Ideas silvas 
directrices He su obra, cuáles? Credo suyo inamovible 
en alguno de los grandes problemas de la vida cuál? 
Gran conocedor de la lengua, prosador único, a su 
manera; corazón anchuroso que ambicionó siempre 
un más arriba; harpa sonora de poeta que sin pro­
ponérselo poetizó a veces inimitablemente, eso sí.

En algo de todo esto debió de haber estado discu­
rriendo el Padre Proafío cuando se le ocurrió el origi- 
uaiísimo tema de la idolatría de la palabra; tema 
profunda y elocuentemente desenvuelto en su mara­
villoso discurso de contestación al de Honorato Vás- 
quez, en la recepción de éste en la Academia Ecuato 
riana correspondiente de la Real Española de la 
Lengua. Discurso en que no sabe uno qué admirar 
más: si la originalidad de la concepción, si la profun­
didad de la confirmación, si la elocuencia de ese epílo­
go que cierra la obra con broche de oro.

Define la Idolatría de la Palabra como la emanci­
pación de ésta de la Divinidad hasta el punto de haber 
hecho de ella un ídolo. Ha quedado, dice, la palabra 
sola, desubstauciada, sin verdad, sin Dios; y así, po­
bre, es ofrecida a la muchedumbre infinita de espíritus 
ligeros, sobre todo en los pueblos de escasa fuerza y 
actividad intelectual. Hablar por hablar, es lo que 
priva en todo orden de producciones. Este ídolo, aña 
de, tiene sus adoradores, sus sacerdotes, sus pontífices. 
Sus adoradores, los ignorantes; sus sacerdotes, los se 
mi-sabios; sus pontífices, los sofistas. Todos ellos 
pelean contra el pensamiento armados sólo dé la Gra­
mática, de los vocabularios y de una especiosa jeri­
gonza en las grandes zonas de la república literaria. Y, 
como para producir algo sólido se necesitan atención, 
abstracción, reflexión y  meditación; decidme, si gus­
táis ¿cómo ha de fijar la atención un hombre anegado 
en mares de palabras? ¿Cómo subir a la abstracción > 
contemplación de lo suprasensible, de lo espiritual, 
quien busca en la palabra el deleíte orgánico sn amen 
te ¿Cómo podrá adentrarse y vivir consigo en la rene- 
xión y  en la meditación quien anda derramado y o * * 
dado de sí mismo para vagar a caza del som o
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como síntesis exclusiva de belleza? Confirma este te- 
mor el ver que. a medida que va ganando esta idolatría 
de la palabra, van perdiendo terreno las ciencias meta- 
físicas y exactas; porque, dados los hombres a esos 
juegos malabares, no son capaces de arrostrar el estu­
dio profundo de las verdades austeras. •• •

Para esos escritores idólatras de la palabra desubs­
tanciada esto les confiere el título en que fundan una 
superioridad indisputable sobre hombres y cosas y 
hasta sobre Dios mismo. A nadie aman, aborrecen a 
todos, si no es ya a quienes les aplauden y admiran; 
pero aun este amor no se reduce sino a aceptar con 
desdeñosa y compasiva condescendencia el humo del 
incienso que les queman. En su propia estimación y 
concepto, son más obispos que todos los obispos, más 
pontífices que todos los Papas, más Augustos que to­
dos ios Augustos---- A ellos corresponde, por derecho
imprescriptible, gobernar pueblos y  naciones, dictar 
leyes a los hombres y conducir invencibles ejércitos al 
campo de la gloria. Y layl de los que no les brindan 
vasallaje!; porque entonces, hiel destilan sus labios, 
su tinta es veneno corrosivo; espada de dos filos su 
lengua; puñal asesino su pluma. No hay virtud que no 
denigren, ni decoro que respeten, ni dignidad que no 
ultrajen, ni patria que amen, ni Diosa quien adoren.., 
Pasan su vida en perpetua auto idolatría, en fruición 
infinita de sí propios, como aquellos infelices monjes 
del monte Athos, de quienes habla la Historia de la 
Iglesia, extáticos en la contemplación del propio 
vientre.

Pasa en la segunda parte de su magnífica oracióu 
a estudiar este afán de la orgullosa ciencia contempo­
ránea, de encontrar la unidad en todo y para todo. El 
racionalismo la busca para las ciencias abstractas; el 
materialismo, para las experimentales; la filología, 
para la palabra humana; el deísmo, para la inoral uni­
versal, y la falsa política busca en el nihilismo la pavo­
rosa unidad del vacío. Con análoga audacia a la de los 
hombres que, en la llanura de Senaar, quisieron elevar 
a torre que tocara al cielo y que acabaron en ese re­

pentino rompimiento de la unidad del lenguaje, cono-
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rido en la Historia con el nombre de la confusión de 
Babel, va caminando este nuevo Intento de la hora 
actual en busca de esta unidad sodada hasta dar con la 
nueva idolatría, la Idoiatrfa de la Palabra, que ha 
puesto a la humanidad en una nueva confusión babé 
lica cuya causa es esta adoración de la palabra sin
pensamiento, sin verdad y sin Dios__

Y ahondando en las terribles consecuencias que 
esta desubstanciación universal trae aparejada consigo 
y viendo que ella nace de la idolatría del verbo huma­
no, llega hasta a pensar que quizás fuera mejor que 
en la república literaria sobreviniese un tremendo cas­
tigo, el de quedarnos sin lengua, el de quedarnos bui­
dos, y afíade elocuentísimamente: «El silencio sería 
solemnísimo, es verdad; pero sabéis ¿cuándo bajó el 
Verbo del Padre para resonar en todos los ámbitos del 
mundo de modo que le oyesen todos los hijos de mu­
jer? Oídselo al Sabio en su coloquio íntimo con Dios: — 
«Cuando un tranquilo silencio—notadlo bien — ocupaba 
todas las cosas,y la noche.siguiendo su curso,se hallaba 
en la mitad de su camino, tn omnipotente palabra, oh 
Señor, desde el cielo, desde tu alto solio, cual terrible 
campeón, saltó de repente en medio de la tierra con­
denada al exterminio; y con una aguda espada que 
traía tu irresistible decreto, a su llegada derramó por 
todas partes ln muerte; y, estando sobre la tierra, al­
canzaba al c ic lo .. .> Y comentando el texto, anota y 
explica que el Verbo Divino que derramó por todas par­
tes la vida, por todas ellas derramó también la muer­
te; la muerte de todas las idolatrías...

Ni es eso renegar del divino dón de la palabra; 
puesto que de ella se sirve para condenar tan sólo su 
idolatría; y termina con este peregrino apòstrofe que 
no resisto al deseo de transcribirlo íntegro para no 
desvirtuar un ápice de su belleza:

«Palabra humana, yo te amo como dón regalado 
que me hizo en la creación el Padre que tengo a en 
los cielos; como una difusión incomprensíb e e es 
plendor de la gloria del Padre, Esplendor engen ra o 
que es Hijo y  es también Palabra; yo te amo co 
lazo y red de amor tendidos para estrechar eternamen­
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te a las generaciones por el Espíritu Santo.. Palabra
humana, yo te respeto y venero.como un.misterio pro. 
fundo, impenetrable. Dime: ¿cómo saliste del seno de 
la Divinidad y, entre resplandores de gloria, te posas­
te en mi lengua? ¿Cómo encarnas mi pensamiento y 
llevas con él al pronunciarle mi alma toda a todos los 
que me oyen, sin que se parta ni divida pensamiento 
o alma.quedándome yo con alma y pensamiento? ¿Có 
mo te conviertes de sonido en letras y pasas por la 
presión del bronce para multiplicar y  perpetuar nii 
pensamiento y llevarme allá a donde no estoy y salvar
mi alma en la tierra del olvido y de la muerte? Miste­
rio misterio. Los misterios son divinos y yo amo. 
respeto y venero lo divino. Palabra humana! En los 
labios de la sabiduría, semilla eres fecunda que enri­
queces el entendimiento con sazonados frutos y delei. 
tas castamente el sentido con inflexiones y armonías 
que no sé cómo hurtaron los hombres a los ángeles. 
En los labios de la virtud defiendes y guardas la ino­
cencia. corriges el vicio, propagas el bien, extirpas la 
maldad y viertes bálsamo suavísimo en las hondas he­
ridas del corazón. Palabra humana! Te habló Cristo; 
te divinizaste en sus labios y así divinizada, pasaste a 
la boca de su Iglesia para que ella te pronunciara infa­
lible, irreformable en toda la extensión de la tierra y 
hasta la consumación de los siglos. Está, pues, con­
sagrada y santificada... Adúltero es quien te corrompe, 
y quien te profana, sacrilego.»

Así pensó, así habló y enseGó éste <tgrauo de ¿ni- 
santo que, como el de mostaza del Evangelio, sem­
brado en el huerto cernido de la Compañía,se hizo ár­
bol gigante, ¿argado de los nutritivos frutos del saber 
y embellecido y alegrado con la armonía de la muche­
dumbre de aves de las gayas artes que en él anidaron 
y cantaron mientras pasó por el mundo. ¿Sólo mien­
tras pasó por el mundo? No, Señores: su palabra, 
s’erva fidelísima y eficacísima de su sabiduría, como 
acabáis de escucharla, ha perpetuado su pensamiento, 
e .t traído a donde no está, ha salvado su alma en la 

tierra del olvido y de la muerte; y aquí le tenemos en 
este recinto en donde le estamos oyendo; aquí está-
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¿1 todavía en éste su asilo de la virtud y de la ciencia, 
en donde las suyas enseriaron a varias generaciones'; 
yi en este día conmemorativo de su nacimiento, em­
pieza apenas el segundo siglo de su existencia; porque 
su palabra nos le devuelve redivivo, como vivo ha de 
seguir para todos los que quieran oír las enseñanzas 
que su sabiduría legó a los siglos pósteros.

Y  a nosotros, que fuimos sus discípulos y que he­
mos vivido de sus altas doctrinas, nos ha cabido la 
suerte, en esta hora de su recuerdo, el procu­
rar aunque seguramente sin haberlo conseguido, el de 
volvérosle como vive en nuestra memoria y el hacé­
rosle escuchar.como por un alto-parlante escuchamos 
hoy la voz de los muertos queridos cuando llega a los 
ansiosos oídos nuestros maravillados.
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APENDICE

P A S A J E S  S E L E C T O S

DE LOS

Escritos del R. P. Manuel José Proano S. J.

i

Exord io  de un discurso ( l )

Acaso os parecerá extraño, Amados Oyentes, el que 
yo, al acercarme con vosotros al humilde lecho de la mas 
tierna y dulce de las madres, me atreva a interrumpir el 
silencio respetuoso que os impone un justísimo dolor, y 
a enjugar las fervientes lágrimas que derramáis en torno 
de Ella, presintiendo su próxima separación de nosotros 
y la orfandad tristísima en que nos deja.

Extraño es, sin duda, y aun temerario mi intento. 
Va a dejar la tierra aquella mujer fuerte que, con una 
generosidad y constancia inaudita, nos hizo hijos de Dios, 
adoptándonos por hijos suyos en medio de atroces tor­
mentos, al pié de la Cruz ignominiosa,* iy  yo me atreveré 
a detener el torrente del llanto que arranca a vuestros 
ojos el profundo dolor causndo por su pérdida?... Va a

ID La Inmaculada Concepción de Ntra. Señora, considerada 
n su glorioso Tránsito. -  Predicado en Guatemala, Agosto de >eS *
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ser presa de la muerte aquella que, cual valerosa Judlt, 
quebrantó la cabeza del dragón temido; i y yo me atre­
veré a interrumpir el duelo en el cual debieran única­
mente resonar los suspiros del corazón Í...Va a eclipsarse 
la hermosura de aquella pura Ester, cuya angelical bel­
dad hechizó de tal modo al Rey Eterno, que cautrvo de 
su amor tuvo en nada deponer los rayos de su justa 
indignación contra nosotros; iy  yo intentaré disimular, 
con artiócioso y estudiado discurso, la terrible condición 
de hijos de ira y enemigos de Dios en que nuevamente 
nos va a constituir la eterna ausencia de nuestra media- 
ñera?...

Vano es, sin duda, y aun temerario mi intento. 
Vuestro llanto es justísimo y por lo mismo, en tales cir­
cunstancias, debía yo pensar tan sólo en mezclar mis 
lágrimas con las vuestrns para ofrecerlas a esta Señora 
excelsa, como último testimonio déla fidelidad y gratitud 
qne debe un hijo a su dulce madre.

Mas ¿qué he dicho? ¿Puede acaso María ser infeliz 
presa de la muerte?... No, mil veces no. Acabo de oir, 
en medio de vuestro silencio, una voz suavísima, y  a no 
dudarlo, fue la del Divino Esposo, que, al son acorde de 
celestiales instrumentos, la dijo: tVei¡i, columba mea, . .. 
immaeuláta mean Ven, paloma mía, inmaculada mía. 
La oyó también María, e inundada de júbilo respondió: 
iLaelata stim in bis, gitüe diría suni mild: in domum Do- 
mini ibimusn: me regocijn en gran manera tan dulce 
invitación: iré gustosa a la casa del Señor... Por consi­
guiente, si aquella alma privilegiada vn a dejar ese cuer­
po purísimo, no creáis qne su separación sea un triunfo 
de la muerte sobre la Madre de Dios; sino más bien con­
sideradla como un apacible transporte del amor, o como 
la preciosa corona de sus méritos: pues si bien muere 
Mana, muere cual paloma inmaculada, obediente ala  
voz del Divino Esposo que otra vez le convida diciendo: 
tVeni, columba mea... hnmaculala mean: ven, paloma 
iu a, inmaculada mía». Hé aquí el pensamiento capaz 
por si solo de consolar, reanimar y  regocijar nuestro es­
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pirita en el dichoso tránsito de nuestra cara Madre: pen­
samiento que, formulado de un modo más concreto y 
distinto, entraña la proposición que, para honra de María 
y provecho nuestro, voy a ofrecer a vuestra considera­
ción si antes me ayudáis a implorar la asistencia del 
Espíritu Santo por la intercesión de esta misma casta 
Esposa suya a quien saludamos reverentes: Ave Alaría.

II

Ad Sanctum  Ignatlum 

o d e  io

Qum lingua mus®, quse lyra Apollinis 
Dignis ture nunc laudibus inclytce 

Virtutis, Ignati, per oevmn 
Egregiam memorare famam

Valebit? O, qua lumine Delius 
Circumdnt oras, máxime militum,

Quern lege romana carentes 
la  ni populi experiuntur Indi

Quam sis potens! Nam consilio tuo 
Franciscus amnem transiit indictim 

Gentique Hydaspeae colendn 
Decalogi documenta pnndit.

Illustre proles niox facinus tun 
Suscepit omnes orbis et ángulos 

Fidelium electi benigno 
Imperio gregis alligavit.

Ejus videndum rebus iu nrdnis 
Robur stupendmu, quo jugn diruit

( ll Guatemala, 3 de Dlol.m b.» de 1856.
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Verifique libertntis orbi 
Restituii decus atque honorem.

Et quale nubes ver placidum fugans 
lam luce pectus laetificat nova,

Sic illa debellans tyraunum 
Mox ánimos hilaravit omnes.

Sic Nilus ilium, qui caret imbribus 
Fcecundat agrum frugibus aureis, 

Postquam colono rura culta 
Diluvio superávit nuda;

Ut barbarorum gentibus inclyta 
Viam salutis progenies tua 

Detexit omnem et cmcUateru 
Aethereo pepulit nitore:

Praebente semper miraina prospera 
Teque adjuvante subsidio novo: 

Namque ex eo, quo vestra bello 
Dextra potens glomeravit agmen,

Fortuna risii per tria sscula 
Vultu sereno militibus tuis 

Festisque jam lauris eorum 
Cffisariem redimivit altani.

Te lata cernii terra Asiutica,
Europa, et ora: te Garamanticae 

Mirnutur, o Heros Iberi 
Gloria prmsidiumque nostrum.
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AL PADRE M A N U E L JOSE PROAÑO, S. J. 

EN SUS DIAS

Poesía inédita del eximio literato colombiano MIGUEL A. CARO

Cuando pienso que ausente 
vives del patrio suelo, en esta tierra, 

que horrores solamente 
y peligros encierra, 

fatal teatro de luctuosa guerra,

en tristeza profunda 
mi ánimo, Padre, queda sumergida; 

en lágrimas se inunda 
mi faz toda; y despedido 

de mi pecho larguísimo gemidol

¿Quién es, dime, el que ordena 
que esta nve por extraños campos huya, 

de libertad njena?
¡Ya se le restituya 

el dulce encanto de la Pntria suya!

Mas si luego mi mente 
de la oración en alas se levanta 

al supremo, fulgente 
alcázar, de su santa 

cumbre miro los pueblos a mi planta.

La vanidad advierto 
que ciega los humanos corazones, 

el grave desconcierto 
del hombre en sus acciones 

y  el furor de sus míseras pnsiones.
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Infortunados todos, 
aun el más venturoso en apariencia: 

que por diversos modos 
a cada cual sentencia 

con rigor infalible la conciencia.

El hombre virtiioso, 
aunque sufrir parezca suerte dura, 

es el solo dichoso: 
sí; su conciencia pura 

goce inmortal del cielo le asegura!

Goce inmortal del cielo 
con pasajera abnegación alcanza, 

y aun en el bajo suelo ' 
de interior bienandanza, 

le llenan Amor santo y  Esperanza.

¿Qué al pecador le valen 
mundanales deleites, si un momento 

duran; si de ellos salen 
hondo remordimiento 

y con la muerte perenal tormento...?

Del virtuoso el Cielo 
es la única Patria, y la desea 

con incesante anhelo: 
nada le lisonjea

que por la gloria del Señor no sea.

En balde la riqueza 
por reducirle, ante sus ojos brilla; 

orgullo de nobleza 
humana no amancilla 

su pecho, ni ambición de excelsa silla.
Felice tú, por tanto 1 

Por Patria el Cielo, la Virtud por guía 
tienes: vano el quebranto 
fue del ánima mía... 

i Conviértase en dulcísima alegría...!

Bogotá, Abril 18 de 1861.
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IV

SU PLIC A A LA SM A. VIRGEN 

POR L A  IGLESIA MEJICANA ( l )

i Oh tierna Madre cuya hermosa frente 
de estrellas coronada reverbera;

a quien Reina venera 
la tierra, el firmamento, el mar profundo, 

y  en cuya mano brilla 
el cetro de oro, que gobierna el mundo!

Tú del Eterno señalada un día 
Arbitra de naciones y de reyes, 

de quien las justas leyes 
como fueron, serán puros destellos: 

de Motezuma al pueblo 
vuelve, vuelve por fin tus ojos bellos.

Lo ves? De Marte en humo denso envuelto 
el carro tala sus floridas vegas, 

y las pasiones ciegas 
le agitan con furor: en él su fuerte 

halló la tiranía,
y la justicia y la piedad su muerte.

i En dónde, en dónde sepultada yace 
del opulente Méjico la gloria...?

1 Ay, cómo la memoria 
del pasado pregona en voces claras 

que tan sólo es felice, 
oh Madre, el pueblo que piadosa amparas

| i j  Guatemala, 28 de Noviembre de 1862.
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Faltóle tu favor, y densas sombras 
a la fe de sus hijos sucedieron;

y el yugo sacudieron 
de paz, y amor y libertad gloriosa 

que triunfadora impone 
de Cristo al hombre la fecunda Esposa.

Y  la impiedad, en su lugar, lanzando 
un grito horrible, de venganza llena, 

a la Iglesia condena 
a dura esclavitud, y  a sus Pastores 

a proscripción injusta, 
y sus templos del saco a los furores.

Le viste tú, Pastor esclarecido, 
fuerte eu la lucha, en la aflicción constante;

tu pecho de diamante 
no pudo detener ese tórrenle 

de asoladores males
que hoy triste lloras de tu grey ausente.

Mas nó; no eterna la aflicción del justo 
será: que su oración en raudo vuelo 

penetra el alto cielo;
la Emperatriz del mundo el sacro manto 

sobre su pueblo tiende 
y en breve enjugará su acervo llanto.

Sf, dulce Madre, escucha las plegarias 
de ln virtud; y el lúgubre gemido 

del pecho dolorido 
convierte ya en cantos de victoria, 

y el punzador abrojo 
en verde lauro de naciente gloria.
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V

E L TRIUNFO DE LA DIVINA GRACIA

EN LA

CONVERSION D E L A  MUJER SAMARITANA ( i )

Ojalá pudiera yo manifestaros a la larga las riquezas 
de la liberalidad del Señor y los tesoros inagotables de 
su infinita paciencia. Pero ya que esto fatigaría vuestra 
atención, contemplad un momento el combate de la gra­
cia con esta mujer escogida (la Samaritana) y haced 
aplicaciones provechosas a vosotros mismos. Desde lue­
go, nada os parecerá tan natural como el que dicha mu­
jer, movida de la pacífica y sencilla petición de Cristo, 
acudiese prontamente a satisfacer la necesidad que le ha­
bía expuesto; sin embargo, ved el primer desvío de esta 
obstinada pecadora. Lejos de ofrecer al peregrino un po­
co de agua, reconviénele y se resiste a complacerle, y le 
da en rostro con el poco miramiento de Cristo en pedir 
agua a una saiuarilann, lo cual era a sus ojos tanto mas 
reprensible cuanto suponía cierto descuido de los deberes 
religiosos; «i Quomodo tu Judaeus cum sis, bibere a me pos­
éis, quae sutil m u d a  samaritana non euim coutuntur Ju- 
daei sumai ita/iis:» ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de 
beber a mí que soy samaritana? Pues los judíos no co­
munican con los habitantes de Samaría. — Desvío cierta­
mente cruel y descortés: pues además de la implícita 
negativa, añade una como acusación de desprecio de los 
usos religiosos. ¿ Y  cuántos de los que me escuchan no 
verán en la conducta de esta mujer una exacta imagen 
de la suya? ¿Cuántos de los que me escuchan no lian 
rechazado la divina gracia con igual crueldad y descor-

l i l  Serm ín sobre la r.ecesid.d de corresponder o I. dr.ioe 
gracia — Quilo, Febrero de 1666.
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tesíu ? Y  si bien no podemos oponer a Jesucristo la diver­
sidad de culto y de religión como la samaritana, siendo 
así que abrazamos su fe; sin embargo, cuántas mujeres 
profanas, cuántos jóvenes disolutos, cuántos ancianos 
viciosos no se arman de las perversas máximas del inun­
do corrompido para resistir a Dios y decirle a su modo: 
tQuomodo tu /ndaeus cum sis, bibeie avie poséis, guae 
sum muiier samaritanaf» Señor, le dice la mujer profa­
na, ¿cómo exigir de mí más modestia en mis adornos, 
más pudor en mis conversaciones, más recogimiento en 
mi vida, cuando yo por mi condición social, por la fran­
queza de mi carácter, por los compromisos sagrados que 
he contraído, soy samarilana, esto es, pertenezco al gran 
mundo con el cual no liablau ni la modestia, ni el pudor 
ni el recogimiento? Señor, le dice el joven disoluto, 
¿cómo exigir de mí que no allegue a mis labios la copa 
de Babilonia, que no corone mis sienes de rosas, que no 
pasee por los amenos prados del deleite, cuando la flor 
de mis años, los risueños horizontes que a mis ojos se 
despliegan, ofrecen a mi corazón encantadoras ilusiones? 
Señor, le dice el anciano, ¿cómo exigir de mí que rompa 
las doradas cadenas que me oprimen, que enjugue el su­
dor de los que guardan y aumentan mis tesoros y las 
lágrimas del huérfano y la viuda, cuando yo, cabeza de 
numerosa descendencia, soy, en los designios de vuestra 
misma sabiduría, responsable del porvenir de las criaturas 
que me habéis confiado ? Tales son, Dios mío, los discur­
sos de la malicia humana que delante de Vos desata su 
lengua unas veces con Faraón, diciendo: nQuis est Do- 
niiitus, ni audiam vocem ejus/» ¿quién es el Señor para 
escuchar su voz?, Nescio Dominum, el Israel non dimi i- 
tam: no le conozco ni dejaré libre a Israel» (1); otras 
veces se le dice con la Esposa de los Cantares, desdeñan­
do las invitaciones del Señor, con menos inurbanidad, 
pero con mayor hipocresía: tE.xpotiavil me túnica nica,
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quomodo indita) illa? Lavi pedes tucos, quomodo intimabo 
illosf: ya uie lie desnudado para entregarme al sueño, 
¿cómo he de volver a tomar las vestiduras? Me lie lava­
do los pies, ¿cómo los he de manchar con el polvo por 
abriros la puerta ? o ( l)

Pero ¡oh Jesús! a pesar de nuestra ingratitud no nos 
abandonáis un punto y nos sufrís con una paciencia dig­
na de vuestro poder y eternidad. Ved, en efecto, como 
Jesucristo dirige los tiros de la divina gracia para rendir 
a la Samaritana. Desoye élla la petición, y Jesús lejos de 
volverle las espaldas como lo merecía, iusíste nuevamen­
te y dícele: «Sí ¡cites dotann Dei, el quis esl qui dicil Ubi: 
da ntihi bidet e, tu fot sitan petiisscs ab eo el dedisset Ubi 
aquatn vivam: ¡Olí mujer, sí conocieses el dóti de Dios, 
si supieses quién es el que te pide de beber, acaso tú le 
habrías a él pedido, y él te hubiera dado una agua viva. 
Que es como sí le dijera: «disculpo tu desvío, porque no 
me conoces: si supieses quién soy, te persuadieras de que 
no te he pedido agua como menesteroso, y de que al pe­
dirte una cosa tan fácil, más bien te he ofrecido ini gra­
cia y mi nmor antes que exponerte mi flaqueza. Si supie­
ses quién soy, uie habrías acaso pedido agua viva, y yo 
ciertamente no te la hubiera negado, como tú lo has 
hecho con la de ésta fuente; habrías al punto experi­
mentado mi humanidad y condescendencia». Considerad, 
Oyentes míos, la ulterior ilustración de In gracia preve­
niente: en estas palabras ya hace Cristo entrever a la 
pecadora profundos misterios y, al mismo tiempo, excita 
su natural curiosidad, afecto que, bien dirigido, especial­
mente en las mujeres, suele ser magnífico resorte para 
llevarlas a Dios. Con estas palabras ya le dn alguna no­
ticia de la adorable Encarnación del Verbo Eterno; se 
llama a sí mismo, aunque en tercera persona, el Don de 
Dios concedido ni hombre para la justificación y eterna 
salud del mundo; le da a eutender el fin de su misión; y
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de todo esto infiere dos consecuencias sumamente conso­
ladoras. La primera, que si ella conociese a Cristo, acaso 
le pidiera agua viva, es decir, la salvación de su alma. 
La segunda, que si se la pidiera, al momento sería su 
petición atendida y bien despachada. Consecuencias, re­
pito, tanto más consoladoras cuanto mas ciertas e infali­
bles: pues en cuanto a la primera, de tal modo amó Dios 
al mundo que no dudó enviarle su Hijo Unigénito a fin 
deque (l)  todos los que en El creyesen no perecieran, 
sino obtuvieran la salud eterna: y en cuanto a la segun­
da, tan exclusivo es el objeto de la misericordia de Jesu­
cristo, que las mismas Divinas Escrituras no pueden se­
ñalarle otro; y así nos aseguran que no envió el Eterno 
Padre su Hijo al mundo para juzgarle, sino para salvar­
le. (2) ¡Oh si yo penetrase en la inteligencia de estas 
profundas verdades! i Cuán otro sería del que soy y 
cuán dichoso I Entonces, al plácido fulgor de la divina 
luz, conocería que cuando me llamas, tú eres quien gra* 
ciosa y misericordiosamente me llama; conocería quién 
es el llamado, es decir, una criatura menesterosa y ciega 
que ignora el estado en que se encuentra, la miseria que 
la agobia, y aun más el modo de librarse de élla; cono­
ciera a qué soy llamado, esto es, a la participación del 
agua viva, símbolo del Espíritu Santo y de la vida eter­
na; conocería, en fin, cuán fácil, segura y suavemente 
podría conseguir. Fácilmente, pues me bastaría pedírse­
lo al Señor; seguramente, pues, si se lo pidiera, el Señor 
me lo otorgara; suavemente, pues sin ninguna violencia 
extraña, por libre determinación de mi voluntad, por un 
impulso soberano de amor y gratitud me abrazaría con 
aquel único bien, capaz de satisfacer los deseos de este 
pobre corazón tan inconstante y débil cuando se fija en 
las criaturas; tan poderoso y leal, cuando descansa en su 
centro, en Dios... Sí, Oyentes míos, todo esto conocie­
ra, 3' con tan altas noticias obstruyera a mis pasiones el

(i* Joan. III, 16. 
ia) Joño. III, 17.
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primer efugio, que consiste en desatender ia voz de la 
gracia actual que siempre nos previene.

Mas volvamos a nuestra Samaritaua, y para persua­
dirnos más de la energía de la gracia, consideremos su 
segundo desvío o fuga artificiosa, contenida en estas pa­
labras del Evangelio: «Dicit ei ntulier: Domine, ñeque in 
quo haurias ¡tabes, el puteas altus est: un de ergo ¡tabes 
aqttam vivam?; dícele la mujer: Señor, no tienes con qué 
sacar agua, y el pozo es profundo: ¿cómo, pues, o de 
dónde tienes esa agua viva de que me hablas?» (l)  Por 
una parte, la infeliz pecadora se ve notada de descortés 
por haber negado el agua a Cristo, quien, sin duda, ha­
bría sido más generoso con ella si se la hubiera a El pe­
dido; por otra parte, no entiende todavía en qué sentido 
le habla el peregrino, ni qué aguas vivas sean aquellas 
que le prometía: mas esa misma ignorancia excita su 
curiosidad y le hace sospechar algúu misterio. Pues, 
¿qué hace en tales circunstancias? Muéstrase más hu­
mana; trata a Cristo con mayor miramiento llamándole 
tSeñor», y no «Judío» como antes; le expone cou alguna 
confianza y mucha curiosidad su duda... «No tienes con 
qué sacar agua y  el pozo es profundo, cómo, pues, o de dón­
de tienes agua vivat» Ved ahí una aproximación a Dios: 
no desprecia la voz de Cristo y pregunta para saber. Sin 
embargo, como aun la oprimen las cadenas de la culpa y 
la luz de la gracia aun no ilustra de lleno su entendi­
miento, obscurecido especialmente por el desorden de 
una vida sensual, de tal modo se acerca a Dios, que pa­
rece, bajo otro aspecto, que pretende escapársele; pues 
aunque no niega ella explícitamente las palabras de Cristo, 
pero las objeta y exagera la dificultad hasta el imposi­
ble.. .  No tienes con qué saca» el agua y  el pozo es profun­
do, écómo puedes tener ¡ai V pasa más allá: le había ha- 
blndo Cristo de una agua viva, naturalmente mejor que 
la del pozo de Jacob; y élla 110 se desentiende de una
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palabra que, en su concepto, robustecía lúas sn instancia. 
¿Eres, acaso, le añade, mayor que nuestro común padre 
Jacob para tener en esta árida región agua más excelente? 
E l nos dejó esta fuente; de élta bebió él, y  sus hijos, y  sus 
ganados... Así, Oyentes míos, así. a palmos disputamos 
a Dios la tierra estéril de nuestros corazones. ¡ Cuántos 
de los pecadores que me oyen no se escudan con su ig. 
norancia y corrupción para oponer n Dios sofismas, por 
medio de los cuales pretenden ponerse a cubierto de las 
más sagradas obligaciones! i Cuántos no se han abierto 
a aquellos algibes rotos de que nos habla Jeremías fl), 
que no pueden contener aguas salutíferas; algibes de 
maldición que si bien los embriagan, mas nunca pueden 
apagar su sed: y a pesar dé eso si Dios por sus ministros 
les ofrece aguas más puras, a fin de que abandonen esas 
emponzoñadas fuentes, ellos, sin entender la palabra di­
vina, niegan temerariamente aun la posibilidad de sus 
promesas, prefiriendo creer a sus mezquinas pasiones que 
nunca pueden concebir, en el servicio del Señor, consue­
lo alguno. ¡Oh Dios mío!, si hay en mi auditorio alguien 
tan obstinado, tened, os lo suplico, con toda la efusión 
de mi alma, tened con él la misma paciencia que tuvis­
teis cotí la pecadora de Samaria; pues él se digna oír mis 
palabras que son vuestras, ilustrad en esta misma tarde, 
ilustrad su entendimiento con una luz más viva; tened 
compasión de su ignorancia y reveladle los misterios de 
vuestro tierno nmor! Y tú, quien quiera que seas, escu­
cha con redoblada atención las palabras del Señor.

Responde Jesús a la Samaritana: k Todo el que bebie­
re del agua de este pozo será nuevamente acosado de la sed: 
mas el que bebiere del agua que yo le ofrezco, quedará sa­
tisfecho por toda la eternidad; pues élta convertir ase en 
una perenne fuente que sallará hasta la vida eterna». Dos 
cosas parece que negaba la mujer: que Cristo tuviese 
agua, siendo así que no tenía vaso para tomarla de un
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pozo tan profundo, y  que dicha agua fuese mejor que la 
del pozo de Jacob. Pues bien, a esto opone Cristo dos 
afirmaciones: a saber, que tenía agua y que era mejor 
que la del pozo: de donde, como veis, era muy fácil a la 
Samaritami inferir la excelencia de Cristo sobre Jacob. 
Estos son los pasos de la gracia en la conquista del peca­
dor: así desde el feliz instante en que una alma, aunque 
seo delincuente, se resuelve a oír con alguna atención y 
curiosidad la voz de Dios, se va insensiblemente dispo­
niendo a recibir mayores ilustraciones, y el Señor, satis­
fecho de tan corto correspondencia, no la abandona, sino 
que dirige y maneja la gracia hasta revelarle sus más 
ocultos misterios. Esto advierto en la conducta de Jesu­
cristo, pues ciertamente, es ya mucho declararla que el 
peregrino fatigado de sed .era mayor que el patriarca Ja­
cob. Y  porque esta ilustración era absolutamente preci­
sa, para persuadírsela se detiene en ella Jesús y le incul­
ca por medio de un paralelo entre el agua que le prome­
tía y la del pozo de Jacob. Esta agua, le dice, es de tal 
naturaleza que si bien satisface, no puede siu embargo 
excusarnos la molestia de ocurrir por ella cuantas veces 
la sed nos aflija: no así la que os prometo, pues su vir­
tud es tanta que quien de él la bebiere no volverá a expe­
rimentar sed en toda la eternidad. En las cuales palabras 
admirad el artificio de la divina gracia, la cual, al mismo 
tiempo que habla del Espíritu Santo — que eso y no otra 
cosa significa el agua de Cristo — manifiesta la excelencia 
de ésta sobre la de Jacob, acomodándose a lu condición 
de la misma mujer para excitar más y más su curiosidad 
y prometiéndole una agua que seguramente le excusará 
la molestia de venir todos los días a la fuente de Jacob. 
Además, añade Jesucristo: el agua que yo prometo se 
convertí!á, en quienes la reciban, en una perenne fuente: 
lus cuales palabras al mismo tiempo que confirman lo 
que había dicho antes, es decir, que élla extinguía para 
siempre la sed, manifiestan otra prerrogativa sobre el 
agua ordinaria de Jacob, la cual era imposible que se 
convirtiese también en una eterna fuente, 'ii u,
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tima excelencia del agua de Cristo sobre la de Jacob es 
que convertida en fuente, salta hasta la vida eterna y 
eleva el alma con el ímpetu de sus aguas hasta Dios: los 
cuales efectos pueden todos aplicarse al Espíritu Divino; 
porque él es la verdadera fuente déla gracia santificante, 
de la caridad o demás dones que nos endiosan y hacen 
dignos de la bienaventuranza en virtud del principio a 
que nos unen, que no es sino la misma adorable Trini­
dad.

Tan nueva luz debía ya rendir completamente a la 
Samaritana: sin embargo, su artificiosa malicia aun le 
sugiere otro recurso para salir de la estrechez en que se 
eucuentra; dando a entender que ya cree en Cristo, pre­
tende tomarle, por decirlo así, en su propia palabra, y le 
responde: t Domine, da mihi bañe aquam»/ Señor, dame 
esa agua de que hablas. Si él la es tan excelente y no se 
compra sino con una petición, da mihi hanc aquam, dá­
mela que ya os lapido. Petición, Oyentes míos, muy 
imperfecta, como sugerida por la mera curiosidad y por 
un vil interés: pues aunque Cristo había elevado su en-- 
tendimiento a la consideración de una agua misteriosa 
que nada podía tener de común con la ordinaria, ella no 
lo entiende todavín, y el único fin que se propone es el 
de excusar el trabajo y molestia de ocurrir cada día por 
agua al pozo de Jacob: ■  Domine, da mihi ¡tañe aquam, 
ut non siíiam, ñeque veuiam hite han tire; dadme de vues­
tra agua para no sentir más sed en adelante ni verme en 
la necesidad de venir a esta fuente». 1 Pobre mujer !, di­
ré mejor: i dichosa y mil veces dichosa ! ¿ Pretendes 
poner a prueba la fidelidad de Cristo? Pues bien: cum­
plirá Cristo sus proiuesns; pero antes ve, llama a tu es­
poso y ven acá... Pero, mujer, ¿por qué se lmn turbado 
tus ojos, qué significa esa palidez del semblante ? Es que 
la pecadora no tiene marido, y siu embargo lio le falta 
un hombre. Jesucristo lo sabe muy bien: y  sabe más: 
que esa vida criminal era el mayor impedimento de la 
Samaritana para entender sus divinas palabras y el ver­
dadero sentido de sus promesas; pues, repito con S. Pa­
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blo: f l)  *E l hombre animal no puede percibir /as cosas 
que son del espíritu de Dios: Anima/is homo non percipit 
quae sutil spitilus Dci*. Por eso, cual piadoso y diestro 
médico, remueve la causa de todo el mal llamando la 
atención de la mujer a su tristísimo estado, para que así 
se confunda, se humille y se arrepienta. ¡Tan cierto es 
que el sobrenatural conocimiento de nuestras miserias es 
una de las más próximas disposiciones de nuestra justi­
ficación!

Mas, oh malicia en recursos fecundísima! Viéndose 
la Samaritana casi sorprendida, no quiere aún soltar la 
presa, si así me es lícito decirlo, y disimulando mal su 
interior turbación responde a Cristo en tres palabras: 
«Aion habeo virum: no tengo marido». Confesión imper- 
fectísima, como veis; pues tomando la parte negativa, 
omite astutamente la positiva que la hacía culpable. Pe­
ro Jesucristo ha resuelto combatirla en sus últimos atrin­
cheramientos; y así le sale al encuentro con su gracia 
victoriosa; y cuando la Samaritana pretende pasar pron­
tamente a otra cosa, Jesucristo se detiene en explicar esa 
respuesta y en recomendar su exactitud por medio de la 
relación de la vida y costumbres de la misma pecadora; 
*Dene dixisli, guia non habeo virum: bien has respondido 
que no tienes marido...; e inmediatamente pasn n suplir 
lo que faltaba a esa confesión, y a revelarle el exacto co­
nocimiento que tenía de lo que la mujer tratnba necia­
mente de ocultarle... Bien has respondido que no tienes 
marido; «quinqué enirn vitos habuis/i, ci nunequem /tabes, 
non est lints vir: hoc vete dixisli: durnntetu vida has teni­
do cinco esposos: todos ellos fallecieron y el que ahora 
tienes no es tu esposo: con verdad, pues, has dicho que 
no tienes marido». Al llegar a este punto, os confieso, 
Oyentes míos, que no sé cuál de los dos deba llamar con 
preferencia mí atención: si el asombro y confusión de la 
mujer, o el tino y  suavidad de la gracia de Jesucristo:

f i )  i  C o r. II. >4 -
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pues en cuanto a 1a pecadora, dejo a vosotros considerar 
cuál sería su admiración y sorpresa al verse descubierta 
por un peregrino, y éste Judío con quien, por consiguien­
te, no podía haber comunicado antes ninguno de sus 
compatriotas; cuál sería su vergüenza e interior agitación 
al ver tan puntualmente reveladas esas grandes miserias, 
cuya publicación es capaz de sacar los colores al rostro 
a la procacidad misma; ¡qué golpe de luz habrá ilumina­
do su entendimiento para concebir una alta idea de Cris­
to y conocer el funesto estado de su propia conciencia..! 
Efectivamente, este fue el tiro más acertado de la gracia: 
porque, como veréis, desde este instante la pecadora, 
profundamente herida, no pudo menos de reconocer en 
Cristo por lo menos «un gran Profeta. Mas esto mismo 
recomienda sobre modo la eficacia y suavidad de la gra­
cia divina en la conducta de Jesús. Porque, decidme: 
¿cómo ha adelantado tanto el peregrino? Con la mayor 
cordura y mansedumbre: no la ha herido, no In ha re­
prendido, no la ha dado en rostro con su incontinencia; 
únicamente le ha puesto delante la exacta noticia de su 
vida, y esto no por humillarla sino por manifestarle quién 
es el que la habla, y así reducirla más fácilmente n su 
santa fe. «Quinqué vi ros habnisti et nunc qucm /tabes non 
est lints vir: has respondido bien; pues durante tu vida 
has tenido cinco maridos, y el que ahora tienes no es tu 
esposo». Conducta que eficazmente reprende el celo in­
discreto de aquellos ministros del Santuario, que nunca 
piensan sostener mejor los derechos de Dios que cuando 
se escandalizan de las miserins de los penitentes. Jamás 
abognré por la debilidad y criminal condescendencia; 
pero tampoco estaré por la exageración e intolerancia 
que lejos de cautivar los corazones, los intimidan y ahu­
yentan de las fuentes de misericordia y salvación.

Pero, volviendo a nuestro propósito, ¿quién de vos­
otros, a pesar de la estrechez en que se encuentra la Sa- 
maritann, no quisiera trocar su propia suerte con la suya ?
¿ quién de vosotros no ha dicho en su interior, oh dichosa 
mujer que, predestinada en el consejo eterno, mereció le
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hablara el mismo Salvador y le estrechara con su gracia 
hasta rendirla? i Oh si a mí uie cupiera igual ventura, 
cou cuánta presteza me apartaría de las sendas del pecal 
do para correr en pos de Cristo por ln estrecha vía que 
me trazan sus divinos mandamientos? ¡ Ingratitud mons­
truosa ! ¿Qué decís, pecadores? Conque ¿no os llama 
el Señor, no os convida, no os mega, no os acosa? ¿No 
trae escritos en sus palmas los nombres de cada uuo de 
vosotros para no perderos de vista y preparar en vuestro 
favor mil y mil emboscadas en el laberinto por donde 
andáis perdidos? ¿Qué decís, pecadores? Conque quien 
ha derramado su sangre por todos ¿ se olvidará de algu­
no? Quien ha hecho de la tierra su eterna mansióu 
encerrándose en ese humilde tabernáculo y probando así 
que verdaderamente sus delicias son morar y conversar 
con los hijos de los hombres ¿desmentirá sus infalibles 
promesas sólo por justificar las quejas de vuestra negli­
gencia y contumacia? ¿Qué decís, pecadores? Es ver­
dad que Cristo no os habla sensiblemente; pero os hablan 
sus ministros, con misión autorizada, cou ilustraciones 
superiores, con celo inspirado, el cual, según la expre­
sión de la Escritura, les corroe las entrañas y deshace su 
corazón en amarguísimas lágrimas que a solas vierten, 
diciendo al Señor: ( l  J « Qiiis crcdidil attdilni nostro: 
el brachium Domitti, ctii revelaban csl?, quién da crédito 
a nuestras palabras, o a quién se ha revelado el poder de 
vuestro brazo ? »— Es verdad que el sacerdote no tiene en 
el tribunal de la penitencia la gracia «le poner delante de 
vuestros ojos todo el desorden de una vida culpable para 
excusaros la vergüenza de confesarle; pero cuántas veces 
el Espíritu Santo mueve los labios del predicador para 
heriros en lo vivo, y luego una ilustración o impulso 
interior establece en vuestras conciencias un coloquio 
muy semejante al de Cristo cou la S am an tau a?-E s 

verdad, en fin, que a veces el Señor, en medio e vues
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tras fluctuaciones y borrascas, pnrece que duerme y can­
sado de vuestra infidelidad guarda silencio; pero ¿qué 
significan esos crueles remordimientos que os rasgan el 
pecbo nuil en medio de vuestras profanidades e insensa­
tas alegrías? ¿qué significa ese temor que os sobrecoge 
cuando, huyendo de la luz y buscando las tinieblas, os 
encontráis con un ojo perspicaz y vigilante que, en me­
dio de las sombras de avanzada noche, cuenta los más 
imperceptibles pliegues de vuestro corazón ? ¿ De dónde 
proviene, pues, que, n pesar de tantos esfuerzos de la 
gracia, permanecéis siempre los mismos, es decir, tan 
ciegos y tan vendidos a vuestras pasiones como antes? 
Proviene, Oyentes míos, de que salléis imitar muy bien 
a la Samaritana en sus desvíos; proviene de que, cumulo 
la gracia inicia en vosotros el bien, os desentendéis de 
sus reclamos, sofocáis los remordimientos de una con­
ciencia rea, os tomáis plazos indefinidos con Dios, y lo 
que es mucho peor, haciendo mérito de lo que por nin­
gún título es vuestro, es decir, de los primeros impulsos 
de la gracia preveniente, os tenéis por muy buenos cris­
tianos y pensáis satisfacer al Señor con una simple apro­
bación y con el mezquino obsequio de una fe puramente 
especulativa, y por el mismo caso, muerta, ( l)  «Domine, 
ni video, quia propheta es iu *; Señor, conozco y confieso 
que sois un gran profeta.-Hé aquí todo el fruto que 
sacáis de las divinas ilustraciones; hé aquí el gran triun­
fo que corona el trabajo de los predicadores evangélicos. 
Y si no, decidme: ¿qué haréis esta misma tarde al salir 
de este templo? ¿Os volveréis al Señor y  os despediréis 
diciéndoles tDomine, ut video, quia propheia es iu: Se­
ñor, conozco y confieso que sois un gran profeta.. .  », e 
inmediatamente, cediendo al respeto humano, acallando 
los clamores y embargando los suspiros de una santa 
compunción, os pondréis a aventurar vuestros bien o 
mal fundados juicios sobre el mérito o demérito del pre-
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dicador...?  Oyentes míos: no es tan corta nuestra suer­
te ni vendemos a tan bajo precio la divina palabra Si 
os revelamos los misterios de Dios, si os anunciamos la 
verdad, ella reprende vuestra conducta y os llama al 
orden para que secundéis los impulsos de la gracia, pan 
que os apartéis de las juntas de los pecadores obstinados 
y para que, en el secreto de vuestros corazones, digáis 
muchas veces al Señor: s Confieso y reconozco que sois 
más que profeta, pues sois mi Salvador.» Pero decidlo 
de modo que esa confesión os estimule a pedirle nuevas 
ilustraciones y nuevas fuerzas para apartaros de las tor­
cidas sendas del error y corrupción. Entonces, única­
mente entonces, nos daremos por satisfechos, y Dios 
llevará adelante la empresa de vuestra sincern conver­
sión, como lo hizo con la Samaritana, ostentando nueva­
mente en su fuga la suavidad y energía de su divina 
gracia.

Y  ¿qué? fine diréis) ¿tan difícil es la reducción de 
un pecador .? ¿ No se lia rendido la Samaritana...? No, 
Oyentes míos; no se rinde; aun le quedan dos quites o 
fugas. El primero es el que ya he indicado. Viendo esta 
mujer descubiertas sus miserias, y no pudiettdo ya disi­
mular su confusión, responde ni peregrino: «Domine, 
video quia f»ophcia es tu: veo, Señor, que sois profeta.» 
Estas pnlnbras dan homenaje a la verdad; dan algún 
testimonio de Cristo y envuelven una humilde aunque 
indispensable confesión de sus culpns, que la disponen a 
una mayor ilustración. Pero ved el artificio con que 
pretende aún hurtar el cuerpo en tan estrecho lance. 
Temiendo que Cristo se detenga en una relación mas 
minuciosa de sus miserias, con aquella luz profètica que 
ya en El reconoce; previendo el mal rnto y bochorno que 
pasará al ver patentes a los ojos de un peregrino los más 
ocultos pensamientos; llama inmediatamente la atención 
de Cristo hacia otra cosa, proponiéndole tire gravísimo 
duda en materia de Religión, la cual, en su concepto, 
debía cortar completamente el discurso comenzado. «Se­
ñor, le dice, nuestros padres adoraron a Dios aquí en
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este monte Garizim; ¿cómo decís vosotros que se le debe 
adorar en Jerusalén?» Aquí, Oyentes míos, aunque 
pecadora, ya se las da de instruida y nada menos que en 
cuestiones de altísima Teología. Tal era, en efecto, la 
interminable disputa que traía divididos entre sí a los 
Judíos y Samaritanos. Juzgaban éstos que, adorando a 
Dios en el mismo monte donde lo habían hecho sus ma­
yores, guardaban mejor que los Judíos las paternas tra­
diciones. Oponían los hijos de Judn que Salomón, su 
Rey, había levantado ai Dios verdadero un templo en 
Jerusalén; que tenía sacerdocio y que ellos eran el pue­
blo escogida al cual se había hecho la promesa del Me­
sías. La duda era, pues, muy digna de empeñar al 
Maestro de la verdad en su resolución: y aunque no se 
le encubre a Jesucristo el designio de la Saiuaritana en 
proponérsela, sin embargo, disimula prudentísima y 
caritativamente ese conocimiento, y no tiene a mengua 
condescender hasta cierto punto cotí la flaqueza humana 
y ponerse a instruirla muy despacio sobre la materia, 
derramando a torrentes la luz deesa mente divina, en la 
cual se encierran los tesoros de la Ciencia y Sabiduría 
del Señor en beneficio de los que humildemente le con­
sultan. * Mujer, le dice, críeme a mi. Se aproxima la 
hora en que lodos adoraréis al Padre; mas no en Jerusalén 
ni en este monte, Vosotros rendís culto a un Dios descono­
cido; nosoti os conocemos a quien adoramos: pues la salud 
del mundo vendrá de la Jndea. Mas llega ya la hora, y  es 
esta en que nos hallamos, cuando los /¡cíes ador adores ado­
rarán al Padre en espíritu y  en verdad; porque a estos 
tales busca el mismo Padre para que le adoren. Dios es 
Espintu, y  por lo mismo, aquellos que le adoran deben ha­
cerlo en espUituy en verdad., ,a ( l)  ¡ Qué respuesta tan 
luminosa, cuán profundas noticias encierra! Bienaven­
turado el hombre a quien la verdad enseña por sí misma, 
no por figuras y voces que se pierden al soplo de los

ti) Joan, IV, per tal.
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vientos! De buena gana explicaría yo para vuestra ins­
trucción todas estas palabras de Cristo; pero como mi 
objeto principal, en esta tarde, es más bien seguir a la 
gracia en sus diversos pasos, Hamo vuestra atención 
sobre la flexibilidad en virtud de la cual Dios, para 
triunfar de nosotros, se acomoda a nuestro carácter e 
inclinaciones naturales, en cuanto es compatible-enten­
dedlo bien— en cuanto es compatible con nuestros verda­
deros intereses. Reflexión que, o la vez, reprende nues­
tra terquedad y recomienda del modo más elocuente la 
fecundidad y energía de la gracia en las diversas formas 
de que se reviste. Y  ciertamente, con cuán distintas 
fases se ha presentado la gracia a la Snmaritnna! ¡Cómo 
lia obstruido todas sus salidas! ¡con qué suavidad y tino! 
Y fijándonos en la última respuesta de Jesucristo, ved 
cómo se da por satisfecho con la confesión de la pecado­
ra, y sin insistir más en una mnteria vergonzosa, pasa a 
iluminnrln y perfeccionarla por el flanco que ella misma 
le presenta. ¿Es naturalmente curiosa?—Jesucristo sa­
tisface esa curiosidad, ¿Se muestra instruida en mnteria 
de Religión?—Jesucristo la instruye más. ¿Se muestra 
capaz de entender la resolución de sus dudas?—Jesucris­
to llena esa capacidad disipando sus tinieblas. De este 
modo, Oyentes míos, ordinariamente hnblnndo, la gracia 
de Dios no hace más que adelantar lo que hay en nos­
otros capaz de perfección Sanio ¿es fogoso y natural­
mente activo y emprendedor?—Pues en manos de Dios 
no será un anacoreta, será un Pablo, Apóstol de las 
Gentes. Magdalena ¿es naturalmente afectuosa y en 
extremo tierna?— Pues Jesús le entregará todo su cora­
zón y le franqueará sus pies divinos para que se los lave 
con lágrimas de casto amor y los enjugue con su cabe­
llera. ¿Es Agustín amante de la sabiduría y por eso dis- 
cípulo de los que aprisionaron la verdad en la injusticia? 
-P u es  agunrdad que se convierta, y será en la diestra 
del Señor una antorcha luminosa que difundirá sus rayos 
hasta el fin de los tiempos. En una palabrn, decidme, 
pecadores, ¿ cómo queréis convertiros, cómo queréis san­
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tificaros? y yo os contestaré que el Señor, exceptuando 
el pecado, hará en todo y por lodo vuestra voluntad. 
Pero, me replicaréis: «Y si nos exige algún sacrificio?» 
— No hay cuidado: no os lo exigirá sino cuando su gra­
cia os haya robustecido de tal modo, que os sea a par de 
muerte omitir el mismo sacrificio. « Gústale el vi dele, 
quam suavis es/ Dominas» ( 1): gustad y veréis cuán 
suave es el Señor; gustad y veréis cuán injustas son las 
acusaciones que hace el mundo a la virtud; gustad y ve­
réis cuán vanos y pueriles son vuestros temores.

Entre tanto, veamos el desenlace del coloquio de 
Cristo con la Samaritana. Iluminada la pecadora con la 
última réplica del peregrino; ardiendo ya en deseos de 
hallar al Mesías, e ignorando quién fuese el que tenía 
delante de sí, le da por fin una respuesta tan poco satis­
factoria, que dirigida a cualquier otro que no fuese el 
Mesías, bastara para apurar su paciencia y su constan­
cia, y dejar (si me permitís la expresión! el juego en 
tablas. nScio, le dice, guia Mesías venil, qai dicilur 
Chistas. Caín ergo venerit Ule nobis annunliavit omniaK 
Sé que ya viene el Mesías que se llama Cristo. Pues 
cuntido él llegue, nos declarará todo lo que hay sobre el 
particular. (2) Que es como si le dijera: aunque no 
puedo rebatir ninguna de vuestras razones, sin embargo, 
no me llenan, ni disipan completamente mis dudas. Es­
peremos, pues, al Mesías, y entonces veremos quién 
tenía razón. Ved qué contumacia la de esta mujer; ved 
qué salidn: justamente dije que esta respuesta habría 
apurado la pacieucia de cualquiera otro que no fuese el 
Mesías. Pero como habla precisamente a Cristo, ha lle­
gado para Cristo el momento decisivo.. .  Se le descubre 
clara, sencillamente, sin rodeos o/Sgo sata, qai loquor 
tecam: yo que hablo contigo, soy el Mesías que esperas.»

Triunfó Jesucristo, Oyentes míos: esa misma pala­
bra. * Ego sata, yo soy » que, en breve, postrará a la

Ps. XXXIII, 9. 
Joan. IV, per tot.
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pérfida Sinugoga, cuando le busque para sacrificarle, le­
vanta a la gentilidad rindiendo a una Samaritana. i Oh 
profundos misterios de la gracia vencedora! Y j cómo 
dilatáis mi seno a la esperanza de ver vuestros milagros 
renovados en estos pobres pecadores! ¡ Oh dichosa y 
mil veces dichosa pecadora ! Ya contemplo tu mente 
iluminada con una luz tan viva que, en su presencia, el 
mundo todo se te ha convertido en tinieblas; ya contem­
plo tu corazón ardiendo en llamas de nuevos amores, 
mientras una fuente de apacibles aguas que saltan hasta 
la vida eterna, refrigera tu sed y presenta a tus ojos el 
mundo como un mar de hiel.. .  Vedla, también vosotros, 
Cristianos, i  No observáis una súbita y  misteriosa mu­
tación ? Vedla ! la mirada incierta, el rostro encendido, 
el pecho levantado. Está ya poseída del mismo Dios: 
fuera de sí, deja al Mesías su cántaro, y torna a los suyos 
agitada de encontrados afectos: de profunda admiración, 
de tierna gratitud, de santa compunción, de celestial 
contento.. .  Llega a la ciudad, y con una voz casi aho­
gada en sus mismos sollozos, dice a todos los que en­
cuentra : « Venid todos conmigo y veréis un hombre que me 
ha revelado todos tnis secretos y  misterios: E l■ E l es nues­
tro Cristo. ¡>

Triunfó, Oyentes míos, el peregrino! i Oh dichosa 
y mil veces dichosa pecadora 1»
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VI

EXORDIO DEL

PANEGIRICO DE S. IGNACIO DE LOYOLA (i)

Ecce ego el pueti mei, quos dedil tnihi 
Dominas tu signtim el in portentum Israel,

He aguí que yo y  los hijos que me ha da- 
do el Señor, somos el signo de contradic­
ción y  el portento en el pueblo de Israel.

IS A I. V III, 18 .

Si la glorán de los discípulos de la Cruz tuviese algo 
de común con el esplendor que ilustra el nombre de los 
héroes del mundo, ni yo me atreviera en este día a des* 
atar mi lengua para engrandecer la memoria de mi Pa­
dre, ni mi Padre aceptara complacido los obsequios qne, 
interpretando vuestra religiosidad y nuestro amor filial, 
intento tributarle. Ignncio es discípulo de la Cruz ; yo, 
el último de sus hijos, también profeso serlo. Lejos, 
pues, de mí el incienso de la vauidad. Ignacio es discí­
pulo de la Cruz, y su diadema es la corona de la virtud. 
Y  ¿cuál es, señores, la suerte de esta peregrina sobre la 
tietra? Un día apareció en el mundo, y el tirano del si­
glo creyendo neciamente que venía a disputarle los lau­
reles de sus mentidas glorias, conspiró con todas las pa­
siones humanas en su ruina, juróle guerra a muerte, y 
reservando para sí las insignias de honor y de victoria, 
ofreció a su frente espinas por corona, y n su diestra 
frágil caña por cetro. Desde entonces acá los hijos de 
las tinieblas doblan, es verdad, la rodilla en su presen­
cia ; mas luego hieren alevosamente su modesto rostro y

Julio de j86GdlCad° °U ^ lemp,°  dtí la c °ropañfa de Quito, el 31 de
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entre risas descompuestas la saludan con escarnio como 
a Reina; desde entonces en los frutos de bendición que 
su prodigiosa fecundidad ha dado a luz, ellos no recono­
cen sino otros tantos objetos de execración y de horror, 
otras tantas víctimas de proscripción y exterminio Des­
de entonces, sentada en el Gólgota al pie de un infame 
patíbulo, levanta sus ojos al cielo, y en medio de la grita 
y sarcasmos con que el mundo la insulta, nos hace oír 
estas magníficas palabras que mucho tiempo antes el pro­
feta Isaías, presagiando la suerte del apostolado de Jesu­
cristo, dirigió a Dios en su nombre: Ecce ego et finen 
tnei, (¡nos dedil mihi Dominas in siguuni el in fiortcnlum 
Israel: he aquí que yo y los hijos que me ha dado el Se­
ñor somos el signo de contradicción y el portento en el 
pueblo de Israel. Y  ¿no es este, el acento universal que 
desde el fondo de la tribulación y del dolor han enviado 
al mundo todos los atletas del cristianismo ? S í: la Igle­
sia en sus primeros días perseguida por Decio y Valeria­
no repitió llorosa esa palabra: la oyó Pablo, y recono­
ciéndose hijo suyo, se apartó en la flor de sus años a las 
soledades de la Tebaida, donde en medio de innumera­
bles discípulos, pudo decir al Señor : « he aquí que yo y 
mis hijos somos el signo de contradicción y el portento 
en el pueblo de Israel. » La Iglesia en su adolescencia, 
violentamente combatida por el error, la ignorancia y 
corrupción, fijó sus ojos en los suyos, y dijo también 
suspirando esa palabra: la oyó Domingo de Guzmnn, y 
alznndo en medio de sus heroicos alumnos su frente ilu­
minada por los rayos de claridad sempiterna, la repitió a 
su vez : « he aquí que yo y los hijos que me ha dado el 
Señor, somos el signo de contradicción y el portento en 
el pueblo de Israel n : la oyó también Francisco de Asís 
y presentando al mundo en medio de sus humildes pero 
gloriosos hijos, las huellas de la pasión sangrienta del 
divino Salvador, maravillosamente impresas en sus pies 
y en sus manos, clamó una y otra vez: * be aquí que yo 
y los hijos que me ha dado el Señor, somos el signo de 
contradicción y el portento en el pueblo de Israel
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oyó Pedro Nolnsco y, rompiendo las cadenas de los que 
gemían en triste cautiverio, la repitió a su vez. Y  la oyó, 
señores, más tarde Ignacio de Loyola, y siguiendo los 
ilustres ejemplos de los Patriarcas que le habían precedi­
do, se abrazó generosamente con la Cruz de Jesucristo y, 
a nombre suyo y de su mínima Compañía, se ofreció una 
vez para siempre en perpetuo holocausto a la gloria del 
Señor, diciéudole: Ecce ego el pneri mei, quos dedit mihi 
Dominas. in sigttum el in portenlum Israel: he aquí que 
yo y los hijos que me habéis dado, somos el signo de 
contradicción y el portento en el pueblo de Israel.

Esta es Señores, la única gloria que se reservó Ig­
nacio para sí y para sus hijos: esta es la única gloria 
que hoy celebraré en mi Padre y en mis hermanos. Mas 
para fijar vuestra atención en el objeto de mi elogio, ex­
plico mi pensamiento asegurando que ln señal más ine­
quívoca de la divina misión de Ignacio y de los suyos es 
haberse presentado al mundo como un signo de contra- 
tradicción : es decir, que Ignacio siempre perseguido y 
su Compañía siempre combatidn por el mundo, prueban 
de un modo irrefragable la legitimidad de su misión y la 
divinidad de su apostolado.

Espíritu divino, vos que os complacéis en los ho­
menajes que la religiosidad de un pueblo fiel tributa a 
los milagros de vuestra gracia, iluminad mi entendi­
miento e inflamad mi corazón en estos solemnes instan­
tes en que trato de renovar la gloriosa memoria de mi 
Padre, considerando su santidad precisamente bajo el 
punto de vista por el cual más se aproxima a su verda­
dero ejemplar y modelo, Jesucristo. Oid mi súplica por 
la intercesión de vuestra casta Esposa a quien saluda­
mos con el Angel. - Ave Alaría.
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VII

LA PROTESTA DE GARCIA MORENO 

CONTRA LA USURPACION 

DE LOS ESTADOS PONTIFICIOS

« Mi Padre i ay ! en prisiones... 
i en silencio la tierra..!

Prusiano belicoso, dame, dame 
de tu estéril venganza el rayo fiero;

préstame tus legiones...
Arde en mi pecho fuego samo... ¡Guerra 

declaro al mundo infame; 
en lid gloriosa sucumbir yo quiero!»

¿ Quién eres, quién te inspira 
ese sublime acento? 

i  Quién en tus dedos trémulos la pluma 
agita, en medio de ese acerbo llanto.. ?

¡ Oh Genio, tu santa ira 
respete el mundo, y a tu voz atento 

el peso que le abruma 
sacuda, y alce al Ecuador un canto!

Patria, la Fe su gloria 
siempre bailará en mirarte, 

como el náufrago mira en lontananza, 
combatido del mar, propicia estrella;

y tu eterna memoria 
llevará de la Cruz el estandarte 

adonde el sol avanza 
y a do la luna su fulgor destella.

Del Gólgota en la cumbre 
el Dios de amor un día 

oyó insultar la Cruz al duro hebreo, 
al bárbaro, al romano. Retiraba
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el sol la pura lumbre, 
y el postrer rayo halló sólo a María, 

que, en funeral arreo, 
el vil madero en lágrimas bañaba.

Tul hoy, en tu Calvario,
Padre de los creyentes, 

rugidos mil escuchas por doquiera 
de orgulloso poder, de bando impío, 

de arrojo temerario; 
y las lenguas vibrando maldicientes, 

levantan altanera
la frente y gritan: • / Caiga, muera Pío / o

Mas a tus pies rendida 
la Hija del Sol, su escudo 

de Fe y Justicia generosa embraza ; 
ciñe a sus sienes fúlgida corona 

a su valor debidn ;
desprecia a la impiedad; vuelve sañudo 

el rostro y amenaza...
A su acento Babel se desmorona I

Patria, yergue la frente !
¡Grande serás 1 que grande 

es de un pueblo cntólico el destino. 
Desprecia noble la infernal sourisn 

de la maldita gente, 
cuyo furor la espada en vano blandí;

contra el Poder divino 
que alza al humilde, y al soberbio pisa
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PIO IX

A LA REPUBLICA DEL ECUADOR

Fiel Hija del Pichincha, 
do el sol más puro brilla, 
desde uii excelsa silla 
mi bendición te doy.
Fiel Hija del Pichincha, 
do plácido reposa 
mi perseguida Esposa,
Yo el Padre tuyo soy.

Fiel Hija del Pichincha, 
que humilde mi pie besas, 
mi espíritu embelesas 
calmando mi dolor.
Fiel Hija del Pichincha, 
no temas la venganza 
de Dios; que a tí no alcanza 
el rayo destructor.

No temas; que el averno 
te dejará tranquila, 
porque eres la pupila 
del ojo del Señor.
Yo vi la faz divina, 
y vi en su lumbre pura 
tu imagen, tu hermosura, 
i católico Ecuador!

Pequeño es, dije,'en medio 
de la maldita tierra; 
mas I ah! su seno encierra 
fuentes de vida y luz.
Si Odio y Error su enseña 
aquí ciegos, tremolan,
Amor y Fe enarbolan 
allá mi regia Cruz,
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¡ Europa desgraciada!
Europa— i dura suerte ! —
¿cómo te das la muerte 
alzando otro pendón..  ?
Hija del sol dichosa, 
al centro de Fe unida, 
i cómo te das la vida 
salvando tu alto don í

Conserva lo que tienes, 
conserva tu corona : 
que así Dios galardona 
tn fe y amor filial.
Alza la frente ufana, 
ajena a la perfidia: 
tu gloria con envidia 
verá el genio del nial.

Y  pues ansiosa buscas, 
al centro de Fe unida, 
la verdadera vida, 
salvando tu alto don ; 
fiel Hija del Pichincha, 
do el sol más puro brilla, 
desde mi excelsa silla 
te doy mi bendición.

Junio 8 de 1871.
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—  xxxin —

VIH

EJEMPLO NOTABLE 

DE NARRACION ILUSTRADA (1)

Refiefiere Xifiliuo de Domíciano Emperador que, 
deseando hacer alguna cosa digna de memoria, aparejó 
una cena fúnebre a la cual invitó a lodos los senadores 
romanos : preparó al efecto su magnífico palacio vístién- 
dolé de luto : bóvedas, paredes, pavimento .. todo negro. 
Extendióse en la sala del banquete una larga mesa des­
nuda y en su tomo negros asientos ordenadamente dis­
puestos, Creeríase que aquella era la mansión pavorosa 
de la muerte. Hecho esto, mandó llamar a los convida­
dos en avanzada noche, e introducirlos en profundo si­
lencio a la sala dispuesta. Coloca junto a cada uno de 
los senadores una pirámide sepulcrnl, en cuya lápida se 
leía escrito el nombre de cada uno a la opaca luz de una 
lámpara pendiente de la misma columna; luego déjanse 
ver muchos sirvientes como otros tantos espectros que, 
girando inquietos al rededor de los nturdidos convidados, 
les presentan en negra vajilla cráneos, huesos, cenizas 
de los muertos. Rl miedo anuda la garganta de los cir­
cunstantes ; déjase oír apenas el ¡diento entrecortado de 
los medrosos senadores Solo Domicintio interrumpe con 
su voz solemnísima ese silencio, y comienza a hablar so­
bre la muerte y las matanzas de los hombres.

¿ Qué decís, pecadores ? ¿ Qué os parece, gentes dé­
biles y tímidas, de este convite extraño? i Qué fuera de 
vosotros, si en una cena semejante, ocupaseis un asiento 
entre los convidados ? i Ah ! Como si lo presenciase: 
vería vuestros semillantes pálidos, oiría el crujir de dien­
tes, sentiría el temblar de las rodillas, y vería más: a tnu-

( il  Sermón sobre lo muerte— Predicado eu Riobaraba, Febre­
ro  de 1871.
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dios de vosotros en brazos de la muerte, a impulsos de 
gran miedo; que tales son los pecadores: mientras más 
delincuentes, más cobardes. Y  sin embargo, asistís, 
cristianos, ahora mismo a un banquete parecido. La 
Iglesia nos reúne en este templo desnudo, vestida de ne­
gro. y con faz severa toma del altar una urna ; llama a 
cada uno de sus lujos; pone ceniza en la frente, dicién- 
doles s « Acuérdale que eres polvo y  en polvo le convertirás: 
Memento, homo, quia Pubis es, el in pulvetem reverterás. » 
Y  ¿cómo no os veo sobrecogidos de temor? ¿Cómo hom­
bres irreflexivos, en la más grave «le nuestras ceremo­
nias, se ríen los unos de los otros? Os confieso, cristia­
nos, que no me sé explicar esta insensibilidad temeraria, 
si no convenís conmigo en que no habéis entendido lo que 
os ha dicho la Iglesia.

IX

DISCURSO DE APERTURA 

DEL AÑO ESCOLAR DE 1874 -1875 (1)

Permitidme, Señores, que antes de ocupar vuestra 
atención con el objeto principal que aquí nos congrega, 
interprete los genuinos sentimientos de mis superiores y 
de mis hermanos, y diga en altn voz y con toda la ternu­
ra de mi corazón : « Jincho, mucho debe nuestra mínima 
Compañía de Jesús al Ecuador coló ¡ico / n Débele este 
suntuoso templo, que si bien le alzaron con diestra ungi­
da nuestros padres, nos le arrebataron sin embargo las 
violentas manos de Aranda y de Pombal. Débele este 
imponente santuario de la virtud y asilo de las ciencias, 
cuyos muros, aunque amasados con el sudor de nuestros

(»)
375-

Este discurso so publicó eo E l K a d ou al de Quito, número
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mayores, fueron sin embargo muy pronto salpicados con 
las lágrimas que al despedirse vertieron los proscritos 
víctimas, como siempre, de esa filosofía loca, enemiga de 
Dios. Débele un pueblo cariñoso y dócil cuyas clases to­
das, sin distinción de edad o sexo, consuelan al apóstol, 
estimulan al misionero, entusiasman al orador, compla­
cen al maestro. Si pues la gratitud es natural y muy 
religiosa correspondencia al beneficio recibido; si entre 
todas las virtudes sociales de nuestro Santo Fundador 
fue ella uno de los mas preciosos legados que hizo a sus 
hijos: creedme. Señores, que los alumnos de Ignacio de 
Loyola, y muy especialmente los que formamos la Mi­
sión Ecuatoriana, no revolvemos con más complacencia 
en nuestros corazones otro pensamiento que este: « Mu­
cho, mucho debe nuestra mínima Compañía de Jesús al 
Ecuador católico. » V esta idea, o mejor dicho, este sen­
timiento que enardece nuestro celo religioso, y nos agui­
ja en el desempeño de nuestros ministerios, recobra hoy 
mayor fuerza y  energía al contemplar ni digo») Jefe de la 
nación que, rodeado de una brillante corona de padres 
de familia, viene a nuestro templo para confiarnos nue­
vamente el depósito más sagrado y el porvenir más lison­
jero de lu Religión y de la Patria en esta buena parte de 
la naciente generación ecuatoriana ! S í: en presencia 
de tan tierno espectáculo laten nuestros corazones a im­
pulso de una gratitud profunda, y tan profunda, que 
arranca n nuestros labios la confesión pública y solem­
ne de que no podemos corresponder a la República del 
Ecuador, si dentro de nuestra esferu religiosu no nos sa­
crificamos generosamente por sus más vitales intereses. 
Y como el más vital de los intereses de un pueblo es pre- 
parnr su futura prosperidad y engrandecimiento por me­
dio de la recta educación de la juventud; nosotros nos 
creemos en la obligación indispensable de consagrar a 
este objeto todo el contingente de nuestras fuerzas fisi 
cas, intelectuales, morales y religiosas a fin de ver levan- 
tarse, en no muy remota época, el renuevo preciosísimo e 
la generación venturosa que, en los días mas aciagos
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la Iglesia, supo conservarse fiel a Dios, y buscar en El la 
estrella propicia de su salvación.

Mas nunca obtendremos tan glorioso resultado, si 
no tomamos por base de todo nuestro movimiento en la 
educación e instrucción que debemos dar a nuestros 
alumnos esta verdad : que hoy en día la juventud ecua­
toriana necesita una dirección que, puesta a la altura de 
las exigencias actuales, sea eminentemente /»ártica, ya 
respecto délas materias mismas de enseñanza, ya respec­
to del modo de enseñarlas. La razón. Señores, es evi­
dente: si se estudia con alguna atención el cnrncter es­
pecial de nuestro siglo, observaremos que, en medio de 
los muchos y muy graves males que lamentan unos, y de 
los grandes y positivos bienes que justamente recomien­
dan otros, hay una tendencia general en todos los pue­
blos y en todos los individuos a desenvolver las ideas y 
los pensamientos en la región de los hechos. Tin nuestra 
época todo es movimiento y vida : los hombres ya no se 
contentan con simples especulaciones, quisieran ver co- 
uto encarnadas sus ¡deas en todo cuanto les rodea ; el 
filósofo, el diplomático, el naturalista quisieran respecti­
vamente gobernar por medio de la aplicación iumediata 
de sus teorías al mundo de la realidad en artes, política, 
moral y religión. Las mismas revoluciones y trastornos 
que tan seriamente comprometen a las veces la existen­
cia de las sociedades humanas, parece que no estiman los 
hombres sino como ensayos más o menos atrevidos de 
una idea, de un pensamiento dominante. Tan cierto es 
esto, que el progreso de un pueblo no se valúa ya sino 
por los efectos reales de su actividad. Es, pues, inne­
gable que si el Ecuador ha de vivir la vida de su si­
glo y ha de recorrer la senda del bien entendido progre­
so, dentro siempre de la órbita de la fe sus hijos, es 
decir, nuestros alumnos deben prepararse a llenar la mi­
sión que les espera en el porvenir, por medio de una 
dirección, como he dicho, eminentemente práctica. Este
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caiacter practico de la educación e instrucción de unes 
tra juventud debe extenderse igualmente a las malina, 
,ais,lias de enseñanza y al modo de enseñarlas; ved aquí 
el cómo y en qué sentido.

I

Respecto de las materias, éstas en general se redu­
cen a cuatro : Religión. Ciencias y Letras. Artes, trato 
de gentes. Comenzando por la Religión (y habló de la 
católica, porque ella sola es la verdadera y la única con­
cebible), todos sabemos que ella abraza dogmas que ilus­
tran y elevan el entendimiento humano, y deberes que 
purifican y santifican el corazón, los primeros que for­
man la parte especulativa de la Religión, los segundos la 
parte practica: los primeros están combatidos por mu­
chos errores ; los segundos atropellados por muchos y 
grandes vicios. Ahora bien: ¿cuándo la enseñanza de 
la Religión entre nosotros será verdaderamente práctica? 
Cuando ns( respecto de los errores que la combaten, co­
mo respecto de las verdades que la apoyan, insistamos 
especialmente sobre nquello que. en nuestros días, tiene 
mayor aplicación. Siempre la razón hmunnn, inquieta y 
orgulloso, ha puesto pleito a Dios acerca de los dogmas 
revelados; de, modo que pudiera decirse que la historia 
de la Iglesia católica, columna y firmamento de verdad, 
es precisamente la historia de esos eternos combates que 
hn sostenido esa razón contra la fe i Qué de errores, qué 
de herejías no han pululado por todas partes en el espa­
cio de diez y nueve siglos ! Ofúscase el entendimiento y 
contrístase el corazón del teólogo y del apologista, cuan­
do se ponen a contemplar desde las alturas de la fe el 
intrincado laberinto en que vaga incierta la razón aban­
donada a sí misma: y si hoy para sostener los dogmas 
religiosos debiésemos batallar con cada uno de los deli­
rios y quimeras de mucho más de mil siglos que nos batí 
precedido, mostraríamos una empresa poco menos que 
imposible, y tal vez inútil, puesto que por más que en
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nuestros días se hacinen y aglomeren los desvarios de los 
hombres contra Dios y su Cristo, lo cierto es que muchos 
errores han caducado, porque sólo la verdad es eterna y 
no envejece. Hoy, por ejemplo, nadie disputa acalora- 
dauiente sobre la procesión de las divinas personas en el 
misterio augusto de la Trinidad; que los racionalistas 
niegan todo el misterio sin meterse en otras honduras : 
nadie disputa sobre el modo de unión hipostdtíca o per­
sonal del Verbo Divino con la naturaleza humana: que 
los deístas niegan absolutamente la Divinidad de Jesu­
cristo y el misterio de la Encarnación : nadie habla hoy 
de esas ruidosas controversias de tomistas y motinistas 
acerca de la gracia divina ; que los esclavos de la carne 
niegan simplemente la elevación del hombre a un estado 
sobrenatural, y sustituyen en su lugar el naturalismo 
puro. En una palabra: recorred ese gloriosísimo docu­
mento de Verdad, el Syllabus, que su Oráculo Infalible, 
en medio de sus enemigos y a pesar de las cadenas que 
le oprimen, acaba de presentar al mundo, y delante del 
cual la mentira y el error huyen despavoridos a refugiar­
se en los reales de la fuerza bruta para retardar algún 
tanto el momento de sn definitiva derrota ; y en él, en el 
Syllabus, hallaréis divinamente trazada la senda que, en 
materias religiosas, debe hoy recorrer la razón sumisa n 
la fe, para declinar el error y entrar en posesión de la 
Verdad. Por consiguiente, nosotros, pura «lar u la ense­
ñanza religiosa un carácter práctico, aun respecto de la 
parte de suyo especulativa, juzgamos necesario seguir 
como norma inflexible ese elenco de errores y verdades, 
que aunque hoy luchan tenaces, mañana darán paz al 
mundo, retirándose los primeros n las cavernas de donde 
vinieron, y alzándose gloriosa sobre nuestros horizontes 
la verdad en triunfo.

¿Cuándo la enseñanza de la Religión, entre noso­
tros, será verdaderamente práctica? Cuando respecto de 
los deberes que ella impone procuremos habituar a nues­
tros alumnos n su fiel observancia, siguiendo el muy 
consolador movimiento católico del mundo, que hoy al
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través de tantas dificultades, está asegurando el triunfo 
decisivo de la Iglesia. No faltan muchos hombres me­
lancólicos que al contemplar el estado actual de las so­
ciedades humanas, al ver las agitaciones y revueltas de 
una política hostil al catolicismo, al presenciar algunas 
insignificantes ventajas del mal sobre el bien ; creen que 
ya está todo perdido, que la Iglesia sucumbirá sin reme­
dio, y que ya es imposible una reacción favorable. Sin 
embargo: nada es más inexacto o infundado que estos 
juicios. Así como en los primeros tiempos de la Iglesia la 
sangre de los mártires era simiente de nuevos crsitiauos ; 
no de otro modo hoy los ataques a la misma Iglesia son 
para sus fieles hijos fecundísima fuente de incalculables 
bienes: y si prescindimos de las perturbaciones políticas 
de que al presente Europa es teatro, fácilmente podría­
mos demostrar que el movimiento religioso en nuestro 
siglo es muy mas consolador e imponente que en los an­
teriores. Recorred la crónica contemporánea, y veréis 
con cuánta mayor rnzón podemos decir hoy de la Iglesia 
lo que de Roma pagana dijo el Poeta: 

j
Dttris ut i/ex loma bipennibus 
Pfigrac /erad frondís tu Algido,

Per davina, per eaedes, ab ipso 
Duci t opes a n i tu n ñique ferro.

A ferg es profundo, pulchrior evenil. 
Luciere, multa pro niel inte gruñí 

Cum laude viclorctu. geretque 
Praelia covjugibus ¡oquenda.

S í : herido está el árbol santo de la Cruz por segur 
enemiga ; pero de cada uno de sus golpes recibe nuevo 
vigor y vida que dilatando más y más el pomposo ramaje, 
ofrece su apacible sombra a todos los moradores de a 

- tierra. Sumida está la Iglesia en el mar íírtlní *! , . . , 
tribulaciones; pero aguardad un instante, y j  
profundo aún más gloriosa que antes.
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lado las metáforas; ¿a quién no consuela el movimiento 
religioso de Alemania representado en la heroica resis­
tencia que hace el episcopado y pueblo católico al impe­
rio de la fuerza? i A quién no consuela el movimiento 
religioso de Inglaterra representado en las diarias y pa­
cíficas conquistas del catolicismo en las más altas clases 
sociales? ¿A quién no consuela el movimiento religioso 
de Francia, Italia, Austria, Alemania, Bélgica, España, 
Estados Unidos representado en ese espíritu de asocia­
ción que, llamando de todas partes a los jóvenes, a los 
nobles, a los sabios, a las matronas, a las vírgenes, y es­
trechándolos en los lazos de una misma fe, de una mis­
ma esperanza y de una misma caridad común, los lleva 
al Vaticano y atropellando a los usurpadores de Roma, 
los pone a los pies del Vicario de Jesucristo y les nrran- 
ca esas solemnes protestas de amor filial que alientan los 
corazones de más de doscientos millones de católicos? Y 
qué diré déla difusión del catolicismo? En el Asín y 
Oceanía, el misionero nos presenta 9’536.000: en el Afri­
ca desierta, 4’071.000. Y  ¿qué significan delante de la 
marcha majestuosa del catolicismo esos parciales asaltos 
de la política y diplomacia del siglo? Presto, muy pres­
to se destrozarán entre sí los poderosos de la tierra, y la 
Iglesia victoriosa levantará su solio sobre lina multitud 
de tronos caídos y de cetros hechos pedazos. El triunfo 
de la fe está ya nsegurado, y la acción del catolicismo 
nunca fue, cual hoy. tan eficaz y enérgica : bajo su in­
flujo se depuran las costumbres, el culto adquiere mas 
esplendor, y se estrechan más y más las relaciones del 
hombre con Dios. Pues bien: sigamos en la educación 
religiosa este movimiento consolador del mundo católico, 
comuniquemos a nuestros jóvenes ese espíritu del Señor 
que anima a todas las demás clases de nuestra misma so­
ciedad ecuatoriana, y habremos satisfecho en este punto 
capital a las exigencias de la época.

Respecto de las ciencias, la razón humana puede 
desenvolverse o bien en la esfera especulativa, o bien en 
la regióu de los hechos. Desenvuélvese en la esfera es-
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peculativa por medio de las ciencias metafísicas y abs­
tractas; desenvuélvese en la región de los hechos por 
medio de las que hoy se llaman por antonomasia Ciencias 
naturales. Las primeras siguen con el silogismo a Aris­
tóteles, las segundas siguen a Bacón con la inducción y 
análisis ; las primeras concentran al hombre dentro de s> 
mismo, las segundas le llaman al examen y observación 
de cuanto le rodea ; las primeras fortifican la inteligen­
cia y afirman el juicio, las segundas le enriquecen y re­
crean la mente con la contemplación de la naturaleza; 
las primeras, en fin, desenvuelven ideas prescindiendo 
tal vez de los hechos, las segundas explican hechos para 
remontarse a los principios y deducir las leyes de la na­
turaleza. Como todas las cosas de los hombres, la meta­
física y física han producido muchos frutos, sin dejar de 
causar, de vez en cuando, algún mal: ¿ pues de qué no 
abusarán los mortales? De aquí nace que, algunos me­
nos justos en sus apreciaciones sobre aquello que consti­
tuye la verdadera ciencia, y a quienes sólo agrada morar 
en las alturas de la abstracción, abandonando el mundo 
de las realidades, condenan sin piedad las ciencias na­
turales y creen que su cultivo es muy pernicioso origen 
de los extravíos de la razón. A su vez, aquellos a quie­
nes arrebata unís el positivismo de miestio siglo, y preo­
cupa lo singular y lo concreto, que nos presenta el libro 
de la creación sensible; se burlan con alto desden de lus 
abstracciones metafísicas y condenau con igual incle­
mencia el peripato. Mas, si consideramos el iiiovimieii- 
lo general de la razón humana,debemos convenir en que 
hoy muchos dan la preferencia a las ciencias experimen­
tales, a pesar de todas las reclamaciones y protestas de 
los ardorosos partidarios de la abstracción. Hoy, el pro­
greso de un pueblo se mide con el de las Ciencias natu­
rales y con las fecundas y ciertamente maravillosas apli- 
ciones a los usos de la vida. ¿Hay en un pueblo, en una 
ciudad, academias bien organizadas, donde bajo la direc­
ción de buenos profesores, se cultivan con ardor la Geo­
logía, la Mineralogía, la Química, la Botáuica, la Zoolo-
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gía, la Historia Natural, etc. ? Dícese: ese pueblo pro­
gresa ! ¿Hay gabinetes y museos bien montados que, 
recogiendo ordenadamente las riquezas esparcidas aquí 
y allí en la naturaleza, las presentan en conjunto a la 
ávida mirada y calmosa meditación y  estudio de una ju­
ventud llena de vida y entusiasmo ? Dícese : ese pueblo 
progresa! ¿Gozan ya, o empiezan a gozar los habitan­
tes de los beneficios y ventajas que ofrecen las aplicacio­
nes de estas ciencias a la agricultura, a la industria, al 
comercio ; se han descubierto en las entrañas de la tie­
rra, veneros de riqueza y abundancia, que les prometen 
prosperidad y engrandecimiento? Dícese: ese pueblo 
progresa! Ved aquí, por qué el Gobierno ecuatoriano, 
verdadero intérprete de las legítimas aspiraciones de su 
pueblo, ha dado en nuestros días un impulso verdadera­
mente sorprendente n la educación científica de nuestra 
juventud, abriéndole nuevos y dilatados horizontes, don­
de puedan campear libremente las muy felices disposicio­
nes con que la ha enriquecido la Providencia ; procu­
rando, empero, apoyar este mismo progreso, en las bases 
de la religión y de la moral, únicas capaces de hacer que 
no confunda el hombre la Divinidad con la materia. V 
ved también, por qué nosotros, llamados n sostener y 
llevar adelante el mismo impulso, creemos absolutamen­
te necesario que, respecto de la enseñanza científica, nues­
tros jóvenes ecuatorianos vivan la vida de su siglo, her­
manando en cuanto nos sen posible y subordinando la 
síntesis y el análisis, el silogismo y la inducción, lo abs­
tracto y lo concreto, lo ideal y lo real: de modo que, en 
nuestras lecciones ni seremos intolerantes partidarios de 
Aristóteles, ni exclusivos adoradores de Bacóti; pues si 
es cierto que, debemos ensanchar y enriquecer la inteli­
gencia de los jóvenes con el estudio de la naturaleza, no 
lo es menos, que esta inteligencia debe robustecerse y 
afirmarse el juicio con una lógica severa y con un cau­
dal proporcionado de sanas ideas que, especialmente 
en la parte moral, nos suministran las Ciencias intelec­
tuales.
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Otro tanto digo, de las letras humanas: si la elo­
cuencia y la poesía son la fiel expresión del espíritu del 
siglo y del estado de cultura de los pueblos, es evidente 
que las modificaciones de aquel espíritu y las fases dis­
tintas de la civilización, deben necesariamente reflejarse 
en la literatura de los pueblos, dándole un carácter espe­
cial que las distinga de las de otras épocas. Pretender 
que nuestros oradores no han de perorar sino como De- 
uióstenes y Cicerón ; y que nuestros poetas no han de
cantar sino como Teócrito y Virgilio, es desconocer 
completamente los progresos de la razón humana e 
ignorar lastimosamente cuál es el estado actual de los 
hombres y de las cosas. La palabra humana es la encar­
nación de las ideas; y si éstas se multiplican, se desen­
vuelven, se elevan, es indispensable que nquella. le 
represente fielmente, multiplicándose, desenvolviéndose y 
elevándose a su modo. Ks verdad que la literatura grie­
ga se atavió con la bellezas de las formas, pero también 
es cierto, que la literatura cristiana, la literatura moder­
na, sin descuidar enteramente las formas, está enrique­
cida con muy nobles y altos pensamientos. Luego, si 
en la enseñanza de literatura queremos satisfacer tam­
bién a las exigencias de la época, procuraremos con mu­
cho empeño, que nuestros jóvenes estudien en lo litera­
tura antigua la belleza de las formas, y en la literatura 
moderna, la nobleza y'elevación del pensamiento. Y 
porque la palabra humana no puede perfeccionarse sin 
un práctico y muy sostenido estudio del idioma patrio, 
nos proponemos, Señores, como uno de los principales 
objetos de nuestra atención y como una de las más im­
portantes materias de enseñanza, la rica y muy hermosa 
lengua castellana.

Pasemos adelante. Las artes y la industria son la 
verdadera fuente de la abundancia y riqueza de un pa s. 
Podrá avara la tierra negarle en su territorio venas de 
oro y plata ; podrá ocultar para siempre en sus profun­
didades las esmeraldas y diamantes; pero s i . us c P 
1= ofrecen uno vegetación fecunda, sus montes un Ira-
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yerto, sus mares una fácil comunicación con el resto del 
mundo; si al mismo tiempo se despierta en sus morado­
res el amor de las artes útiles, se favorece la industria, 
se estimula la actividad, y se premia con recompensas el 
genio; ese país, vuelvo a repetir, habrá hallado la ver­
dadera fuente de prosperidad y abundancia, fuente tanto 
más pura, cuanto que abierta sólo por la diligencia y 
trabajo del hombre, no se enturbiará con esas aguas co­
rrompidas que suelen depositarse en los fangos de la 
inercia, en que por lo común viven aletargados los pue­
blos que sin sudar son ricos. ¿ Cómo abriremos a nues­
tro Ecuador tan saludable fuente? Dispensando en la 
educación de la juventud muy particular atención al des­
envolvimiento de las artes y actividad déla industria: 
explotando. Señores, las minas que tenemos delante de 
nuestros ojos, y esos ocultos veneros de riqueza y gloria. 
¿Qué minas? ¿qué veneros? Do digo con santo religio­
so orgullo : cada uno de estos jóvenes, compatriotas 
míos, discípulos de la Compañía e hijos vuestros, es una 
mina, es un venero. ¿No los véis? En la frente de aquel 
niño centellea el genio de la pintura, genio que bien cul­
tivado, sabrá copiar en reducido lienzo, los hermosos pa­
noramas de la naturaleza, y sostener en este punto la 
bien merecida reputación de los ecuatorianos cotí sober­
bias concepciones de una creación nueva. Explotemos 
esa tuina: enseñemos a nuestros.alumnos el dibujo y la 
pintura. ¿No los veis? En la frente de aquel otro niño 
centellea el genio de la música, genio que bien cultivado, 
hurtaría al cielo secretas armonías, y nos alegaría en la 
tierra con nuevas y sorprendentes inspiraciones. Explo­
temos esa mina: enseñemos a nuestros alumnos la músi­
ca. ¿No los veis? En la frente de ese otro niño cente­
llea el genio de la escultura, geuio que bien cultivado, 
eclipsará muy luego nuestras antiguas celebridades, eter­
nizando en mármoles y bronces las glorias de la religión 
- de la patria. Explotemos esas minas : preparemos a 
nuestros alumnos para el aprendizaje y estudio de las 
bellas artes. Todo esto, Señores, nos piden vuestros
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hijos, todo esto esperáis de nosotros, y nada menos que 
esto os debe nuestra muy religiosa gratitud; y porque 
un diamante no puede resplandecer con mucho brille, si 
no está muy bruñido y bien limado, añadiremos coiuo 
complemento necesario de la educación de nuestros jóve­
nes, un estudio muy práctico del trato de gentes, de la 
urbanidad, cultura y buenos modales, examinando los 
usos y costumbres de los países más distinguidos; a fin 
de que nuestros jovencitos, en cualquiera ocasión y don­
de quiera, dejen bien puesto el nombre del Ecuador,

II

Creo, Señores, que si realizamos fielmente, como es- 
pero, el plan que acabo de trazar, respecto de las mate­
rias, sin duda alguna daremos a nuestra enseñanza se­
cundaria, ese carácter eminentemente práctico de que 
habló al principio : róstanos ver cómo podremos dar el 
mismo carácter a la forma y método de la enseñanza. 
Mucho podríamos decir sobre este punto; mas, como 
temo fatigaros con la prolijidad, me conlentaró con al­
gunas indicaciones generales. Tres cosas me parece que 
contribuirán muy eficazmente a este efecto : la lectura, 
el ejercicio frecuentísimo de composiciones y los ensayos 
académicos públicos y privados.

Respecto de la lectura, digo que es sumamente im­
portante despertar en los jóvenes su afición, pues mi 
propia experiencia aquí en el Ecuador, en esta capital, 
en Colombia y Centro América, me ha manifestado que 
la lectura es un auxilinr poderosísimo del desenvolvi­
miento de los jóvenes. He observado que del muy cre­
cido número de discípulos míos en estas tres Repúblicas, 
aquellos se han aventajado a los demás y me prometen 
más risueñas esperanzas, en quienes he logrado desper­
tar este amor de la lectura; y vosotros convendréis con­
migo en que los jóvenes amigos de los libros, por lo 
menos, no son víctimas del ocio y tienen por lo común 
aspiraciones más generosas. Pero, para que esta lectura
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sea provechosa debe ser muy bien dirigida , pues en tan 
asombrosa difusión de libros malos que llevan por todas 
partes el tósigo de muerte a las nacientes inteligencias, 
es necesario mucha discresión y tino, para habituar a los 
jóvenes a la lectura, conteniendo y reprimiendo a la vez 
esa natural curiosidad que los lleva a buscar sin discer­
nimiento cualquier libro: novelas, historias, poesías, 
que no hacen más que arrojar en el corazón gérmenes 
de muy funestas pasiones. Nuestros profesores, por 
consiguiente, despertarán en sus alumnos el amor de la 
lectura, pero de modo que ellos mismos pondrán en las 
manos de sus niños libros inocentes, amenos y variados, 
que traten délas materias que cursan actualmente en las 
clases, a fin de ampliar, por medio de esta lectura, los 
conocimientos que vayan adquiriendo con el estudio del 
texto y las explicaciones del profesor. Ojalá, con el apo­
yo decidido del Supremo Gobierno, pudiésemos ir for­
mando pequeñas bibliotecas parciales para cada una de 
las clases, de modo que los gramáticos, por ejemplo, 
tuviesen la suya y en ella los mejores y amenos autores 
de geografía, historia antigua y moderna, etc.; los retó­
ricos la suya, y en ella los libros más escogidos de elo­
cuencia y poesía, y así de las demás escuelas. Esto con­
tribuiría poderosamente a un ventajosísimo desarrollo 
de las facultades de los niños, a una instrucción más va­
riada, y a la formación del gusto, sobre todo, si los pro­
fesores tomasen cuentan sus alumnos de las lecturas que 
hiciesen.

Mas, así como al polluelo del águiln no le bastan 
las alas para encumbrarse a la región del sol, sino que 
es necesario que de hecho las bata, emprenda el vue­
lo y haga esfuerzos para vencer las corrientes de los 
vientos; así aun joven no le basta la simple instruc­
ción adquirida por medio del estudio y de la lectura 
para dar frutos sazonados de una instrucción esmerada, 
sino que es absolutamente necesario haga también sus 
esfuerzos y emplee los talentos con que le enriqueció la 
naturaleza en el frecuente ejercicio de composiciones.
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practica de Ion preceptos y aplicación de los príncp.os 
de las ciencias que cultiva. El estudio y la lectura son 
desde luego las alas del genio ; pero si el genio no bate 
de algún modo estas alas, jamás se levantará un palmo 
de la tierra. En prueba de ello, conozco hombres de 
mucho talento, variada lectura e instrucción vastísima 
que viven y mueren confundidos con la muchedumbre] 
sin dejar ninguna huella de su existencia en el mundo 
literario y cientiBco; esos hombres tendrán alas, pero no 
las boten ni pueden batirlas, porque no se habituaron a 
ello desde niños. Esos hombres viven consigo, viven 
para s í ; y contentos con la reputación de sabios, que 
han adquirido entre aquellos pocos que los han visto 
rodeados de libros, no tratan sino de sostener su presti­
gio, con un silencio imponente y ceño adusto, por lo 
demás, su talento es ocioso, su ciencia estéril, su lectura 
un pasatiempo. Y ¿por qué así? Porque jamás ejer­
citaron sus fuerzas. Nosotros, pues, deseando ardien­
temente que la educación e instrucción que damos a 
vuestros hijos produzca algún resultado positivo, os pro­
metemos poner en continua acción y movimiento las 
facultades de nuestros alumnos, por medio de composi­
ciones y ejercicios prácticos que, escrupulosamente exa­
minados y corregidos por los profesores, formen un cua­
derno, que deberá tener cada alumno, para presentarlo 
al fin del curso escolar, a los respectivos examinadores, 
quienes darán sus votos atendiendo no sólo a las respues­
tas que de viva voz dará el mismo alumno, sino también 
al mérito o demérito de las composiciones y prácticos 
ejercicios que presente: de modo que, de boy en adelan­
te, estas composiciones de todo el año escolar tendrán 
un influjo positivo en el éxito de los exámenes. Bien 
veis que, adoptando esta medida, se estimularán los ni­
ños al trabajo, recogeremos frutos sazonados de su apli­
cación y diligencia, y los examinadores se verán en gran 
parte, libres de ese compromiso en que se eucuentran 
con frecuencia de dar su aprobación a jóvenes que, ha­
biéndose descuidado del cumplimiento de sus deberes,
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en la mayor parle del año, repasan o recorren muy 
superficialmente la parte especulativa de su programa en 
los últimos dins, ganan los cursos y pierden para slem- 
pre el tiempo y el fruto que pudiera esperarse de su edu, 
cacióti.

Finalmente, el tercer medio de que nos serviremos 
para dar vida y animación a nuestra enseñanza son los 
frecuentes ensayos académicos, justas literarias y solem­
nes concursos que presentarán y sostendrán nuestros 
alumnos delante de sus padres y de todos los hombres 
ilustrados y amantes del progreso y glorias de la patria. 
Es este en mi concepto el medio más poderoso para ex­
citar el pundonor, encender una noble emulación, y pro­
mover la aplicación y diligencia de los jóvenes. Testigo 
soy de los grandes sacrificios que han hecho nuestros 
alumnos, cuando han debido presentarse en público, pa­
ra exhibir los frutos de sus tareas escolares; entonces 
niéganse el sueño, prívanse de todo honesto entreteni­
miento, revuelven libros, consultan autores, disputan 
con sus condiscípulos, úñense con sus profesores, prís­
tanse dóciles n todo cuanto se les exija, y, en fin, preo­
cupados de una ¡dea. de un pensamiento, consagran a él 
toda la actividad y fuerzas de su espíritu, y el soto temor 
de dejar su nombre mal parado en un certamen público, 
basta para traerlos pálidos y desasosegados muchos »lías 
y aun meses antes de presentarse en la palestra. Muchas 
veces he pensado en estas circunstancias que, si nuestros 
niños ecuatorianos desplegasen ordinariamente la misma 
actividad, que en vísperas de un actn público, sin duda 
nuestro Ecuador sería, muy en breve, la sabía Grecia 
cristiana y no tendría que echar menos en sus hijos el 
progreso e ilustración de otros pueblos. Pues bien : pa­
ra mantener siempre despierta la actividad de los alum­
nos, procuraremos presentároslos con mucha frecuencia 
en actos públicos; y para llamar y recrear la atención de 
todos los concurrentes, nos esforzaremos en dar a dichos 
netos aquella variada amenidad y novedad que las cir­
cunstancias permitan.
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He aquí, amados jóvenes, la senda que debéis reco­
rrer en vuestros floridos años para aseguraros un porve­
nir muy venturoso. Erizada está ella de espinas ; pero 
extended la vista más allá, y descubriréis campos de ro­
sas y  azucenas, donde la Religión y la patria entretejen 
graciosas guirnaldas que ceñirán a vuestras sienes antes 
de introduciros en el templo santo de la inmortalidad. 
Aliento, pues, generosos jóvenes. Con nosotros recorre­
réis esta senda : en nosotros tenéis padres, y más que 
padres, madres cariñosas y compasivas que antes de ve­
ros punzados de alguna espina, os llevarán en sus propios 
brazos, y venciendo las asperezas y escabrosidades del 
camino, os entregarán salvos y contentos a los que con 
el ser y  la vida dieron en vosotros al Ecuador católico 
un glorioso patrimonio de muy lisonjeras esperanzas. 
En nosotros tenéis padres! No nos llaméis, pues, ex­
tranjeros. Distinguís mi voz, conocéis mi corazón, os 
habla un compatriota, os ama un hijo de la Compañía 
de Jesús: y mi voz, y mi corazón son la misma voz y el 
mismo corazón de cada uno de vuestros superiores y de 
cada uno de vuestros maestros. Conocednos bien, acer­
caos a nosotros: no ha)' por qué temernos; acaso, acaso, 
nadie os amará en la tierra como nosotros. Y  i por qué 
nó? Sois dóciles: podemos gobernaros con riendas de 
seda. Sois hábiles: podemos levantar con vosotros el 
Ecuador a su más alto grado de ilustración y de cultura. 
Sois piadosos casi por instinto: podéis bajo nuestra 
religiosa dirección brillar en la corona de la iglesia 
como sus más preciosos diamantes: y estas prendas con 
que os favoreció la naturaleza nos estimulan a amaros 
muy de veras y a sacrificarnos generosamente por voso­
tros. Y  también nos estimulan la generosidad y la con­
fianza con que nos honran las Autoridades supremas de 
la República y vuestros padres y madres que. atentos ai 
más ventajoso desenvolvimiento y tuás esmerada educa­
ción de la generación que se levanta, cifran en nosotros 
sus esperanzas, comunicándonos para ello los derecio. 
sagrados de la paternidad, sosteniendo con su nunca es
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mentido amor a nuestra Compañía el prestigio de |os 
mnestros de la juventud, y dando, en fin, a sus hijos el 
más vigoroso impulso en la senda del bien : la eficacia 
del ejemplo. * Mucho, vuelvo a repetir y concluyo, mu. 
cho debe nuestra mínima Compañía de Jesús al Ecuador 
católico.* Mucho debemos hacer para coresponderle.

Felices nosotros, si como yo acabo de hacer la con­
fesión de lo mucho que os debe nuestra religiosa grati­
tud, así también algún discípulo agradecido, al describir 
más tarde las glorias de la patria, pudiera con verdad 
decir: «Algo, algo debe el Ecuador católico a la Compañía 
de Jesús. •

X

NUEVO DUELO DE L A  IG LE SIA 

EN EL ECUADOR (1 )

Muy funesta es la noticia que nos ha traído el últi­
mo correo de Guayaquil, i Murió el limo, y Rvmo. Señor 
José Antonio Lizarzaburu de la Compañía de Jesús, Dig­
nísimo Obispo de aquella importante diócesis I El 30 de 
marzo del preseute año lloraron los fieles de la Metrópoli 
sobre el cadáver de su Arzobispo envenenado : seis me­
ses y medio después, el 17 de octubre, a las cinco y cuar­
to de la tarde, pierden los católicos del Guayas su Pre­
lado y su Pastor, arrebatado en edad temprana, de una 
dolorosa y muy complicada enfermedad. Muy a prisa se 
nos van los justos. ¿Qué horroroso misterio es este? 
¿Qué espera a la Iglesia en el Ecuador? i Se apagan sus 
antorchas, sucumben sus Pastores, huye o se oculta el 
sacerdote, todo en un momento 1 i Pobre Ecuador! ayer

n J o ' V¡í üb:¡CaÍ °  i ?  ‘ ,Z o 1Libe,to d  Cristiana>, Año 2\ Trini I; 
Quito, Viernes 2 de Noviembre de 1877: mim. <6.
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estrella fulgente del catolicismo, padeces l,oy eclipse pa. 
vorosa 1 Cecidit corona capitis nostri ; vac uoiis tjnia pee- 
cavimus /

Lamentable es siempre la desaparición de 1os hom­
bres buenos ; porque en la eterna lucha de la virtud, y el 
vicio son ellos el escudo de los frágiles y el terror de los 
delincuentes; pero cuando la lid se empeña más reñida, 
cuando el fragor y estruendo de las anuas asorda el airé 
e impide a los combatientes escuchar los gemidos de la 
paz; cuando el humo negro de las bocas del fuego arre­
bata la luz del sol y precipita a los hombres en espanto­
so abismo; entonces la caída y muerte de los Jefes y 
caudillos de la virtud y de tos defensores del derecho no 
es lamentable como quiera : es una verdadera calamidad, 
présnga de males sin cuento y señal inequívoca de una 
próxima y completa disolución social. La Iglesia no 
perecerá ; salvaran se los predestinados; pero la sociedad, 
los pueblos habrán de clamar en medio de mortales an­
gustias : Cecidit corona capitis nostri; vac nobis, guia pee- 
cavimus /

La prematura muerte del limo, y Rvrno. P. José 
Antonio Lizarzaburu, tiene en nuestro concepto, todo el 
carácter de una grave calamidad: y por esto con mucha 
razón ha llenado a todos los creyentes, y especialmente 
al clero ecuatoriano, de una consternación profundísima. 
Hablando con libertad verdaderamente cristiana, el Kcua- 
dor ntrnviesn hoy la época más aciaga de su existencia 
política. Ha llegado hasta nosotros el soplo asolador de 
la revolución anticristiana : y mientras el Poder apoyado 
en las armas llama a discusión y disputa a la Iglesia los 
sagrados derechos con que su Divino Fundador quiso 
enriquecerla ; he aquí que un espíritu, sin duda alguna 
satánico, se apodera de la parte más insensata y corrom­
pida de la sociedad para promover por su medio la com­
pleta desmoralización de los pueblos y la ruina del cato­
licismo en la República.

Defiende el limo. Señor Lizarzaburu los fueros de 
la Iglesia con su constancia y energía del discípulo de
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Jesucristo; y una insolente y soez mascarada, llevando 
el ultraje de la decencia, de la moral, de la religión y del 
respeto público hasta el último exceso de la barbarie, 
recorre las calles de la culta ciudad de Guayaquil, es­
carneciendo impía y sacrilegamente los misterios vene­
randos del cristianismo: el sacrameuto eucarístico, gro­
sera y vilmente representado por galletas que hombres 
frenéticos cubiertos de sacerdotales vestiduras se repar­
ten entre sí, a la manera de la Comunión del Cuerpo 
Adorable del Hombre Dios. Ni en la India los bonzos, 
ni en la Turquía los ulernas, ni en el Ñapo los salvajes 
ultrajaron de este modo al Dios del Evangelio. Preciso 
es haber perdido la fe para mirar con criminal indiferen­
cia tan monstruosos escándalos. Cuán profunda herida 
haya abierto este horrendo desacato en el corazón del 
limo. Señor Lizarznburu lo conoce muy bien todo el 
pueblo ecuatoriano que atribuye, en gran parte, su muy 
sentida muerte al dolor agudísimo y cruel amargura que 
saboreó en los últimos días de su preciosa existencia.

Postrado estaba el santo Prelado en su humilde le­
cho, batallando con la muerte: acércasele el sacerdote 
que le asistía para exhortarle a la resignación ; tranquilo 
escucha el ilustre moribundo su sentencia, y pide el San­
to Viático para la eternidad. Difúndese la triste nueva 
en la ciudnd, eommiéveuse todos los buenos ; hombres, 
señoras, jóvenes y niños de todas las clases de la socie­
dad acudeu en tropel iutueuso ni templo para conducir 
con solemnísima pompa el Sacramento Augusto al pala­
cio del Pastor Guayaquil no se desmiente a sí misma : 
un concurso innumerable y respetabilísimo ocupa siete 
cuadras, dando un testimonio espléndido de su fe y de 
su'filial adhesión al Prelado: concluida la patética cere- 
uiotiia retírame todos tristes y compungidos: y poco 
después una insignificante turba audaz y  sacrilega renue­
va enmascarada el ultraje a la sociedad y a la religión, 
remedando la procesión del Santo Viático! !! Esto ya 
no es sólo impío, sino cruel.

Pero los corazones corrompidos, cuando pueden, son

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



capaces de esto y mucho más.. .  Muere el Pastor - con- 
dúcese el cadáver a otro lugar, un silencio religioso y 
mía tristeza profunda embarga a todos los moradores del 
Guayas ; pero hay quien se alegra de la muerte del jus­
to. y cuatro ebrios sacrilegos van a cantar indecentes 
endechas y a dar una serenata al cadáver del difunto 
Obispo! ! 1 Este es pecado grande, este es crimen inau. 
dito ! Tan grave e inaudito, que si no es un hecho, era 
moralmente imposible el suponerlo en cartas privadas de 
hombres fidedignos. Peccalum pcccavil Jornalan. La 
sociedad donde se dejan impunes estos arranques déla 
iniquidad está muy próxima a su última disolución y 
ruina. Cecidil cotona capiHs ttos/ri; vae nobis quia pccca• 
w w w / ¡A y  desventurado Ecuador! ayer estrella re­
fulgente del catolicismo, padeces hoy eclipse pavoroso!

Y  bien: ¿ qué motivos dió el limo. Lizarzaburu pa­
ra concitar contra su Venerable persona la saña y el 
furor de tan implacables enemigos? Rompió el Estado 
con la Iglesia: el Rvmo. Prelado de Guayaquil, hombre 
de carácter firmísimo y constante, pero sincero y humil­
de de corazón, tentó todos los medios que en cnsos seme­
jantes aconseja la más escrupulosa prudencia para con­
currir por su parte a un arreglo pacífico: creyó las 
promesas que se le hacían, y en los primeros días del 
conflicto los católicos del interior acaso echaron de me­
nos en su conducta la intrepidez que honrará siempre a 
los demás Prelados en la defensa de los derechos de la 
Iglesia ; porque ignoraban que en la sinceridad de su co­
razón estaba persuadido de que se le cumplirían fielmen­
te las reiteradas promesas. Hizo, pues, lo que entonces 
debía, sacrificando a la caridad y mansedumbre lo que le 
inspiraba su carácter firme y constantísimo. Presto ob­
servó que «los hombres prometen según sus esperanzas, 
y cumplen según sus temores »; e inmediatamente pre­
sentó el pecho como escudo de bronce a los tiros furi 
bundos que la desatinada política del siglo asesta contra 
la Iglesia inerme y desvalida. Salisfiao. pues, a los ca- 
tólicos sin hacer violencia a su carácter. satis zo a a
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caridad y mansedumbre evangélicas, que tanto se nos 
predican hoy en día, compadeciéndose de los extravia­
dos, y abriéndoles los brazos de su ternura paternal. 
Pues ¿porqué, preguntamos otra vez, por qué los impíos 
se burlaron del moribundo y escarnecieron su cadáver?

Responda a esta pregunta la católica sociedad guaya- 
quileña. Ella conservará fresca la memoria de su malogra­
do Padre y Pastor; y no podrá desmentirnos si afirma­
mos que el limo, y Rvmo. P. José Antonio Lizarzaburu 
fue un Prelado dignísimo de la Iglesia en toda la exten­
sión de la palabra. Complejo perfectísimo de todas las 
prendas y virtudes morales, sociales, religiosas y  pasto­
rales fue, en el breve período del gobierno de la diócesis, 
un regalo déla Providencia en favor de toda alma buena 
y corazón bien puesto. Halláronle sus amigos afable, 
ameno, cordial y delicado ; hnllároule sus súbditos pru­
dente, caritativo, celoso y vigilante; halláronle sus gra­
tuitos enemigos manso, humilde, generoso y  abnegado. 
Socorrió ni pobre, consoló al afligido, hizo, bien a todos : 
ficriransiil baiefaciendo. ¿Qué diremos de su vida priva­
da? Religioso profeso déla Compañía de Jesús, llevó 
al palacio y sede episcopal todas las palmas que un ver­
dadero hijo de San Ignacio de Loynln debe alcanzar en 
aquella gloriosa palestra de la virtud y ciencia. Capací­
simo y laborioso enriqueció su vasta inteligencia con un 
caudal de profundos y variados conocimientos de las 
ciencias naturales y eclesiásticas; dócil y fervoroso des­
de el primer día en que pisó los umbrales de la casa re­
ligiosa, atavió su alma pura con todo el arreo de las más 
sólidas y arduas virtudes. No quiso ser Obispo, porque 
había renunciado en su profesión solemne toda dignidad 
eclesiástica, a no ser que se le impusiese con precepto ex­
preso el Vicario de Jesucristo, como en efecto sucedió! 
No testó al morir, porque dijo: c yo soy profeso de la 
Compañía de Jesús, y como tal declaro que nada es mío, 
todo es de la Iglesia! s Digno descendiente de San Fran­
cisco de Borja! muy de cerca imitaste su abnegación su­
blime y humildad profunda ! Nada llevaste contigo al
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sepulcro, sino las lágrimas y suspiros de los que queda- 
mos acá en la tierra para herir nuestros pechos y clamar 
junto a tu losa: « Desventurado Ecuador, ayer estrella 
refulgente del catolicismo, padeces hoy eclipse pavoroso! 
Cecidii corona capí l i s  ? ¡osl/i / vae nobis quia fcccavimus f 

Ningún motivo, pues, díó el limo. Señor Uzarzabu- 
rn a los impíos y sacrilegos para que, en la hora solemne 
de su muerte e inmediatamente después de ella, hicieran 
alarde de tanta crueldad e imprudencia. Decimos mal: 
dió un motivo, y ese imperdonable: era Obispo católico, 
defendió los derechos de la Iglesia, desempeñó fielmente 
la misión que Dios le había confiado. Desengañémonos: 
esta es la explicación verdadera de todo lo ocurrido: y 
por esto el fallecimiento del santo Prelado de Guayaquil 
es en nuestros días una gravísima calamidad para todo 
el Ecuador. Mas réstanos un consuelo. Cierto día pin­
gó al Señor desafiar las iras de Satanás, para humillarle 
con la paciencia invencible de Job : hoy el mismo Dios 
desafía a la incredulidad y npostasía de nuestro siglo 
corrompido para confundirlas con la fe incontrastable 
del pueblo ecuatoriano. Aliento, pues, i oh Ecuador, 
aliento ! No te exhortamos a las armas, porque nuestra 
misión es de paz : no te exhortamos a los armas, que ni 
aun tienes. No te provocamos a la venganza, porque 
somos discípulos de Aquel que murió en la Cruz pidien­
do al Padre perdón para sus enemigos y verdugos. Sa­
cerdotes del Altísimo, guardianes de la casa de Israel,
pedírnoste una cosa : vístete de luto, vé  ni templo santo, 
póstrate de rodillas y  clam a compungido: C e c id ii  corona  

c a p i l i s  n o s  I r  i ;  v a c  n o b is  q u ia  p c c c a v im u s !

Y  vosotros, espíritus inmortales del Arzobispo en­
venenado y  del Obispo escarnecido, vosotros que des­
cansáis tranquilos en aquella región de luz. inncces.b e, 
vibrad sobre esta Patria desgraciada algunos apacibles 
rayos de verdad y  de fe, de caridad y amor, para que 
vean los ciegos, para que se enternezcan los contmnaees 
sostened desde el cielo a vuestros Pontífices y sacerdotes, 

bendecid desde el cielo a vuestros huérfanos.
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XI

MODELO

DE ARGUMENTACION ORATORIA i l )

He dicho, oyentes luios, que la construcción de este 
templo es la afirmación más elocuente y categórica de 
nuestra fe nacional. Oídme atentos las pruebas. A dos 
reduzco en general las más comunes afirmaciones nacio­
nales de la fe religiosa de un pueblo : a la palabra y a los 
monumentos. La palabra es hablada o escrita, en prosa 
o en verso; los monumentos son estatuas, arcos, obelis­
cos, pirámides y templos. Prescindiendo de la verdadera 
predicación evangélica y de las enseñanzas del Maestro 
común de los creyentes, que en la Iglesia católicn son 
palabras de un orden superior, y aquí no las tomo en 
consideración, digo que, en general, y muy especialmen­
te en nuestros días, la simple palabra de los hombres es­
tá muy lejos de poseer esa fuerza secreta y misteriosa, 
esa fuerza profundamente persuasiva y conmovedora que 
un templo construido presta a la afirmación nacional de 
la fe religiosa de un pueblo. Examinad conmigo el ca­
rácter y naturaleza de la palabra humana, y os conven­
ceréis.

Desde luego observo que la palabra humana y sus 
afirmaciones son de ordinario más aisladas de lo que pa­
recen : de donde se infiere que ellas muy difícilmente 
pueden ser la genuitia expresión de las ideas, de los sen­
timientos de la voluntad general. Hoy en día, atrévome 
a decir que excepto la evidencia de los primeros princi­
pios, y entre los católicos las profesiones de fe, ninguna 
afirmación verbal puede contar seguramente con el su­
fragio de todas lus inteligencias. Y , i cosa verdadera-

. . .  í 1* . p eJ Sermón predicado en la bendición del templo de San 
Alfonso M. de Ligorío, en R jobamba (Agosto |9 de fSSo).
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mente singular ! mientras más se multiplica la palabra 
mientras más se facilitan los medios de comunicación', 
mientras más crujen las prensas, y se tienden más rieles 
para trasmitirlas por hilos telegráficos del uno al otro 
polo, menos se aúnan los entendimientos en la proclama­
ción de lo que otros afirman, disolviéndose así la unidad 
social en mil y rail fracciones, merced a la misma pala­
bra. Todos hablamos, y no nos entendemos: es la con­
fusión de Babel. Contemplad la palabra humana en el 
orden científico, en el orden histórico y muy especial­
mente en el orden político, y habréis de exclamar todos 
conmigo : bienaventurados los pueblos en el siglo diez y 
nueve taciturnos! No me tilde el siglo diez y nueve de 
retrógrado, llámeme desengañado, enhorabuena: el hom­
bre desengañado siempre va mas adelante que cuantos 
quedan meciéndose en hermosas ilusiones.

No sólo es aislada la palabra, es también especulati­
va, y por lo mismo infecunda y estéril en el orden prác­
tico, en el orden de los hechos. De ordinario el pensa­
miento humano imprime en su más inmediata expresión, 
que es la palabra, su carácter privativo; y, como el pen­
samiento es por su naturaleza un acto de pura contem­
plación, nada más natural que las afirmaciones puramen­
te verbales participen de la condición del pensamiento 
tnistuo. Fácil cosa es pensar el bien, fácil es afirmarle 
de palabra ; pero practicar el bien, hacer un sncrificio 
por el bien, pnrece que supera a las fuerzas yo gastadas 
o enervadas de los hombres y de los pueblos, i Dios mío, 
cuúulo se proyecta en los gabinetes ! ¡ cuánto se discute 
en las tribunas y en los parlamentos! I qué discursos 
tan acalorados ! ¡qué apologías tan brillantes de la ver­
dad 1 i qué diluvio de libros y efemérides! y todo por la 
felicidad y para loor y gloria de los pueblos. Y, sin em­
bargo. los pueblos más habladores son los más desventu­
rados, y los gobernantes más locuaces y  utópicos son los 
meaos sensatos, y el siglo diez y nueve, perdido en esas 
atmósferas radiantes que le ha creado ln do e i 
del pensamiento y la palabra, o se desata en blasfemias,
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0 tiene que confesar avergonzado sil impotencia, repi­
tiendo aquello del poeta: video meliora proboque/ riele- 
rio,a sequor. Veo el bien y lo afirmo; pero en la práctica 
abrazo lo peor. ¡ Tan estéril e infecunda es la palabra !
1 Bienaventurados, oyentes míos, bienaventurados los 
pueblos en el siglo diez y nueve taciturnos ! Repito, no 
me tilde él de retrógrado, llámeme desengañado, enho­
rabuena; el hombre desengañado siempre va más adelan­
te que cuántos quedan meciéndose en hermosas ilusiones.

Tan adelante voy en mi desengaño, que él ine ha 
descubierto cómo la palabra no sólo es aislada, infecun­
da, estéril, sino que también es una afirmación muy dé­
bil, muy fugitiva, de muy poco valor. Mirad : la palabra 
es al pensamiento lo que a la riqueza es la moneda que 
la representa. En esta proporción advierto que, así co­
mo no siempre son más ricos los pueblos donde circula 
más moneda, así nunca los pueblos nsordados por la pa­
labrería son los más sabios y poderosos, porque la re­
dundancia de la lengua los confunde, y amilana, y debi­
lita gradualmente hasta sepultarlos en su ruina. ¿ Queréis 
una prueba de hecho? La edad de oro de las literaturas 
de las grandes naciones jamás ha podido resistir al vio­
lento empuje de conquistadores bárbaros. Allí están Ro­
ma y Grecia antiguas deponiendo en mi favor. Esta 
debilidad de la palabra es la causa de que sus impresio­
nes sean siempre fugitivns, y por más que se engalane 
con el ropaje que le presta una imaginación brillante y 
un corazón apasionado, los efectos que produce siempre 
gunrdan proporción con las impresiones del momento. 
¿Qué son delante de la verdad, en el orden especulativo, 
las palabras blasfemas de Renán, la teorías disociadoras 
de Mazzíni, las máximas corruptorras de los patriarcas 
de la novela! Fuegos fatuos que sólo relumbran en la 
oscuridad de las tinieblas, y se disipan en la inmensidad 
del espacio, al rayar la lumbre matutina. Y  ¿qué es la 
misma afirmación hablada de la verdad en el terreno de 
los hechos? Preciso es confesarlo: hasta la verdad pu­
ramente hablada participa de la debilidad y fugacidad
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de Id palabra; pues vemos que ella, la verdad e, hoy de 
hecho victima del crimen o del vicio. ¡Y  sabéis de dón­
de le viene esto a la palabra humana? Viénele de que 
vale muy poco: nada nos cuesta hablar mucho Así es 
que, en el comercio del pensamiento humano, paréceme 
la palabra una moneda de pobres; paréceme manda de 
cobre, que ciertamente desprecian los que tienen su r¡- 
queza representada por oro de subidos quilates.

I ales son, por lo común, los caracteres de la pala­
bra humana, de los cuales participan sin duda en su ma­
yor parte las aseveraciones de los hombres. Por eso la 
Fe Divina inspiróles otro idioma, otro lenguaje imponen­
te y majestuoso, para que con él formulasen sus grandes 
afirmaciones religiosas. La Fe Divina me habla con sus 
templos: me habla en Roma con San Pedro, y en Milán, 
en Florencia, en Pisa, en Venecia, en Colonia, en Ma­
guncia, en Slrasburgo, en Reims, en Orleans, en París, 
en Toledo, en Sevilla, eu Burgos, en Nueva York y en 
toda la superficie de la tierra me habla cou sus soberbias 
basílicas, catedrales e iglesias, que, a despechos de las 
injurias de los tiempos, llevan a las más remotas genera­
ciones la afirmación solemne de la religiosidad de sus 
progenitores. Y  hoy vosotros me habláis con este tem­
plo, que es también la afirmación más elocuente y cate­
górica de nuestra fe nacional.

Iín efecto, un templo construido es una obra social 
por excelencia; jntuú*> puede ser una expresión aislada 
de un pensamiento individual. Exige el apoyo y la coo­
peración de toda la sociedad representada por sus dos 
elementos constitutivos, la autoridad y las muchedum­
bres; exige muchas fuerzas unidas y muchos brazos; exi­
ge muchos sacrificios coiuuues; empeña el interés gene­
ral y arranca la más sincera y cordial aprobación de to­
dos los demás hombres. La sola historia de la fábrica 
de este hermoso templo de San Alfonso, en Riobamba, 
es una prueba victoriosa de lo que voy diciendo. Dos 
lustros hd que los dignos hijos de Ligorio, que por dis­
pensación de la divina Providencia, vinieron al Ecua or,
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concibieron el atrevido proyecto de levantar un templo 
en esta capital del Chimborazo. Pregunto ahora: ¿podía 
arrostrarse la ardua empresa, si la autoridad política de 
entonces, y la autoridad eclesiástica de la naciente dió­
cesis no hubiesen prestado al celo de esos hombres apos­
tólicos toda especie de apoyo y de cooperación ? ¿ Podría 
llevarse la obra adelante, si el pueblo todo, sin penetrar­
se de la importancia y  de la necesidad imperiosa de un 
nuevo templo, no hubiese contribuido por su parte a la 
satisfacción de esa necesidad ? Claro está que no, sobre 
todo tratándose de una fábrica que, especialmente entre 
nosotros, atrévome n decirlo, dista poco de una creación 
verdadera, por falla casi absoluta de elementos preexis­
tentes. Es cierto que el primer templo de Jerusalén fue 
justamente celebrado como una de las maravillas del 
mundo; pero también es cierto que no podemos leer siu 
asombro en los Paralipómeuos y en el tercer libro de los 
Reyes los inmensos recursos, los caudales al parecer fa­
bulosos que David legó a Salomón para la fábrica, y los 
que este sabio Rey se proporcionó en medio de la pros­
peridad de Israel, entonces tan rico y poderoso. Voso­
tros habéis levantado este templo magnífico; mas ¿qué 
Ofir os ha franqueado su oro? ¿qué Biblos sus mármo­
les? ¿ qué Líbano sus cedros ? ¿ qué Arabia sus perfumes ? 
Habéis debido luchar con gravísimas dificultades, trope­
zar con obstáculos casi insuperables y suplir con la cons­
tancia, con la abnegación y sobre todo con la unión de 
las fuerzas individuales la escasez aun de la materia pri­
ma. Hijos de Ligorio, este es el momento en que noso­
tros como ministros del Altísimo debemos a nuestra vez 
fijar los ojos reconocidos en este pueblo fiel y darle, a 
nombre de la Iglesia, un testimonio solemne de muy al­
ta recomendación y alabanza. ¡ Ah ! lo recordáis en este 
instante con gratitud profunda y religiosa, i Cuántas 
veces en el decurso de ocho años os lia acompañado este 
mismo pueblo en globo: la grave madre de familia, la 
virgen delicada, el joven ardiente, en vistosa romería y 
al son de instrumentos músicos, al vecino Chibunga para
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disputarle las piedras que sus ondas bañaban ! ¿Oué es­
pectáculo más tierno? ¿qué expresión má senciTla y al 
mismo tiempo sublime de la fe nacional ? ¡ Cuántas veces 
millares de pobres os han importunado, golpeando las 
puertas de la casa religiosa para ofrecer el óbolo en que 
con heroica generosidad se gravara para subvenir a los 
gastos ! i Qué de humildes labradores, después de reco­
ger en los campos, al rayo abrasador, el escasísimo fruto 
de sudor copioso, volvieron contentos a sus chozas, de­
jaron la mitad de su salario y unas cuantas espigas a la 
esposa enferma y a los hambrientos hijuelos, y os entre­
garon la otra mitad para la fábrica, avergonzados de no 
poder contribuir con más ! i Qué de viudas solitarias, 
qué de huérfanos tristes partieron con Jesús pobre su 
pan mojado en lágrimas! ¡Bienaventurados, bienaven­
turados los pobres de espíritu y de corazón, porque de 
ellos es el reino de los cielos ! (1J Con razón este templo 
ha empeñado el interés y ha mantenido la expectación 
de toda la República; con razón envían hoy a los del 
Chimborazo sus saludos y entusiastas felicitaciones los 
hijos todos del Pichincha, del Guayas, del Azuay, del 
Imbabura, del Tungurahua y del Cotopaxi: con razón 
todo el pueblo ecuatoriano vuelve hoy sus ojos lleno de 
júbilo Inicia nosotros y exclama: i cuán amables son los 
atrios de la nueva casa del Señor ! nuestra alma se en­
ternece y vueln bacía ellos! Om m  dilata labeniaenla 
Illa, Dom ine virln/iw i!  Cimcu/riseit cl deficit anima mea m 
atria tua (2). Ved ya si este templo es una verdadero 
afirmación colectiva de nuestra fe nacional.

Pero no basta: este templo, oyentes unos, es una 
afirmación fecundísimo. Contemplo y admiro esta pro­
digiosa fecundidad, no tanto en las mentes como en las 
manos y en los corazones de todos los que d.recttr orad - 
rectamente habéis prestado vuestros brazos a la fabrtetn 
Contraste verdaderamente divino ! La fe ca.oltea, que en

(D
(I)

Malt. V. 3- 
Ps. LXXX1H, 2.
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•las regiones de la especulación es tan oscura y enigmáti­
ca; la fe católica, que para defenderse de los ataques de 
adversarios en el terreno científico tiene que escribir in­
mensos volúmenes, y  enriquecer sin fin las bibliotecas 
con abstrusas y recónditas combinaciones, patrimonio 
exclusivo de los sabios; la fe católica, repito, en las prác­
ticas afirmaciones de sus hijos, en la construcción de un 
templo, parece qne se convierte en evidencia, y los diri­
ge y mueve con una especie de intuición directa e inme­
diata de las más altas y profundas verdades que nos re­
vela. Ven acá, niño amable, y dinos: ¿qué pensabas, qué 
querías, cuando ibas tan contento al vecino Chibttnga 
para recoger algunas pedrezuelas? Quería, me responde, 
con infantil candor, ayudar a mis Padres Redentorístas 
en la fábrica de San Alfonso.

Bien, hijo mío, y ¿qué es un templo?—Es la cnsa 
de la oración, (l)  la escuela de la verdad; allí mis padres 
aprenden a ser virtuosos y darme buen ejemplo; allí se 
adora a Dios, que es uno en la esencia y  trino en las per­
sonas; allí se inmola cada día Nuestro Señor Jesucristo, 
que, derramando toda su sangre por amor nuestro, nos 
libró de las peanas eternas del infierno y nos hizo herede­
ros de su gloria; allí hay altares de María nuestra Madre, 
y de otros Santos que ruegan por nosotros en el cielo.»—  
¿Habéis oído afirmaciones más absolutas? Y  sin embar­
go, he aquí las ideas que, como a este niño, movieron a 
todos vosotros en la cooperación a la grande obra. ¿Y 
no son ellas la afirmación fecundísima de todo el dogma 
católico, de toda la moral evangélica? ¿Y  estu fecundi­
dad de la idea no prestará al testimonio una fuerza irre­
sistible? Sin ninguna duda: un niño con su pedrezuela 
en la mano para el templo, es otro pastorcillo de Belén, 
capaz de quebrarle la frente al más soberbio filisteo, (2) 
o de volver loco al más denodado campeón del escepticis-

(i) Luc XIX, v. 46.
(a; i 9 Reg. XVII, v. 49.
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nio filosófico. Una sola de las columnas de este templo 
puede con su peso aplastar a mil legiones de necios q«e 
tuviesen el capricho impío de querer bajo sus ruinas se­
pultarse.

Pero no, nadie, nadie querrá jamás entre nosotros 
derribar este templo. Si el Señor, en castigo de nuestras 
culpas, no toca con sus dedos las cumbres de nuestros 
formidables volcanes; si el Señor no sacude con el ceño 
de su enojo la tierra sobre que está asentado, (1) este 
nuevo monumento de San Alfonso será el testimonio más 
permanente y duradero de nuestra fe. Contempladle! 
Cuán firme y cuán robusto ! Desafía a siglos de siglos; 
sus cimientos son profundos, como es profunda la reli­
giosidad del pueblo que lo ha levantado; robustas sus 
columnas, como son firmes e inquebrantables los corazo­
nes que aman su fe más que la vida; elevadas y orgullo- 
sas son sus torres, como nltos y sublimes los pensamien­
tos de una unción que, aunque pequeña y flaca, sin em­
bargo se mece airosa en las- regiones limpias y serenas 
que eternamente alumbra el sol de la Revelación. Sí, es­
te templo hablará a la posteridad; los hijos de vuestros 
hijos, al renovar la memoria del primero de agosto de 
mil ochocientos ochenta, buscarán agradecidos las tum­
bas de sus padres, y, después de regarlas con lágrimas 
de gratitud profunda, exclamarán enternecidos: «Des­
cansad en paz, restos sagrados de nuestros mayores, que 
nos legaron en este templo la afirmación ums elocuente 
y categórica de nuestra fe nacional.» Ved ya, mis ama­
dos oyentes, con cuánta razón he dicho y lo repito: De 
júbilo rebosó mi corazón cuando se me dijo: vamos a la 
casa del Señor. Laelahts sutil iu Ais, quae dida sutil nnht: 
in doututu Domini Humus.

( i )  P s .  C I11. v  3a
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XII

MODELO

DE AMPLIFICACION ORATORIA ( l )

Existe, Señores, una ley tremenda que preside a la 
vida y conservación de las sociedades humanas, en vir­
tud de la cual éstas no pueden vivir ni conservarse sin 
víctimas. Así como no hay pueblo sin religión, así tam­
poco hay religión sin sacrificios, ni sacrificios sin vícti­
mas. Nada es más opuesto a los instintos del corazón 
humano que la inmolación de víctimas; y sin embargo 
esta ley es tan inflexible que la historia universal del 
hnmamo linaje nos le ofrece siempre sometido a expia­
ciones sangrientas. Pero los pueblos tienen dos especies 
de vida: la una, puramente social y política; la otra, mo­
ral y religiosa. Aunque estas dos vidas son distintas 
entre sí; sin embargo es evidente que la primera está su­
bordinada a la segunda; la primera depende de la segun­
da; puesto que sin vida moral y religiosa, es (absoluta­
mente liablaudoj imposible la vida social y política. De 
estos principios fácilmente deduciréis conmigo que, si 
como los pueblos tienen estas dos especies de vida así 
hay también dos especies de víctimas; sin duda alguna 
son muy más excelentes y muy más acreedoras al amor 
y gratitud de sus conciudadanos aquellos que se sacrifi­
caron por reconciliarlos con Dios, que los héroes del si­
glo que arrostraron la muerte por salvar la patria de las 
agresiones de sus enemigos.

En honra de nuestra santa virgen quiteña, pláceme 
hoy presentaros estas verdades de un modo más concre­
to, poniendo en parangón el sacrificio que ella hizo de 
su vida por la patria con el de algunos héroes de la auti-

d) Del Panegírico de la B. Mariana de Jesús, predicado en 
Quito, el 26 de Mayo de 1881.
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güedad que también murieron por los suyos. Registra.,- 
do «Los Paralelos de Plutarco», hallo desde luego los 
siguientes nombres celebérrimos de ilustres víctimas del 
amor patriótico. Sea el primero el de Codro, hijo de Me- 
lauto y rey de los atenienses, que floreció 1160 años a. 
d. J. C. Ardía una guerra cruelísima entre éstos y los 
dóricos; estrechados los atenienses consultan al oráculo 
sobre el éxito, y reciben por toda respuesta que aquel 
pueblo triunfaría cuyo Rey sucumbiese en el combate. 
Oyelo Codro, e inmediatamente quítase la corona, depo­
ne el cetro, deja el intimo real, y cubierto de pobres ves­
tiduras, penetra incógnito en los reales de los enemigos, 
pasa n cuchillo al primer centinela, y él mismo cae muer­
to a los pies del segundo, asegurando de este modo el 
triunfo a sus atenienses. ¿ Qué os parece Señores? Co­
dro es, no hay duda, un héroe.

Ved aquí otro. Puhlin Decio dirigía, 343 a. d. J. C. 
la guerra que había declarado Roma a los albauos. Este 
General soñó una noche que su muerte podría dar nuevo 
brío n sus legiones; y  sin más, al otro día por la mañana 
acometió él solo a todo el ejército enemigo, entre quie­
nes blandiendo la espada difundía el terror y la muerte 
hasta que, como era natural, cayó exánime, abrumado 
del número. Trescientos sesenta años antes de Jesucris­
to habíase repentinamente abierto en medio del foro ro­
mano una sima profundísima que amenazaba tragarse 
toda la ciudad. Consternados los moradores consultan 
el oráculo, y éste les responde que no se cerrará el abis­
mo, si antes Roma no arrojaba en él lo más precioso que 
tenía. Oyelo el joven Curdo, célebre ya por sus proezas, 
y como si él solo quisiese desafiar a la naturaleza, nrró- 
jnse armado a lo profundo, ciérrase al ¡lisiante el abismo 
y Roma se salva. ¡Qué sublimidad tan bárbara, Señores! 
Y  ¡qué diremos de aquel Horacio que sostuvo solo el 
ímpetu del ejército enemigo para dar tiempo a los suyos 
de cortar el puente del Tiber e impedir de este modo el 
paso a los Invasores etruscosí ¡Qué de Quinto Fab,o 
Máximo que, en una de esas famosas guerras púnicas, se
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lanzó con sus trescientos Fabios a los reales de Aníbal, 
acometió al caudillo cartaginés, quitóle la corona de la 
cabeza y cayó gloriosamente ciñendo la frente moribun­
da con esa corona de tan terrible y poderoso rival ? ¿ Qu£ 
de Leónidas que, con sus trescientos espartanos, se arrojó 
también sobre las innumerables huestes de Jerjes y pere. 
ció en la batalla del mismo modo que los Fabios? Paso 
en silencio el nombre de Agesilao, hijo de Timístocles, 
que se sacrificó por la patria, habiendo él solo penetrado 
en el campamento de Jerjes, y dado muerte a Mardonio 
por dársela al Rey persa. Llevado Agesilao a presencia 
del Rey, puso intrépido la diestra en el fuego y  declaró 
que su intención era matar a Jerjes; pero que supiese él 
que todos los soldados atenienses eran como Agesilao, y 
que, en prenda de ser esto verdad, estaba pronto a poner 
también la siniestra mano. Paso en silencio los nombres 
de Mudo Scévola, de Horacios y Curados, de Tegeatas 
y Eeneatas... El mundo no olvida tan tremendas haza­
ñas. A él corresponde, que no al orador sagrado cele­
brarlas como él suele: y si yo evoco el recuerdo de perso­
najes profanos, hágolo tan sólo con el objeto de amasar, 
permitidme la expresión, todas estas glorias y formar con 
ellas un pedestal humilde donde descanse victoriosa y 
triunfante otra gloria mas alta y divina: la gloria de la 
caridad cristiana, personificada hoy eu nuestra Santa 
compatriota.

Sí, yo opongo n todos estos prodigios de valor pa­
triótico una soln página de la historia de Mariana de Je­
sús. Al penetrar en ese estrecho recinto donde guarda­
mos con religiosa veneración sus restos, no podemos 
levantar los ojos hacia la primera bóveda sin que tropie­
cen en un cuadro pintado por uno de nuestros hábiles 
artistns, cuya contemplación me enajena y extasía. En 
ese lienzo miro a Dios llevado en alas de los vientos so­
bre nube nacarnda; encadena con la siniestra mano los 
rayos de negra y horrísona tempestad y tiene extendida 
la diestra, sennlnndo con el índice a una joven casta y 
pudorosa que tiene delante de sí con la frente inclinada,
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bajos los ojos, encendido el rostro, doblada la rodilla y 
vestida de la librea de la Compañía de Jesús, i Ah Se­
ñores, este lienzo me recuerda a Ester en presencia de 
Asnero...  digo mal: este lienzo me representa el heroís­
mo tranquilo de la fe y del amor. Estudiémosle.

Era el año de 1645: los pecados de nuestros padres, 
como tan frecuentemente lo hacen nuestras culpas, ha­
bían despertado contra sí la ira de Dios; y toda la Pro­
vincia de Quito atravesaba una de esas épocas funestas 
en que, como llevo dicho, la existencia y conservación 
de los pueblos está vinculada al sacrificio de una víctima. 
Al ceño de Dios padecía nuestra tierra desmayos de 
muerte y entraba en convulsiones que reducían a míse­
ros escombros soberbios templos, casas opulentas. ¿Don- 
de está la hija hermosa del Rey de los Andes? ¿dónde 
sus nobles y alegres moradores ? Todo desapareció en un 
momento: y sin embargo la ira de Dios iba ndelnnte: *et 
adhnc tn antis ejtts evienía* ( l)  Tocó Dios con su dedo las 
cumbres del San gay, del Tungurahua, del Cotopaxi y 
del Pichincha; y nuestros montes humearon, y se enne­
greció nuestro cielo, y convirtiéronse en lóbrega noche 
los días.. .  y sin embargo la ira de Dios iba adelante: 
« el drl/i uc vi antis ejes exlenia. » Sopló el Señor en su có- 
lern, y sembró en los aires gérmenes de muerte para que 
los hijos de un pueblo prevaricador y delincuente per­
diesen la vida al respirar sus auras ! Así sucedió: lloraron 
las esposas, lloraron las madres, lloraron los hijos, vis­
tiéronse todos de luto...  y sin embargo, la ira de Dios 
iba adelante: «e/adhuc vi antis ejtts cxlcnia. » buscaba 
Dios en estas regiones una víctima y hallóla en este tem­
plo de la Compañía, aquí, debajo de este pulpito.. .  era 
Mariana de Jesús.. . « Majorcm hac dilectionan nano ha- 
fiel, ni animam suam pona/ qttis pro amias sais, » Predi­
caba en la cuarta dominica de Cuaresma de aquel año un 
hermano mío, el P. Alonso de Rojas, director a la sazón

(i) Isafas. Cap. V 25.
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de la conciencia de nuestra Mariana; el compungido au­
ditorio era selecto y numeroso: aquí, Señores, estaban 
sin duda vuestros padres escuchando la predicación 
evangélica y derramando copiosas lágrimas de sincera 
penitencio. Conmovido el orador terminó su discurso 
con una muy grave y patética exhortación en la cual 
ofreció al Señor su vida por la cesación de las calamida­
des públicas y por la reconciliación del pueblo con su 
Dios: dejándonos a nosotros sus hermanos un alto y re­
ligiosísimo ejemplo de desprendimiento heroico y de 
sublime celo en favor del pueblo ecuatoriano. Pero el 
Señor no aceptó su sacrificio; porque mientras hablaba 
Rojas volaban también por estas bóvedas los gemidos de 
una casta paloma, y se elevaban más elocuentes hasta el 
trono del Eterno. «Jesús mío, decía Mariana en voz 
alta, Esposo único de mi alma, único aliento de mi vida, 
tú la gran Víctima del mundo, tú pendiente de la Cruz, 
me enseñas hoy a dar la vida por la patria. Prendido há 
en mis entrañas la misma chispa de ese fuego divino que 
abrasaba tu santo Corazón en el Calvario. Viva el após­
tol para gloria de nuestro Padre celestial y salvación de 
mis conciudadanos; viva el maestro para la educnción 
cristiana de los jóvenes mis compatricios; guarda, Espo- 
poso mío, a mi madre la Compañía, y  salva a mi patria. 
Basta ya de rigores; apaguen mis lágrimas el incendio 
horroroso de nuestros volcanes; refresqúese en mi sangre 
tu espada sedienta, y envaínala. Pobre es, Señor, la 
ofrenda de mi inútil vida; pero tú, Esposo mío, no esti­
mas tanto el don como el amor. Muera, pues, tu esposa 
y sálvese la patria« « Afajorem hac dilectioncm nano ha• 
bel, ni animam snam ponat quts pro amicis silis. a

He aquí, Señores, lo que inspiró al artista el lienzo 
que estudiamos. Ahora os pregunto: l qué son delante 
de esta magnífica, sublime oblación de Mariana todos 
los sacrificios de los héroes profanos ? El heroísmo del 
siglo es el arranque momentáneo de una pasión exalta­
da, el heroísmo de Mariana es la inspiración altísima de 
su espíritu iluminado por la fe. El heroísmo del siglo
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es el arrojo temerario de la soberbia; el heroísmo de Ma- 
riana es la exhalación ardiente de mi corazón humilde. 
El heroísmo del sírIo hijo es del odio; el heroísmo de 
Mañana fruto es del amor. El heroísmo del siglo com­
bate con los hombres; el heroísmo de Mariana rinde a 
Dios.

A ln verdad; la victoria de Mariana consistía preci­
samente en que Dios aceptase el sacrificio que le hacía 
de su vida con todas las condiciones y circunstancias 
incluidas en su fervientísiraa plegaría. Pedía Mariana 
su muerte inmediata sustituida a la del padre Alonso 
Rojas; pedía el pronto remedio de las calamidades públi­
cas; pedía la penitencia y conversión de sus conciudada­
nos. Pues bien: Dios aceptó el sacrificio con todas estas 
condiciones y circunstancias, y le aceptó de la manera 
más solemne, de un modo que cerrase el paso a todas las 
vacilaciones de la duda. Esto es lo que no debiéramos 
olvidar nunca los ecuatorianos, a ley de agradecidos. 
La solemnidad de la aceptación consistió en la publici­
dad del ofrecimiento. Hízole Mariana en este templo, 
aquí delante de este pulpito, en medio de un concurso 
numeroso, en alta voz, de modo que la oyeron todos los 
que la rodeaban, e hízole con ocasión de haberse ofreci­
do como víctima el predicador n quien todos escuchaban 
conmovidos y muy especialmente Mariana por ser hija 
espiritual del mismo npóstol. ¿Puede darse un hecho 
más sensible, más notorio, más público y solemne? No 
puede. Es esto tan cierto que no hay un solo ecuatoria­
no que ignore este hecho de la vida de Mariana: esta es 
la tradición más constante que ha pasado de padres a 
hijos hasta nosotros, y pasará a todas las generaciones a 
donde lleve la Iglesia la fama de sus glorias sudamerica­
nas. Es por tanto imposible dudar de la solemnidad de 
la aceptacióu.
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XIII

JOCHO AÑOS DESPUESf

A la im perecedera m e m o ria  

del Excm o. S r. Dr. D. G abriel G arcía  M ore no

Gran parte son los íntimos y profundos sentimien­
tos y afectos que conmueven y abitan a un pueblo para 
crear en él y levautar a muy alto grado el espíritu nació- 
?iai y  el amor a la patria, principio fecundo de la gran­
deza y gloría de las naciones. Y  como solamente los 
grandes hechos son capaces de excitar los afectos y sen­
timientos de todo un pueblo, forzoso es concluir que los 
grandes acontecimientos son, en el gobierno e intención 
de la Divina Providencia, los agentes mas poderosos y 
eficaces de la prosperidad y ventura de ese mismo pue­
blo: y cuando tales hechos se agrupan, se atropellan y 
pasan sobre una sociedad cualquiera, con la misma rapi­
dez con que se desenvuelven las últimas escenas y episo­
dios que preparun el desenlace de una epopeya brillante, 
razón hay muy fundada para conjeturar que dicha socie­
dad ha entrado de lleno en ese interesantísimo período 
de su existencia política que deberá en gran parte deci­
dir de su suerte futura.

El Ecuador, a no dudarlo, acaba de entrar en este 
período interesante. Preparado a su reorganización con 
hechos grandes, aflictivos unos y otros gloriosísimos; ha 
recibido de lo alto con el laurel de la victoria el título 
más legítimo del derecho de reconstituirse conforme a 
los deseos y aspiraciones de un pueblo profundamente 
religioso, moral, culto, sensato y generoso. ¿Qué escri­
tor puede describir en pocas líneas; qué poeta llorar en 
tristes elegías; qué pintor formar con colores bastante
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sombríos el cuadro funesto que nos representase Belmen­
te las calamidades y desdichas que han pesado sobre nos­
otros desde el infausto 6 de Agosto de 1 8 7 5 , en que el 
aliento infernal de pasiones desapoderadas eclipsó para 
siempre la naciente gloría de la patria; cuando el puñal 
parricida que afiló el crimen en los antros de la desespe­
ración, derribó en la plaza de la capital y a la luz del 
más esplendente sol ecuatoriano al Sabio, al Bueno, al 
Inclito, al Heroico, al Glorioso, al Inmortal García Mo- 
reno ?

Cayó García Moreno, y desde entonces, cual si el 
Héroe ecuatoriano hubiese sido el corazón misino de la 
Patria, fue la Patria entregada a las horribles convulsio­
nes de la anarquía y de la muerte. Nadie puede desmen­
tirnos. ¿ Qué días de paz y de seguridad liemos contado 
desde entonces? Y  si es la paz el principio fecundo del 
bienestar y progreso de los pueblos; ¿qué bienestar, qué 
progreso ha podido presentar a los ojos del mundo el 
Ecuador desgarrado, ocho años luí, por la ira siempre 
creciente y nunca satisfecha de guerras intestinas? ¡ Ah ! 
In mente se anubla y tiembla el corazón cuando se fija 
una mirada atenta en este nuestro lóbrego pasado. Cayó 
García Moreno, y desde entonces en lo religioso visto 
hemos con nuestros propios ojos, un pastor angelical 
envenenado el Viernes Santo, en el altar del sacrificio, 
en el cáliz sagrado; viuda la Iglesia en la Arquidiócesis 
lloró después Obispos desterrados, Vicarios fugitivos, 
Sacerdotes en prisiones, ciudades en entredicho, rentas 
arrebatadas, Concordato suspendido, eclipsada, en fin, 
la gloria de su fe, de su catolicismo.

En lo moral hemos seutido en gran parte relajados 
sus resortes; pervertido en no pocos su recto criterio; 
estimulada al mal esa nntiva debilidad de nuestro carác­
ter, que el Héroe ecuatoriano llamaba justamente en- 
/ 1 ,m a t a d  c n d / m u a  M  s ¡£lo; provocados los pueblos al 
vicio con la condescendencia y el ejemplo; amedrentada 
la virtud y humillados y perseguidos sus alumnos por la 
violeucia del crimen triunfante.
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í Cayó García Moreno! y ¿cuáles son desde enton­
ces los progresos del Ecuador en lo intelectual ? Hablen 
los números. Ya en 1873 había, según los más exactos 
datos estadísticos, en la provincia de Pichincha 64 escue­
las, con 3.134 niños; en la de Imbaburn, 28 con 1.912 
alumnos: en la de León 29, con 1.284 discípulos; en la 
de Tungurahua 44, y se educaban 2.3S1; en la del Chim­
borazo 52, y se educaban 2.528; en la del Azuay 61 y se 
educaban 3.117; en la de Loja 32, y se educaban 1.211; 
en la de Los Ríos 31, y se educaban 1 .119; en la del 
Guayas 43, y se educaban 2.322; en la de Mauabí 22, y 
se educaban 1.136; en la de Esmeraldas 7, y se educa­
ban 232 niños. La constante y celosa vigilancia del go­
bierno aseguraba la moralidad y competencia de los pe­
dagogos, los cuales religiosamente pagados, dispensaban 
el beneficio de una educación esmerada a 20.586 niños 
ecuatorianas; siendo así que, en nojmiy remota época 
anterior, apenas alcanzaba el número de educandos a 
9.000 niños y niñas. En 1875 habíase aumentado el nú­
mero de escuelas, de modo que se educaban ya 32.000 
niños, como consta del último mensaje del Héroe a las 
Cámaras: ¿y cuál ha sido la suerte de la infancia en los 
ocho años precedentes? Respóndannos los iluminados, los 
declamadores, los pueblos, los padres y madres de fami­
lia ... En la enseñanza secundaria empleaba el gobierno 
de García Moreno 20.000 pesos anuales y la Autoridad 
eclesiástica 12.000; y 110 profesores, la mayor parte eu­
ropeos y muy competentes y afamados, promovían la 
cultura intelectual de más de 1.000 jóvenes, abriendo a 

■ nuestros ingenios nuevas y brillantes carreras que presto 
debían dar a la nación todo el esplendor de uu país ver­
daderamente civilizado y culto. ¿ Qué hicimos de la Es­
cuela Politécnica? qué de esas lumbreras de las ciencias 
naturales que honraban nuestra patria., .  ? qué de esos 
gabinetes de física, de zoología, de botánica, de minera­
logía. . .  ? ¿Cuál es la suerte de nuestros Colegios? Res­
pondan las capitales de Provincia. Hoy de nuestros po­
cos y  mal organizados colegios se levanta una nube de
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abogados y médicos que. a favor de la Mirlad de estudios 
abrevian los cursos, con grave detrimento de la educa- 
don moral, religiosa y científica.

Cayó García Moreno! y la política del país perdió 
so rumbo, y se ha visto desde entonces víctima de una 
perturbación y desasociego que casi lia arrastrado a la 
República hacia su completa disolución. A una política 
incierta, malsegurn, tornasolada, sucedió otra política 
funesta que engendró la traición, amamantó la inmora­
lidad, sostuvo el pillaje, y derribó su misma inepcia, su 
misma arbitrariedad, su misma tiranía. Mas i cuántas 
lágrimas y sangre no ha costado a la patria esa política 
funesta y vergonzosa ! Patriotismo, desinterés, honradez, 
abnegación, virtudes cívicas, prudencia, sabiduría, ilus­
tración, todo, todo se había ausentado en tan larga épo- 
poca, del gabinete ecuatoriano. Humea aún la sangre 
de los ecuatorianos en Galle, en los Molinos, en nuestra 
Capital, en el Carchi, en Imbabura, en Cnynmbe, en 
Snnandrés, en Patate, en Quero, en Amhato, en Riobam- 
bn, en Guayaquil, Mnuabí y Esmeraldas; en una pnlnbra: 
en todos los ámbitos y rincones de la República adonde 
ha penetrado el furor de la guerra civil, para arrebatar a 
las artes e industrias sus maestros y alumnos, a los cam­
pos sus labradores, n las familias sus padres, esposos y 
hermanos; y a ln Patria, exhausta y moribunda, sus más 
amadndos hijos. Y  mientras nos hemos estado abrasan­
do todos en el fuego «le la discordia, ¿qué gloria, qtté 
prestigio, qué estimación se ha sabido conquistar núes* 
trn desventurada patria a los ojos de todas las demás 
naciones ? Antes, bajo el gobierno de García el Grande, 
el Ecuador aunque pequeño, era una nación respetable y 
respetada; la grandeza del Héroe se reflejaba en nuestros 
confines, y 1a irradiación permanente de su gloria inma­
culada, formaba en torno de toda la República una at­
mósfera luminosa que llamaba bacía sí las atentas mira­
das de todos los pueblos de la tierra, como hacia un foco 
inmenso de luz purn y benéfica que hubiese concentrado 
él sólo, los espléndidos rayos de la civibzacton cr.stiaua.
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Veúmnos los pueblos, y nos saludaban con cariño respe­
tuoso, nos aplaudían, nos estimulaban con sus aproba­
ciones, y envidiaban nuestra ventura. ¿ Merecemos boy el 
aplauso del mundo civilizado.. .  ? ¿Nos envidiarán hoy 
muchos pueblos...? Fáltanos aliento para contestara 
estas preguntas...

Y  ¿cuántas veces, en el fondo de nuestra humillación 
y desventuras, nos liemos involuntariamente preguntado: 
¿qué habría sido hoy de nuestra querida Patria, si el cri­
men, menos impaciente, hubiese concedido al Héroe 
ecuatoriano el plazo de vida que le decretó el Todopode­
roso para bien de la República y consuelo de la Iglesia ? 
Su último período habría expirado ya dos años atrás, en 
1881! Entretanto, i qué vuelo habrían cobrado la indus­
tria, el comercio, las artes y las ciencias ! 1 Qué riqueza 
y abundancia habría traído al Ecuador la pureza en el 
manejo de las rentos públicas, prodigiosamente aumen­
tadas con ocasión de la guerra del Pacífico ! Volaría el 
ferrocarril sobre las crestns de los Andes; cruzaría el in­
terior en contacto iumedinto con las costas; Caráquez, 
el Pailón, Esmeraldns serían al presente nuevos puertos 
de la República, que habrían levantado a inaccesible al­
tura a las hoy postradas provincias del Norte, y a nues­
tra Capital y provincia del Pichincha; el Oriente, llamado 
a la civilización por la voz poderosa del Héroe, nos ha­
bría enriquecido con los frutos de su vegetación exube­
rante y rica, y nos habría franqueado sus veneros de oro, 
sus avaros Pactólos, y sus ríos caudalosos, el Ñapo y 
Amazonas, para trasladarnos al Atlántico, rompiendo 
todas las vallas, que nos tienen hoy aprisionados. El 
prestigio de nuestro bienestar y progreso habría facilita­
do la inmigración de las mejores razas de la Europa ca­
tólica, y veríamos hoy esos hombres dominadores de la 
naturaleza, poblando nuestras selvas olvidadas, e impro­
visando ciudades, puertos, canales, templos, muros: y 
esa inmigración habrínnos proporcionado el beneficio 
inapreciable de la fusión de razas que es, en nuestro 
concepto, acaso el único medio que puede levantarnos

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



de la postración en que yacemos. Esa vida, esa acción, 
ese movimiento, dirigidos siempre e informados por e¡ 
principio católico, habría dado a nuestros hombres y a 
nuestros pueblos hábitos de paz, de orden, de trabajo: 
comprendiendo todos que no es la política la única gran­
jeria, ni el tesoro público la única fuente de una subsis­
tencia mezquina; respetarían más su propia dignidad y 
decoro, se avergonzarían de ser asalariados, y no pedi­
rían a los gobiernos sino las garantías necesarias para el 
libre desenvolvimiento de su actividad individual y para 
el honesto ejercicio de derechos legítimos.

No es este un sueño; no es una conjetura apasiona­
da: todos estos bienes y aun mucho mayores nos hubie­
ra procurado la administración de García el Grande, de 
1875 a 1881. Pocos días antes de ser asesinado, en ínti­
ma confidencia, díjonos el sabio estadista, poco más o 
menos, las siguientes palabras reveladoras de su profun­
da política: « En 1851 cuando me decidí n tomar alguna
* parte en la política del país, consideró que la Repúbli- 
«ca, para su prosperidad y dicha, necesitaba de tres pe- 
« ríodos de una administración justiciera y benéfica, 
« cada una de las cuales debía abrazar de cuatro a seis 
nanos. El primer período debía ser de reacción, el se- 
« gundo de otganización, el tercero de consolidación. Por 
« esto, cuando llegué al poder, mi primer período tuvo, 
« como debió tenerlo, un carácter de reacción contra los
# males que desgarraban la patria; y como esos males 
«eran inveterados, impusiéronme el deber penoso de 
«emplear la violencia hasta extirparlos. El segundo 
« período que va a terminar en breve, ha sido para mi 
« gobierno período de organización, la cual como es na- 
atural, no me ha demandado violencia: en prueba de 
« ello aun mis adversarios políticos reconocen hoy la tno-
• deración y templanza con que he regido el país. Si la 
« Divina Providencia no dispone otra cosa, el próximo 
« período será de consolidación; y en él los pueblos, lia- 
n bituados ya al orden y a la paz gozarán de mas nmpltas 
«libertades, bajo un gobierno verdaderamente paternal
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« y muy tranquilo. Asegurado así el porvenir de nues- 
« tra querida patria, me retiraré a la vida privada, lie- 
« vando en mi alma la satisfacción de haber salvado el
• país y colocádole definitivamente en la senda de su 
«progreso y engrandecimiento.» En otra ocasión, por 
esos mismos días, como le habláramos del lemor de una 
bancarrota y del papel moneda, respondiónos con ener­
gía: «¿Quién le lia dicho a Ud. tal cosa? Nunca la Re- 
»pública ha contado como hoy con tantos elementos. 
« Mire Ud. si me matan, mi sucesor tendrá a su disposi- 
«ción muy más cuantiosas rentas que en todos los años 
«precedentes, puesto que deberán acumularse, para in- 
« vertirlas en beneficio del país, las que antes hemos de- 
«bido desviar para el religioso pago de ingentes den- 
idas que hemos ya amortizado (l): y si él quiere em- 
« plearlas como debe, abrirá nuevos puertos, cruzará el 
« país de ferrocarriles, favorecerá la inmigración y pobla-
• rá el Oriente.. .  habrá plata para todo.» Otras veces, y 
eran frecuentísimas, nos hablaba del amor entrañable

t i )  R eferíase  n las  deudas ¡nlerua y  externa q u e  d e sd e  la  fuá 
dación de la R epública venían transmitiéndose d e  ad m in istración  en 
adm inistración por inventario, com o los docum entos d e  un arch ivo, 
sin que ninguno de los magistrados an te n o te s  h u biese  s iq u ie ra  ad ­
vertido la  responsabilidad que gravaba a la nación , p a ra  p ro cu rar 
su pago. Con excepción del integérrim o S r .  D r .  F ra n c is c o  Ja vier 
Espinosa, cuya adm inistración duró p oco tiem pn, todos los dem ás 
Presidentes del Ecuador, uo solamente olvid aron  en lo  absolu to  eMa 
obligación, sino que alguoos aumentaron todavía m ás ios g ravám en es 
del E rario, con los em piéstilos furzojus en lo in terior, y  e l aum en to 
de intereses d é l a  deuda extern a . A  estas ca n tid ad es pagadas 
ya  por G arcía  Moreno, debían acum ulaise p ara lib re  iu v e rsíó u  ulte 
rtor, las  sumas invertidas por el sabio M agistrado en la  r ea liz a c ió n  
de las nuevas empresas y  fundación de la  E scu e la  P o lité cn ica , con 
sus riquísimos gabinetes d« todo gén ero, y  las  q u e  dem an daron los 
numerosos edificios de b en eficencia e  in strucción p ú b lic a , q u e  p ie -  
gonan en torta la  R epública, los eternos b ien es con q u e la e n riq u eció  

G a r c b  M oreno’ °  86 CX^resa a esle resPe c l°  «d últim o M en saje  de

r c ^ D,n !os " « « .  de este bienio no sólo hem os sa tisfec h o  p u n ­
tualm ente los sueldos, pensiones y  censos que gravitan  so b re  e l T e ­
soro, sino am ortizado en su totalidad la deuda M ackiotorh  y la  an 

£«o^°r,|Caí¡\’ pa**d-° 3s8.\°°0 Pesos la  deuda in scrita  y  112 58B 
pesos de la flotante; invertido .42.70 » pesos en  lo s  estab lecim ien tos% u .  i- ’  • “  ■ •«.yon pesos en  lo s  e
de ben eficen cia; 609.841 p esoi en in strucción públ tea y 1 943.7J2
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que profesaba al pueblo ecuatoriano; la más pequeña e 
insignificante manifestación de gratitud,'de aprecio, de 
parte de los que gobernaba; una salutación, una visita, 
una palabra en su favor bastaba para excitar en aquel ge­
nerosísimo corazón los sentimientos de la más exquisita 
ternura 5’ benevolencia para con todos sus compatriotas, 
c El pueblo es bueno. Señor, nos decía entusiasmado y 
« ardiente; el pueblo es dócil, sumamente hábil e inteli- 
« gente; aquí hay mucha fe, muchas virtudes: sólo nece- 
« sita estímulos; si tiene algunos defectos, ellos no son 
«consecuencia de su mala índole y carácter, sino resul- 
« tndo de usos y costumbres que se han arraigado por 
« falla de una educación atenta y esmerada. 1 Un día 
habiéndole dado el pésame por la muerte de una niña 
suya algunas personas de la capital, poco después debimos 
hablarle, y le hallamos profundamente conmovido y en­
ternecido, y dijoiios: «Vea Ud., yo no sé cómo pagar a 
o un pueblo que así se digna tomar parte en mi dolor.»

Y  le llamaron y aún le llaman tirano! Dios Santo! 
¿Qué nueva especie de tiranía es esta? qué corazón hu­
mano concibe así las cosas? qué leugua hablamos? l i-

pc sos en o b ra s  púb licas, es  d e cir , v ías d e  com unicación, penitencia­
ría , o bservatorio  asironóm ico. ed ificios  para hospitales coléelos, es­
cu e la s  e l e . ,  según veré is  en las cuentas del M uiister.o de Hacienna.

R e u n id o s  todos los caudales inverUdo* en 
jetos, d u ran te  los seis años transcurridos hasta diciem bre de 1874, 
resu lla gastado: . .  , .  , .

|9 E o  la  extin ción  d e  la  deuda externa «Mackiutosli  ̂ ^
a n c lo - a m e r ic a n a .................................... ..................... ..

D eu d a m le r .. .,  por c u , « I  e m ie ra « , del «m 
p .í s l l lo  d e  m edio m illón de I» .d m m i.'ra ció o  E .pm o«.. 
e x lm c ió n  d e  I .  deud.i por m .o u m o ií"  de e * i » • t j - 
da flotaute y d eu d a in scrita , luclusos m illón y  medio a e  

p ir a ,  dé c p l l . l e .  ,1 cerne r l „ .2 l l « i
C o n co rd ato  con  la d écim a parte  d e  su t .............. 4*320.110

T o ta l pagado por la deuda p ú b lic a .. .  - y ........... i ’3S6.75«J
3̂  En instrucción pública y beiieftcen ......... •••• ^ ,5 ^ 3 3
4 ° E n  o b ras  p ú b lica s* .......................................................  ....................

T o ta l in vertid o  en el se" ,C.l¡.° d e 0b ras pfib licM -*-^  9*948.039 
extern a , b en efice n cia , in strucción y obras puo.ica

( / f l  le llaman derrochador de los caudales públicos!!.)
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rano el hombre que fue la más noble y la más alta per­
sonificación de una virtud perdida en el siglo X IX , en 
el siglo del más rastrero egoísmo? Tirano el hombre que 
que sacrificó al bien de la Patria reposo, fortuna y honra 
y vida; el hombre que consagró al progreso del país toda 
la actividad de su genio poderoso, toda la energía de su 
voluntad incontrastable, todos los recursos de una mente 
inspirada, toda la rectitud de un espíritu justiciero, todo 
el prestigio de una moralidad jamás amancillada, toda la 
desconocida benevolencia de un corazón tierno y  gene­
roso, toda la fe de un creyente de los siglos primitivos 
de la Iglesia ! Tirano el hombre que mientras todos dor­
míamos tranquilos bajo la sombra de la Cruz y de la Paz; 
él sólo en alta noche, sin soldados, sin armas, sin estré­
pito, sin tren de guerra, en el rigor del invierno, arros­
trando peligros, desafiando la muerte iba y  venía, conju­
raba tormentas, ahuyentaba la discordia, reprimía pasio­
nes tumultuosas, desconcertaba planes de revoluciones 
sangrientas, y se restituía al hogar doméstico, como si 
nada hiciera, y sin consentir jamás en que el pueblo re­
conocido a tantos beneficios le dijese: os lo agradecemos / 
Tirano el hombre que abrumado por la maldición y la 
calumnia de los hablistas de la lengua castellana, 
no oponía a tantos dicterios, a tantos furores otra réplica 
que hacer el bien a la patria y aceptar resignado la re­
compensa decretada por el genio del mal, diciendo en 
conversación privada: este es mi sueldo! Pero no: nos 
equivocamos. El Héroe cristiano tenía sus desahogos 
con su Padre: el Hijo de la Iglesia con el Vicario de Je­
sucristo! En su última carta al inmortal Pío IX.decíale:
* Qué dicha es para mí, Sautísimo Padre, ser detestado
* y calumniado por el amor de nuestro Divino Redentor í
* Y  cuán grande sería mi felicidad si vuestra bendición 
« me alcanzara del Cielo la gracia de derramar mi sangre
* por Aquel, que siendo Dios, quiso derramarla por nos- 
« otros en la Cruz! # Ecce Homo / He allí el tirano! 1! 
Tirano ! que antes de morir e ignorando sin duda el mo­

mento preciso en que debía ser sacrificado, escribió más
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co,, lágrimas que con tinta so último Mensaje a |as cá 
niaras legislativas en el cual decía, como despidiéndose 
a todo el Ecuador. «Si he cometido faltas os pido 
« perdón mil y mil veces, y lo pido con lágrimas sin- 
«cerfsitnas a todos mis compatriotas, seguro de que nú 
«voluntad no lin tenido parle en ellas. Si. al contrario 
«creéis que en algo lie acertado, atribuidlo primero á
■ Dios y a la Inmaculada Dispensadora de los tesoros 
«inagotables de su misericordia, y después a vosotros,
■ al pueblo, al ejército y a todos los que, en los diíeren-
■ tes ramos de la administración, me lian secundado con 
«inteligencia y lealtad en el cumplimiento de mis difíci- 
« les deberes o. ..

Así se despidió de nosotros el Tirano García! Tales 
fueron en vida y muerte los horribles sentimientos de su 
despotismo, de su crueldad, de su fiereza abominable: 
por esto le aborreció y detestó el mundo, y los que le 
dieron muerte merecida danzaron alegres sobre su tum­
ba como libertadores de la Patria, a quien, con tan glo­
riosa hazaña, abrieron nueva era de paz, de dicha, de 
contento. Ahur», cuando el cadáver ensangrentado del 
Tirano se ha convertido en cenizas, ahora conviene re­
volver el odiado sepulcro para esparcir a los cuatro vien­
tos los restos odiosos de ese Malhechor. El tiempo ha 
interpuesto ya ocho años entre el 6 de Agosto de 1875 y 
el 6 de Agosto de 1883; entre el último día de la exis­
tencia política de ese hombre funesto y el din de hoy, 
día de los redimidos y de los redentores, día de gloria y
día de esperanza... ! El 6 de Agosto de 1883 debe co­
rregir y enmendar al 6 de Agosto de 1875, y si en éste 
la desaparición violenta y cruel del Personaje, después 
de Pío IX, más grande d«l siglo XIX, arranco un grito 
de horror y consternación n todo el universo, hoy debe­
mos desmentir al universo y burlarnos de las lagrimas 
y del dolor universal de Asia. Africa, Enropa y Améri­
ca, para entregar a olvido sempiterno la ...entorta od.osa
de Gabriel García Moremo 11 1

Pueblo ecuatoriano, provincias todas del interior y
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de la costa, nobles adalides y  vencedores de la dictadura, 
Quito agradecida y generosa, ¿seréis capaces de consen! 
tiren esto? Vosotros que habéis celebrado con tan ardo­
roso entusiasmo las recientes victorias de la Patria, 
porque eran las de la justicia: vosotros que, evocando la 
memoria de Bolívar en su glorioso Centenario, os habéis 
mostrado dignos herederos del legado con que ese Héroe 
enriqueció la América meridional; vosotros que os dispo­
néis a renovar el recuerdo de otra fecha no menos glorio­
sa de la historia patria, el 10 de Agosto, hermanando las 
libres expansiones del espíritu nacional con la muy elo­
cuente expresión oficial del Catolicismo ecuatoriano, la 
colocación de la primera piedra de una nueva Basílica, 
olvidaréis el 6 de Agosto de 1875, en que el Hombre que 
honraba al hombre, cayó en la plaza bajo el yerro del 
asesino, víctima de su fe y de su caridad cristiana para 
con la patria, como, hablando de García Moreno, dijo el 
Inmortal Pío IX?

Ah no! Seis de Agosto y García Moreno, son 
fecha y nombre indelebles, cuya memoria fielmente reno­
vada tiene en la Patria muy gloriosos destinos. Ella debe 
purificar a los ecuatorianos con las lágrimas reparadoras 
y siempre renacientes de aquel dolor primero, que se 
tradujo en los ayes prolongados y  desgarradores alaridos 
de la nación, en el luto que vistieron las ciudades, en el 
duelo general del mniulo, en las sentidas elegías de los 
poetas, en los elocuentes patéticos arranques de oradores 
inspirados, en las justas quejas e indignadas protestas 
de la prensa europea y americana contra los infortunados 
fautores, cómplices y ejecutores del más horrendo cri­
men de lesa patria.

Mientras el Ecuador consagre un recuerdo doloroso 
al 6 de Agosto y pronuncie una palabra que sea el fallo 
eterno de la vindicta pública contra el crimen que nos 
arrebató a García Moreno, razón hay para esperar que la 
República, recobrada de tanto infortunio, vuelva defini­
tivamente al sendero de la prosperidad y ventura adon­
de la impusaba la diestra vigorosa del Héroe. Excita­
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mos, pues, a lodos nuestros compatriotas a la renovación 
de este sentimiento talvez adormecido. Vistamos nues­
tras casas de luto; narremos a nuestros hijos, para su 
moralización y enseñanza, las virtudes y méritos de la 
Víctima, y la crueldad y escándalo de la catástrofe. Me- 
ditemos en las consecuencias desastrosas que lian sido el 
único fruto de hecho tau execrable; a fin de persuadir- 
nos, couio en otra ocasión lo liemos dicho, de que nunca 
la prosperidad de las naciones puede estar vinculada al 
crimen.

Si el profundo sentimiento del pueblo ecuatoriano 
por la violenta desaparición de «u benéfico caudillo, lia 
sido ahogado durante los ocho años que han transcurri­
do bajo el predominio humillante de las armas que han 
asolado la Patria, conduciéndola al abismo con ruina es­
trepitosa, hoy que vuelve a irradiar en el horizonte 
ecuatoriano la apacible luz de una nueva aurora, para el 
imperio de la moral, de la justicia y del bien eutendido 
progreso, justo, muy justo es que el sensato e incorrupti­
ble pueblo ecuatoriano,- proteste con la elocuencia de los 
hechos y arroje al conturbado rostro de sus corruptores, 
la sangre inocente con que estos quieren manchar su 
limpia faz, llamándole a la complicidad del nefando cri­
men del 6 de Agosto de 1875. Hagámoslo así con las 
manifestaciones de nuestro dolor, y elevemos una plega­
ria al Cielo, pidiendo al Dios de nuestros padres, derra­
me sus bendiciones sobre la patria, la preserve de los 
criminales que ensalzan ese p u ñ a l  d e  l a  s a l u d  que nos 
privó de la más grande gloria, orgullo y esperanza del 
Ecuador; juremos no olvidar nunca la memoria gloriosa 
del caudillo generoso que así amó a la patria, que p r ó d i ­

g o  d e  s u  s a n g r e ,  v i v i ó  s ó l o  p a r a  e l l a  y  p o r  e l l a  f u e  i n m o ­

l a d o  .
Depositemos, después de ocho años, esa flor en esa 

tumba que encierro lautas glorias y sepulto tantas espe­
ranzas: he ahí el último tribato de nuestro indeleble amor 
y veneración al gran Magistrado ecuatoriano.

Quito, 6 de Agosto de 1883.
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XIV

ETOPEYA DEL PUEBLO ECUATO R IANO  ( i )

Los ecuatorianos, políticamente hablando, son un 
pueblo inquieto, exigente, celosísimo de su libertad; no 
quiere ser gobernado sino por hombres probos, iutegé- 
rrimos, justos, perfectísimos y muy sinceramente reli­
giosos. Por esto tiene abiertos cien ojos sobre los go­
bernantes para sorprender en ellos el más leve desliz, la 
mancha más imperceptible: tiene una aversión profunda 
a la arbitrariedad, al nepotismo, al despilfarro de la ha­
cienda pública. El pueblo ecuatoriano quiere ,-¿y por 
qué nó?-que su gobierno pongn en juego todos los ele­
mentos de prosperidad temporal, quiere el progreso de 
de las ciencias, de las letras, de lns artes, de ln industria, 
del comercio... Mas al lado de estos defectos y  virtudes, 
junto con estos aspiraciones y deseos, hay una cunlidnd, 
un hábito sobrenatural y divino que es la forma de todas 
sus virtudes y son la represión oculta de todos sus de­
fectos. Esa forma es la fe católica, ella se desenvuelve 
vigorosamente, no sólo en la vida individual y domésti­
ca, sino también, y sobre todo, en su misma existencia 
y vida política. Los ecuatorianos lian dicho una vez por 
todas: « Una f i d e s ,  t i n t i s  D o t n i n u s ,  nnum b a f i t i s w a  »: «no 
hay más que una sola fe, un solo Señor, un solo bautis­
mo»; y el poder constituyente, y el poder legislativo, y 
lodos los poderes han debido consngrar siempre en la 
Repúblicn 1a unidad de creencias y de culto contra ese 
pueril e insensato prurito de improvisar, eu medio de 
pueblos creyentes, un protestantismo sin objeto que nun­
ca puede aclimatarse entre nosotros. Los ecuntoriauos 
han dicho: «creemos eu la sauta Iglesia católica, apostó-

. a l 1)  P?1 Dj 5?urso, Pronunc¡ado en la igle: 
la fiesta cívica del 10 de Agosto de 1884.

Metropolitana, en
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lica, romana n; y la República, en ejercicio de su sobera- 
nía, ha roto las cadenas con que el regalismo español nos 
dejó cautiva a la Esposa de Cristo, y le ha devuelto con 
su independeutia todas sus prerrogativas y usurpados 
derechos. Los ecuatorianos han dicho: «reconocemos 
en el sucesor de Pedro y Vicario de Jesucristo al Papa- 
Rey »; y la República en ejercicio de su soberanía levan­
tó, la única en el mundo, su voz contra la usurpación 
inicua de los Estados Pontificios. El pueblo ecuatoria­
no dice, a La Iglesia no yerra; el Popa es infalible»; y 
todos los cuerpos docentes de la República, sus gravísi­
mos e ilustrados doctores, sus sabios y virtuosos maes­
tros, vina juventud ardorosa, perspicaz, inteligente acep­
tan sin discusión, sin restricción de ninguna especie, el 
Syllabus de Pío IX, las Encíclicas de León XIII. Pero, 
¿adonde voy, Señores? Muy prolijo sería enumerar to­
dos los actos de soberanía en su relación con la fe del 
Ecuador. Bástame, pues, recordaros, que. en días de vi­
vos, hemos visto al H o m b r e  q u e  h o n r a b a  al h o m b r e , al 
Benjamín de la Iglesia en el siglo XIX, al más grande 
de los ecuatorianos, llevar en triunfo por calles y plazas 
la Cruz del Redentor diciendo, poco antes de ser sacrifi­
cado, al pueblo que gobernaba: t S a l v a  C r u c e ,  l í b e r  e s  l o ;  

S a l v a  C r u c e ,  l í b c r l a l e m  e l  g / o r i a m  c o n s c q u u i o ,» Bástame 
recordaros que, no contento el Héroe Ecuatoriano con 
inspirarnos con su ejemplo el amor de la Cruz, registró 
con fe el pecho opulento del Hombre - Dios, y en ejercicio 
de la soberanía nacional, por él representada, dejó a la 
República suspendida de una de las fibras del Corazón 
Divino.., Y  todo esto en el siglo XIX... en medio del 
naufragio universal de las creencias... contra el torrente 
asolador de pasiones enfurecidas, y a despecho de la in­
grata y pérfida apostasía de la civilizsción moderna... 
No: « D ígita s D ei e s !  híc*\  «este es el dedo de Dios. • 
Sólo Dios puede explicar el misterio de la fe nacional 
del pueblo ecuatoriano: nada tenemos de que envanecer­
nos. Sólo Dios ha podido inspirar hoy mismo a nuestros 
legisladores y gobernantes tan hermosas discusiones,
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tantas nuevas leyes, tantos nuevos decretos que, en el 
ejercicio de la soberanía, confirman, corroboran, desen­
vuelven el espíritu heroicamente católico de la nación 
ecuatoriana.

HIPOTIPOSIS DE JESUCRISTO

i Ah ! Señores, contemplad a Cristo silencioso en el 
pórtico del templo de Jerusalén: pocos le conocen; nadie 
sabe quién es; pero bullen en su mente divina altos y 
soberanos pensamientos, y dilatan su corazón ardientes 
deseos y esperanzas inmortales. Vedle: vibran sus ojos 
con rayos de luz celestial que eclipsan la gloria de Ciros y 
Daríos, de Alejandros y Césares. Cristo quiere conquis­
tar el mundo, y medita para ello el establecimiento de la 
Iglesia, g Yo, dice, fundaré una sociedad que no abrirá 
su seno más que a aquellos que quieran ofrecerme estos 
dos grandes sacrificios: la sumisión de la razón a la fe, 
y el sacrificio de la voluntad propia n la ley divina y a la 
autoridad de mi Iglesia. # Así dijo Cristo, y así es: todo 
el cristianismo reposa en la ¡dea de estos dos sacrificios 
individuales. Suprimid el primero y tendréis la herejía; 
suprimid el segundo y tendréis el cisma. Tanto en un 
caso como en otro habrá siempre ruptura, y  la unidad 
social será imposible: tan cierto es que el sacrificio es el 
jugo vital de la sociedad, y que por consiguiente la per­
fección del ser social está, permitidme una frase mate­
mática, en razón directa del espíritu de sacrificio y en 
razón inversa del egoísmo de los asociados.
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XV

P A S A J E  D E L  "C A T E C IS M O  F ILO S O F IC O "

LECCION SEPTIMA

S u m a r io : P a l ,  i o / i s m o ,  c u a r t a  p r e n d a  d e  t o s  h o m b r e s  p ú ­

b l i c o s — P a t r i o t a s  y  p a t r io t e r o s . - D e s c r é d i t o  d e

a l g u n a s  r e p ú b l i c a s  c a u s a d o  p o r  l o s  p a t r i o t e r o s __
E s p í r i t u  p a t r i ó t i c o  e x i g i d o  p o r  lo s  f i l ó s o f o s  y  le ­

g i s l a d o ,  e s  a n t i g u o s . — E l  p a t r i o t a  d e l  E c u a d o r . —  

C o n s e c u e n c i a s  q u e  d e d u c e  L e ó n  X I I I  d e l  d o g m a  

c a t ó l i c o  s o b r e  e l  o r i g e n  d i v i n o  d e  l a  a u t o r i d a d  s o ­

c i a l . — D e b e r e s  d e  l o s  g o b e r n a n t e s . — D e b e r e s  d e  

l o s  g o b e r n a d o s . — I m p o r t a n c i a  d e  l a s  d o c t r i n a s  

p o n t i f i c i a s .

Filósofo.— Asegurada estaría en gran parte la ven­
tura de los pueblos, si tuviesen siempre a la cabeza hom­
bres r e l i g i o s o s ,  p r o b o s  y  a p t o s  para el gobierno: pero, si 
no me engaño, señalasteis en una de nuestras conferen­
cias anteriores otra prenda: ¿cuál era?

Ecuatoriano.— Sin duda la r e l i g i ó n ,  p r o b i d a d  y  a p ­

t i t u d ,  bien comprendidas, abrazan todas las cualidades 
que se pueden apetecer en los hombres públicos: mas 
como no todos tenemos ideas c l a r a s  y  d i s t i n t a s  de las co­
sas, juzgué necesario indicar en concreto otra cuarta 
condición que deben considerar los pueblos en tiempo de 
elecciones: esta es, el p a t r i o t i s m o ,  e l  a m o r  d e s in t e r e s a d o  

d e  l a  p a t r i a .

F. —Os sobra, amigo mío, razón para ello. Hoy en 
día el verdadero patriotismo es como el fénix, r a r a  a v i s .  

Conozco el mundo, y la experiencia me enseña una cosa 
muy triste, n saber, que especialmente en los pueblos 
republicanos escasean más los patriotas entre los hom­
bres y partidos que se disputan el poder, que en las cía-
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ses sociales libres de la ambición y del interés. Cuando 
oigo tantas promesas como hacen los ambiciosos ni pue­
blo, sin quererlo me vienen a la memoria las palabras de 
Virgilio contra el funesto caballo de Troya: Titneo Da- 
naos el dona fetentes: temo a los griegos en sus mismas 
dádivas. Cosa cruel es verse condenado un hombre al 
escepticismo en esta materia, y n haber de admitir, velis 
nolis, la distinción profunda entre patriotas y patrioteros; 
término, este segando, qne aunque no corre en el dic­
cionario de la lengua, le hallamos sin embargo muy ex­
presivo, y le entendemos perfectamente en el vocabula­
rio de los pueblos anárquicos.

E. —Lo peor del caso es que en Europa esta miseria 
es el mayor descrédito de las repúblicas hispano ameri­
canas. Luis Veuillot, en su famoso editorial sobre Gar­
cía Moreno, decía hablando de los Presidentes de la 
América del Sur: «Acontece de ordinario que los Presi­
dentes en su gobierno no hacen más que atesorar, remitir 
los fondos a Europa, e ir luego a disfrutar de ellos: por 
lo demás, son hombres sin crédito alguno...  o i No es 
esto sobre toda vergüenza vergonzoso, y sobre toda in­
dignidad indigno? Y  si tanto dijo el publicista francés 
hablando de los jefes de pnrtido; ¿qué no pudiéramos 
añadir nosotros testigos inmediatos, oculares de tantas 
miserias de los subalternos, agentes, aduladores, en una 
palabra, de todos aquellos que, en cada cnmbio de gobier­
no, no aspiran más que ni medro personal, aunque sea a 
costa de los más vitales intereses de la tinción ?

F . -  Ciertamente el vil egoísmo y rastrero interés de 
los caudillos y de las facciones es la verdadera causa del 
abatimiento y postración de muchos pueblos republica­
nos. Nunca serán ellos prósperos y  grandes, si no se 
esfuerzan en levantar el espíritu patriótico, poniendo a 
la cabeza hombres de conciencia, desinteresados y gene­
rosos. * El Senado de la República Romana, dice Vale­
rio Máximo, se distinguía por la fidelidad y sabiduría 
de sus decretos; el secreto de sus deliberaciones le hacía 
impenetrable. Los que eran admitidos en él, lo primero
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que hacían era d e s f ija n ' M  inU rh fiar titular,

10,0 d  ilm  P*U¡'°- » Por esto, como observa Flo­
ro, los embajadores de Pirro, habiendo sido despedidos 
de Roma con sus regidos, que la integridad romana no 
quiso admitir, les preguntó este Principe qué habían ob. 
servado en esta famosa ciudad; y respondieron que « Ro­
ma les había parecido un templo, y el Senado una asam­
blea de Reyes. » i Cuan otra serín la suerte de muchas 
de nuestras repúblicas, si sus legisladores fuesen como 
los senadores romanos!

Lo que digo de los legisladores debe con más razón 
entenderse de los Jefes del Estado; porque como sabia­
mente dice Platón, «el bien público es el fin de todo 
buen gobierno »; y como observa Jenofonte, no se han 
instituido los príncipes y jefes de los pueblos para pasar 
una vida dulce y voluptuosa, sino para procurar a los 
gobernados una vida feliz y honrosa. El mayor elogio 
que se puede hacer de un Rey o Presidente es el que hi­
zo Plinio del Emperador Trajano en estos términos: 
« Aborrecéis vuestra propia salud, si no está unida a la 
de la República: no podéis sufrir que se dirijan votos al 
cielo a favor vuestro, si no son útiles también a los mis­
mos que los hacen. » I Bello elogio ! Felices los pueblos 
gobernados por hombres tan nobles y generosos! Hoy, 
amigo, muy pocos pueden merecer esta alabanza; muy 
pocos pueblos tienen esa felicidad. La tuvo el Ecuador 
mientras vivió García Moreno: ese Héroe cristíauo mere­
ció, al pie de la letra, el panegírico de Plinio, concebido 
en favor de Trajano más bien por la adulación y la lison­
ja que por la verdad y el mérito.

E. -  No me habléis, amigo, de García Moreno; por­
que su sólo nombre conmueve mi corazón hasta derra- 
mar abrasadoras lágrimas. Aún no sabe el Ecuador lo 
que perdió... lo va entendiendo más y mas cada din... 
pero le falta mucho, mucho, mucho por entender. Si el 
Ecuador, tirando por otro camino, conmuta su prevari­
cación, y se despeña en el prec.ptc.o de una política 
opuesta a los principios de su Regenerador, conocerá
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que perdió en el Héroe, cuando se agite moribundo en 
el abismo de su completa ruina. Si el Ecuador, aleccio­
nado con dolorosos experiencias, vuelve ni derrotero que 
le señaló en vida el dedo de su inmortal caudillo, le en­
salzará gozoso cuando, merced al impulso que le dió, 
domine triunfante las cimas luminosas de la prosperidad 
y de la gloria.

Pero volvamos, si os parece, a nuestra Encíclica 
ilmmortale Dci », y confirmemos todo lo que llevamos 
dicho en las precedentes lecciones con la autoridad de la 
palabra pontificia.

F.—Que me place, y  tanto más, cuanto este fue el 
objeto principal de nuestras conferencias. Os ruego, 
pues, que en cuanto sea posible contestéis a mis pregun­
tas sirviéndoos de los mismos términos del sabio Pontífi­
ce. Decid ¿cuál es la consecuencia práctica que deduce 
León XIII del dogma del origen divino de la autoridad 
social y política?

E. —Deduce nada menos que todos los deberes de 
los gobernantes y gobernados: lo cual es sobre manera 
provechoso y necesario; por cuanto no faltan, aun entre 
católicos, quienes, contentos con hacer profesiones de fe 
especulativa, se cuidan poco de estudiar el enlace de los 
dogmas con la vida práctica, Acnece esto más ordinaria­
mente en materias sociales y políticas. Pues bien: León 
XIII, después de explicar el origen divino de la autori­
dad social, nos dice: «Cualquiera que sea la forma de 
gobierno, los jefes o príncipes del Estado deben poner la 
mira totalmente en Dios, supremo Gobernador del uni­
verso; y proponérsele como ejemplar y ley en el admi­
nistrar la república... »

F. —i Precioso documento ! El solo ennoblece y ele­
va la autoridad a una altura inaccesible. Admitida la 
existencia de Dios y el dogma de la Providencia, no que­
da a la razón otro dechado y norma de gobierno que el 
mismo Dios y su Providencia. Las teorías liberales no 
hacen de los gobernantes, sino otros tantos pajes de frac 
y  banda, esclavos de la tiranía de la opinión voluble de
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muchedumbres rúcense,entes, esclavos de los caprichos 
de turbas ebrias, esclavos de una prensa malcomen,adh 
M y sediciosa: la enseñanza católica levanta a los reves 
y presidentes hasta el trono mismo de la divinidad para 
decirles, señalándoles a Dios: I-Ie aquí vuestro modelo 
l,e aquí vuestra ley, he aquí vuestra única ruin de ¿  
lado: Dios, Dios y Dios! No comprendo porqué reyes 
y pueblos prefieren a la teoría católica los delirios del 
liberalismo.

E. — Menos lo comprenderéis, amigo mío, si pesáis 
el razonamiento con que muestra el Pontífice su proposi­
ción. «Porque así como en el mundo visihle, dice, Dios 
ha creado causas segundas que dan a su manera claro 
conocimiento de la naturaleza y acción divinas, y con­
curren a realizar el fin para el cual es movida y se actúa 
esta gran máquina del orbe; así también ha querido Dios 
que en la sociedad civil hubiese una autoridad principal, 
cuyos gerentes reflejasen, en cierta manera, la imagen de 
la potestad y providencia divinas sobre el linaje bu- 
mano. »

F. - De modo que los hombres han de gobernar a los 
hombres como gobierna Dios... i Oh doctrina profunda 
y sublimísima I Ya entreveo que ella sola abrnzn, en su 
sencillez divina, toda la extensión de las obligaciones 
que pesan sobre la conciencia de los gobernantes since­
ramente católicos.

E. -  Así es, en efecto: porque apoyado el Padre San­
to en este principio, deduce: 1̂  Que lia de ser justo el 
mandato e imperio que ejercen los gobernantes, y no 
despótico, sino en cierta manera paternal, porque el po­
der justísimo que Dios tiene sobre los hombres está tatú- 
bién unido non su bondad de Pndrv. 29 Que la autori­
dad asimismo lia. de ejercerse en provecho de los ciuda­
danos, porque la rozón de reair y mondar es precisamente 
la tutela del procomún y la utilidad del bien pub ico. 
39 Que si esto es así, la autoridad está constituida pora 
velar y obrar en favor de la totalidad; claramente se echa 
de ver que nunca, bajo ningún pretexto, se ia e coi
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XVI

PERORACION DEL DISCURSO FUNEBRE 

DEL GRAN M ARISCAL DE AYACUCHO ( i )

Y  bien ¿cómo feneció Sucre..? ¿Cómo terminó su 
breve, fecunda y gloriosa carrera..?  Al llegara este pun­
to, os confieso. Señores, que sólo el deber sagrado que 
me impone esta fúnebre pompa me obliga a pronunciar 
una palabra espantosa, una palubra cuyo eco. repercu­
tiendo en las profundidades del mundo moral, abate el 
espíritu, conturba la conciencia y arranca del corazón 
herido un i ay I prolongado de aflicción y dolor inconso­
lable..! No: no rae atrevo a pronunciar esa palabra ho­
rrenda . . .  Leedla vosotros escrita a cada paso en las ne­
gras y luctuosas páginas de la Historia de las repúblicas 
hispano-americanas. Borrego en Buenos A ires.. .Blan­
co en Bolivia... Monteagudo en Lim a... Guerrero en 
Méjico... Armaza y Quirós en el Perú...  Bermudez en 
Cumnná... Serviez en los llanos de Apure...  Carvajal 
en Casanare... Heres en la Guayana.. .  y otros, y otros 
proceres y guerreros ínclitos... y  en 6n, Sucre en Be­
rruecos. . .  111 Angel del Ecuador 1 baja hoy enlutado 
del cielo y extendiendo tus alas sobre los restos ignora­
dos de nuestro héroe, refiérenos el caso lamentable...

Un día, Señores, se confabularon entre sí la sospe­
cha inquieta, el temor pálido, la envidin negra, el odio 
sangriento, la crueldad iuexorable y la traición mañosa, 
y dijeron: « Oprimamos al justo en la soledad, no perdo­
nemos a la viuda...  sea nuestra fuerza la única ley de 
justicia; pues lo flaco, según se ve, de nada sirve...  Ar­
memos lazos al inoceute, visto que no es de provecho 
para nosotros y que es contrario a nuestras obras y desa-

i i l  De la Oracnfn Fúnebre tea i da en Quito, el 4 de febrero 
de 1895-
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credita con su conduela la nuestra depravada. No pode­
mos sufrir ni aun su vista; porque no se asemeja su vida 
n la de los demás y sigue una conducta muy distinta. 
Nos mira como a gente frívola y ridicula; se abstiene de 
nuestros usos como de inmundicias, y prefiere lo que 
esperan los justos en la muerte... Varaos, pues, y pon­
gámonos en acecho para matarle; armemos ocultos lazos 
a ese ¡nocente. Ya viene, ya viene.. .traguémosle vivo, 
como traga el sepulcro los cadáveres... y todo entero, 
como si cayese en una sima... Encontraremos con su 
ruina toda suerte de bienes, y henchiremos de despojos 
nuestras casas... » (1) Esto dijeron las pasiones, y sa­
lieron armadas n] encuentro del justo para sacrificarle.

Venía él al Sur, ceñida de muchos laureles la frente 
inmaculada, y trayendo en la diestra muy verdes ramos 
de naciente oliva, cual la de la paloma bíblica que, 
después del naufragio universal, tomó al arca misteriosa 
llevando en el pico la buena nueva de la paz. Hallábase 
el héroe en todo el vigor y plenitud de la virilidad; y sin 
embargo había envainado para siempre la espada victo­
riosa y dado eterno adiós a las agitaciones de la vida pú­
blica. No tenían qué recelar ni por qué temer sus adver­
sarios ni sus émulos. Venía a su patria adoptiva ardiendo 
en castos amores de legítima esposa, y suspirando por 
el instante, para él felicísimo y para la patria muy hon­
roso, en que pudiese difundir en torno del hogar domés­
tico la suave fragancia de encantadoras virtudes. Así 
venía Sucre solo, desarmado, tranquilo, cariñoso... i Ay
pasiones humanas traidor ¡miente escondidas en Berrue- 
ros ! Perdonad a la inocencia, compadeceos del justo,
pasiones

( O  S a p . II. «o >• siguientes y  P rov I. n  » siguientes.
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lo, y extendiendo tus alas sobre los restos escondidos de 
nuestro héroe, llora nuevamente con nosotros el caso 
lastimero. . 1!! I Pobre víctima, pobres victimarios, po­
bres pueblos..!

Hoy, Señores, sobre las tumbas de tantos guerreros 
ínclitos, tan inhumanamente sacrificados, sea dado al 
orador cristiano exclamar en nombre de la razón y de la 
fe: i ay de la política sin Dios ! i ay de esa política, co­
rruptora infernal de la conciencia humana ! Por esa po­
lítica sin Dios mató la Sinagoga a Cristo; pues ella dijo: 
«Si dejamos a Cristo con vida, vendrán los romanos y 
destruirán nuestra nación », y precisamente por esa polí­
tica envió Dios a la Jndea las águilas y  legiones romanas; 
aquéllas para que se cebasen en un millón de cadáveres 
de los deicidas. y éstos para que destruyesen a Jerusalén 
sin dejarle piedra sobre piedra, i Pobres víctimas, po­
bres victimarios, pobres pueblos..! ! !

Mas ¿qué hicisteis, Dios mío, del espíritu inmortal 
deSucre? ¿adonde le llevasteis? ¿dónde está? Hoy, a 
los sesenta y cinco años del horrible parricidio, nos pre­
guntan nuestros hermanos de Venezuela: — ¿ dónde están 
los restos del hijo ínclito deCumaná? «-y en honda pena 
debemos contestarles:- « lo ignoramos 1 »— Y  hoy, a los 
sesenta y cinco años del horrible parricidio, os pregun­
tamos, Dios mío: «¿qué hicisteis del espíritu inmortal 
de Sucre?», y nos contestaréis: « Ese es mi secreto. »

Yo, Señor, adoro con la frente en el polvo los secre­
tos escondidos en la profundidad de vuestra justa provi­
dencia; pero en nombre de este grave y  muy religioso 
auditorio, alzo mi voz al trono de vuestra misericordia, 
a esa Cruz que, colocada sobre todas las tumbas cristia­
nas, guarda hasta la cousuuiación de los siglos las con­
soladoras esperanzas de los predestinados. Por esa Cruz 
os ruego que deis paz y dicha eterna al Abel Cristiano de 
Berruecos. .///
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XVII

VERSION CASTELLANA 

DE LA  ODA LATIN A ALCAICA DE 

NUESTRO SANTISIMO PADRE LEON XIII 

A JESUCRISTO

( Cullrix 6ottarum)

Del arte y de la industria la brillante 
Edad fenece ya: diga sus glorías,

En sonorosa lira.
Quien al humano ingenio absorto admira.

A mí del siglo en el ocaso triste 
Culpas y errores tne abren hondn herida...

i A y ! í cuán funesta la herencia 
Deja él tras sí a incauta descendencia!

¿Qué lloraré? ¿Crueldades y matanzas? 
¿Cetros quebrados, desenfreno horrendo?

¿O contra el Vaticano 
Ese combate pérfido, inhumano?

Libre de vasallaje, ¿el lustre antiguo 
Dó está de Roma, capital del mundo,

Que mil siglos y gentes 
Cual Sede Augusta honraron reverentes?

i Ay de las leyes donde Dios 110 alienta f 
¿Qué honestidad, qué fe resta a los hombres?

Tiemblan, caen deshechos 
Lejos de la ara santa los derechos.

¿Lo oís? De loca ciencia turba impía 
Levantar osa al cielo voz blasfema:

Y  a la materia bruta 
Cual a única deidad culto tributa.
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Reniega audaz nuestro divino origen.
Y  entre sombras perdida unir pretende.

En torpe maridaje,
Al de la bestia vil, nuestro linaje.

i En cuán iumundo cieno i ay ! se revuelve 
De impotente soberbia el furor ciego!

i Ah ! no violéis, mortales,
Eos del Señor preceptos celestiales.

Él es la Vida, la Verdad segura;
Él para el cielo recta, única Via;

Él en la edad postrera 
Dar puede al mundo paz y feliz era.

Al sepulcro de Pedro ayer El trajo 
De fieles hijos turbas numerosas:

La fe hoy se rehace...
No es vano auspicio.. .ln piedad renace.

Jesús, del porvenir arbitro excelso,
Asiste al nuevo siglo en su carrera;

Y  la tierra vencida
Por tu poder, se postre a Tí rendida.

Fecunda el germen de la paz dichosa;
Ira, tumulto, guerra triste acabe:

Y  a la región oscura 
Torne, de do salió, ln llama impura.

Bajo tu cetro un pensamiento mismo 
Junte los reyes a tu ley atentos:

¡ La fe de polo a polo 
Reine!—/ Y  sea un redil, un Pastor solo /

Acabé mi carrera: con tu aliento 
Dos veces nueve lustros he llenado...

Si tanto el ruego alcanza,
De tu León no frustres la esperanza.

Quito, 20 de abril de 1901.
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XVIII

MODELO DE NARRACION ORATORIA (1)

¿Veis allá, en dos extensas llanuras, dos grandes 
ejércitos, próximos a trabar sangriento, decisivo comba­
te? Ejército es uno de filisteos; el otro ejército del pue­
blo de Dios-Poder, fuerza, pericia, confianza, audacia... 
están de parte de los primeros: desconfianza, debilidad, 
desmayo, miedo, terror.. .abaten los ánimos del ejército 
de Saúl.— «Inútil es, dice un orgulloso filisteo, un gi­
gante, derramar mucha sangre para alcanzar victoria so­
bre ios tímidos hebreos: bnstu provocarlos a un combate 
singular...»  Adelántase, pues, de las filas de los suyos 
hacia las del enemigo con todo el aparato de un lidiador 
invencible. Itl capacete o morrión era de bronce; la ro­
pa de malla y las escamas que la doblaban y fortalecían, 
de bronce; el escudo que no sólo llegaba sino excedía los 
hombros, y todo lo demás que cubría el resto del cuer­
po. . .todo, todo era de bronce: blandía lanza formidable 
que pesaba seiscientos sidos; dirínse que era el Genio de 
la guerra en cuyas bruñidas anuas se reflejaba el sol de 
la victoria para terror y consternación del pueblo de Ju- 
dn. En tan amenazadora actitud llama a duelo a aquel de 
los hebreos que quisiese medir sus fuerzas con la suya. 
Tiembla Saúl, enmudecen todos, ninguno responde a la 
provocación. . .

Pero digo mal: de allá, de la última hilera del ejér­
cito de Israel se desprende un jovencito que, bajo las 
frescas formas de belleza encantadora, oculta todo el ar­
dimiento de heroicidad sublime; preséntase a Saúl y dí-
cele_« Soy pastor de Belén: conduciendo mis ganados
por esos bosques y selvas, muchas veces he desquijarrado

( i)  Sermón del Rosario, predicado en Ambato, en Octubre de 
1899.
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leones con mis manos y he postrado a mis pies osos y 
tigres Quiero, pues, si os place, salir al encuentro de 
ese incircunciso, y volver por la honra de nuestro pue­
blo, castigando con la muerte su orgullosn osadía.» Ma­
ravíllase Saúl de tal propuesta y niégale el permiso: in­
siste el pastorcito; se rinde el Rey: mas antes viste al 
nuevo campeón con la propia regia armadura: ensáyala 
el pastor; no puede con ella moverse desembarazadamen­
te, y dice al Rey con desenfado: « Pelearé como pastor: 
me bastan mi cayado, mi zurrón, mi honda...», y se 
lanza al combate— i Dios Santo, qué espectáculo, qué 
solemne momento, qué angustia ! i Ya están en la esta­
cada Goliat y David! Goliat blasfemando; David (suel­
ta al viento la cabellera de oro.) alzando al cielo los 
ojos aznles en plegaria fervorosa. Un instante, Se­
ñores. Precipítase David a cercano arroyo; toma cinco 
piedras; guarda cuatro en el zurrón y la otra colócala en 
la honda: apóyase con la siniestra en el cayado, y dando 
con la diestra dos o tres vueltas a la honda, despide la 
piedra que en siniestro silbido va derecha a enclavarse 
en el único punto que tenía descubierto el cuerpo del 
gigante. ..en la frente orgullosn!!! Ved ahí a Goliat 
postrado a los pies de David... I Ah, Señores, cuaudo 
Dios dirige el golpe, basta una honda y un guijarro para 
dar en tierra con todo el poder y fuerza de la soberbia 
humana que se subleva contra Dios, contra su Cristo!

Mas volviendo a mi propósito, así como en la honda 
de David contemplo la suavidad del gobierno divino 
en la disposición de los medios para salvar al pueblo de 
Judo; así también en la inspiración del Snntísimo Rosario 
a Domingo de Guzrnán veo este mismo carácter en favor 
de los hijos fieles de la Iglesia para darles por su medio 
la victoria en los combates contra el mundo, el demonio 
y  In carne.
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XIX

HIPOTESIS DE LA FUERZA PSIQUICA ( i )

Cogidos tenemos a los espiritistas, y entre ellos a 
nuestro pobre Doclor de los Invisibles, con el hurto en las 
manos. No saben qué hacerse. Nos hablan en nombre 
de la Ciencia, y la ultrajan; en nombre de la Historia, y 
la desfiguran y calumnian; en nombre de los sabios, y 
los desacreditan; en nombre de la Religión, y la profa­
nan impíos y blasfemos; y como poco adelantan por es­
tos caminos, se dan a forjar explicaciones, y excusas, y 
suposiciones insubsistentes, pueriles, atrevidas. Para 
probarlo hasta la evidencia bastan las estrofas en las 
cuales liemos recogido las múltiples hipótesis de los es­
piritistas. Digamos en este número alguna cosa sobre la 
séptima, que es como sigue:

« Otros una /unza psíquica 
« Proclaman, que sin remedio 
a Prodigios hace en el medio 
«Más que cualquier causa física.»

¿ Qué es esta fuerza psíquica f  « Pues, Señores, esta 
fuerza es una fuerza de que esta dotado el medio pnra 
hacer bien su oficio. » — i Medrados quedamos! iEsla 

fuerza es una fuerza/ Cuando estudiábamos Lógica, se 
nos inculcó de mil modos que, al labrar una definición, 
jamás definir lo' mismo por lo mismo, ni introducir en 
la definición lo definido.. .Pero ¿qué les importa la Ló­
gica a los espiritistas? Al contrario, ellos la aborrecen 
entrañablemente, la detestan y la proscriben de todos 
los dominios de su funestísimo error. Quedemos, pues,

ti)  Del folleto .E l Doclor de los Iovlslbles.. .  Articulo! ]oco- 
s e r io s .. .*  págs. 135-140.
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en que esta fuerza es una fuerza, según los amigotes de 
don Felicísimo.

No así los hombres verdaderamente sabios: ellos, 
aunque se equivoquen y aun yerran, procedan de buena 
fe, respetan a sus semejantes, están exentos de todo fu­
ror y  descomedimiento sectario, fijan sus conceptos y 
disponen sus razonamientos con toda la calma y  la me­
sura de persouas bien educadas. Buen ejemplo nos da 
de esto el Doctor William Crookes quien, en su obra 
« Récherches sur les phénoniénes des Esprils b, al ofrecer­
nos el fruto de diez años de pacientes investigaciones, 
se declara partidario de la fuerza psíquica, la cual sin 
contacto muscular ni de otra especie, ejerce acciones a 
distancia moviendo cuerpos pesados, y produciendo so­
nidos de muy diversa condición.» La fuerza psíquica 
procede del Médium y es dirigida por su inteligencia, 
aunque no pretendo afirmar, dice, que algunas veces no 
pueda ser dominada y guiada por otra inteligencia dis­
tinta de la de que procede. Con esta reserva hablan y 
y  escriben los hombres verdaderamente científicos.

Comparemos al Doctor Crookes con nuestro Doctor 
de los Invisibles. Este pobre señor, en la página 13 de 
su cuadernito, nos habla así. — # Fenómenos más ndmira- 
« bles que el parpadeo de una Virgen pintada se están 
«observando diariamente en las naciones civilizadas, y 
«las eminencias científicas de Europa y de América se 
«han resuelto al fin dedicarse (a dedicarse se debía haber 
« dicho) al estudio y observación de hechos que hace más 
«de medio siglo se vienen realizando en el mundo bajo el 
«nombre de Espiritismo. Willnrn Crookes, etc., etc., 
« verdaderos sabios en ciencias físicas y naturales, no se 
« han desdeñado dé concurrir a las sesiones espiritistas 
«con el fin de hacer sus experimentos y observaciones 
«con los Médiums que sirven de instrumentos parala 
* producción y desarrollo de los fenómenos admirables, 
«que están poniendo en relación el mundo material visi- 
«ble con el etéreo, fluídico e invisible.»

Queridos lectores, ¿habéis leído trozo más pedantes­
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co y rimbombante que éste de don Felicísimo? Porque 
si nos fijamos únicamente en los terminajos sueltos, ha­
llaremos aquí lo más selecto de la pedantería. - b Fenó- 
« menos admirables.. .Parpadeo de una Virgen pintada- 
« Naciones civilizadas—Eminencias científicas—William 
« Crookes, Russell Wallace, Camilo Flanmarion; Charles 
# Richet, César Lombroso, etc., ere.—Ciencias físicas y
0 naturales.— Sesiones espiritistas. — Médiums.— Mundo 
a material visible: mundo etéreo, fluídico e invisible.»
1 Habrá sobre el haz de la tierra hombre más sabio que 
nuestro Doctor de los invisibles ?

Pero vamos a divertirnos un poco. En la pared de 
un conventillo de Quito había una pintura de brocha 
gorda que representaba el cruel martirio de unos santos 
religiosos. Consistía el martirio en una gran caldera de 
aceite hirviendo, donde estaban sumergidos hasta la co­
ronilla unos pobres Padres franciscanos; al rededor de la 
caldera veíamos unos diablos muy feos y horribles en 
actitud de revolver con sus tridentes encendidos los cuer­
pos de los religiosos; y ni pie del cuadro se leía un cuar­
teto en que el mal pintor había trabucado los dos epíte­
tos del segundo y tercer verso, en esta forma que fácil­
mente advertirán nuestros lectores:

« Aun es nada lo que ves,
Tormentos más religiosos 
Padecen los horrorosos 
Que están en Jerusalén.

Pues nosotros al leer lo que ha escrito D. Felicísi­
mo--«  Fenómenos más admirables que el parpadeo de 
.  una Virgen pintada, etc. », nos hemos acordndo de este 
cuarteto y lo parodiamos aplicándolo todo al gran Espi­
ritista Felicísimo y a su estilo jactancioso y bombástico:

fAun es nada lo que veis: 
Dislates más horrorosos
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Escriben los espantosos 
Alumnos de Satanás.®

En el siguiente artículo hablaremos del Doctor Wil- 
liam Crookes.

XX

ALLEGORIA

COR JESU DULC1SSIMUN 

TONS SALIENS IN V1TAM AETERNAM

Oh fons sereno purior aethere,
Fons primo eoo sidere clarior,

Cuius beatas Vitm in auras 
Perpetui saliunt liquores !

Exornat undas chrysolithustuas,
Et margaritis, et cyauis nites,

Et sardonyx, sapphirus, auram, 
Atque adamas tibi sunt arenas.

In te recumbunt candida lilia;
In te recumbunt purpureas roste:

Te circum et indoctm canendo 
Aonidas superant columbte.

Quos verberanti fulmine sol cremai,
Puraa et flueutes excipiunt turn 

Eymphas: nec ulli unquam labore 
Exanimi prohibetur haustus.

' Hue, hue loquaci flammigeroe alites
Xllectae aquarum murmure convolant: 

Hue cervus imbellis, canesque 
Visceribus properant perustis.
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Iras luporum non pavet hic ovis; 
Tauros nec atrox perseqaitur leo: 

Omuesque te circura quieti 
Membra tuis refoveiit in antris.

Undas bibendì fervida me tuas 
Urget cupido, fons date ccelitus:

De te (nec alter fons placebit)
Da misero relevare fatices.

Vallila tuetur te tribulis:—edax 
Involvit ìgnis turbine ramulos...

Me vepribus pungat corona,
• Me celeri voret igne damma.

Quod si vereris ne latices raeis 
Labrìs fluentes commnculem tuos;

Et torti lem, qui tristis udoe 
Serpi t lui mi, colubrum repellns;

Te propter esto fas milii degere,
Et floridi horti temperie fruì,

Dum roboris lieto sub umbra 
Ore tuas celebrabo laudes.

Sic lux canentem fulgida delegai, 
Me nox canentem pallida contegat, 

Et mors canentem in te propellat, 
Fons saliens paradissi in auras I

VERSION CASTELLANA

Oh fuente muy más pura 
Que de nubes exento, aire sereno, 

Do más bello fulgura
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De la mañana el astro de amor lleno, 
Oh fuente que escondida, 

Lanzas tus aguas a la eterna vida!

¡ Ah, cuán rico tesoro 
De tus cristales al través admiro !

Topacios, perlas, oro, 
Esmeraldas, diamantes y zafiro,

Y  amatista fulgente
Son de tu fondo arena reluciente.

Ceñida estás de flores:
Lirios y rosas sobre tí se inclinan,

Y  dulces ruiseñores
Desde el árbol vecino alegres trinan,

Y  en no aprendido acento 
Superan de las musas el concento.

A  quien reverberante 
Rayo del sol abrasa a mediodía,

Si te busca anhelante,
Linfa le ofreces cristalina y fría;

Ni a exhausto jardinero 
de tu corriente esquivas el venero.

A tu murmurio blando 
Doradas avecillas acá vuelan;

Aquí el ciervo temblando 
Y  el can perseguidor juntos anhelan 

Con tu agua bullidora 
Refrigerar tu sed devoradora.

Del lobo cruel la ira 
No teme junto a tí débil cordero;

El león no respira,
Ni en pos del ternecillo ruge fiero:

A tu margen umbrosa 
En concordia y eu paz todo reposa.
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Fuente del cielo dada,
De tus raudales yo saciarme ansio:

No me niegues la entrada,
Que de otra fuente el agua me da hastío...

Y  sólo tu dulzura
Del misero es remedio a la amargura.

En torno te defiende 
Un valladar de abrojos punzadores,

Y  a las ramas se extiende 
Eterno fuego en vividos nrdores...

Púncenme i ah! las espinas,
Y  abráseme el incedio en tus colinas.

SÍ mi labio manchado 
Temes empañe tu cristal bruñido;

Y  al reptil desdichado
Que en el fango se arrastra retorcido, 

Lejos de tí sediento 
Le dejas exhalar el último aliento;

De tu huerto florido 
Déjame al menos gozaré el ambiente;

Y  a la sombra tendido
De verde sauce o de laurel riente;

Lloraré mi pobreza,
Y ensalzaré constante tu riqueza.

i Así me halle cantando 
La alegre luz de la mañana hermosa!

i Así hálleme llorando,
La luna opaca en noche nebulosa.. !

i Y  la parca homicida 
Impélame hacia tí, Fuente de vida!
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XXI

DISCURSO ACADEM ICO

CRISTO, LA IGLESIA Y LA POESIA (i)

S e ñ o r e s :

Si es verdad que de la abundancia del corazónn ha­
bla la boca, Eran tesoro de fe enriquece sin duda el pecho 
del nuevo académico, el Sr. D. Quintiliano Sánchez, 
cuando en el acto solemne de su incorporación brota de 
sus labios tan copioso raudal de elocuencia halagadora. 
Luminosa, ardiente ha sido para mí la palabra que aca­
bamos de escuchar; porque yo no reconozco ni en las más 
encumbradas regiones del pensamiento, ni en las más 
misteriosas profundidades del corazón otra fuente más 
rica de luz y  amor que Je s u c k is t o . Señores, si para el 
escéptico es flaqueza, con ingenuidad la confieso; si para 
el creyente es gloria, con desenfado la proclamo. No 
puedo oír hablar del Hombre-Dios, sin sentir que la fe, 
al través de sus augustas sombras, sumerge mi espíritu 
en los esplendores mismos déla divinidad, y  el amor santo 
me arranca el corazón pnra caldearle en el fuego inex­
tinguible de sus purificndores incendios. Dos cosas hay 
en el hombre inseparables: la contemplación de la belleza 
verdadera y los éxtasis inefables del nmor; porque, como 
observa profundamente el Augel de las escuelas, lo bello 
que contempla el entendimiento y  lo bueno que apetece y 
ama la voluntad, no difieren real sino lógicamente, pues­
to que entrambos radican siempre en la forma que da el 
ser especifico a las cosas. ¿Qué es el amor? pregunta 
Malón de Chaide, hablando no del amor profano, no del 
amor profanado, sino del amor puro y  casto.. . .  y refi-

( it  Véanse las páginas n a , 113 y 114 de estas N otas
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riéndose a una doctrina de Platón, contesta: — « El amor 
no es sino el deseo de la hermosura.»-Luego, deduzco 
yo, siempre que se revela al entendimiento la hermosura, 
la voluntad no puede menos de sentirse arrebatada hacía 
ella con todos los desmayos y deshacimientos del amor. 
Cuando esto no sucede, cuando la literatura de un pue­
blo se empeña en establecer de hecho un divorcio prácti­
co entre la pura contemplación de la belleza y los afectos 
de la voluntad; señal es inequívoca de que el corazón, 
subyugado por lus pasiones, ha adulterado y corrompido 
el atuor: y entonces, tarde o temprano, la voluntad, en 
funesta reacción, extravía y pervierte la inteligencia del 
artista y del poeta en la creación del tipo ideal de la es­
tatua o del poema. Observadlo en nuestro renaciente 
paganismo; nunca se han hecho mas profundos estudios 
estéticos, nunca se han dicho mas lindezas sobre lo bello 
y lo hermoso, sobre lo sublime y lo grande; nunca se ha 
hablado más de divinizar el estro, el numen, la inspira­
ción, el entusiasmo, que en el siglo XIX; y con todo qué 
de literatos y artistas, si se encumbran en generoso vuelo 
de la inteligencia a la más alta esfera de los cielos, se 
arrastran con el corazón en el fango de la materia para 
extender en la tierra, con los partos de su ingenio, el 
imperio oprobioso de pasiones desencadenadas.

No así el poeta de la fe, no así el nuevo académico 
que, genuino representante del espíritu de nuestra na­
ciente literatura nacional, nos ha hablado, con la inteli­
gencia y con el corazón, de la belleza verdadera que con­
templa y ama, y será para él único objeto de las inspira­
ciones y cantos con que honrará nuestra Academia.

Nos ha hablado de la poesía en la fe; y con esta oca­
sión ha delineado a nuestros ojos cuadros encantadores 
del poema de los siglos, el Evangelio. Debo yo contes­
tarle. El discurso del Sr. D. Quintiliauo Sánchez es ana­
lítico: permitidme, pues, que yo, en contestación, os pre­
sente un trabajo sintético; para que síntesis y análisis den 
a esta sesión solemne todo el interés e importancia de un 
acto verdaderamente académico.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Digo, pues, y  ésta es mi síntesis, que la poesía de la 
fe está en posesión eterna del tipo único, subsistente, in­
finito de la belleza absoluta; y porque la Iglesia es la de­
positaría, maestra e intérprete de la misma fe, añado que 
así como la Iglesia, en sus relaciones con la verdad, es in­
falible, y en sus relaciones con el bien es santa y  santifi­
cad ora; así también en sus relaciones con la belleza es la 
fuente fecundísima e inagotable de las más bellas y su­
blimes inspiraciones del poeta al través de todos los tiem­
pos y en la prolongación incomprensible de los siglos 
eternos.

Muchos y muy gruesos volúmenes apenas bastarían 
para poner en claro esta proposición; tan sintética es ella. 
Yo, pues, que no cuento ni con el tiempo, ni con el cau­
dal necesario de conocimientos, me contentaré con pre­
sentaros brevemente la serie de raciocinios que, al des­
envolver mis ideas sobre la materia, me lian llevado a la 
conclusión dicha.

I

Comprendéis desde luego, Señores, que para seña­
lar el tipo único, subsistente, infinito de la belleza abso­
luta, en cuya eterna posesión está la poesía de la fe, me 
es indispensable manifestaros qué es la belleza, lio en 
nuestro entendimiento, ni en nuestra fantasía, ni en la 
sensibilidad externa, sino en sí misma, en su esencia y 
naturaleza íntima, en su objetividad propia. Pues bien; 
la belleza así considerada no es, en mi concepto, sino el 
esplendor de los contrastes de! orden tanto natural como so­
brenatural, ofrecido a las más altas facultades cognoscitivas 
del hombre, con el fin de excitar en él la idea, el sentimien­
to, el amor del que es Principio y  Corona de los dos órdenes 
dichos, con todos sus contrastes y  esplendores. Si alguien 
tildara de prolija esta descripción de la belleza, yo le 
satisfaría diciendo que, cuando se trata de objetos muy 
complejos, no hemos de sacrificar a la brevedad la pre­
cisión y  exactitud de los conceptos. Muylcerca está de
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la oscuridad una concisión exagerada: Brevis esse laboro, 
obscuras fio; me esfuerzo por ser breve y me hago oscuro, 
decía justamente Horacio. ¿Qué importa, por otra parte, 
definir en dos palabras la belleza diciendo, por ejemplo, 
que es sp/endor veri o sp/endor ordinis, el esplendor de la 
verdad o del orden, si para comprender tan breve defini­
ción, es preciso emplear largas disertaciones en el desen­
volvimiento de las ideas de esplendor, de verdad, de 
orden ?

Salvada asi esta pequeña dificultad, me permitiréis, 
Señores, llamar vuestra ilustrada atención hacia un lige­
ro análisis del concepto que acabo de presentaros de la 
belleza objetiva y absoluta. Si os dignáis fijaros en mi 
definición, echaréis de ver qne yo admito con todos los 
filósofos y literatos antiguos y modernos, como elemen­
tos objetivos de la belleza, el esplendor y el oideu; reco­
nozco también que lo bello, en cuanto tal, se ofrece a las 
más altas fncultndes cognoscitivas del hombre, cuales son 
el oído, la vista, la imaginación y el entendimiento: lo 
cual especifica la belleza de los sonidos, de los colores, 
de la imagen sensible y déla idea puramente intelectual. 
Mas, en la definición propuesta, añado dos cosas a la doc­
trina común, y me aparto de ésta en otra tercera. Añado 
la distinción explícita del orden natural y del orden so­
brenatural; porque en la época funesta que atravesamos, 
de racionalismo y naturalismo puro, creo que ningún 
católico, ningún creyente sincero debe hacer caso omiso 
del orden sobrenatural y divino de gracia y gloria, el 
cual domina toda la creación espiritual y sensible con 
todas sus maravillas y sus pompas.

Añado también el fin con que se ofrece la belleza a 
nuestra contemplación; porque el hombre es esencial­
mente moral y religioso, y debe en todo caso desenvol­
ver su actividad dentro de la esfera de la moral y de la 
religión. De donde infiero que si la contemplación de la 
belleza es un acto humano, debe ella, como todos los de­
más actos humanos, someterse a las leyes inflexibles de 
la naturaleza racional que le prescribe un blanco, una
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meta, un fin. Ya en otro tiempo un antiguo y sabio mo­
narca se quejaba de las mutilaciones que padecía la ver­
dad entre los hombres: diminutae sutil veniales a filiis 
hominum; y hoy tengo para mí que uno de los modos 
más comunes de mutilar y cercenar la verdad consiste en 
explicar las cosas considerándolas absolutamente y con 
peligrosa prescindencia de sus relaciones esenciales. En 
política se proclaman hasta la saciedad los derechos, se 
callan los deberes; en moral se habla de conciencia, se 
olvida la ley; en religión se trata de Dios, y se proscribe 
a Jesucristo. Asimismo cuáutos filósofos, literatos y pre­
ceptistas hablan y escriben a destajo sobre la belleza, y 
sin embargo no dicen tina sola palabra sobre el fin con 
que debe ofrecerse a la contemplación del hombre. Esta 
sola omisión da lugar a ese común y gravísimo error con 
que se piensa qne la belleza no es una dote de la verdad, 
ni tiene relación alguna con el bien honesto, y que, por lo 
tanto, pueda hallarse cómodamente en el vicio y en la 
mentira, siempre que estén disfrazados con galas posti­
zas que sonrían a la imaginación y n las pasiones. Dimi- 
nn/ae sutil ver Hales a filiis hominum.

En fin me aparto de la doctrina común, cuando digo 
que la belleza objetiva es el esplendor de los contrastes 
del orden tanto natural como sobrenatural; y creo deber 
confirmar estn proposición del modo más ventajoso, por 
lo mismo que no carece de alguna novedad. En mi con­
cepto, la belleza objetiva es esencialmente antitética, y la 
verdadera y última diferencia que pudiernn exigir los lógi­
cos en la definición de su esencia metafísica no es el es­
plendor del orden, sino el esplendor de ¡os contrastes en el 
orden tanto natural como sobrenatural.

Por primera prueba apelo, Señores, a vuestro fallo. 
¿Oís esa sinfonía de Mozart, ese aire tirolés de Rossini 
en su «Guillermo Tell •, esa última aria de « La Lucía # 
de Donizetti ? i Oh sones deliciosos, oh encantadoras ar­
monías ! i Oh, cómo arroban el alma y suspenden el senti­
do! Mas ¿cual es el secreto de la complacencia indefini­
ble con que escucháis las inspiraciones de esos grandes
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Remos de la música ? La perspicuidad de los contrastes 
en el orden y combinación de múltiples sonidos. Hay 
contrastes en los movimientos y compases, hay contras­
tes en la intensidad de las voces e instrumentos, hay 
constrastes en la variedad de tonos mayor y menor, hay 
Señores, hasta discordancias verdaderas y transiciones 
inesperadas y violentas, y estos contrastes, transiciones 
y discordancias son precisamente los que dau toda su 
belleza a esas creaciones musicales.

Fijad un instante los ojos en aquellos lienzos de Ra­
fael y de Rubens, y decidme ¿qué os complace en ellos?
¿ qué os sumerRe en contemplación silenciosa? ¿qué os 
extasía? Admiráis el genio, admiráis el pincel, admiráis 
el colorido.. .  Tenéis razón: pero nada serían genio, pin­
cel y colorido sin luz y sombras, sin choques de tintes, 
sin actitudes contrapuestas, sin afectos contrarios fiel­
mente interpretados en aquellos grupos. Así triunfa 
también en la pintura el contraste, la antítesis.

Acaece lo propio en las grandes escenas de la natu­
raleza sensible, la cual es el tipo fundamental de la be­
lleza artística. Cuando al quebrar del alba sale el astro 
del día a combatir con sus rayos de oro las sombras de 
la noche; oh, qué soberbio espectáculo presenta el firma­
mento a nuestros ojos ! Huyen despavoridas las nubes; 
las que van adelante se apiñan, se condensan, como para 
oponer en retirada su última resistencia a la luz; Ins que 
quedan aliás son embestidas por los rayos fulgurantes y 
se transforman en caprichosos arreboles que llenan de 
alegría prados, florestas y jardines, donde pintadas ave­
cillas celebran con mil trinos y gorjeos el triunfo esplén­
dido del sol de la mañana. ¿ Qué hay en esta brillante, 
hermosa escena? Hay contraste, hay antítesis.

Trasladaos conmigo a la ribera de nuestro océano 
Pacífico en el instante mismo en que, desmintiendo el 
nombre, declara la guerra al continente y se apresta al 
asalto. Contempladle! Agitase el monstruo, como apri­
sionado en cárcel estrechísima; quiere sorberse la tierra; 
revuelve en tumbos gigantescos el caudal inmenso de
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atronadoras nguns y lanza sin cesar hacia la costa en­
crespadas olasque, alardeando de poder y furia incon­
trastables, asordan la extendida playa en estruendo pa­
voroso. 1 Ay Dios! ¿ qué va a ser de nosotros ? Venido 
liemos a morir.. ? Nó, no lo temáis...

Dios ni bravo mar enfrena
Con muro de leve arena...

Un instnnte, Señores, y veréis cuál se retiran las 
ondns, mohínas y avergonzadas, habiendo quebrado todo 
su poder en la debilidad y todo su furor en la condescen­
dencia de su arena movediza. Espectáculo sublime en el 
combate y bellísimo en el triunfo ¿no es así? Y  sin em­
bargo, combate y  triunfo se resuelven, con toda su belle­
za y su sublimidad, en un contraste, en una antítesis.

Tengo ya, si no me engnño, en favor de mi aserto 
el testimonio unánime de vuestra sensibilidad interna y 
externa. Mas como quiero también contar con vuestra 
razón, he aquí otra prueba de razón. Allá en las regio­
nes ontológicas disputaron acaloradamente Leibnitz y 
Clarke sobre si Dios podría crear seres perfectamente se­
mejantes en cualidad yen cantidad iguales, de modo que 
sólo difiriesen en el número. Negábalo Leibnitz exage­
rando el principio de razón suficiente; afirmábalo Clarke 
fundándose en la eficacia y libertad de la divina omnipo­
tencia. El sufragio común de todos los metafísicos dió el 
triunfo a Clarke. Pues bien, supongamos que Dios, en 
virtud de esa eficacia y libertad de su omnipotencia, 
crease un orden parcial de seres perfectamente iguales y 
semejantes, y le ofreciese en la tierra a nuestra contem­
plación. Pregunto, ¿satisfnríase nuestra inteligencia de­
lante de un orden tan monótono, compuesto de tan uni­
formes elementos? Aquel grupo deseres ¿no causaría en 
nosotros la misma iugrata impresión que el lienzo de un 
mal pintor que intentando representar la bntalla de Sol­
ferino o de Sadowa, diese a todos los combatientes una 
misma estatura, una misma fisonomía, el mismo unifor­
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me, las mismas armas y actitudes? Habría sin duda en 
aquel grupo parcial todo el esplendor y orden que se quie­
ra, mas no por eso sería bello, hermoso. ¿Por qué? Por­
que faltaba el contraste, la antítesis. Luego éstos, éstos 
son la única diferencia en la definición esencial de la be­
lleza.

Pero ¿de dónde nos viene, me diréis, esa natural e 
ingénita simpatía de nuestro entendimiento con los con­
trastes ? Señores, la razón es profunda y corrobora más 
y mas mi enunciación. Es que el hombre, en su íntima 
naturaleza, es esencialmente antitético. Microcosmos, mun­
do abreviado, espíritu y materia, almn y carne, inteli­
gencia y sentido, bien y mal, poder y miseria, vida y 
muerte, eternidad y tiempo, resume en sí mismo los ma­
ravillosos contrastes de la creación universal; y cuando 
sale de sí para espaciar la ávida mirada en el cielo, en la 
tierra y los abismos, ansia por descubrir en ellos la ima­
gen y semejanza de su propio ser; y tan luego como las 
alcanza, queda absorto y sumergido en las profundidades 
de la contemplación más deliciosa. Vuelve luego eu sí, 
concibe nuevos tipos ideales y con diestra mano imprime 
en las creaciones de belleza artística el carácter y el sello 
de su propio ser; el contraste, la antítesis.

Así, Señores, discurría a solas, imaginando hallarme 
eu medio de vosotros; pero como mientras más estudio, 
más desconfío de mí mismo; por concluyentes que me 
pareciesen estos nrguinentos, busqué el apoyo de los 
grandes maestros y doctores de la Iglesia, y cúporne la 
satisfacción de observar que me había aproximado al 
pensamiento de San Agustín y de San Isidoro, Arzobispo 
de Sevilla.-« El hombre, dice el primero en el libro XI 
de la Ciudad de Dios, expresa sus ideas cou palabras, y 
la infinita Sabiduría habíanos con las cosas que saca de 
la nada: y así como la antítesis hace la belleza de la elo­
cuencia humana, no de otro modo el contraste y oposi- 
cióu de elementos contrarios constituye toda la hermosu­
ra del mundo y de los siglos. » Sicnt isla contraria con- 
Irariis opposiia sermonis pulchriludincm rcddunt: iia gua-
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dávt non verborum, sed rernm cloquentia, contrariornm. 
oppositione saecuii pulchritudo rom poní tur. — Habla en el 
mismo sentido San Isidoro en el libro 29 de los « Oríge­
nes», donde, analizando un pasaje verdaderamente her­
moso de Cicerón en una de sus catilinarias, compara la 
antítesis del orador romano con el combate y batallar 
eterno de todas las criaturas y establece el contraste como 
el constitutivo próximo de la belleza así de la palabra 
humana como de la creación universal,

Y  ¿qué mucho digan esto los hombres, cuando ya 
lo dijo el mismo Dios en el libro de las revelaciones? 
Registrad, en efecto, las páginas de Jesús, hijo de Sirac, 
o sea del Eclesiástico, y hallaréis esta elocuentísima an­
títesis con que el autor, divinamente inspirado, presenta 
de golpe a la razón humana todo el esplendor de los con­
trastes del orden natural como del sobrenatural en sus 
relaciones con el plan de la sabiduría y omnipotencia in­
finitas.— # Contra el mal, dice, esta el bien y contra la 
muerte la vida; así también contra el hombre justo el 
pecador; y de este modo todas las obras del Altísimo lns 
veréis pareadas, la una opuesta a la otra. — » Contra tna- 
lum bonum est, el contra mortem vita: sic ct contra virntn 

justum peccator. Et sic tntuere in ornuia opera Altissimi. 
Dúo et dúo, et untim contra unutn. Aquí tenéis terminan­
temente establecida por este oráculo divino la ley inflexi­
ble de los contrastes cuyo esplendor, repito una y otra 
vez, constituye toda la belleza del orden universal.

Comparad los males físicos de que el hombre es víc­
tima en la tierra con su condición moral; y veréis cómo 
de esta antítesis resulta que aquéllos son parn el hombre 
la escuela y la palestra de muchísimas virtudes. En esta 
escuela aprende la paciencia, la resignación, el desenga­
ño; en ésta su inteligencia se eleva a la contemplación de 
sus altos destinos y su corazón, desprendiéndose genero­
samente del suelo, aspira a conquistar una corona que 
mal puede esmaltarse con los bienes efímeros déla tierra 
por brillantes y seductores que parezcan. Tan cierto es 
esto que, ordinariamente hablando, entonces y sólo en-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  cxv

tonces entra el hombre dentro de si mismo y se aplica al 
estudio de su perfección moral, cuando se siente herido 
por el azote de la calamidad y de la desgracia; mientras 
que, en la prosperidad y bienandanza, las pasiones triun­
fan, el entendimiento se oscurece, obstinase el corazón, 
y el hombre todo no es sino una ruina moral donde ni 
hay esplendor que alumbre, ni contrastes, signos de la vi­
da. Comparad dentro del orden moral la honestidad y el 
vicio, y  hallaréis que la permisión del pecado embellece 
el mismo orden moral con el heroísmo de la virtud. No 
resplandeciera tanto la paciencia de los mártires, sí no se 
destacara contra ellos el furor de los tiranos; ni fuera tan 
recomendable la constancia del varón justo, si no le opri­
miera la ferocidad del malvado.

Veis ya, Señores, cómo triunfa la ley universal de 
los contrastes cuya fuente y origen es en definitiva la 
misma Trinidad Adorable. En ella el Padre se opone re­
lativamente y se contrapone al Hijo, y el Espíritu Santo 
se opone relativamente y contrapone al Padre y al Hijo: 
pues así como del Padre se deriva toda paternidad en los 
cielos y en la tierra, conforme a la doctrina del Apóstol 
u los efesios; así también del Hijo desciende toda filia­
ción y del Espíritu Santo todo amor y procedencia. De 
donde es consiguiente que asi como esa suma, infinita, 
incomprensible oposición de las Personas de la Triuidnd 
Adorable espira refluyendo y perdiéndose en la suma 
unidad e identidad de la divina esencia; asi, en su ma­
nera, el contraste universal de las criaturas resuélvese al 
fin en la unidad asombrosa y eterna de la concordia y 
del amor.

II

Establecida la teoría fundamental de este discurso, 
paso Señores, a confirmar brevemente la primera pro­
posición. Dos son las maravillas, divinas expresiones o 
personificaciones de la fe católica: Cristo y la */««• 
Pues bien, considerando a Cristo en sus relaciones con
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la poesía, sostengo que Él es el tipo único, subsistente, 
infinito de la belleza absoluta.

Para hijos de la fe como vosotros muy sencilla es la 
demostración de esta verdad. Si Cristo es en sí la belleza 
absoluta, puesta por la fe al alcance de la razón humana, 
es inevitable, es forzoso que sea también el tipo mismo 
de que hablamos: porque, en todo orden de cosas, en to­
do género y especie el Ser primero es la norma, medida 
y ejemplar de todas las demás, como nos lo manifiesta 
una inducción perfecta.

Ahora bien, ¿quién de vosotros pone en duda, que 
Cristo sea en sí mismo la belleza absoluta ? Acaba de de­
cirnos el Sr. D. Quintilinno Sánchez que Cristo es el 
principio, medio y  fin de lodas las cosas. Perfectamente, 
Cristo es Verbo del Padre, y como tal es causa ejemplar 
y causa eficiente de la creación y conservación de todas 
las criaturas. « Oh Dios hermoso sobre toda hermosura, 
canta Boecio en el libro de sus Consideraciones filosófi­
cas, cuál llevas escondido en la mente el mundo her­
moso, y formas cuanto existe ajustándolo al tipo conce­
bido en los esplendores de tu gloriáis

« Tu cuneta supremo
Ducis ab exemplo pulchrum pulchrerimus ipse,
Mundum mente gerens, similique ab imagine 

formansl»

Cristo, el Verbo del Padre, es la causa eficiente de 
todas las cosas: omnia per ipsum facía sunl. Y  perdóne­
me el nuevo académico: sólo en una cosa no estoy con él, 
porque me tira más San Juan de la Cruz. Dijo poética­
mente el Sr. Sánchez: * la rosa, el clavel, y el jazmín han 
dado sus colores al rostro de Jesús...» Pregunté con el 
poeta del amor al jazmín, clavel y rosa dónde estaba Je­
sús y respondiéronme:

8 Mil gracias derramando 
Pasó por estos sotos con presura,

Y  yéndolos mirando,
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Con solo su figura 
Vestidos tos dejó de su hermosura...»

Sí: Cristo es la pompa de las flores de un día, como 
es el esplendor de los astros eternos, la intuición profun­
da del querube y el inextinguible ardor del serafín. Las 
criaturas reciben y no dan.

Cristo es, en fin. corona de las cosas. Mas si como 
principio es bondad suma, y como fin justicia sempiter­
na, como medio es belleza absoluta. Por esto y para esto 
es Cristo hermoso y lindo sobre toda lindeza v hermosu­
ra, para ejercer en el mundo angélico y humano un po­
der de atracción irresistible. La belleza de Cristo es el 
arma de su amor en el combate y la corona de triunfo en 
la victoria. Cristo es el esplendor absoluto de todos los 
contrastes humanos y divinos en el orden sobrenatural.

Esplendor y contraste en su Persona. Contempladle 
en el pesebre ! Nace a media noche, tirita de frío, llo­
ra .. .  Pero brilla en las tinieblas y sus ojuelos despiden 
furtivamente mil royos de gloria que van a condensarse 
en nueva estrella para llamar a su adornción los sabios 
del Oriente, y en claridad misteriosa que inunda de ale­
gría el pobre corazón de los pnstores. Y, 1 oh contraste 
divino ! el gemir del Niño Dios y el cantar de los án­
geles ! 1 !

Contempladle en el Tabor! i Ah, el Tabor es el pa­
raíso. Allí las personas divinas: el Padre en la voz, el 
Hijo en la luz, el Espíritu Santo en la nube. Allí ln ley, 
la Profecía, el Evangelio; de la ley Moisés, de los pro­
fetas Elias, del Evangelio tres Apóstoles. De los vivos, 
éstos; de los muertos Moisés, de los inmortales Elias. En 
gloria el Verbo hecho carne habla con Moisés y Elias de 
su pasión ignominiosa: y en éxtasis de amor arrebatados 
hasta el cielo los Apóstoles, envuelveu sus rostros en los 
mantos y abaten hasta el polvo la frente iluminada por 
las reverberaciones de la divinidad I ! !

Contempladle en el Calvario 1 i Qué puede aquí de­
cir la lengua del mortal cuando calla moribundo el Ver­
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bo eterno? ¡ Ali, Señores, el silencio de la víctima en 
medio de las vociferaciones y blasfemias de los victima­
rios es el grito de horror a los deicidas. El cerrar de 
sns ojos y el exhalar de su postrer aliento es la extin­
ción de la luz en los cielos y las últimas agonías de la 
tierra envuelta en las tinieblas del infierno, Y  la muerte 
oprobiosa de Dios en esa humanidad desgarrada, si a 
primera vista parece victoria momentánea de la crueldad 
del hombre, en realidad es triunfo y triunfo sempiterno 
del amor divino. De este modo la imagen del dolor más 
sublime, el Crucifijo, es el tipo de las más atrevidas con­
cepciones del genio, y el centro de atracción universal 
donde se derrite llorando el corazón vencido de la ca­
ridad.

Señores, para no fatigar vuestra atención voy sinte­
tizando a toda prisa, y digo que Cristo, esplendor y  con­
traste en su persona, lo es también en su misión, en su 
fe y en su doctrina.

¿A qué vino Él a la tierra? Vino a perder n muchos 
y salvar a no pocos: — Posi/us est hic in ruinam el in re- 
surrectionem multo ruin. Ruina de muchos y resurrección 
de no pocos, he aquí el contraste esplendoroso de la his­
toria del catolicismo y el nudo y desenlace del drama de 
los siglos.

¿Qué os diré de la fe? Ella cautiva nuestro enten­
dimiento y le eleva a unn esfera misteriosa de sombras y 
de enigmas a donde, sin penetrar ln evidencia, ha lleva­
do la certeza su trono. Mas, ¡ oh dichoso cautiverio, oh 
sombras y enigmas refulgentes I En él mi razón es libre 
y a pesar de sus cadenas de oro, bate el vuelo generoso 
hasta el empíreo: en éstas dilátause sin fin los horizon­
tes de la ciencia donde difunde rayos apacibles la aurora 
misma de la eternidad. Creo y soy más sabio que todos 
los filósofos del paganismo; creo, y soy más libre que 
todos los demagogos del mundo.

No de otro modo la doctrina de Cristo es una per­
petua, luminosa antítesis. Ella nos descubre en el oro 
un peligro y  en la pobreza de espíritu el secreto de la
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dicha; ensalza al humilde, abate al soberbio; promete co* 
roua de gloria al que es víctima voluntaria o resignada 
del dolor, y viste con inauto de ignominia al que es mi­
sero esclavo del placer. Y , cosa por cierto sorprendente, 
Jesucristo, Sabiduría Encarnada, que vino a la tierra 
para revelarnos los misterios de Dios en sus relaciones 
con el mundo moral, no nos habló sino con parábolas, 
la mayor parte de las cuates redúcense a antítesis igual­
mente luminosas. ¿Veis en el hogar doméstico toda la 
ternura y generosidad de un padre amorosísimo luchan­
do con la ingratitud de un joven derrochador y liberti­
no? Es la parábola del Hijo Pródigo. ¿Veis en el palacio 
espléndido la indolencia y crueldad voluptuosa, vestida 
de oro y  púrpura, cerrando el oído a lastimeros ayes y la 
mono a la súplica del dolor desnudo y ulcerado, que 
yace moribundo en los mármoles del atrio? Es la pará­
bola del Epulón y Lázaro. ¿Oís en el interior del templo 
el elogio que en jactancioso ruego teje de sí mismo el 
hipócrita, y la palabra humilde que allá en la puerta 
murmura el arrepentimiento hiriendo el pecho, sin atre­
verse a levantar los ojos al cielo? Es la parábola del Fa­
riseo y el Publicano.

Veis ya, Señores, cómo es Cristo el esplendor divi­
no de eternos contrastes en su persona, en su misión, en 
Mi fe y en su doctrina. Él  es lu Belleza absoluta y por 
tanto su tipo subsistente.— Ven i, Domine Jesu, diré cou 
el Profeta Evangelista de Patmos: ven, Señor Jesús, y 
embiste mi inteligencia toda con los rayos de tu luz en­
cantadora; ven, Señor Jesús, y deshace mi corazón en 
las ascuas del tuyo—  Veni, Domine Jesu!!!

III

Lu Iglesia en sus relaciones con la belleza es la fuen- 
le fecundísima e inagotable de las más hermosas y su­
blimes inspiraciones del poeta al través de todos los 
tiempos y en la prolongación ¡ncomprens.ble de- los s.glos
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eternos. Esta es la segunda proposición que debo demos­
traros.

Afirmo desde luego que la Iglesia es eterna. Si no 
contara más que los mil ochocientos ochenta y siete años 
desde la Encarnación del Verbo Divino, la Iglesia sería 
muy niña. Pero no: es antiquísima y venerabilísima. 
Nació en el paraíso antes, mucho antes que todos los 
imperios y reinos; salvóse sobre las aguas del diluvio en 
las cumbres del Ararat; resonó majestuosa en la cima 
iluminada del Sinaí y salió del Cenáculo en lenguas de 
fuego para enseñorearse del mundo. Ley natural, ley 
mosaica y ley de gracia no explican sino el progreso 
lento de la sociedad religiosa, la cual, si verdadera, no 
puede ser mas que una, puesto que fundada en la inmu­
tabilidad misma de Dios y en la identidad de la natura­
leza humana. Este solo carácter de antigüedad y perpe­
tuidad de la Iglesia le asegura el derecho al magisterio 
universal de la verdad, del bien, de la belleza; por la 
sencilla razón deque no son los niños quienes deben en­
señar a los viejos, sino al revés, los viejos a los niños. 
Dirame acaso el joven; laudator iemporis acti. Pues, 
Señores, yo no he de moverme de mi puesto; porque yo 
venero lo pasado, como lo veneran todos mis semejantes. 
Observad una cosa: no hay siglo nms satisfecho de sí 
mismo que el siglo XIX; y sin embargo el siglo X IX  
está rindiendo a la antigüedad una especie de culto. 
Geólogos, arqueólogos, egiptólogos, asiriólogos,. críticos 
del siglo XIX, ¿qué hacéis para dar ulleva gloria a las 
conquistas de la ciencia? Revolvéis en fatiga incesante 
los orígenes de las cosos, y los orígenes de las cosas son 
muy antiguos. Dais, pues, culto a la antigüedad, y os 
reputáis más sabios cuánto más ln conocéis.

¿Y  de qué dependerá este amor, respeto y venera­
ción como religiosa de todo lo pasado? Creo que en esto 
intervienen dos elementos que se apoyan entre sí; fan­
tástico e! uno y el otro muy racional. En virtud del 
primero, acaece que el más remoto pasndo proyecta en 
nuestra imaginación, sobre lo presente, sombras más
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extensas y por lo mismo más imponentes; y nosotros, en­
vueltos en ella, fantaseamos del pasado grandes cosas y 
grandes misterios. En virtud del segundo nos persuadi­
mos, especialmente en el orden humano, de que a pro­
porción que nos remontamos mas y mas al origen de las 
cosas, tenemos por fuerza que hallar a Dios. De donde 
inferimos que lo más antiguo esta más cerca de Dios co­
mo de su principio; y que lo primero debió ser, a lo me­
nos en su germen, lo más perfecto, como estreno pri­
moroso de la omnipotencia y sabiduría infinitas.

Siendo esto así, ¿ qué respeto, acatamiento y amor 
no nos merece esta institución divina, esa sociedad pri­
mitiva del hombre con Dios, en una palabra, la Iglesia 
considerada tan sólo en su antigüedad veneranda? Na­
da debe ella a la historia, porque es testigo ocular de los 
siglos; nada debe ella a la ciencia, porque se mueve en 
la región espléndida y sublime de la fe, la cual señala 
con su dedo divino a la razón humana el único derrotero 
de la verdad. Nada debe, Señores, a la poesía del poli­
teísmo, porque cantó antes que él y mejor que él: cantó 
en el paraíso, delante del Señor, con inspiración del 
Verbo eterno, con lengua regalada de Dios y ni son de 
las arpns y liras angélicas. I Qué inspiración, qué len­
gua, qué instrumentos! Señores, acabemos: no hay tal 
Apolo, ni tales nueve hermanas, ni ese cortejo infame 
de dioses fingidos, ni esos néctares ni nmbrosías volup­
tuosamente embriagadores. La poesía del politeísmo no 
es sino una triste rapsodia o una adulteración vergonzo­
sa de la poesía de la Iglesia. El Sr. D. Quintiliano Sán­
chez, movido del mismo espíritu que anima a los Sres. 
Honorato Vázquez, Carlos Tobar y Roberto Espinosa, 
nos lo ha demostrado a maravilla en su discurso; yo se 
lo agradezco muy de corazón, porque esas lecciones prác­
ticas, confío en Dios, han de dar a nuestra literatura 
nacional y a esta católica Academia Ecuatoriana Corres­
pondiente de la católica Real Española, uua dirección y 
carácter exclusivamente católicos, como lo es nuestro 
pueblo.
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Mas ya que he formulado de una manera tan cruda 
mi proposición contra la poesía del politeísmo, permitid­
me que la corrobore con dos pruebas bistórico-cientí- 
ficas.

Mucho se alaba a Homero como al padre de la epo­
peya, aunque nadie ignora que Platón, en su libro sobre 
la República, quiere que absolutamente se proscriba de 
ella a Homero por cnanto, dice el filósofo, falsea las 
ideas que debe tener el hombre de la divinidad. Está 
muy bien; pero pregunto: ¿ y será Homero el verdadero 
padre de la poesía épica? Pues no tal. Setecientos años 

; antes de Jesucristo, Assurbanipal, Rey de Nínive, hizo 
sacar para su biblioteca una copia en escritura cuneifor­
me de un poeta épico, mil años antes escrito en la anti- 
qúísima ciudad caldea de Erech. Figuran en él, como 
personaje principal, Izdubnr, y como secundarios Hea- 
bani, víctima de las iras de una diosa Istaar, y un hom­
bre piadoso, milagrosamente sah'ado del diluvio, el cual 
había obtenido de los dioses el privilegio de la inmorta­
lidad, por nombre Hasisadra. Según Beroso, historiador 
caldeo, citado por Eusebio de Cesnren, el poema era per­
fecto. Cantábanse en él las hazañas de Izdubar, como 
las de Aqtiiles en la Ilíada, y se mezclnban hermosos 
episodios sobre Heabani y  Hasisadra. En nuestros días 
los asiriólogos europeos han descubierto la tabla de dicha 
escritura cuneiforme de Assurbanipal, y merced al per­
severante esfuerzo y sagacidad portentosa de observa­
ciones y estudios comparativos, han logrado interpretar 
fidelísimamente la escritura cuneiforme de las tablas ha­
lladas, las cuales contienen un episodio hermosísimo del 
diluvio universal que, salvas pocas ficciones del politeís­
mo, coinciden perfectamente con el relato genesíaco, co­
mo lo demuestra Vigouroux en sus « Estudios Bíblicos.» 
De aquí se desprenden dos consecuencias importantes: — 
primera, que el original del poema de Izdubar se escri­
bió por lo menos diez y siete siglos antes de Jesucristo, 
es decir, según la cronología común, en los primeros 
tiempos después del diluvio; y como la civilización de
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los asirios, caldeos, egipcios y babilonios es bario ante­
rior a la de los griegos, ciato es que éstos recibieron de 
aquéllos los gérmenes de su literatura, como Homero re­
cibiólos del poeta de Erech, o de algún otro más antiguo 
todavía. Segunda consecuencia: si se examina el poema 
de Izdubar, se echa de ver que cuanto en él puso el po­
liteísmo de propia cosecha es falso, absurdo, indigno de 
Dios y del hombre; y lo que conservó del monoteísmo, 
de la divina revelación, de las tradiciones primitivas de 
la Iglesia es lo verdadero, lo bueno, lo hermoso y digno 
de Dios y de la razón no esclava de las pasiones.

Pero consideremos la poesía eti sus relaciones con la 
Iglesia en los diez y nueve siglos que llevamos de la ley 
de gracia. Pues digo que las más altas y hermosas con­
cepciones de la poesía cristiana están tomadas del genip 
e inspiración de los cinco primeros siglos, desde el sen­
cillo género pastoral hasta la epopeya inclusive. En 
efecto: no ignoráis, Señores, que además de los cuatro 
Evangelios incluidos en el canon de las Divinas Escritu­
ras, existen muchos otros evangelios apócrifos. Eabricio 
contaba de ellos cincuenta, si bien Tiscliendorf halos más 
larde reducido a siete; a saber: la Historia de José, el 
cnrpintero, el Evangelio de la Infancia, el Proto-Evan- 
gelio de Santiago el Menor, el Evangelio de Tomás Is­
raelita, el de la Natividad de María, la Historia del Na­
cimiento de María y de la Infancia del Salvador y el 
Evangelio de Nicodemus.

Estos monumentos, aunque en el juicio infalible de 
la Iglesia son apócrifos, esto es, de autores supuestos y 
destituidos de todo valor doctrinal; sin embargo, consi- 
líemelos literariamente y en cuanto suponen como base 
los cuatro evangelios canónicos y muchas tradiciones po. 
putares, prueban de un modo incontestable mi proposi­
ción. Estos evangelios son la poesía renaciente de la 
Iglesia; están llenos de bellezas literarias que populan- 
zadas en la Edad Media, dieron origen al romance. ¡Qué 
cosa, por ejemplo, más tierna y sentimental que aquella 
elegía del Proto-Evaugelio de Santiago el Menor, puesta
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en labios de la Santa Madre de María? Son las nueve de 
la mañana; celébrase en el templo de Jerusalén una fies­
ta del Señor, a la cual no puede asistir, porque teme que 
las bijas de Israel se burlen de su esterilidad. Baja, pues, 
entristecida al jardín, siéntase a la sombra de un laurel 
y dice al Señor:— < Dios de mis padres, escuchad mi ple­
garia y bendecidme, como bendijisteis a Sara a quien 
hicisteis m a d re .L e v a n ta  los ojos al ramaje y viendo 
un nido de avecillas, prosigue sollozando:— «Ay Dios, 
¿con quién habré de compararme? ¿ Por qué nací para 
oprobio y maldición de las hijas de Israel ? Desprécian- 
me ellas, y me ultrajan, y ldnzanme del templo del Se­
ñor, Dios mío. ¿Con quién habré de compararme? No 
puedo compararme con las aves del cielo, porque las
aves del cielo son fecundas delante de Vos, Señor__No
puedo compararme con los animales de la tierra, porque 
los animales son fecundos delante de Vos, Señor.— No 
puedo compararme con los ríos y la mar, porque ni ma­
res, ni ríos son estériles, y sus aguas, ya en calma, ya 
en tormenta, bullen en plateados peces que a su modo 
entonan alabanzas al Señor.. . b ¿No os parece esto muy 
patético y hermoso?

Escuchad una alegoría de gusto enteramente orien­
tal, tomada del « Evangelio de ¡a Infancia.» En su fuga 
a Egipto, atraviesa la Sagrada Familia el desierto y llega 
a donde se alza majestuosa una palmera. Siéntase María 
a su sombra, y quisiera en su cansancio saborear el fru­
to; mas la elevación del árbol se lo impide. Entonces 
Jesús manda a la palmera que incline su copa, y el árbol, 
obediente a la voz, inclínase hasta satisfacer el deseo de 
los augustos peregrinos. Pernoctan allí, y a la mañana, 
al emprenderla nueva jornada, vuélvese Jesús hacia el 
árbol benéfico y dícele:—« Quiero que uno de tus ramos 
sea llevado por los ángeles y plantado en el Paraíso de 
mi Padre: y en premio de tu obediencia, te bendigo y 
anuncio que de hoy más a los vencedores en combate se 
dirá:—bAlcanzaste la palma de la victoria.» Había ha­
blado Jesús, cuando he aquí que baja de los cielos un

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ángel, arranca un ramo de la palma, vuela por la mitad • 
de los cielos llevándole en la diestra. Venle los viajeros 
y caen sobrecogidos de admiración y pasmo. Díceles Je­
sús: « i Por qué teméis? Sabed que esta palma que yo 
hago trasladar al paraíso, será para los santos, en la man­
sión de las delicias, lo que ha sido para vosotros la pal­
mera que dejamos.d Esto es también muy bello e inge­
nioso.

Podría añadir otros ejemplos que se elevan a la al­
tura de la epopeya; mas ¿para qué cansaros? ¿Habéis 
leído y  admirado el Paraíso perdido por Milton, la Afes- 
sfada de Klopstock? Pues Klopstock y Milton supieron 
aprovecharse, en sus más bellos pasajes, del Evangelio 
apócrifo de Nicodemus, como lo manifiesta el sabio Frep- 
peí. Digo, pues, si sólo el desecho de la Iglesia, que así 
podemos llamar a los Evangelios apócrifos, creó un nue­
vo género de literatura en la Edad Media e inspiró a los 
épicos de mas alto renombre del cristianismo: ¿de qué 
no habrá sido, es y será capaz la misma Iglesia con su 
Verbo, con su Esposo Divino que es su propio corazón 
y cabeza ? Siglos que pasasteis, levantaos y deponed en 
ini favor. Señores, la Iglesia con su Verbo habla todas 
las lenguas, pulsa todos los instrumentos e inunda en 
armonías celestiales los ámbitos del mundo. Cuando llo­
ra. prorrumpe en elegías que enternecen a sus mismos 
enemigos; cuando triunfa, entona himnos que regocijan 
a los mismos vencidos. La Iglesia es la cantora de los 
siglos, y fuente eterna de inspiración divina, sacia sin 
hastío nuestra sed de belleza. La Iglesia es la verdadera 
madre de la poesía verdadera. Sus hijos, dice el libro 
inspirado, con su habilidad inventaron conciertos musicales 
y  compusieron ios cánticos de tas Escrituras... Celebren los 
'pueblos su sabiduría y repítanse sus alabanzas en las asam­
bleas de su posteridad.

Jóvenes, antes de concluir, permitid que hoy, a mi 
vez, os dirija una palabra amiga, como lo hizo poco ha 
el Sr. D. Roberto Espinosa. ¿Aspiráis a la gloria de las 
letras?-Reconoced siempre en la Iglesia la fuente fecuu-
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'dísirna e inagotable de las más bellas y sublimes inspira­
ciones. Mirad: tres lumbreras brillan hoy con luz muy 
apacible en la república literaria: Menéndez y Pelayo 
allá en España, y cerca de nosotros, eu Colombia, Miguel 
Antonio Caro y Rufino José Cuervo. Hijos son los tres 
y legítimos descendientes de la fe: no menean ellos las 
plumas de oro sino bajo la inspiración y enseñanza de la 
verdad. La sola «Historia de tos heterodoxos d prueba 
mi aserto eu favor de ese prodigio de España, de ese 
abrumador Menéndez y Pelayo, de ese Sol sin Orieute, 
porque resplandeció desde niño en su cénit, i  Qué diré 
de Miguel Antonio Caro, de Rufino José Cuervo? Ah 
Señores, guardo de ellos en el corazón indeleble, gratí­
sima memoria, porque los conocí personalmente. ¿Sabéis 
sobre qué pedestal se asienta el obelisco que ha levanta­
do a su indisputable mérito la fama?—Asidua y  penosa 
labor, estudio grave y  profundo de lo más útil y dificul­
toso, ahinco y tesón imperturbables en llevar adelante 
arduas empresas: he ahí la base de su gloria y el princi­
pio fecundo de las obras por todo extremo provechosas 
con que hau enriquecido las letras patrias. Leedlas, y 
echaréis de ver que sus autores, persuadidos de que nada 
enerva más el vigor intelectual que una condescendencia 
exagerada con la imaginación y el sentimiento, se nega­
ron constantes a hacer excursiones ociosas por esos cam­
pos desolados de frívolas literaturas, y consagraron toda 
su juventud a la severa disciplina de los grandes maes­
tros. Desde niños indagaron como sabios la sabiduría de 
los antiguos y estudiaron los profetas. Recogieron en su 
corazón las explicaciones de los hombres preclaros, y 
penetraron asimismo las agudezas de las parábolas. Sa- 
carón el sentido oculto de los proverbios, y se ocuparon 
en el estudio de las alegorías y de los enigmas. Muy 
por la mañana dirigieron su corazón al Señor que los 
crió, y  se pusieron en oración en presencia del Altísimo. 
Por esto llenólos el Señor del espíritu de inteligencia, y 
derramó sobre ellos, como lluvia, máximas de su sabidu­
ría. Expusieron la doctrina que habían aprendido, y al­
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canzaron la gloria que celebrarán muchos, porque su 
memoria jamás será olvidada...

i Ah ! quién me diera, oh jóvenes, poder decir de 
muchos de vosotros lo que en justicia digo de Pelayo, 
Caro y Cuervo, tres nombres, tres glorias purísimas de 
la literatura contemporánea de España y América; Ma­
dre e Hija que nunca se estrecharán de veras, sino a la 
sombra de la Cruz, y cobijadas por el regio manto de la 
Esposa de Cristo.

a . m . i ) ,  g ,
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